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"Si creo, a priori, quc uno empieza por algo i j 
empieza por detalles en la vida, y yo diría que 
empieza dcsde gruñir cuando íe dan una orden 
hasta terminar pensando que todo lo que viene 
del niando superior está mal ordenado. Y por 
ese camino uno se hace de un pensar indepen- 
diente y llega a crecr que uno es el que tiene la 
razón y uno mismo, inmoralmente, se justifica 
de las barbaridades que íiace, ¿no?". (". Inter - 
vención inicial del general de división Arnaldo 
Ochoa Sánchez ante el tribunal de honor mili- 
tar" . Causa 1/89. Fin de la conexión 
cubana, p. 58). 
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introduccion 


I I iiiulo di' ostu obtu luce afirmativo. Y lo es E1 historia 
tlor lu de st'r, por sobre todo, una mente crítica en acción Pem 
csto no 'IUH'U' docir quo lo sea. Mucho menos que lo sea en todo 
momonto. Apenas logra sor, o debería lograrlo, un decidido v 
consocuonto cultivador y ojorcitador del espíritu crítico Sólo 
'l'"' ptvforentemento atomporado en su celo P or la comprensión 
do los tantos poligros como corro la verdad en manos del 
hisli'n.ulor ...’ I or oso ol subtítulo que así lo advierte. Título y 
subtítulo, on conjunto, sintetizan muy bien el sentido básico de 
osiu obra I xprositn cabolmente la convicción que anima a su 
aulor on cuanto a lus posibilidades científicas del conocimiento 
histórico. 


Quion conozCci algo do mi obra, al recorrer la presente 
advortirá do irnnoitiato i]ue vuelvo sobre temas y cuestiones 
acoiw» do los cualos he tratado desde mis primeros trabajos, 
cv>mo doconto y como autor. Pero estos temas y cuestiones sólo 


on aparioncia son los mistuos. La que en realidad no ha cambia- 
ilo os mi motivación «d tratarlos, una y otra vez, en su constante 
v sm ombargo siompre nuova presencia en la labor del historia- 
dor crítico. Quiero decir el que indaga consciente de los rasgos 
osonciales do su oficio. Los elementos más notables de esta con- 
viccion tionon que ver con los fundamentos y con las limitacio- 
oos dol conocimiento histórico científico. Es decir con el 
porpetuo recomenzar de un conocimiento esencialmente 
polomico, quo ost.i dirigido hacia la comprensión de realidades 
l °mpiojas, siempre amenazado por la posibilidad de incurrir en 
la H'Hpioza do abrigar la ilusión de llegar a alcanzar una verdad 
•'hsoluta, y constantemente tentado de refugiarse en una verdad 
v ° u hhI.i, l\>r ostas razones puedo decir, como lo hizo José Carlos 
Maiiátogui [1894-1930] refiriéndose a su empresa ideológica: 
ohi'iv a estos temas cuantas veces me lo indique el curso de 
u >n\ ostigación y mi polémica "... 2 Por otra parte, lo hago sin 
I ^ 1 0 lu ' osti' osfuorzo tenga fin mientras viva, pues ocurre que 
1 °l*'imca os, on dofinitiva, conmigo mismo. 


rA,\N0r;éS 3£~l-v 
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En estas convicciones (¿podría decir, ya, compro- 
baciones?) se apoya mi evaluación crítica de la capacidad de 
comprensión del historiador. Séame permitido intentar 
expresarla de esta manera: de todos los científicos sociales los 
historiadores somos los más ignorantes, pues sabemos cuán 
equivocados están los demás, pero no sabemos decir por qué. A1 
mismo tiempo: de todos los científicos sociales los historiadores 
somos los menos ignorantes, pues sabemos cuán equivocados 
están los demás, aunque no sepamos decir por qué. La diferen- 
cia entre ambas proposiciones no es mera cuestión de matices. 
Esa diferencia encierra un llamado al historiador para que tenga 
presente la siguiente recomendación de cautela crítica: la refle- 
xión libre es la producción de "absurdos posibles"; mientras que 
la formulación de hipótesis es la producción de "absurdos pro- 
bables". Estos no son juegos de palabras. Son voces de preven- 
ción para que el historiador advierta la enorme distancia que 
media entre lo que puede ser y lo que se puede probar, y para 
que no se deje cegar por el prestigio de su ciencia: ..."Opinión 
digna de considerarse; ¡la de un historiador!" 3 

Posiblemente de esta manera el historiador alcanzará el 
grado de ecuanimidad científica requerida para el cultivo 
responsable de su revolucionaria disciplina. Para este fin 
podrían hacérsele algunas recomendaciones complementarias 
de este género: 


E1 historiador debe evaluar constantemente, y de pre- 
ferencia con una alta dosis de escepticismo y hasta de buen 
humor, la utilidad del producto de su esfuerzo: ..."Estudié histo- 


ria y siempre me impresionó la estupidez de la humanidad " 4 
E1 historiador no debe perder de vista el hecho de que su 
úsqueda científica reviste, con demasiada frecuencia, un carác- 
tt r objetivamente odioso, porque puede resultar pertu rbadora 
de la paz de quienes tienen, o se pretende que deban tenerlo, de- 
rec O' a ella. ... ninguno a un mismo tiempo puede gozar de una 
grande fama y sosiego"... 5 

i: j . ^storiador no debe perder nunca de vista la potencia* 

la«;nrA vi U 4 S pro P ias Ümitaciones; ni mucho menos subest 
US P oslblil dades de que le tiendan asechanzas: hacia 1950, cuan 
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do adelantaba en París el periplo universitario que habría de 
conducirme desde la afición a la historia hasta el oficio de histo- 
riador, no percibí en absoluto la trascendencia del Plan unifica- 
dor Monnet-Schumann-Adenauer. Tan fuerte era el 


condicionamiento ideológico que entonces padecía. Me tomó 
casi diez años superarlo. 

E1 historiador debe contemplar siempre la posibilidad (¿y 
por qué no también la legitimidad?) de otra lectura de lo histó- 
rico, diferente y hasta contrapuesta de la suya, inclusive de al- 
guna que pueda parecerle inicialmente disparatada, por el estilo 
de: "La invasión de Venezuela por los «reinosos» en 1813, que 
fue cumplidamente correspondida por la de los semi bárbaros 
llaneros venezolanos en 1819, es el punto de partida de la gran 
disputa autonómica: ya en 1813 hubo quien puso en duda los tí- 
tulos de Simón Bolívar, como jefe y Libertador, por cuanto ac- 
tuaba con la autorización y bajo el patrocinio de un Congreso 


extranjero, el de la Nueva Granada. Por su parte, los «reinosos» 
mostraron desdén y hasta desprecio por sus libertadores vene- 
zolanos." 

E1 historindor debe estar siempre dispuesto a escuchar el 
reclamo, rara vez sereno, generalmente airado, de acjuellos a 
quienes él no trató de la manera como ellos esperaban ser trata- 
dos, por sí o en nombre de terceros, presentes o pasados: "Mas, 
siéndole imposible, ó simplemente difícil, elevarse hasta la seve- 
ra imparcialidad de la Historia, sí ha podido y debido, siquiera 
para dar alguna autoridad a sus juicios, tener una palabra, una 
que fuera, de la noble y justificada indignacion del historiac or 
contra los abusos del despotismo. No tiene una recomencii 
para la Dictadura por haber despojado de su soberania y de 
derechos al pueblo más altivo de América. Esto le enmstrojuan 
Pablo Rojas Paúl |1829-1905j a Francisco Gotólez Gurn^ 
[1841-1932] por no haber dicho bien del agravíac t y p 
callado las que éste consideraba fechorias <- e gener. 

Guzmán Blanco [1829-1899] “ s ¡ e mpre persuadido 

En suma: el historiador dtttra * ¿ CO noci- 

de cuán arduo es el camino que le permitirá acei e| con . 

miento. Probablemente le animara en este osai ) 
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suel0 ofrecido por Baltasar Gracián [1601-1658]: ..."la verdad 
siempre llega la última, y tarde, cojeando con el tiempo.".. 7 

gg SS SS 


En esta obra me propuse recoger huellas y muestras de 
una larga dedicación a la enseñanza de la historia, en diversos 
campos: Técnica de la investigación documental; Teoría y méto- 
do de la historia; Historia de Venezuela, siglo XIX; Historia de 
Venezuela Contemporánea e Historia de la Historiografía Vene- 
zolana. Igualmente las de mi constante ejercicio como investiga- 
dor en esos campos y en la Historia de la América Latina. Pero 
no quise hacer una obra erudita. Por eso no aparecen en Ja bi- 
bliografía tantos autores y tratadistas de muy merecido renom- 
bre, cuyas obras trabajé de manera casi cotidiana. He querido 
ensayar una aproximación propia, la más directa posible. 

Es oportuno informar al íector sobre el criterio seguido en 
la selección de las muestras historiográficas y literarias utiliza- 
das, bien sea incorporadas al texto principal, bien sea incluidas 
en las notas y textos de apoyo. Hice, realmente, una selección. 
Para cada cuestión habría sido posible presentar un acopio de 
testimonios que abarcase toda la historiografía venezolana, to- 
mada en sus expresiones más representativas. Habría sido tam- 
bién fácil hacerlo utilizando mi obra Historia de la 
historiografía venezolana. Textos para su estudio, tanto en su 
primera edición, de 1961, dotada de pormenorizados índices de 
materia, autores y obras, como en su segunda versión, muy am- 
pliada, actualmente en proceso de edición, y para la cual elabo- 
ro índices semejantes. Preferí la solución aquí adoptada, pues el 
lector especialmente interesado en estos temas podrá acudir a la 
obra mencionada. Resolví tomar selectivamente algunas mues- 
tras, pero utilizar sobre todo testimonios y muestras extraídos 
directamente de obras cuyos autores están o no incluidos en la 
compilación mencionada, complementándolos con algunos pro- 
iT/'vT 65 1 ^ otras historiografías y literaturas. Juzgo que esta so- 
, U n conviene a mi propósito cíe subrayar la complejidad, a>» 
f Un ' Ve ? , : lídad v la perennidad, de la lucha por estable- 
cer los fueros del método crítico en historiografía. 
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E1 haber dedicado muchos años a la enseñanza y a la in- 
vestigación de la metodología de la historia, entendida en sus 
dos niveles básicos de la técnica de la investigación documental 
y de la teoría y método de la historia, hizo que estableciera un 
contacto permanente con las obras clásicas de esas disciplinas, 
así como con aquellas que en tiempos recientes han aportado 
nuevos enfoques sobre asp'ectos cruciales de las mismas: desde 
Charles Victor Langlois [1857-1924] y Michel Jean Charles Seig- 
nobos [1854-1942] hasta Edward Hallett Carr [1892- ], pasando 
por Marc Bloch [1886-1944], Wilhelm Bauer [1877- ], Johan Hui- 
zinga [1872-1945] y E.-H Halkin [1906], en Europa; José Miran- 
da [1903-1967], Carlos Rama [1921-1982], Carlos Bosch García 
[1919- ], Ramón Iglesia [1905-1948] y Luis González [1925], en 
América y en la España transterrada; Mario Briceño-Iragorry 
[1897-1958], Laureano Vallenilla Lanz [1870-1936] y Diego Car- 
bonell [1884-1945], en Venezuela. Todos esos nombres, y mu- 
chos otros, están presentes como corrientes de reflexión respecto 
de las. cuales he sido y sigo siendo deudor intelectual. 

Por último, valga una advertencia: no quise concentrar mi 
atención en los grandes nombres de la historiografía y la litera- 
tura. Pero si he dado entrada a los pequeños no ha sido obede- 
ciendo a un sentido de justicia igualitaria, -lo cual significaría 
no hacer justicia-, sino porque con frecuencia ellos expresan de 
manera desvelada lo que los grandes cubren con el velo de la 
pedantería académica. 


notas 

1. Andrés Bello, "Historia física y política de Chile, por 
Claudio Gay". Obras completas, vol. XIX, p.141. 

2. José Carlos Mariátegui, Siete ensayos de interpretación de la 
re alidad peruana. Advertencia, p. 1. 


3 - Jorge Amado, Gabriela, clavo y canela, p. 34. 

F 4. Entrevista con J. William Fulbright, "Fulbrighturges wider 
^jducational Exchange With East". Intemational Herald Tnbune, 11 

° e Jünio de 1990. 
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5. Cayo Cornelio Tácito, Diálogo de los oradores, p. 107. No cuesta 
mucho relacionar este pensamiento con el que cierra la conocida carta 
de Simón Bolívar a José Manuel Restrepo, en relación con su Historia 
de la Revolución de la República de Colombia, recién publicada (Bu- 
caramanga, 3 de junio de 1828). (Véase: Parte I, nota 155). 

6. Contestación del Dr. J. P. Rojas Paúl al libro del Dr. F. González 
Guinán, p.p. 10-11. 

7. Baltasar Gracián, Oráculo manual y arte de prudencia, p. 95. 



PARTE I: 

SOBRE EL METODO CRITICO 
Y LA HISTORIOGRAFIA 


Un largo y difícil combate 
contra la credulidad 


Puesto en el trance de creer o no creer, el hombre se incli- 
nará hacia lo primero. De tal propensión, tenaz, dan prueba 
creencias 1 y supersticiones. La registran psicólogos y metodólo- 
gos como expresión de la tendencia natural del organismo, 
tanto físico como psíquico, al estado de reposo. Creer es reposar 
en la confianza, y confiar es negarse a la duda. Letras, costum- 
bres y artes han hecho de la credulidad la más caracterizadora 
expresión de la condición humana, tomada ésta en su abruma- 
dora normalidad . 2 

La discordante, incómoda y en ocasiones divertida in- 
quietud de quien, entre dudas e indagaciones, ahoga la natural 
tendencia a la credulidad-reposo, y busca con sacrificio de su 
tranquilidad, de su bienestar y aun de su seguridad, aquello que 
otros no sienten necesidad ni deseos de buscar, ha generado Ia 
imagen convencional, entre excéntrica y admirable, del sabio. Se 
le ha caracterizado como un practicante del espíritu crítico, 
constantemente asediado por la credulidad y la superstición, 
sobre las cuales triunfa gracias al poderoso auxilio del método 
crítico. 


También la vigencia del método crítico en historia es parte 
del largo y difícil combate librado por el espíritu crítico contra 
la credulidad y la superstición . 3 En ese combate se hace frente a 
un adversario que asume, simultáneamente, dos caras que en 
esencia corresponden a una misma realidad: ellas son la de la 

credulidad y la del criterio de autoridad . 4 

La credulidad no es, en rigor, una actitud sino un estado. 
Arrancar de él la mente implica ejercer sobre ésta una violencia 
intensa y sostenida, que acaba por convertirse en una c ísposi- 
ción de ánimo consubstancial de la función intelectua . an le 
no en alerta constante la suscitada, estimuiada y esarro ac 
capacidad crítica, ocupada perennemente en d ei>cu rir ^ 1 
nitas formas que puede asumir la credulidad. s ímposi ' 
lo mismo, inventariarlas. Su gama abarca desde a cr f c , u 
reverente hasta la credulidad irresponsable. rec u íc 
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rente es aquella que se acoge al criterio de autoridad, amparado 
por una cualquiera de las justificaciones posibles, que van desde 
una rudimentaria evaluación crítica hasta la ingenuidad perezo- 
sa . 5 Credulidad irresponsable es la que se manifiesta en el me- 
canismo perverso del rumor. 

Desde los inicios de la historiografía se han producido in- 
cesantemente demostraciones de cuán difícil ha sido el combate 
contra la credulidad y el criterio de autoridad. Herodoto y Sue- 
tonio ofrecieron ejemplos de cómo, en ocasiones, el espíritu crí- 
tico termina por rendir sus armas ante la imposibilidad de 
comprobar testimonios y de establecer críticamente los hechos. 
Pero, en ellos se percibe una nota de desaliento, nacida quizá de 
la prudencia . 6 En cambio, Cayo Cornelio Tácito ofreció en La 
Germania un interesante ejemplo de las diversas facetas del 

proceso crítico, y de las innumerables asechanzas que le tiende 
la credulidad: 


Mas alla cte los suyones hay otro mar perezoso y casi 
ínmovil; se cree que es el que cerca y ciñe la redondez de Ia 
erra (sic), porque después de puesto el sol se ve siempre 
aque resp andor que deja hasta que vuelve a nacer, de ma- 
m vf° SCUr f Ce las estre H as - Y también hay ovinión cjue se 
f¿r 1jrnc U J l c l lic l ia i c i e d s °l nl emerger del Océano, y que se ven las 
vvprHna ° S ca m ¡ os V l° s ra yos dc la cabeza ; y es la fama que hay 
m t . f rfl ' y ue hfóta allí y no más llega la naturaleza. En Ia 
cua i mar suevico, a mano derecha, habitan los estios, Io> 
se narprf 000 ' 08 5 llos ^ hábitos de los suevos, y en la lengua 
dkS ITy , masa Iade los britanos. Adoran a !a madre de los 
balíes Y iTT ln f$ nia de su perstición traen unas fíguras de ja* 
de sm.ria ? ( . )S 5I ue r everencian la diosa sirve de arrruis y 
de hipm/x 11 ' V ,i etensa / aun entre los enemigos. Usan poco 
dado v mUC 10 de ^ astones * Trabajan más y con más cui- 
otros friiti r * mien í° en Cl, lhvar la tierra y sembrar granos > 
germanos Ki qUe ° que acos himbra la pereza de los derna» 
cretos V pii, U tarn bién por el mar, escudriñando su> se 
ámbü amarin* 1 ° S CO « en en l(ls bajlos y en la misma af**' 
nimcahan vr *-°' ^ ue llaman gleso. Pero como son bárla > 
d m [7 Vrocnrado saber ni hallado lo que es ni cómo se en$ l n 
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A1 inicio de su obra Tácito se encontró con el mismo esco- 
llo con que tropezó Herodoto, y puesto ante la creencia de que 
Ulises, en su navegación, anduvo por Ia Germania, se refugió 
donde también se guareció el padre de la historiografía: ..."Pero 
no quiero confirmar esto con argumentos, ni menos refutarlo; 
cada cual crea o no crea -lo que quisiere-, conforme a su ingenio." 8 
Basta contrastar los pasajes subrayados en el fragmento prece- 
dente para percibir la confusión de criterios generada por la 
combinación de actitudes críticas, de acatamiento de creencias y 
el peso de los prejuicios. 9 

La credulidad es asechanza de mil recursos. Prevalida del 
criterio de autoridad, fabrica pretextos para agarrotar el espíri- 
tu crítico. Las historiografías venezolana y latinoamericana, edi- 
ficadas sobre el culto a los héroes nacionales, abundan tanto en 
ejemplos pertinentes que sobra recogerlos. En ocasiones se co- 
rresponden muy bien con el nivel de la credulidad irresponsa- 
ble, como aquella que hacía decir del personaje gallegiano 
Justiniano Olmedo que: "Era un sabio. A nadie le constaba; pero 
todo el mundo lo decía." 10 Es el primer grado del rumor, que 
agigantado hasta conformar la bola, en un momento dado puede 
convertirse en un poderoso factor coyuntural del proceso histó- 
rico, capaz de ofuscar los ánimos mejor templados y hasta de in- 
hibir la razón por completo, cual sucedió en la Venezuela de 
1814, cuando José Tomás Boves (1782-1814) y Francisco Rosete [- 
1816] abandonaron las orillas del Orinoco y entraron en los va- 
Hes del Tuy y de Aragua: ...”La muerte parecía precederles, y 
señalar su ruta con ríos de sangre [relata Manuel Palacio Fajar- 
do, 1784-1819]. A pesar de ser verdad, costaría a los lectores de 
hoy [su obra fue publicada por primera vez en 1817] el dar cré- 
dito a lo que en aquella época relataban los periódicos (sic) y las 
cartas particulares. En una extensión del país de cuatrocientas 
millas, desde el Orinoco hasta las cercanías de Caracas, no per- 
donarón a un ser humano, matando a cuantos no querían se- 
euirles" 11 E1 relator fue, sin embargo, uno de los más finos 
intelectos de la emancipación. Dio reiteradas pruebas de ponde- 
ración y ecuanimidad. Pero, quizá por estar inmerso en los su- 
cesos de su tiempo no pudo hacer gala del espíritu crítico que e 
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permitió a José Manuel Restrepo [1781-1863], al publicar la se- 
gunda versión de su obra en 1858, sobreponerse al rumor: 
..."supo Bolívar que Rosete [Francisco, -1816] había ocupado 
nuevamente á Ocumare con tres mil hombres, según contaba la 
fama; fuerzas que nos parecen exageradas por el temor que ins- 
piraban aquellos facinerosos"... 12 

Es una excelente representación literaria de los mecanis- 
mos de formación y difusión del rumor la ofrecida por Gonzalo 
Picón Febres [1860-1918], refiriéndose al estado de alarma susci- 
tado en los pueblos por las guerras civiies: 


"Las noticias se multiplicaban de una manera incalcula- 
ble, y corrían por todas partes agrandándose con asombrosa ra- 
pidez, tomando formas diferentes, rebotando de las casas a Jas 
calles, de las calles a las plazas, de las plazas a los suburbios so- 
litarios, de los suburbios a los campos. Nadie daba en la flor de 
analizarlas para sacar en limpio si eran ciertas: todo el mundo 
las tragaba con la mayor facilidad o candidez, aunque fueran 
despropósitos de esos que no tienen explicación posible. Basta- 
a que viniese calientita, provocativa, apetitosa, para que todos 
tomasen la noticia con deleite, la paladearan buena pieza, le 
agregaran algún nuevo perendengue para hacerla más sensible 
a eseo e os curiosos, y la soltaban como riquísimo bombón 
en e grupito de ia primera esquina. La que salía por la mañana 
orre ear por las aceras, por la noche era imposible reconocer- 
ia en ninguno de los rasgos de su fisonomía. Los fabricantes de 
bolas menudeaban, pero de bolas estupendas: hoy era el asalto 
un r" C f S í 1 ° inex P u g^ a ble, mañana la toma a sombrerazos de 
rr>ntra^ r o/ P asac ° mañana la desigual contienda de doscientos 
dp alantl 1 K ei l^ e est()S/ a dmirablemente armados y con un jefe 
trastmr^ha 3 ian P uesto ios P‘ es en polvorosa. La geografía se 
talps ln n C( n maUC ^ ,ta serie dad, los imposibles dejaban de ser 
J e [ a , montaña se convertía en Hanura, y al capitán 

ciuete Y \a t 1acian carr >inar sesenta leguas en sólo un peri- 
en el teatrn eS ^ Ue ° cierto de lo que estaba sucediendo 

los cuales nnr 1 F lierra ' no *° sa bían sino apenas tres o cuatro, 

*• i 3 ' ^ e ec ^° saberlo, andaban tan campantes por 

uno de susnrfn^- ^ ítlca de Venezue,a ha tenido en el rumor 
predecible Ci P a 6S ,n S re dientes. Su efecto, incalculable e im- 
si o en muchas ocasiones demoledor de presti* 
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t,ics y zapador de causas. Pero con mayor frecuencia los estra- 
gos han devenido de su influjo inhibidor de la opinión, y aun de 
la vida económica y política de la sociedad, hasta el punto de 
provocar auténtica parálisis en esos campos. Se crean así situa- 
ciones respecto de las cuales nada valen advertencias y preven- 
ciones. Pese a éstas, los rumores se reproducen una y otra vez 
sin que su eficacia se vea mellada por Ia reiterada comprobación 
de su falta de fundamento. A mediados de 1852 el Licenciado P. 
Uzelai escribió una carta al Licenciado José Santiago Rodríguez 
(1795-1874), en la cual resumió este proceso: 

..."Estoy perfectamente de acuerdo en su modo de pen- 
sar respecto al poco caso que debe hacerse a esos rumores de 
trastornos políticos que sin cesar circulan en Venezuela, porque 
de lo contrario se expone el individuo a no trabajar ni empren- 
der nada, perdiendo miserablemente su tiempo en una larga ex- 
pectativa”... 14 

Sobre la propensión a creer, como factor que posibilita la 
acción del rumor, al igual que sobre las condiciones que crean 
terreno propicio para su difusión, se han ensayado y segura- 
mente continuarán ensayándose explicaciones de carácter socio- 
lógico y psicológico. Groseramente expresados esos ensayos se 
resumen en la estigmatización de los pueblos como crédulos > 
o como pura y simplemente ignorantes, y con ella pareciera con- 
fiarse en que la ilustración y la posesión de medios de informa- 
ción adecuados terminarían por atenuar, cuando menos, la 


acción del rumor. La historia reciente, marcada por el impresio- 
nante desarrollo y crecimiento de la información, hace lucir 
cuando menos ingenua la manera como Benito Pérez Galdós 
[1843-1920], vin p! asunto, refiriéndose a las últimas decadas del 


siglo XVIII: ... 
cas, así como 


se entonces n 
mentirosa qu< 


Pero ge 
cacia del rum 
cuada y opc 
evaluarla críti „ 
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rumor, propiamente dicho, y se coloca en un piano en el cuai se 
confunden el procesamiento crítico de la información y la ética de 
quien la procesa. Mal podría alegarse que José Antonio Páez 
[1790-1873] carecía de criterios para evaluar un combate entre lla- 
neros. No obstante, Vicente Dáviia [1874-1949] observó, refirién- 
dose al de "Mata de la Miel" [1816], que: 

..."Páez [José Antonio] escribió después que en ese en- 
cuentro a oscuras hizo 5(X) prisioneros y el enemigo tuvo 400 
muertos. Esto es inverosímil, parece dictado por D. Antonio 
Leocadio Guzmán [1801-1884] que bien sabía de mentiras histó- 
ricas. Los militares saben que sólo las grandes batallas dan un 
numero semejante de muertos; y no es que fueran pasados por 

las armas, puesto que Páez no llevó a cabo la Guerra a Muer- 
te"... 16 

^ ero S1 bien el rigor ético de quien procesa críticamente la 
mtormación puede llegar al punto extremo representado por 
ose rancisco Heredia [1776-1820], cuando, al topar con I a eje- 
cucion ordenada por Simón Bolívar de más de 900 prisioneros y 
heridos en las bóvedas y hospitales de La Guaira, en 1814, dice 

n , 0 P° er re eriria — con individualidad, porque la vergüenza y 
e o or me ataban la lengua siempre que se ofrecía hablar de 

° y asi no pude tomar los informes necesarios."., 17 en no 
p cas ocasiones se trata sobre todo de que se carece de criterios 

con que eva uar hechos o conductas extremadamente alejados 
de lo normal. 18 

, ^ criterio de autoridad, la faz que luce como la más respe- 

table si alguna respetable tiene, de la credulidad, dispone igual- 
men e e un vasto arsenal de recursos. Su diversidad, y el 
re ínamiento a veces logrado, tanto en su concepción como en su 
uso, pueden, en ocasiones, hacer dudar al intelecto mejor apeici- 
1 ° acerca c ^ e s * ia calificación de los testigos, tan recomendada 
por los metodólogos, no llega a confundirse con la admisión del 
cnterio de autoridad. Así se observa en el muy interesante caso de 
a recomendación que de las opiniones político-constitucionales 
f e 7 Francisco J avier Ustáriz {1772-1814] hizo Miguel José Sanz 
11756-1814], dirigiéndose a Simón Bolívar: 
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..."El C. Ustáriz ama íntimamente á su Patria: conoce sus 
intereses: y sus deseos de la felicidad de la América son superio- 
res á todo respecto y consideración particular. Su opinión es hija 
de sus sentimientos, de su vasta instrucción, y de sus prácticos 
conocimientos. E1 General [Simón Bolívar] debe descansar sobre 
ella, y Venezuela toda debe tributar su confianza á los que le ha- 
blan animados de un espíritu verdaderamente patriótico para 
no ser sumergida en la más espantosa esclavitud"... 19 


¿Cuánto de esta recomendación califica al favorecido por 
tan exaltadadora opinión y cuánto al autor de la misma? ¿Cabría 
la posibilidad de deslindar ambas cosas? ¿Se reconocía la auto- 
ridad o se buscaba compartirla? 20 

En ocasiones la invocación del criterio de autoridad no re- 
viste tal complicación. Se exhibe como ingenuo abandono del 
espíritu crítico en una suerte de reverencia enaltecedora, como 
en el caso del juicio de Augusto Mijares [1897-1979] sobre el tes- 
timonio de Alejandro de Humboldt [1769-1859] acerca de la su- 
puesta práctica, iniciada por el conde de Tovar [Martín Tovar 
Ponte, 1772-1843] de convertir a los esclavos en propietarios de 
tierras. 21 Augusto Mijares llegó a decir: "Tan fuera de su tiempo 
y tan extraña a la clase social a que pertenecía el Conde de To\ ar 
nos parece aquella audaz iniciativa, que si no la encontrásemos 
ampliamente explicada en Humboldt nos parecería una de esas 
leyendas elaboradas posteriormente para adornar la historia. 

E1 influjo inhibidor que ejerce el criterio de autoridad 
puede imponerse aun a los espíritus más habituados al ejercicio 
crítico. No todos muestran el arrojo necesario, -o estiman tan 
comprometida su propia figura ante "el juicio de la historia 
para hacer la palmaria declaración reivindicatoria que hizo Jose 
Antonio Páez [1790-1873] con el fin de justificar su reaccion ante 
la forma cómo Rafael María Baralt [1810-1860] trató a Igunos he- 
Chos con los que estuvo directamente relacionado el caud.llo. 
"He citado á Baralt como la autoridad de mas peso en tre ■ nos 
otros; mas no por eso dejaré de correj.r los errores ‘l l 'c _ 
s u narracion, refiriendo los hechos de a maner 1 ] 
ron”...^ 
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Es particularmente difícil escapar al influjo del criterio de 
autoridad cuando éste invoca potencias de suyo respetables o 
temibles, como lo pueden ser el número, Dios y la violencia. En 
efecto, en estos casos el ejercicio de la duda pareciera no sólo 
arriesgado sino ofensivo, y se retrae el espíritu crítico ante tan 
enojosa situación. 

La historiografía venezolana abunda en referencias esta- 
dísticas que revelan desconocimiento de su metodología, si es 
que no una posición pura y simplemente acrítica ante las mis- 
mas. Un caso extremo, quizá, del uso abusivo de Ja cuantifica- 
ción, lo proporcionó Rufino Blanco Fombona [1 874-1 944J 
cuando afirmó que: 


En la gran Colombia sola desaparecieron, durante el tor- 
bellino de la revolución, 596.284 existencias, de las cuales co- 
rresponden: á Ecuador, 108.204; á Nueva Granada, 171.741; y á 
enezuela, donde se luchó más que en parte alguna de América 

IT™ %™ m6 SU Sangre ' Sin avaricia / P° r todo el continente: 
óib.óóv. j ara que sirva umcamente como unidad de compara- 
cion recuerdese que las pérdidas totales de Francia, durante 

Suerras de la Revolución y del Imperio fueron de 
1.200.000 vidas. 24 


Llevado del ímpetu que siempre puso en la defensa de la 
igura del Libertador, y enfrentado a algunos historiadores ar- 
gcn inos con quienes polemizó sobre los respectivos héroes na- 

inHc^ ^° r eiios úesempeñado en la guerra de 

pt nc c ncia, u ino Blanco Fombona dio cifras que hacen es- 
emecerse c. sentido crítico: por su precisión y por las condicio- 

uZ 60 2 U L 13 Sid ° necesarir > ie vantar ias estadísticas 
. . aS n<H asc que, por supuesto, nada dice acerca de cómo 
obtuvo esas cifras, en apariencia tan respetables. 

e comphca aún el ejercicio del espíritu crítico cuando 
conlleva topar nada menos que con Dios. 25 Sobre todo si eilo 
urre a través de la prosa cautivadora de Gonzalo Fernández 
de Ov,ed° y Valdés [1478-1557J. Consciente de su tarea de cro- 
m ^ ^ fc K ° 'j S ' ^ huscando acreditar su visión de las cosas del 
ln U jf V ° Unt 0/ . no vac iló en apoyarse en su fe nunca negada, y 
izo en tc rminos cuya humiidad cristiana predispone al lec- 
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tor a creer que el autor temía, por sobre todas las cosas y como 
correspondia, al pecadoi 


"Poco tiene que haqer en dec^ir la verdad el hombre libre 
que dessea usar de ella; péro saberla referir, como mejor parez- 
ca 6 suene á los que la oyen, ha de ser por graga espegal, junto 
con el arte 6 hermosa forma de narrar las cosas, en que el ora- 
dor 6 escriptor quiere dar á entender lo que ha de resgtar 6 
escribir, para que con mas delecta<;ion sea escuchado. Y cómo 
essa gra<;ia é ornamento de palabras no acompañan á mi pluma, 
doyle por guia á mi Dios, á quien suplico con mis indignas ora- 
<;iones que la favorezca, para que loando su omnipotencia 
pueda proseguir é concluir estas materias que aquí se tractan, 
de tal manera, que yo las sepa dar á entender como ellas son. Y 
á la sombra de la divina misericordia, nunca pienso desacordar- 
me que el sancto Job dice: Micntms tum mi nliento cn mí, y cl es- 
píritu dc Dios cn mis nnrigcs no hnblnrnn mi Inbios mnldnci, nt mi 
lengua pensnrn In mentira ." 26 


Otros recursos, más cercanos de lo terrenal, pueden servir 
de apoyo al criterio de autoridad, desalentando dudas y aun di- 
suadiendo a quien osase cuestionar la veracidad de la aserción. 
En su famosa Historia indiana, Nicolás Federman [1505-1542] 
no sólo apuntó que en su expedición llevó ... un notario públi- 
co, escribano público,"... que ...’anotaba lo que iba sucediendo 
de un pueblo a otro. Fues en todas las tierras de las Indias some- 
tidas a la Majestad Imperial hay orden y mandato de hacer esto 
v de dar informe fidedigno a la Majestad Imperial de lo que se 
Heva a cabo en las Indias." Protesta que redujo su intervencion a 
poner lo anotado en forma tal que fuese accesible al pu íco. 


..."Esta relación la traduje lo más breve ^ 
sible al alemán, aclarando sin embargo algunas co^queno 
posible omitir, pues tal relación fué escrita en e p P usos y 

,os ac °ntecimientosJ, donde se conoC ^ f este traslado de 
costumbres de las tierras índianas, y t esnañol sería 

modo tan breve y siguiendo literalmen e ® para jos que 

muchos inintelígibte y demasiado obscuro para I 

desconocen estas cosas." 27 
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Por supuesto que si la invocación de lo humano y de lo di- 
vino no bastara para dejar sentada la veracidad del aserto, al 
amparo de una autoridad incuestionable, siempre quedaría el 
recurso extremo de que echó mano el general Gregorio Cedeño 
[1865-1891], cuando en carta de 27 de octubre de 1881 recJamó 
para sí el mérito de haber ganado la batalla de La Victoria, triun- 
fo atribuido al general Joaquín Crespo [1841-1898] por Jos ene- 
migos de Gregorio Cedeño: "De todo lo dicho es usted sabedor 
[se dirige al Dr. Diego Bautista Urbaneja] porque venía con el 
General Guzmán [Blanco, Antonio, 1829-1899] y son testigos 
diez mil hombres mas que se encontraban á mis órdenes en La 
Victoria: que salga uno de ellos a desmentirme para clavarle un 
puñal en el corazón para que sirva de ejemplar a todo traidor de 
la verdad." 28 

La necesidad de creer 

es la esperanza de respuestas simples 

E1 combate que enfrenta el espíritu crítico con Ja creduJi- 
dad y la superstición, auténtico en todo momento de la historia, 
y parte del cual es la lucha por el ejercicio del método crítico en 
la historiografía, cobra especial significación para una humani- 
dad que indaga incesantemente el sentido de su propia existen- 
c ia, interrogando para ello ..."el libro mayor de la vida".., 29 es 
decir la Historia, con todas las graves consecuencias que tiene 
para ésta el que se acuda a ella con la misma actitud con que 
acudió Creso al Oráculo de Delfos. Nada extraño, en consecuen- 
cia, que periódicamente resurja el desaliento tan bien expresado 
por Paul Valery [1871-1945] cuando hizo recaer sobre el oráculo 
la culpa que sólo correspondía a quien lo interrogaba confiado 
en obtener la respuesta deseada. En este ejercicio el espíritu da 
tumbos entre el desengaño, la serena confianza que depara el 
Siiber consciente de sus posibilidades y limitaciones, y la recu- 
rrente y a veces disimulada búsqueda de refugio en la evasión 
poética. Pero impulsado siempre por la convicción profunda, re 
sistente a todos los embates, de que la historia no es, como dijo 
L S. Elliot [1888-1965], citando a Ralph Waldo Emerson [1 
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1882]: ..."la sombra alargada de un hombre".., 30 sino, como dijo 
Rainer María Rilke [1875-1926], ..."un pasado, de pie sobre los si- 
glos y más próximo del porvenir que del presente"... 31 

Todo el resentimiento que pueda formarse contra una his- 
toria incapaz de dar respuestas acordes con las necesidades es- 
pirituales de quienes la interrogan, se reíleja en una de las más 
feroces diatribas compuestas hasta ahora contra ella: 


"La Historia, sueño largo, empotrado en cráneos descom- 
puestos. Distancias concluidas, rígidas va, dispuestas conforme 
al olvido y diseminadas conforme al cansancio que pnxiuce la 
ilusión equivocada. Mosaico de alegrías perdidas y sueños des- 
membrados, disjuntos, congelados en rostros de vergüenza glo- 
rificada, de temores ensalzados hasta el vómito. Paisaje de 
tumbas con asientos en los lados y lujosas escupideras al centro, 
al alcance del más humilde. Voces ahogadas en algodón v siem- 
pre la moneda golpeando dura y sencillamente sobre la> gar- 
gantas y los oídos privilegiados. Después la duda: la plegadiza, 
portátil, inocente prostituta del pasado entendido, delkio>a- 
mente acrobática, grande su sexo de magnifica gelatina al natu- 
ral y a temperatura de salón y siempre dios, el dios blanco 
pintado de blanco, barnizado luego y despues lavado con cuida- 

do con el detergente más eficaz. 32 


La necesidad de creer es la esperanza de respuestas sun- 
ples, prácticas, seguras, que eximan al espíntu t e a ‘ 

necesidad de replantearse, una y mil veces, as mism i - 
tas cargadas de respuestas infinitas, que contorman x. j 

gante ónica sobre el destino del hombre. 

mecanismo es sencillo: se P^gunta a * * ^cerll. Se obtie- 
esta preparada para responder. Se Jas esper anzas de 

ne una respuesta que es luego ade < P ^ preten- 

quien la extrajo, y cuando sobreviene a - a jesalien- 

día eludir, se vuelca sobre la ^^Mientras tanto/los hombres 
t0 imprudentemente preparados. ^ | os impi- 

cultivan las denominadas ciencias mec c< estas S obre la vida y 
da el no haber obtenido las máximas r ^P ^ _ a veC es ca- 
' a muerte; y sin que los reiterados cam Ká<;ica puesta en esas 
tastróficas revisiones-, minen la conhanza bás P 

discipUnas. 
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En e l caso de la historia no es frecuente una serena apre- 
ciación de la correlación que debe existir entre la pregunta y la 
capacidad de respuesta. No faltará quien observe que este Ua- 
mado a la serenidad puede pasar, a un tiempo, por cortedad de 
miras, en lo inmediato, o por presuntuosa confianza en las posi- 
bilidades de una ciencia que es cuestionada, tanto en su objeto 
como en sus métodos. Pero sobre todo, e incongruentemente, 
negada en su capacidad de corresponder a las necesidades con- 
cretas del hombre en situación de desgracia. Ramiro Guerra 
Sánchez [1880-1970] compuso una serena demostración de con- 
fianza en las posibilidades de la historia, al igual que de concien- 
cia de sus limitaciones: 

"La historia, se ha dicho muchas veces, carece de todo 
valor práctico en relación a los problemas actuales de la socie- 
dad; es materia de erudición, de nombres y de fechas, a lo sumo, 
de una vaga y discutible ejemplaridad moral. De cierta clase de 
mal llamada historia, de la que sólo tiene que ver con héroes y 
batallas, no lo negamos; pero de aquella otra menos brillante, 
aparatosa y pasional, a cambio de ser más científica y profunda, 
que se consagra a descubrir y sacar a plena luz los factores que 
han determinado y determinan el desarrollo de las comunida- 
des y los pueblos, impulsándolos en este o en aquel sentido, no 
puede decirse lo mismo. Esta última historia, la única que tiene 
carácter y valor científicos, explica ciertos hechos económicos y 
sociales aparentemente debidos al azar o al juego misterioso de 
fuerzas ocultas fuera del dominio del hombre, pone a éste en po- 
sesión de los datos necesarios y le coloca en condiciones de 
poder intervenir voluntaria, consciente y previsoramente en el 
desarrollo de los grandes acontecimientos que, a la larga, cam- 
bian la faz y el destino de las sociedades." 33 

¿Pedirle a la historia más de lo ésta puede dar, y luego in- 
creparla porque no satisface expectativas inmoderadas? ¿Renun- 
ciar el espíritu al vuelo ilusorio y mantenerse dentro de los justos 
límites de las posibilidades de una ciencia definida, en cuanto a 
su objeto y su método, con más apego a lo real? Quizá, en el 
fondo de esta controversia esté el hecho, aceptémoslo o no, de 
que el hombre no parece satisfacerse con una historia que le eX ' 
plique una parcela de su ser, como otras ciencias pueden hacer 
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lo. Necesita una fonna de revelación de su propia esencia, con 
un sentido de totalidad. Para explicarse a sí mismo recurre a la 
experiencia acumulada de la humanidad, -que es la historia-, 
porque intuye que allí puede hallarse la clave. Los medios de 
procurar esa clave diferencian fundamentaimente las concep- 
ciones de la historia, pero arrojan un claro balance: la historia ha 
de ser aigo más que la meticulosa explicación de los hechos, por- 
que detrás de ésta se halla una dimensión que si no está demos- 
trado, -o si se le niega-, que se corresponda con la naturaleza de 
la disciplina historiográfica, no hay duda, en cambio, de que sí 
se corresponde con la naturaleza humana. Por esta brecha se 
cuelan la superstición y la credulidad, porque la necesidad de 
llegar a esa dimensión dispondrá al espíritu, en última instancia, 
para derogar su alerta crítica y reponer su inclinación a la credu- 
lidad. 34 Esta necesidad disimulará su realidad con enjundiosos 
y hasta seductores argumentos, como el compuesto por issa 
rion Gregorievitch Bielinski [1811-1848] al terciar en la discusion 
que enfrentaba entonces a la ciencia histórica con la exa tacion 
poética del romanticismo: 


"Corresponde a la crítica histonca disting u ir e 
dad y la mentira, entre lo dudoso y lo cierto; P^o histona ^ue 
se apoya únicaniente en la crítica histónca y que sc k i 

este ángulo, podrá ser fatígosa, -^" sp^ 
verosímil exposición de los hechos podra carecerde^ 4 

y de lo pintoresco, de cont ' nu ^^ ólvidará 1 la prece- 

do haya pasado a una nueva pagjna, ■ el V alor, como 
dente. Los libros de histona de este g*- 1 el historiador ar- 

materiales preparados por una mano si 1 j , hechos, para pe- 
tista. Pues para comprender el s^'bcac , Es por ello 

netrar su lado vivo, es necesar.a a Utasía 

que cuando leemos una obra c e _ s un m al cuento en 
y llena de los hechos más exac os, \eyes de la necesidad 

e! cual todo se realiza no en v.rtnd de las leye. 

racional, sino como por encanto. 

Si al influjo del criterio de autori Igsfo para al lad ° 

dulidad, se añade la mediacion i f •’ í 1 V .¡ ones que acechan a 
v ivo de los hechos, no son pocaí> las ri enc j e desplumar o 

historiografía. Tildada de fría porque [ 


desvestir los hechos de todo cuanto puede crear confusión acer- 
ca de su naturaleza y dinámica; negada para lo vivo porque pre- 
tende contar y medir lo real; anatematizada como ajena a la 
esencial condición humana, luego de haberse privado ella 
misma del contacto con lo divino al desprenderse de su original 
visión providencialista, la historiografía pareciera carecer de 
virtualidad ... Pero el hombre necesita de la historia, y pasada la 
embriaguez o disipado el rencor, vuelve a ella con el propósito 
de hacerla cada vez más consistente, substrayéndola al criterio 
de autoridad, despojándola de falsos encantos, emancipándola 
de la credulidad y la superstición. 

Una curva crítica ascendente^ 

Las dificultades propias del combate del espíritu crítico 
contra la credulidad y la superstición quizá tienen su mejor 
ejemplo en el monumento del racionalismo moderno, la Enci- 
clopedia. Es un lugar común el subrayar la sutileza, la notable 
cautela y la eficacia con que se procedió en ella a la progresiva 
demolición de la irracionalidad. Tres artículos, correlacionados, 
i us ^ ran rnuy bien lo dicho, respecto de la historia. Efectivamen- 
te, si los colocamos en una secuencia, -siempre posible para el 
intc ecto, aunque no fuese tal en sentido cronológico-, esos ar- 
icu os revelan una curva crítica ascendente que se resuelve en 
un p anteamiento del método crítico en historia de sorprenden- 
e modemidad y vigencia. Los artículos en referencia se titulan: 

La autorida d en los discursos y en los escritos”, "La crítica en las 
ciencias " y "Agnus scythicus". 

El primero de los artículos discute el criterio de autoridad, 
con e propósito de demolerlo, a partir de la ciencia, pero acatán- 
o o expresa y prudentemente en materia de religión e historia- 
s a meludible pero evidentemente formal concesión a los tiem 
pos no desvirtúa, sin embargo, el valor fundamental del texto m 
u a cance, de hecho, respecto de la historiografía: 

Entiendo por nutoridnd cn los discnrsos el derecho ' 

•ent a que sea creído lo que uno tlice: así, cuanto más c c 
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•u' tiotMS cu’í\lo por su palabra, tanta más nntoridnd se tiene. 
\ (U’tvcho so basa t»n el grado de conocimiento y de buena fe 
que se U’ reconoce a quien habla. E 1 conocimiento impide que 
uoo se engañe a sí mismo y aleja el error que podría nacer de la 
iyooiancia. I a buena fe impide que uno engañe a los demás y 
tept itne la mentira que la malignidad trataría de acreditar. Son 
puos las luces y la sinceridad las que constituyen la verdadera 
ouslida de la /t utoriilnd en el discurso. Ambas cualidades son 
estMu ialmente necesarias. El más sabio y esclarecido de los hom- 
t'ies ya no merece ser creído en cuanto es trapacero; ctimo tam- 
poco v\ hombre más piadoso y santo en cuanto habla de lo que 
no sabe; de manera que San Agustín tenía razon al decir que no 
01 a el nútnero sino el mérito de los autores lo que debía inclinar 
la brtlanzrt. Tor otra parte, no se debe juzgar el mérito por la re- 
putación, sobre todo respecto de gentes que son miembros de 
un cuerpo o que están influidos por una cábala. La verdadera 
pietira de toque, cuando se es capaz y se está en condiciones t e 
utib/arla, es una juiciosa comparación del discurso con la ma te- 
ria tle que trrtt.i, considerada en sí misma: no es el "<>mbre del 
autor el que debe hacer estimar la obra, es la obra la que debe 

llevrtt .1 bacerle justicia al autor . 

Quodnn de esta manera establecida una definición del cri- 
terio do autoridad y hecho un análisis de su fun amen ac ' 
m. dohle aspccto de los requisitos y de la rdac.on que 
R.urdan entre sí. Este último aspecto perm.te eng.r la pr.mera 
plalaforma tógica on que apoyar la arremehda cont a e ^n 
mionto oscolástico y la Iglesia, y la reiv.nd.cac.ón del espmtu 

. r.tico y de su ejercicio autónomo, f terio deautoridad 

rtrttcuio ,ú discutir el área de apbcación de 


prt’ qui» pensemtrs acedrtcirimen que vuestr.r op«* 

t nnum y conforme «r l.r verdrtt. ; tt fnore ciue esté de acuert • 
nión cttincidrt ct>n la de Aristoteles, s , frecuente* 

ctm las leyes del silogismo. c ** 1 , n tinkamente deMe'' 

c «,.rs cuarulo se trata de cosas qu*‘ ’ | ? p r , q U é aseguram^ 
l.monitr de la r.t/ón y de lt>s ^^hiert^ X ‘ 4>l U 

que Ue día cuando teirgt» li» 4 >jt 


crandes nombres sólo sirven para deslumbrar al pueblo, para 
encañar a los espíritus reducidos y para la chachara de los 
seudo-sabios. E1 pueblo, cjue admira todo lo c]ue no entiende, 
siempre cree que el que más habla, y con menos naturalidad, es 
el más hábil. Quienes carecen de suficiente fuerza de espíritu 
para pensar por sí mismos, se contentan con los pensamientos 
de otros y cuentan los votos aprobatorios. Los seudo-sabios, que 
no podrían quedarse callados, y que confunden el silencio y la 
modestia con síntomas de ignorancia o de imbecilidad, se con- 
vierten en inagotables almacenes de citas". 


Por último, la introducción de un matiz en cuanto a la vi- 
gencia del criterio de autoridad en el campo de la ciencia sirve 
para lanzar la arremetida final en su contra, y para hacer un ve- 
hemente llamado al ejercicio de la autonomía crítica en el proce- 
so de formación del conocimiento: 


Sin embargo, no pretendo que la antoriilad carezca por 
completo de uso en las ciencias. Solamente quiero hacer com- 
prender que ella debe servir para apoyarnos y no para condu- 
cirnos; porque de otra manera ella invadiría los fueros de la 
razón. Esta es una antorcha encendida por la naturaleza, y está 
destinada a esclarecernos; la otra es cuando más un bastón 
ec o por la mano del hombre que sirve para apoyarnos, en 
caso e flaqueza, en el camino que la razón nos señala. 

Quienes en sus estudios se guían sólo por la autoridad, se 
parecen mucho a ciegos que caminan llevados por otro. Si el 
guia es malo, los lanza por caminos extraviados donde los deja, 
as íac os y fatigados, antes de haber dado un solo paso por la 
\trc ac era senda del saber. Si es hábil, en verdad les hace reccv 
rrer una gran distancia en poco tiempo; pem sin haber tenido el 
p acer c e not,ir ni la meta a la cual se dirigían ni los paisajes que 
bordeaban el camino y lo tornaban agradable. 

Imagino a esos espíritus que nada quieren deber a sus 
propms reflexiones, y que siempre se guían por las ideas de los 
oemas, como ntños cuyas piernas no se fortalecen en absoluto, 
como en ermos que no salen jamás del estado de convalecen- 
tia y nunca darán un paso sin apoyarse en brazo ajeno." * 

Mam.^ V fu?U?° en misma dirección, Jean-Fran<;ois 

da 1* °K ^ i 23'1799) proyectó la crítica del criterio de autori- 

cntíra * ^ historia profana", al componer una síntesis de l a 

in erna y de la crítica externa que en lo esencial se antici- 

^ * ^ermán Carrera Damas 



to 

to 


Q. n 


pó a su sistematización por los metodólogos de fines del sielo 
XIX/ en un artículo titulado "La crítica en las ciencias" Este me- 
reció de Voltaire (Frangois Marie Arouet, 1694-1778), en su Di c- 
cionario Filosófico, la siguiente observación; "E1 artículo 
CRITICA escrito por el señor de Marmontel en la Enciclopedia 
es tan bueno, que sería imperdonable que se diese aquí uno 
nuevo, si bajo el mismo título no versase sobre una materia com- 
pletamente diferente ... 37 Debe observarse que Marmontel, pru- 
dente, excluye expresamente de sus consideraciones la historia 
sagrada: 


hn historia profana, el reconocer más o menos autoridad 
a los hechos, segun su grado de posibilidad, de verosimilitud, 
de celeridad, y según el peso de los testimonios que Jos confir- 
man: examinar el carácter y la situación de los historiadores; si 
tuvieron la libertad de decir la verdad, en situación de conocer- 
la, en estado de profundizarla, sin interés en disfrazarla; pene- 
trar tras ellos en las fuentes de los acontecimientos, evaluar sus 
conjeturas, compararlos entre sí y juzgarlos al uno por el otro: 
¡qué funciones para un crítico, y si quiere cumplirlas, cuántos co- 
nocimientos poradquirir! Las costumbres, la idiosincrasia de los 
pueblos, sus intereses respectivos, sus riquezas y sus fuerzas do- 
mésticas, sus recursos extranjeros, su educación, sus leyes, sus 
prejuicios y principios; su política interior, su conducta exterior, 
SU manera de actuar, de alimentarse, de armarse y de combatir; 
cl talento, Jas pasiones, los vicios, las virtudes de quienes han re- 
gido los asuntos públicos; las fuentes de los proyectos, de los 
trastornos, de las revoluciones, de los éxitos y de los reveses, el 
conocimiento de los hombres, los Iugares y los tiempos; en fin, 
todo lo que en lo moral y en lo físico puede contribuir a forrnar, 
a conservar, a cambiar, a destruir y a restablecer el orden de as 
cosas humanas, debe formar parte del cuadro en relacion con ei 
cual un sabio discute la historia. ¿Cuánta reílexion y uz no se 
uccesita, muchas veces, para esclarecer uno solo de los rasgos c 
cste conjunto?"... 38 


... ^orrespondió a Denis Diderot [1713-1 784 J, en el 
Cr | nus scythicus", formular la sistematización del e l eK ^\ 

E" efecto, su artículo condensa el fundamento del apam_ 

to óp°em aneiad0 h0y P ° r l0S h,s rcrftfcade loVtestimonios y 
P er aciones que constituyen la cntica 
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i I*' los tt'stigos Muy poco le queda al criterio de autoridad, por 
ai.mlo éihora la críticn se refiere esencialmente a los hechos y a 
ln posihilidad de establecerlos, con arreglo a criterios de verosi- 
militud. I »os testigos son sólo inedios de aproximación a los 
hechos: 


'1 Vbemos distinguir dos clases de hechos: los hechos 
Nimples y oidinarios, y los hechos extraordinarios y prodigiosos. 
I ar.i los hechos simples bastan los testimonios de algunas per- 
Nonas instruidas y veraces; para el hombre pensante los otros 
< mj,< n .uiloridades más acreditadas. En general es necesario 
i|ne las autoridades estén en razón inversa a Ia verosimilitud de 
os hechos; es decir, tanto más numerosas y acreditadas cuanto 
t<i verosurulitud sea menor. 

"Es mvesi.no subdividir los hechos, tanto los simples 
t’sto'ordinanos, en transitorios y permanentes. Los 
. nsi onos son os que no existieron sino en el instante de su 
■ . on, los pet manentes son los que existen siempre y de los 

Z»m' I T Í * aS “ gUrar f; en tHdo m»mento. Se advierte qne 
• I n t T 1 mt ' nHS dl . fIciles de creer que los primeros! y 

J ( . | . , . ' ¡" 1. ue l<x,os tienen de cerciorarse de la verdad o 

V 'T 1 ' °'S teslimonios debe voiver circunspectos a los 
l> Migosy disponer a los demás hombres a creerles. 

uin' mi. <> S |¡ n . < ctsa, *° distribuir los hechos transitorios en hechos 

lu'mnn i ! ,* >n V! Un Sl ^° esc I arec ido y en hechos acaecidos en 

lir. i i. / ! M1U 1 as 0 ‘8 n °rancia; y los hechos permanentes en 

IniMi in ,n> '| , |° nleS ocurrictos en nn Iugar accesible o en un 
uig.ii maccesihle. 

IM 

in.l.t st ^ e ^ e confundir los hechos acaecidos ante 

, M I 111 ’ ° <on * os ^ue tuvieron como espectadores sólo a 
. \ ,u u ° uumero de personas. Los hechos clandestinos# aun* 

i .m p,H o m.iravillosos, casi no merecen ser creídos: los he- 
' UOS ' C(>ntra ,os c uales nada fue alegado en su 
V ° lon0 '* los cuales sólo ha habido reclamaciones de 
( ( ( >’ < n,( ’ s poco numerosas y mal intencionadas o mal ins- 
n *" ( las, casi no pueden ser contrádichos.” 

. ■ ( V ,Mm,u ,t,s hechos como punto de partida para erigirt’l 
O 1 1 in o ( v t'l rt lerirlos a los rasgos que componen la cali* 

, * ° ' ' * ,( ’ s hgo, implica una forma de relacionamiento de 
I ,nonos ' V 0 es,a apunta la metodología esbozada p° r 


r 

s< 

v, 
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Ei nece«r,o consrferar los lestimonios en s, mismos v 
luego compararlos entre s.; consider.ulos en sí mismos P . lr . ver 
s¡ no ímplican contrad.ccón alguna, y si proceden de «éntes es- 
darectc as e mstruidas; compararlos entre si para compmbar si 
no estan en absoluto cakados unos de otros. V si toda esa muí- 
tituc e e autoridades ... no se reduciría, por casualidad, ,i la 
nada o a la autoridad de un solo hombre. 

"Es necesario considerar si los testigos son oculares o no 
el riesgo que corrieron para hacerse creer; qué temores o nue es- 
peranzas abrigaban al anunciar a los demás hechos de los cua- 
les se decían testigos oculares. Hnv que convenir en nue si 
expusieron su vida para sostener su declaración ésta adquiriría 

una gran fuerza; ¿que decir, pues, si la han sacrificado o perdi- 
do?" 


No es posible ignorar, sin embargo, y precisamente por 
acatamiento a la autoridad, el fondo de ingenuidad sobre ei cual 
se despliega este esfuerzo de sistematización crítica. ¿Pensó Di- 
derot en los muchos condenados que morían protestando su 
inocencia o alegando lo que realmente pasó? Cabe advertir, sin 
embargo, que estuvo muy lejos de creer que había compuesto 
una suerte de fórmula o receta para establecer la autenticidad de 
los hechos y la veracidad de los testigos: ..."He allí una parte de 
los principios con apego a los cuales uno conceder.i o negará su 
creencia, si no se quiere caer en ensueños v si se ama sincera- 
^uente la verdad.” 39 

En definitiva, no se pretendía sino apercibir las concien- 
cias para que contrariasen falsarios y desalentasen profetas, 
c °mo aquella Gemaíma Wilkinson que, pretendiendo que Jesús 
había encarnado en su seno y le había trasmitido el don de hacer 
milagros, convocó a sus discípulos para que la mirasen caminai 
s °bre el agua: ,.."A1 verlos reunidos les pregunta: «Creéis en mí? 
^ Sí ' le replican- Bien, responde la profetisa, en este caso no es 
n ecesari 0 el milagro»"... 40 Es decir, sin que puedan subestimar- 
Se ' ni por un momento, los infinitos recursos de los tenaces ac - 
er sarios del espíritu crítico. 
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La vertiente americana 

del combate contra la credulidad 

Existe una vertiente americana del combate del espíritu 
crítico contra la credulidad y la superstición, y t por supuesto, 
hay elocuentes expresiones venezolanas del mismo. Es sabido 
que la lucha arrancó desde el momento cuando fue necesario 
comprender el Nuevo Mundo, como medio natural y como so- 
ciedades. Esta tarea se vio abrumada por el prejuicio que preva- 
leció en la visión europea de América, en perfecta articuJación 
con la estructura de poder interna en trance de conformarse en 
las sociedades cuya implantación adelantaba en las tierras re- 
cién descubiertas. 

Con el propósito de explicar las iniciales dificultades y 
conflictos que se dieron entre los primeros pobladores de Santo 
Domingo, el meticuloso cronista Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés [1478-1557] reunió en una teoría los resultados de Ja ob- 
servación directa con el criterio de autoridad, la superstición y 
el prejuicio, que iníormaron el propósito de dominación sobre 
las sociedades aborígenes. Así, indagando ..."las causas, por 
donde nunca han de faitar trabajos á los que gobernaren en las 
Indias .., acudió a la autoridad de la Reina Isabel la CatóJica. En 
efecto, relata que informada ésta por Cristóbal Colón [ca. 1451- 
1506], de ... que los árboles en esta tierra, por grandes que sean, 
no meten hondas debaxo de tierra sus raic^es, sino poco debaxo 
de la superficie .., interrogó al Almirante sobre las causas de taJ 
fenómeno. La respuesta se refirió a lo observado por él, combi- 
nándolo con las características de la zona tórrida admitidas por 
las autoridades: 

..."replicó que cómo en estas Indias llueve mucho é hay muchas 
aguas naturales que tiemplan la haz é superficie de la tierra, 
aquello era la causa que los árboles, con poca hondura, se exten- 
cessen en rai<;es é no las metiessen en ia calor de lo muy ha xl ’ 
t e la tierra, que de necessidad hallarian en lo hondo, por & J 
en tal cl.ma esta tierra; é por esso avia de ser mas caliente efl* 
nondo e quemar las rai<;es que allá baxassen: las quales sm ti 
ao esto, naturalmente se extendian por donde esta misma na‘ 
raleza las guia é les conviene extenderse, para su nutrirmen i 
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A la exphcación del Almirante, el cronista añadió su nro- 
P ,a observación del fenómeno, en forma que supone no sólo la 
complementacion del mismo sino su aceptación crítica: 

ó tPmnl7n aSSÍ ,f 13 T erdad ' P° rí l ue a,,ende aquella corteza 
temple que tiene la superficie del terreno (que puede ser 

medio estado o poco mas), poquíssimos y raros árboles llegan 

as rai^es un estado de hondo; porque allí adelante, ó antes ha- 

an la tierra seca e calida, quanto mas ahondan; y cómo en lo 

alto esta humeda, en aquello poco se sustentan los árboles é se 

extienden é multiplican é espar<;en tantas rai^es ó mas que tie- 

nen ramas; pero, como es dicho, no entran en lo hondo de la tie- 

rra. Verdad es que el árbol de la cañafistola solo en estas partes 

llega hasta el agua con las rai^es; pero tales árboles no los v'ido 

Colom ni los avia desta cañafistola, hasta que andando el tiem- 

po, se comen<;aron á hacer de las pepitas de la cañafistola que se 

truxo para medicina, no obstante que en la mayor parte de las 

Indias hay cañafistolas salvajes, como se dirá en su lugar." 


En suma, hasta aquí se trataba de la consideración de un 
fenómeno cuya explicación se intentó mediante el recurso a la 
observación, si bien Gonzalo Fernández de Oviedo permitió, 
con su ejemplo de la cañafístola, cuestionar la explicación dada 
por Cristóbal Colón, ya que la superficialidad de las raíces sería 
cuestión de las plantas y no del terreno. Pero el asunto cambió 
completamente de aspecto porque la Reina, después de escu- 
char a Cristóbal Colón, ..."mostró averle pessado lo que avia 
oido, é dixo estas palabras: En cssci ticrra, doncic los árbolcs no sc 
arraigan, poca vcrdad y nicnos constancia avrá cn los tiombrcs ... 
¿Qué relación podía haber entre lo observado por Cristóbal 
Colón y Gonzalo Fernández de Oviedo y el dicho de la reina? 
¿Cómo establecerla? Nada dice de esto el autor, pero de inme- 
diato, prevalido del criterio de autoridad y obediente al prejui- 
cio fundamental, halló corroborado en la realidad social lo que 
la reina dedujo de la peculiaridad botanica: 

... "Por cierto quien conos<;iere bien et»tos indios, no podra 
negar que la Reyna Cathólica habló lo que es dicho sino como 
mas que philóstmho natural, y no adevinando, sino dn;iendo a 
misma verdad y como passa.' Porque esta genera^ion de los m- 
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dios es muy mentirosa é de poca constan<pa, como son los mu* 
chachos de seys ó siete años, é aun no tan constantes. H assi creo 
yo que á algunos chrispstianos se les ha pegado harto clesto, c*ri 
espegal á los mal inclinados"... "Que se deba creer Jo que digo 
de los indios, pruébasse porque la experiencia é obras de algu- 
nos lo mostraron, y por los mestizos, hijos de chrispstianos é de 
indias; porque con grandíssimo trabaxo se crian é con mucho 
mayor no los pueden apartar de vi^ios é malas costumbres é in- 
clinagones á algunos"... 41 

La comprensión de América condicionada por el peso de 
la superstición, y puesta bajo la égida del criterio de autoridad 
en materias religiosas y naturales, fue una visión bien articula- 
da con la estructura de poder interna. Quizá por comprenderlo 
así José Carlos Mariátegui [1894-1930] hizo su conocida reco- 
mendación crítica destinada a prevenir al estudioso respecto de 
la tendencia a convertir a los cronistas de Indias en autoridades: 
Los cronistas de Ja conquista y de Ja colonia miraron eJ panora- 
ma indígena con ojos medioevales. Su testimonio indudable- 
mente no puede ser aceptado, sin beneficio de inventario. 42 
Pero se tendría una visión incompleta de este proceso 
ideológico si no se apuntara que no faltaron intentos de sus- 
traerse del condicionamiento cultural afincado en Ja escolástica; 
o en todo caso de expresiones de voluntad en tal sentido, como 
puede apreciarse en la misma obra de Gonzalo Fernández de 
Oyiedo. En efecto, en un momento dado éste se preguntó: 
."¿Mas para qué quiero yo traer auctoridades de Jos antiguos 
en ,as cosas que yo he visto, ni en las que natura enseña a todos 
y st ven cada día? ... 43 Palabras éstas que parecen haber resona- 
do más de dos siglos después en la Enciclopedia, como hemos 
visto. 44 

De hecho, otros testimonios de contemporáneos del cro- 
nista reivindican los fueros de la observación directa y hasta del 
C ?c¡ > t: C > , , m,ent0 ern P írico - Fray Antonio de Guevara [1 480- 
¿ 1 en ° bra editada 00 1539 y muy leída en su tiempo, com 

c uy ... En la corte, no sólo se mudan las complisiones, mas 
aun as condiciones. Para provar esta sentencia no hemos me 
nt S 1 r a atdn 1° diga ni a Cicerón que lo jure, pues vemoí* 
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1 l,, ™»;dem,in90spresumptuosos;deabsti- 

"r 1 "?' Ni ' de Federmann [1505-1542] /ue muy 

“ 1,1 uuiendaclón de la observación directa y la 

‘ ' |M Veracidad: ''Mucho podría escribir- 

l '"‘ ' V ceremonias de aquellas tierras, pero 

"' I"" ‘i’p 1 1 »n;r; que he oído pero no conocido por 

"" "" F""l"*' "" hitención noesotra queescribirloqueyo 

"" vIhI " V '••'hi.ln, por propia experiencia, que es la ver 

ilml," 

' ,n ‘ m L»ngo, n,) cosri holgada desenvolverse crítica- 
"" " lr ‘ " ‘ l,> ( onfi'ohtación con la superstición y el criterio de 
ttti.ti i.l.nl piesidida por l.i religión y la Iglesia. No todos tenían, 

• n.no I tay Anlotiio <l«' ( iuevara, la condición de Obispo de Gua- 

• li' y di' < nili'Sftiin iniporlante de Carlos V; ni la gracia y la astu- 

‘ l' , ' ' Mal I )(a/ del C aslillo [1492-1581], para sostener los 

,| ( . r, n lo/ón i rílic a preservando al misrno tiempo los de 
!•» l' i n.tl ln hi/o al referime a una batalla dada por Hernán Cor- 
<• |l IM't IM’/| mntia los indios Tabascos y a la versión de la 
ini iiM ntiei Ida por I lancisco López de Gómara [1511 -¿1566?]: 


Ai|uí i’. dnnde dice Francisco Lopez cte Gómara que 
'dilíii I uiin i.m o de Morla en un caballo rucio picado antes que 
Hi'ppVn 1 1 i ii lé(» 1 1 leinán] con los de .í caballo, y que eran los san- 
tni' apiisioli' j m'í'iiii Santidgo ó señor San Pedro. Digo que todas 
niu'nlmn obias y vitorias son por mano de nuestro Señor Jesu- 
• ti ilo, y nue i'it aquella batalla había para cada uno de nosotros 
tanln Indion, que á puñactos de tierra nos cegaran, salvo que la 
gian minerli urdia de Dios en todo nos ayudaba; y pudiera ser 
qtt<* Ioq que dit e el ( .ttmara fueran los gloriosos apóstoles señor 
Sanliagn o señot San Pedro, é yo, como pecador, no fuesedigno 
de vei lei. lo que yo entonces vi y conocf fue .í Francisco de 
Morla en un t altallo caslaño, que venía junto con Cortés, que me 
pan't e que ap.oia ijue lo estoy escribiendo, se me representa pt>r 
fhloM p(. ( adores tttda la guerra segun y de la manera queallí 
paMatnii J y va qtie vo, coino indigno pecador, no merecedor de 
' *'i á t ualiiiiiera tl«* atjUellos gloriosos apostoles, allí en nuestra 
t omnañla naftla sobre cuatroc ientos soldados, y Cortés y otrc>s 
'»'ttt him , aballero*», y |>!ati( árasede ello y tomárase por testimo- 
ttltt, y ij(. hnblera Ite* ho una iglesia cuando se poblo l.t \ illa, y se 
ñumbtrtta la vllla de Santiago de la Vitoria c> cle S«in Pedrode la 
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Vitoria como se nombró Santa María de la Vitoria; y si fuera así 
como ío dice el Gómara, harto malos cristianos fuéramos, en- 
viándonos nuestro señor Dios sus santos apóstoles, no recono- 
cer la gran merced que nos hacía, y reverenciar cada día aquella 
iglesia; y plugiera a Dios que así fuera como el coronista dice,y 
hasta que leí su Corónica, nunca entre conquistadores que allí se 
hallaron tal se oyó "... 47 

En otras partes de su obra Bernal Díaz del CastiIIo no va- 
ciló en desmentir a Francisco López de Gómara tajantemente. 
Pero en este punto no osó hacerlo, seguramente por mediar 
asunto de fe. Sin embargo, dio su versión, acudió a un subterfu- 
gio y aportó todas las consideraciones críticas capaces de invali- 
dar el testimonio de Francisco López de Gómara, tenido por 
autoridad. Negar la virtualidad de un milagro era asunto bas- 
tante más arriesgado que refutar la versión de un cronista, por 
muy reconocida que estuviese su autoridad. En predicamento 
semejante se encontró José de Oviedo y Baños [1671-1738] al re- 
latar un suceso ocurrido a Francisco Infante [ - ca.l590J, quien 
acompañado de un cura y dos soldados: 


-.’llegó á entrar por la montaña, quv llaman las Laguniltas, 
<. ont t con la obscuridad de la nixrhe, aumentada de las tinieblas 
que formaban ias sombras de los árboles, perdiendo ei tino en la 
r\nV' ^ U<? f e 8 u,an halló metido eh un laberinto, cercado de 
hn^aKr. neS, A ^ 0 pt^der ^ertar con el camino por cuantas partes 
si lK*i^h^ V,en ^° Se P or P^bgro evidente de su vida, 

c e ofVnr , anles c1e P asar ^ loma, pidió favor á to> 

fésaba dVvT?i d e n Se * la Vírjen San “sima, (de quien se con- 
do de la casuAlí i ° ^orrido del milagro, ó ayuda* 

Quince 'l ** ««■"* como A distanci.» de 

deou/^r U hwhuM . y similitud de un pato K ran- 
hach.t k* >11.1110 '! 1 1 ' 1,1 un ‘* i“ z resplandeciente comn una 

car.o /u^ 7^*^^ Kl,,Aml0l,> K>>,a *" 

.Itrihuyénd'olo Vrnn/ consi Rnó de esta manera el hecho, 

hombre culto y Ite.ido a'bi i* T ® s *f liJad Bien él * cüm ° 

cede en m iteria L i ** lesta. de l.i cautela con queésta pn v 

«sumWo u „To 8 T S ' Vr °- üun 'l u >' el histoíiador 

un compromtso de veracidad tampoco podfe desechar 


• Germán Carrvra Dama> 


un hecho posiblemente milagroso. Por ello la cuidadosa opera- 
cion cnttca que permitió dar a cada quien lo suyo y, en defíniti- 
va, transfírio el problema al espíritu crítico o a la credulidad del 
lector. En todo caso, se descargó el historiador del problema de 
establecer la realidad del hecho, y de pronunciarse inequívoca- 
mente sobre ella, cual hiciera Herodoto, como para prueba de 
que el fundamental problema metodológico seguía planteado y 
estaba lejos de encontrar solución. E1 texto de José de Oviedo y 
Baños es, en este sentido, muy rico en matices: 

Trodijio, que no obstante hallarse acreditado con la anti- 
gua tradición de este suceso, y comprobado con la relacion que 
daban los indios de haber en aquel sitio una especie de pajaros 
noctumos, a quien adornó naturaleza con la propiedad de des- 
pedir de sí rayos de luces, como quiera que siendo el dia de hoy 
[casi dos siglos despuésj aquel paraje camino tan trajinado y pa- 
sajero, no ha habido en estos tiempos persona alguna que los 
haya visto: cumplo con la obligacion de historiador en referirlo, 
dejando libre el juicio del lector para el asenso, aunque á mi no 
me hace dificultad alguna el creerlo, pues vemos la misma pro- 
piedad en las lucernas, ó concuyes, (como Ilamamos en las In- 
dias) y habrá veinte años ví en esta ciudad [Caracas] un madero, 
que con una creciente arrojó el rio Guaire á sus orillas, que de 
noche, ó puesto de dia en parte obscura, como si estubiera ar- 
diendo en llamas, despedia de sí Ios resplandores; y poniendo la 
providencia esta virtud en lo vejetable, por qué no lo podrá 
haber puesto en lo sencitivo ?" 48 

Nada arriesgó el historiador: consignó el hecho, respetó el 
espíritu crítico del lector al mismo tiempo que descargó en él la 
operación crítica y, puestos por delante sus fundados motivos 
para creer, más podía ser calificado de piadoso que de crédulo. 
Para el joven estudioso de la historia, de nuestros días, quizá re- 
s ulte difícil comprender cabalmente el imperativo moral-religio- 
so que presidía estas inhibiciones del espíritu crítico, y 
probablemente caiga en la tentación de ver simples estratage 
n ^as en estos artificios a que recurrían la razón y la fe concerta 
óas. Nada autoriza a subestimar de esa manera, mucho menos a 
( esnaturalizarlo, un sentimiento religioso que se mantuvo an 
c do en la conciencia de muchos cronistas e historiat ores 
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cn tiempos cuando ya la crítica de la conciencia religiosa se 
hribía generalizado. De otra manera no podría entenderse la de- 
claración de Lucas Alamán [1792 -1853] cuando puso su obra y 
su conciencia de historiador directamente bajo la ágida de la 
providencia divina: 

"Llamaban los antiguos fatalidad, ó decretos irrevocables 
del destino á este encadenamiento de sucesos que naciendo los 
unos de los otros, parece que van arrastrando los primeros á los 
que los siguen y éstos á los últimos de una manera irresistible, 
contribuyendo á precipitar á una nación á su final exterminio Jos 
errores, las omisiones, los crímenes y hasta las virtudes de los 
hombres, y sirviendo para llevar las cosas al último extremo, 
aquellos mismos medios que se emplearon para evitarlo. Nos- 
otros, guiados por las verdades de la fé cristiana, debemos reco- 
nocer y adorar en todos los sucesos humanos los decretos de Ja 
I rovidencia divina, que por fines inexcrutables á nuestra limita- 
da capacidad, deja en juego las pasiones de los hombres hasta 
que le conviene contenerlas, y desbaratando sus planes por Ios 
medíos más inopinados, sabe sacar bien del mal y todo condu- 
ce por senderos que no podemos penetrar"... 49 

Así apreció Lucas Alamán, en última instancia, la posibili- 
tlad de comprender el proceso histórico, y esto hacia 1844-1845, 
c uando ci temor a la Iglesia como institución, y a su brazo largo 
y P°deroso, se había perdido en mucho, y no podía de ninguna 
manc ra inspirar el santo temor que estimuló la malicia de Vol- 
taire [Frangois Marie Arouet, 1694-1778], por ejemplo, cuando 
rciató la manera como Micromégas ..."recorrió la vía láctea en 
poco tiempo; y debo confesar que jamás vio, a través de las es- 
trc as dc c]ue esta sembrada, ese bello cielo empíreo c]ue el ilus- 
trc vicario Derham se jacta de haberlo percibido con su 
argavista. Yo no pretendo decir que el señor Derham vio mal 
| ios no lo quiera! Pero Micromegas estaba en el sitio, es un 
; ÜOn °b s ^ r vador, y a nadie quiero contradecir"... 50 AI leerestas 
itneas de Voltaire no es difícil evocar el pasaje de Bernal Díaz del 
Lastillo, referido 
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Nadie tiene derecho a ser creído 
bajo su palabra de honor 


Podrían citarse muchos ejemplos venezolanos que testir 
monian del combate del espíritu crítico contra la credulidad y Ja 
superstición, en términos que revelan una vinculación esencial 
con el librado a fines del siglo XVIII por los redactores de la En- 
ciclopedia. Conviene subrayar que ese combate no ha sido li- 
brado sólo en el ámbito de la producción intelectual, sino que se 
ha planteado, ocasionalmente, en estrecha vinculación con acon- 
tecimientos de gran proyección política y social. 51 Quizá sea uno 
de los más tempranos ejemplos, y de los más caracterizados, el 
que se dio con ocasión del debate acerca de la crisis económica 
de la década de 1840. Este debate fue de gran altura conceptual, 
rico en consideraciones sobre la realidad venezolana de enton- 
ces. Alcanzó también niveles teóricos que revelan la gran actua- 
lidad del pensamiento económico venezolano de esa época. Era 
lógico que el entusiasmo por la recién Ilegada economía política 
fuese muy vivo, y en particular respecto de los autores ingleses, 
avalados todos por el prestigio de Adam Smith [1 723-1790]. E1 
convertirlos en autoridades incuestionables era una consecuen- 
cia casi obvia. Se requería la autonomía intelectual y la serena 
confianza en su razón, que en muchas ocasiones demostró tener 
Fermín Toro [1807-1865], para encarar esa tendencia críticamen- 
te. Tuvo que enfrentarse al servilismo que caracterizaba el am- 
biente intelectual venezolano respecto de los autores 
extranjeros, y a la burla de que podía hacerse objeto al atreverse 
a insurgir contra autoridades acatadas desde un medio cultural 
gcneralmente tenido por inferior al europeo: 


"Estamos, es verdad, a una gran distancia de la jlustra- 
ción europea; pero no tanto que se pueda hacernos ínclinar la 
cabeza ante nombres y admitir los errores más palpables como 
oráculos de la ciencia. Las únicas autoridades irrecusables son la 
verdad y la razón, y cuando Mc Culloch [autor de ítera ure o 
Political Economy, 1789-1864] o cualquiera otro de los que pii- 
blican libros, faltan por error o espíritu de sistema a la verdad ! de 
lo s hechos y a las inducciones más legítimas del raciocmio. 


EI Método Crítico • 


43 


obras, por ttuevas y preciosas que sean, no forman autoridad ni se 
consideran irrecusables"... 


No se quedó Fermín Toro en la afirmación de principio, de 
suyo inobjetable para quien alentase respeto por el espíritu crí- 
tico y no fuese un siervo del criterio de autoridad. Sacó el pro- 
blema del plano puramente teórico y lo plantó en la realidad 
social y política venezolana de 1845, para comprometer Ja res- 
ponsabilidad de su interlocutor, el periódico E1 Liberal, en una 
forma inmediata y concreta: 

..."Yo anotaré tres o cuatro errores en el pequeño trozo de 
Mc Culloch, con notas de Storch [Heinrich Friedrich von, 1766- 
1835], que usted cita, y dejaré a la rectitud de usted decidir si 
estos autores pueden llamarse nntoridncles irrecusnbles y si es 
justo que a sus doctrinas se dé este peso en una discusión grave 
en que se interesan, no nos alucinemos, el bienestar y la morali- 
dad de los venezolanos, la equidad y la justicia de la legislación, 
y, como una consecuencia necesaria, la paz y Ja prosperidad de 
la República"... 52 

La riqueza polémica del siglo XIX venezolano puede pro- 
\eer varios ejemplos como el transcrito. Son testimonios de un 
permanente combate del espíritu crítico contra la credulidad y 
la supersticion. Casi cuarenta años después de Fermín Toro, el 

ín d hZ y !» de 1883 ' todavía fue necesario que Jesüs María Por- 
Hlo 11844-1889] reivindicase en Maracaibo los fueros del espíri- 

u crlt,( '°' at recordarles a los venezolanos de entonces que 
vivian ... en un siglo en que nadie tiene derecho á ser creido bajo 
su P a ^ ra e honor, ni á imponer sus opiniones con el dogma- 
ísmo e os pitagóricos, y quien sienta una proposición tiene 

rir r ^ arIa ;-: 53 P ? ro ' si al s° prueban los testimonios de la 
, f, es P ,n t u crítico contra la credulidad y la superstición, 
am ,eo e becho de que éstas no sólo sobreviven sino que im* 
no^ an I n ^ f ° rma alarmante - Hasta el punto de que ha sido una 
^ recurrente et <l ue un espíritu crítico asuma la respon- 
npc ,C at ' 0 ,ncurra en la osadía, de pretender alertar a quie- 
cr ¡ tp fj r ^ en a etar S arse en la comodidad del acatamiento del 
e autoridad, o del puro y simple abandono de la eon 
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cicniia crilica caída on desuso hasta eonfigurar un mal social. 
I no dt i sos t spmtus lue Enrique Bernardo Núñez [1895-19641 
Su yula estuvo, on lo lundamental, bajo el signo de la inconfor- 
midad cnt.ca, como escritor, como periodista y como historia- 
dor. I or ello e valor de su elemental comprobación de que lo 
... esencial en la liistoria es el discernimiento. De nada vale la 
docun.entación más voluminosa si se carece de él. A veces una 
si.nple palabra basta para dar origen a equívocos, falsas suposi- 
cones o levantar edificios con bases falsas"... 54 Más directa- 
mente, y con sobrados motivos, dos años después, en 1963 
creyó necesario acentuar los tonos de su llamado de alerta: 

Si l.i historiu os como l.i vemos escribir en nuestros días 
ser.i necesario persu.utirnos de que es y h.i sido siempre lu ohru 
do intoroses vie grupos, de particios. Simulaciones, trucos, pro- 
pagandas, lazones aparentes o convencionales. Un cuento para 
juAos a quienes no se les permite razonar por cuenta propia. De- 
ÍMji> tlo osa historia ostá la otra, la verdadera historia. Muy difí- 
ol penotrar on sus arcanos, alcanzar sus fuentes ocultas, 
inaccesibles. Las nuevas generaciones deben estar dotadas de 
un espíritu crítico siempre alerta para comprenderla." 53 

Buenos están los señalamientos y convenientes son las ad- 
'eitencias. Pero no valdrían de mucho si no se les acompañase 
áo una celosa y permanente vigilancia crítica, pues son podero- 
^ 0 ^ los obstáculos que enfrenta la aplicación del método crítico 
1 11 '^sioria. Sobre todo y obviamente cuando ellos arraigan en lo 
’aás profundo de valores y creencias. En esos casos el historia- 
' 0r n ° Behe subestimar el esfuerzo que se requiere, y los recur- 
SOs integridad moral y científica que es necesario movilizar, 

I *' ra poner por delante eí cumplimiento del deber crítico, único 
;^i° ^e satisfacer la obligación de veracidad impuesta al his- 
bj, ^° r P or su propia conciencia científica. Si se quiere, el pro- 
una puede reducirse a una muy elemental situación: tener el 
n ^ ra '° tlecir la verdad que se conoce, o se cree conocer, a ia 
Aua ^ de íosé Francisco Heredia (1776-1820], Oidor de la Real 
d 0 ^, U IK ' a y conciencia de incuestionable lealtad a su Rey, cuan- 
r * rse a * as niatanzas y saqueos cometidos por tropas de 
' s llosé Tomás, 1782-1814J, al ocupar Valencia en 1814, ad- 
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virtió: "Acaso la posteridad dudará de estos hechos, que parecen 
imposibles entre gentes civilizadas y cristianas y á la sombra de 
las banderas españolas, como dudé y hasta que los oí á testigos 
presenciales y caracterizados, y el convencimiento que adquirí 
de otro hecho casi igual que referiré después, desvaneció la in- 
verosimilitud." 56 Es decir, el examen de testigos presenciales, 
práctica en la que un Oidor debía ser hombre diestro; y el haber 
detectado lo que podría ser el esbozo de un patrón de compor- 
tamiento, impulsaron al relator a consignar acontecimientos que 
contrariaban su propia causa, y tal cosa hizo movido por un im- 
perativo moral al que no pudo sustraerse ni siquiera en circuns- 
tancias tan comprometedoras. 57 

En casos como éste el imperativo moral pareciera ser 
único: consistiría en la obligación de respetar la verdad. Esto no 
significa el acertar en decirla, sino el no falsearla ni ocultarla. 
Siempre será posible irrespetar la verdad, faltando a ella invo- 
luntariamente, pese al celo puesto en preservarla mediante los 
mas exigentes cuidados críticos. Pues no es el alranyar la vprrlarl 
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"No me cansaré nunca de repetir, con un dolor muy gran- 
de de patriota, que durante la tiranía de Gómez [Chacón, Juan 
Vicente, 1857-1935], a qtiien el venezolano odiaba a muerte, pero 
a quien también temía hasta morir de miedo, mis compatriotas 
no existían para la protesta por el derecho y por la libertad; sólo 
tenían voluntad para maldecir al tirano en silencio y para adu- 
lar hasta tocar los límites de lo inexistente en el vocabulario de 
la cortesanía, que tan caro ha costado a la Reptíblica, y que es 
deber de patriotismo y de seguridad acabar para siempre en Ve- 
nezuela. 

"Recorrimos solos sesenta y nueve poblaciones de ocho 
Estados de la República; en todas ellas pudimos ver que sus ha- 
bitantes simpatizaban con nuestro ideal, y que eran revolucio- 
narios de corazón; pero nadie nc>s proporcionaba ni un revolver 
siquiera, nos escondían las bestias, para darlas voluntarias (sic) 
después al enemigo; hubo poblaciones en donde no era posible 
obtener nada en dinero ni para satisfacer las más urgentes nece- 
sidades de los valientes que me acompañaban; jamás llegó a mi 
campamento ninguna noticias de dónde se encontraba el enemi- 
go, y lo que es más grave aún: había amigos míos muy queridqs, 
que para salvarse de las sospechas con los agentes de la tiranía, 
se prestaban voluntarios para servir de prácticos al enemigo 
asegurando a aquél, que los servicios de ellos y su pericia como 
conocedores del terreno era una seguridad para capturarme. La 
Revolución no existía en el interior del país; Venezuela estaba 
muerta, Venezuela vivía la tranquilidad imperturbable del Mar 
Muerto, teniendo en el fondo las aguas cenagosas de nuestra co- 
rrupción, y en la superficie de ellas la barca del tirano y de toda 
su familia, pintada con la sangre de nuestros diez mil compa- 
triotas asesinados por ellos, y navegando viento en popa a toc a 
vela, cargada con todas nuestras riquezas nacionales, producto 

del asesinato y el pillaje." 58 

Enrostrar a todo un pueblo el haberse dejado amilanar 
hasta el extremo descrito, habría de resultar en la Venezuela de 
1936, recién muerto en su cama el dictador (Rafael Arévalo on 
2 ález había muerto el 20 de abril de 1935), una actitud que podia 
P r estarse sin duda a muchas y aun torcidas interpretaciones. 
ánimo público estaba más inclinado al olvido cómpiice en esta 
'nateria, disposición de ánimo probablemente observa 
to do pueblo en circunstancia semejante. En cualquier caso, p 
r( ^ ía ser la menos aconsejable para quien buscase c e a gu 
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nera el favor de ese pueblo a fin de conseguir objetivos políticos 
por muy nobles que estos pudiesen ser. Para tal fin seguramen- 
te habría parecido más oportuno el acogerse al precepto invoca- 
do por Simón Bolívar en beneficio de los habitantes de 
Guayaquil: 


"El. terrente de las disensiones civiles os ha arrastrado 
hasta poneros en la situación en que os halláis. Vosotros sois víc- 
timas de la suerte que habeis procurado evitar a todo trance. No 
sois culpables, y ningtin pueblo lo es nunca, porque el pueblo no 
desea mas que justicia, reposo y libertad; los sentimientos daño- 
sí)s o erróneos pertenecen de ordinario a los conductores; ellos 
son las causas de las calamidades públicas. 

áo os conozco, vosotros me conocéis y no podemos dejar 
de entendernos. Que desistan pues, los que os quieren extraviar, 
para que volvamos a abrazarnos como los más tiernos herma- 

nos, a la sombra de los laureles, de las leyes y del nombre de Co- 
lombia. 

I alacio del gobierno en Bogotá, a 11 de setiembre de 
1827. 1?’. Bolívar." 59 

E1 historiador de lo contemporáneo sabe muy bien los 
rit bgos que corre al decir su verdad". Pero, en rigor, iguales son 
os corre <d tratar cualquiera de los "temas tabúes"; es decir 
aquellos que son guardados por el patrioterismo mostrenco. 60 

unque situada en el otro extremo de Ja línea, respecto 
c e ímperativo moral, no es menor Ja dificultad suscitada por eJ 
orgullo herido, cual lo demostró José Antonio Páez [1790-1873]. 

u ce osa conciencia de su significación histórica Jo condujo a 
\ e arporque Ja figura elaborada por los Jiistoriadores se corres- 
pon iese con la que él mismo se había formado. Quizá deba 

abonarse en su favor la forma directa, llana y hasta ingenua 
como lo hizo: 

. Si el deseo de dar á mi patria un documento más para su 

is ona no fuera suficiente estímulo para hacerme emprender el 
ra ajo que me he tomado de escribir mis Memorias, movería- 
me a ello Ja necesidad en que me han puesto mis adversarios po- 
! 1( : os de contestar á algunos cargos que me Jiacen, con agravio 
cie la verdad y desdoro tal vez de las glorias de la patria. Grácias 
sean c ac as á la Providencia que me lia prolongado Ja vida su • 
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Cientemente pata haber oido lo cjne todos han hablado y poder 
hablar cuando todavía algunos no han callado"... 

Establecida la circunstancia en términos tan reveladores 
de su mtención al consignar para la historia la riqueza de sus 
memotias, de ínmediato debía seguir el obvio compromiso de 
\ etaadad. Este habría de amparar su empresa contra lo que juz- 
e rea una talsificación de la historia por ..."algunos escritores"... 

mo\ dos por ... n los odios que dividen nuestra sociedad políti- 
ca ... Por ello su: 


... animo é intencion [dej decir todo lo que sé y tengo por cierto 
\ averiguado; [de] corregir algunos errores históricos en que 
han incurrido los escritores, y sin dejar de confesar las faltas que 
haya cometido por error de entendimiento y no de corazón, de- 
tenderme de los ataques que contra mí ha fulminado la mala fé 
ó el espíritu de partido, que pocas veces hace justicia al adver- 
sario." 61 


Sería un error pensar que el asecho puesto por la creduli- 
dad sólo amenaza al incauto o al ligero de juicio. Ni siquiera el 
ejercicio consciente, frecuente y expreso de la crítica es garantía 

de que el peligro haya sido definitivamente alejado. 62 EI hecho 
de que no sea imposible sorprender a espíritus lúcidos incursos 
en inconsecuencias críticas semejantes a las por ellos denuncia- 
das. en lugar de ser ocasión para cantar la triste victoria de sor- 
prender la inconsecuencia o la contradicción ajenas, debe 
novernos a reflexión sobre la dificultad, nunca superada del 
h\lo, del ejercicio del método crítico en historia. 63 José Manuel 
Kestrepo [1781-1863], fue capaz de demostrar, en Ia segunda 
\ersión de su obra, un nivel de ponderación y de madurez his- 
toriográfica muy elevado. No vaciló en enjuiciar a algunos de 
'' u '> p redecesores, en defensa del método crítico: 


"El doctor don José Domingo Díaz [ca.1750-ca.1830] en 
Recuerdos sobre la rebelion de Carácas Montenegro [y 
c nlón, Feliciano, 1781-1853], y lo mismo Baralt [Rafaeí M« 
U*UM 860 ) y Díaz [Ramón, 18(K)-1 875] en sus H^^nas d e 
¿ uela, exageran en casi todas las batallas y com a \ es * ^ ^ 

v, h‘ los independientes y realistas; una de tales ex g 
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halla en la relacion de esta batalla [la de Barquisimeto, dada el 
10 de noviembre de 1813, y ganada por José Ceballos a Simón 
Bolívar]. Nosotros corregimos U>s números, fundados en docu- 
mentos fehacientes, que sería largo citar y fastidioso entrar 
sobre cada acción en una discusión crítica. Sin embargo, no la 
omitirémos siempre que nos parezca necesario"... 

Mas José Manuel Restrepo no dice, -pero lo sugiere de 
hecho-, que no se trataba de un caso de deficiente o incompleta 
documentación, siempre posible en el trabajo del historiador, 
aunque difícilmente explicable en tal magnitud. La corrección 
que él introduce apunta a una falta que superaría el nivel de lo 
puramente metodológico, y tendría que ver con una deliberada 
adulteración de la historia con el fin de enaltecer las obras de los 
jefes de la independencia, al magnificar las circunstancias de sus 
luchas. ... Estamos persuadidos de que en nada se disminuye la 
gloiia de Bolívar [Simón] y de sus ilustres compañeros de 
armas, porque hubieran peleado con pocas fuerzas contra un 
número pequeño también"... Dicho lo cual, para redondear su 
debil argumento invocó un símil poco feliz: ..."Cortés [Hernán, 
1485-1547], Pizarro [Francisco, 1475-1541] y otros ilustres capita- 
nts obtuvieron gran prez y fama combatiendo á la cabeza de un 
puñado de valientes. 64 Olvidó que si algo hicieron conquista- 
ores y cronistas fue magnificar los ejércitos de indios con los 
que com -)atieron, siempre tan numerosos que, según el dicho de 
erna íaz del Castillo [1492-1581], antes citado, ..."á puñados 
de tierra nos cegaran"... 

podía faltar quien recogiese el guante Janzado por José 
anne es t f epo en es ta especie de reto crítico. Es materia en la 
que Jos histonadores académicos venezolanos han sido por 
demas sensibles. Curiosamente, la répiica de Laureano Valleni- 
l ñ Lanz [1870-1936] reprodujo el patrón de Ja de José Manuel 
Restrepo [1781-1863]: advirtió, con más precisión todavía, la in- 
consecuencia logica demostrada por José Manuel Restrepo en 
cios pasajes de su historia, en el plano de la interpretación, y 
saco una conclusión que por generalizadora perdió consistencia 
logica. En efecto, apuntó que aquél: 
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Jdosputfs dt' docimos cómo en las tilas de Boves [José Tomás, 
1 8^-u s . ■< i no hubo nunca más do 160 españoles, se olvidó a 
|\vo vie este dato mteresantisimo y ante los horn>res cometídos 
eo, \ alencia en 1814 por aqueilas mismas tropas, exclama «No 
parocia yue el sitio hubiese sido puesto por soldados de una na- 
eion enstutna \ civüizada que hacía la guerra a sus hermanos, 
s Ov' poi cuadrillas teroces de bárbaros». \ juzgando en otra 
parte los caracteres sangrientos de la lucha, nos dice: «Ls justa e 
ro'parcial posteridad decidirá de parte de quien estaba la razón, 
s: vie los americanos que se vieron obligados a ejecutar actos de 
represalias dolorosas violentando su natural sensibilidad y la 
dutzura de su carácter (sic); o de los españoles que en este siglo 
vie la ilustración v de la filosofía han renovado en América las 
sangrientas escenas de la primera conquista»." 


Tero de inmediato Laureano VaUenilla Lanz sacó una 
conclusión cuya amplitud debiiitó su consistencia lógica, nos 
revela, quizá hasta qué punto el ardor de la polémica puede 
otuscar el entendimiento: "Si en tan contradictorio criterio está 
basada la historia de nuestra emancipación; si escritores moder- 
nos aceptan sin examen apreciaciones semejantes, ¿cómo es po- 
sible estudiar a conciencia, nuestra evolución histórica?” b:> 

Más precisa y concreta es la observación de Acisclo Valdi- 
vieso Montaño [lS7o-1935j, aunque de menos trascendencia. En 
ctecto, quedarta demostrado un caso en el que José Manuel Res- 
trepo no tue tan cuidadoso al manejar críticamente la documen- 
taciórt, si bien no estuvo solo en el error: 


... El historiador colombiano José Manuel Restrepo (44) 
[t44) Historia de la Revolución de la Repubhca de Colombu, 
Tomo II, pág. 188], al referirse a los crímenes consumados por 
Zuazola [Antonio, -1813] en Aragua de Níatunn v sus contor- 
nos",.7asvvia el nombre de Boves [José Tomás] al del sobredicho 
Zuazola [Antonio] en la jvrpetración de aqueUas atnvidades, 
aseveración que repite el historiador venezolano Fel.pe Lamiza- 
bal [1816-1873] (45) [(45) Vida del Libertador, tomo 
historiador, también venezolano, dtvtor Mtwio I arejv [ v ^ 
1AX)] (46) [(4b) Historia de Colombia pag. AL], al re^e « ^ 

aseveración de Restrepo [José ¿ Ievantara 

on un expediente que en el mes de ma\ r AntoníoLy 

para comprobar los hechos perpetrado> por lK 1 ‘ ^ j e 
en el cual apanven v>ste v Boves [José Tonus) dando onlene^ 
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ejecutar esos hechos, expediente que es citado por Urquinaona fv 
Pardo, Pedro de, 1778-1835] en sus Memorias, y quien afirma 
haber obrado ambos oficiales realistas de concierto en la comisión 
de tales vandalismos; pero de observarse es que ni en el expedien- 
te referido menciónase el nombre de Boves [José Tomás], ni la 
obra de Urquinaona [y Pardo, Pedro de] contiene la cita que se le 
atribuye de que hubiese estado él presente en aquelfa campaña 
atroz de Zuazola [Antonio]; de donde es de colegir que no estuvo 
Restrepo [José Manuel] bien informado cuando hizo aquellas afir- 
maciones "... M 

No se debe, sin embargo, exagerar la significación de los 
ejemplos transcritos y comentados. Tienen sólo un valor referi- 
do a la preocupación por desarrollar el método crítico en Ja his- 
toriografía venezolana, enfrentando el criterio de autoridad y 
aun la pura y simple credulidad. Las implicaciones teórico-me- 
todológicas más elaboradas salen del propósito de esta parte del 
presente ensayo, esencialmente ilustrativo de la historicidad de 
ese combate y de algunas de sus modalidades. 

Sólo que el perro 
diese testimonio... 


Si bien para ello será necesario confrontar pasajes bastan- 
tt extensos, y esto puede resultarle pesado al lector no especia- 
lizado, no parece haber otra forma de presentar un ejemplo, 
muy rico, de aplicación del método crítico por José de Oviedo y 
3años [ 1 671 - J 738] , en su Historia de la Conquista y Población 
de la I rovincia de Venezuela. La elección obedece a lo comple- 
to del ejemplo. En efecto, este autor comenzó por hacer protes- 
tas de documentismo y de tratamiento crítico de los 
documentos; se sustrajo expresamente al criterio de autoridad y 
demostró escrupulosidad crítica acentuada, todo lo cual no le 

impic ió producir un admirable y hermosísimo trozo acrítico. 
Veamos: 

Hizo José de Oviedo y Baños una afirmación clara de do- 
cumentismo cuando puso en guardia al lector: "Si reparase el cu- 
rioso en la poca cita de autores de que me valgo, esa es la mayor 
prueba de la verdad que escribo, pues habiéndome gobernado 
en todo por los instmmentos antiguos que he leído, ya que I* 1 
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prolijiil«ui no °k* permite el citarlos, aseguro en su autoridad la 
certeza de que necesito para los sucesos que refiero"... 67 ígual- 
mente explicitó el tratamiento crítico a que los sometió: 

I I trabajo que he tenido para disponer la obra ha sido 
grande, siendo preciso revolver todos los archivos de la provin- 
( ia para buscar materiales, y cotejando los instrumentos anti- 
guos, sacar de su contexto la substancia en que afianzar la 
verdad con que se debe hacer narración de los sucesos, pues sin 
dar crédito á la vulgaridad con que se refieren algunos, he ase- 
gurado la certeza de lo que escribo en la auténtica aserción de lo 
que he visto." 88 

No vaciló José de Oviedo y Baños en enfrentar el criterio 
de autoridad, rebatiéndolo y permitiéndose, incluso, sacar una 
conclusión de valor general: 


..."BI provincial Fray Pedro Simon[1581-d. 1623], (a) [(a) 
Fr. Pedro Simon, not. 7. cap. 8] pone la población de esta ciudad 
[Coro] en el año de setenta, siendo Gobernador Juan de Chaves; 
pero constando por los autos, que proveyó Salamanca para po- 
blarla, lo que tenemos referido, con la venia debida á la autori- 
dad de autor tan clásico, no podemos menos que asegurar erró 
en esto, como en otras muchas cosas: defecto inevitable, en 
quien para escribir se ha de gobernar por relaciones." 69 

Si fuese necesario un ejemplo de meticulosidad crítica 
hien podría citarse ei introito que puso José de Oviedo y Baños 
al relato de un gesto de audacia de Garci-González de Silva 
(1546-1625), difícilmente concebible y no menos difícilmente 
creíble: pasearse con sólo tres compañeros por en medio de na- 
ciones de indios apenas pacificados por no tener ... entónces en 
qué ejercitar su valor"..: 


"Confieso, que temeroso (y aun puedo decir que descon- 
fiado) entro á tratar de la materia, que ha de servir de asunto a 
oste capítulo; por ser punto muy sensibie, para quien se precia 
de verdadero, verse obligado por la puntualidad que pit e a 
toria, á referir algunos sucesos, que por lo raro de su circuns an 
cias pueda quedar en duda su certidumbre, necesi « 
piadoso consentimiento del lector para su ascenso, p 
do el presente acreditado con diferentes mstrumentos autenn 
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cos, que con la antigüedad de mas de un siglo aseguran su rela- 
cion por evidente, y la asentada tradicion con que de padres á 
hiios se ha conservado hasta hoy en esta provincia por cosa par- 
ticular la memoria de este suceso, fuera pasarlo en silencio de- 
fraudar injustamente a su dueño de los aplausos que merece 
acción tan grande, solo por la vana desconfianza que pudiera 
orijinar la temida continjencia de un recelo; pues si las hazañas 
de Fernando Cortes (sic) [Hernán Cortés, 1485-1547], y las de 
Duarte Pacheco las hubiera dejado el temor de la incredulidad 
en olvido, no hubieran llegado á eternizar sus nombres con la 
general aclamacion que los celebra la fama, ni el uno hubiera 
conseguido ser asombro de las naciones de oriente, ni el otro la 
gloria de que sus arrestos hayan sido la admiración del mundo; 
y asi, menospreciando los reparos, que pudieran dar motivo 
para acobardar la pluma, digo: que habiendo Garci-gonzalez de 
Silva (sic) "... 70 

Después de este despliegue de cautela crítica sorprende 
encontrar en la obra de José de Oviedo y Baños un pasaje que 
reúne la excelencia del estilo con un sentido profundo, aunque 
un tanto altisonante, de la tragedia, y una libertad narrativa que 
termina por anular todo lo asentado como preocupación crítica 
y metodológica por el autor. En efecto, la narración de la muer- 
te de Juan Rodríguez Suárez [-1561], a manos de los indios, es 
un relato sobrecogedor, de impresionante belleza y de imagi- 
nación desbordada: 


Dejamos á Juan Rodriguez Suarez empeñado en la ven- 
ganza, que solicitaba tomar su sentimiento por los agravios con 
que le habia ofendido la simulada traicion de Guaicaipuro; y 
como en la lealtad de su nobleza tuvo siempre el primer lugar el 
servicio de su Rey, sabiendo que Lope de Aguirre [ca. 1511-1561] 
habia llegado á la Borburata, dejando por la mano Ia satisfacción 
c e siis propios sentimientos, determinó sacrificar su vida al ries- 
go de una temeridad, por dar la muerte al tirano; para lo cuf>* 
consultada la materia con la resolucion de su valor invencible, 
sa io e la nueva poblacion de San Francisco solo con seis com 
paneros, de quienes tenia confianza su exneriencia, bien preve- 

n do S de armaS/ é industr¡ados de , a form / con que se habian & 

gobemar para lograr el intento. No se le ocultó este viaje á Gua» 
^ Ue observan do siempre los pasos de su enemigo p l 
miento^ e Sns ^ s P>as, se hallaba noticioso de todos sus m° v 
/ y desde luego le dió por cortada la cabeza en los 1 
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de semejante arrojo, pues teniendo por lograda la cKasion que 
habia deseado, para acabar de una vez con su contrario, convo- 
có al Cacique Terepaima, para que saliéndole al encuentro con 
las tropas de sus Arbacos, al pasar pcK la loma de su nombre tu- 
viese él lugar (siguiéndole las huellas) de acometerle por las es- 
paldas con sus Teques. 

"Y aunque Terepaima, constante siempre en la amistad 
que estipuló con Fajardo [Francisco, ca. 1524 - 1564 ], reusó á los 
principios meter prenda en la ccwjuracion, persuadido al fin de 
las instancias de Guaicaipuro hubo de convenir en entrar á la 
parte en la maldad. Ignorante de estos tratados Juan Rodríguez, 
salió (como dijimos) del pueblo de San Francisco, y habiendo 
hecho noche en el rio de San Pedro, el dia siguiente al trasmon- 
tar la montaña, que llaman las Lagunetas, halló toda la loma co: 
ronada de escuadrones, y penachos, con que la tenia ocupada 
Terepaima para embarazarle el paso, á tiempo que Guaicaipuro, 
siguiéndolo desde el rio, le tenia ya cojidas las espaldas, y vién- 
dose acometer por todas partes de multitud tan numerosa de 
enemigos, reconociendo en sus compañeros resolucion y esfuer- 
zo para vencer, ó morir, rompió por las escuadras contrarias, eje- 
cutando en cada amago una muerte, y en cada golpe un estrago; 
pero como los indios era muchos, y repetian sin cesar el conti- 
nnn Hisnaro de sus flechas, no pudieron mantener por largo 



montó Juan Rodriguez á caballo, y 
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pafteros para que guardasen el peñon, salió con los otros dos 
solos á ver si podia lograr la suerte de quitar la vida á Guaicai- 
puro, aunque perdiese la suya en la demanda; pero le ayudó tan 
poco la fortuna, que no pudo descubrirlo, aunque por distintas 
partes rompió el escuadron contrario, llevándose nueve, ó diez 
indios de encuentro con los mortales golpes de su lanza; y pasa- 
ra á mas la fuerza de aquel brazo invencible, si el ver el caballo 
desangrado por diferentes heridas (á tiempo que Terepaima co- 
jiendo una ladera le iba á cerrar el paso con sus tropas) no le hu- 
biera obligado á retirarse, buscando abrigo en el peñon, que era 
el asilo en que por entónces aseguraban las vidas; pero como de 
estarse allí metidos no conseguian otro remedio, que dilatar la 
muerte un poco mas, pues cuando pudieran librarse de los in- 
dios, era imposible dejar de perecer al rigor de enemigo tan 
fuerte, como la hambre, determinaron, que uno de los siete, con 
el silencio de la noche, se arriesgase á pasar á la Valencia á dar 
aviso del aprieto en que se hallaban, para que los socorriesen, y 
los demas, amaneciendo el dia, prosiguiesen abriendo camino 
con la espada, á la continjencia, ó de escapar afortunados, 6 de 
morir infelices. 

"Nombrado, pues, por voto de los compañeros para el 
viaje de Valencia Alonso Fajardo, hijo de Juan de Guevara el 
viejo, habido en el primer matrimonio que tuvo en Coro, favo- 
recido de la oscuridad salió del peñon sin ser sentido, y cami- 
nando el resto de la noche, porque no lo descubriesen con el dia, 
se emboscó al ir amaneciendo en un montecillo, que está á un 
lado de la loma; pero anduvo tan desgraciado, que sin que él lo 
reparase se habia venido tras él un perro que habia criado, cuya 
lealtad fué entónces causa de su desventura, porque ladrando al 
pasar unos indios por allí, manifestó con sus latidos el retiro 
donde se ocultaba el dueño, para que buscándolo los bárbaros, 
le quitasen tiranamente la vida [muere el prímero de los siete]. 

Juan Rodriguez, y ios cinco compañeros, mediante lo 
que habian determinado, desampararon el peñon al despuntar 
el alva, para seguir su viaje; y resueltos á portarse de caiidad, 
que conociesen los contrarios la ventaja con que pelea un valor 
desesperado, embistieron como leones, hiriendo, y despedazan- 
do á cuantos procuraban oponerse al furor de sus espadas; pero 
para qué esfuerzo tan malogrado? si cercados de la bárbara mul* 
titud de aquella canalla infiel, el mayor remedio que esperaban 
consistia ya en la certidumbre de la muerte que temian, p 11 ^- 
rendidos los cuerpos el cansancio, fatigados con la sed, y debi i 
tados de la hambre (por haber dos dias ya que no comian) nn 
pcxlian obrar los brazos lo que influia el corazon; y asi, desma 
yando los cinco poco á poco, atravesados nor mil partes < 
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chitzos, fiiiMon liruliondo la vida separados unos de ottos t?n el 
tcatro infeliz de aquella loma [mttcren otros cinco de lossictel que- 
dando solo Juan Rodriguez, cuyo aliento, acreditado siempre de 
invencible, fué en aquella ocasion mas formidable, pues su- 
pliendo por todos los compañeros, prosiguió manteniendo la 
pelea con resolucion tan gallarda, que muertos mas de cincuen- 
la indios á sus manos, le pedian los otros por merced, ó admira- 
ilos di* su valor, ó temerosos de su ardimiento, se fuese y los 
dejase, pues tenia el campo por suyo; pero él, ó pareciéndole lo 
obrado corta satisfaccion para su enojo, ó haciendo punto de no 
quedar con vida donde la habian perdido sus amigos, aunque 
llegó á verse libre de peligros ya en lo último de la loma, por ha- 
berlo dejado ir los indios sin seguirlo; enajenado con la cólera 
volvió otra vez para arriba, buscando nueva ocasion para des- 
ahogar con la muerte de sus contrarios los ardores que le infla- 
mnban el pecho; pero no pudiéndose mantener mas tiempo en 
i*l caballo, por la gran debilidad que padecia con la falta de ali- 
mento, se desmontó, sentándose en el suelo para tomar algun 
aliento, y descansar un rato, donde oprimido de la congoja, y so- 
íocado de la fatiga, y la sed, se quedó muerto [muereel séptimo], 
sin que tuviese en su cuerpo ni una herida; siendo tal el miedo 
que le cobraron los indios, que aun con ver yerto el cadáver, no 
se atrevian á llegarle, temiendo que estaba vivo, hasta que certi- 
ficados de su muerte lo despojaron del vestido, y dividido el 
cuerpo en pedazos, lo repartieron entre todos, llevando cada 
cual su parte, por señal ó trofeo de la victoria. 71 


Cuando el espíritu crítico del lector logra liberarse de la 
lascinación que ejerce sobre él este relato de gran intensidad trá- 
fiica y se recupera, no puede menos que sentir sorpresa ante a 
estructura metodológica del relato. Sin entrar en detalles, v pa 
s.mdo por alto la exageración, imposible de comprobar en mn 
h'in grado, de que Guaicaipuro ..."se hallaba noticioso t e toc os 
Sl, s movimientos [de Juan Rodríguez Suárez] .., no P UOc 
menos que Ilamar la atención los medios de que se va i 10 ' e 
V(M 'az, crítico y documental historiador para captar y ? _ , q 
! os h asta los estados de ánimo del protagonista, amen c q 
u,UCo lestigo sobreviviente, que habría podit ° m ori ‘ ' p a . 
b'Hiontosamente, sobre los detalles del infortunio c c _todos 
desde su elección por voto de sus cmupai y 
^ftos-, hasta su sacrificio P or los indios ?> 
los tadridos ,i,. fi,.| nprro. nnrece que habna s.do P no. 
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adridos de su fiel perro, parece que 
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te el perro.., pues es el único de la partida de españoles de cuya 
muerte no da cuenta el autor. 

Flaquezas en el ejercicio 
del método crítico 

No son escasos los ejemplos citables acerca de flaquezas 
en el ejercicio del espíritu crítico en la historiografía venezoJana. 
No parece que sea necesario detenerme en dos ejemplos intere- 
santes, por su proyección historiográfica y aun ideológica. 72 
Sólo para muestra de la constancia de los asaltos contra el espí- 
ritu crítico, vale la pena mencionar el grosero ejemplo, propor- 
cionado por Domingo Alberto Rangel [1923], de uso de medios 
secretos, por no decir mágicos, para conocer situaciones no do- 
cumentadas, por la vía escrita u oral. En efecto, aí referirse aJ 
asesinato de Juan Crisóstomo Gómez [1860-1923], señala a Dio- 
nisia Bello [-¿1940?] como autora intelectuaJ, sin mencionar 

fuente alguna, y a Isaías Barrientos como ejecutor. Este úJtimo 
fue torturado: 


... Barrientos no habla. Sólo un día dice a Hidalgo [el tortu- 
rador]. A1 general Gómez [Chacón, Juan Vicente, 1857-1935J le 
ctire la verdad personalmente. 

La peticion (sic) llega a los oídos del general. Pero Gómez 
conoce una investigación hecha en la Auditoría del Ejército por 
Uvidio Perez Agreda que revela la homosexualidad de Juancho 
LJuan Cnsostomo Gómez]. Y un profundo miedo embarga al dic- 
^ °n S ^ ver d a d del hermano marico que como bofetón learro- 
jaria bamentos a la cara. Ninguna humillación habría sido má* 
grande para el tirano. Destruyan el expediente, ha dicho Cómez 
a erez greda. Que nadie, sino vos Ovidio, conozca esta verdai 
. . erez Agreda ama a Gómez como si fuera su padre, coo 
autentica vocación filial. Y sus manos destruyen el expediente.A 
arrien os, sentencia Gomez, ni lo dejen en la Rotunda ni lo 1 
ven a otra cárcel. Es la orden de liquidarlo. Y aquel homosexU' 
celoso muere a manos de los sicarios con un secreto que es pf¿ 
e corn P r °rruso y pasión más allá de la sangre y de los nervios- 

De esta manera, desenfadada, resolvió el autor el nii’ n ’‘’ 
problema metodológico que en su tiempo preocupó al asno d 


• Germán Carrera Damas 


58 


Apuleyo, el cual dando prueba de celo profesional como narra- 
dor, no disimuló ante sí mismo ni mucho menos lo pasó por 
alto, sino que lo planteó de lleno y argumentó io mejor que 
pudo, preocupado por no desmerecer en la consideración de un 
lector siquiera medianamente crítico, pero respetado. Este no 
tvabría podido menos que preguntarse sobre el modo portento- 
so cómo el autor pudo penetrar secreto tan bien guardado, no 
atrevióndose a prevalerse de su autoridad. Es el conocido pasa- 
je en el cuai se trata dei tahonero traicionado por su mujer, a ia 
que echó de casa: 




'Ella, cuando se vio desechada del marido y fuera de su 
casa, así con verse injuriada como con la gran malicia y naturai 
perversidad de corazón, tornóse ai armario de sus maldades y 
armóse de las artes que comúnmente usan las mujeres, y con 
mucha diligencia buscó una maia vieja hechicera, que con sus 
maleficios y hechizos se creía que haría todo io que quisiese. A 
esta vieja dió muchas dádivas, prometiéndoie mayores, y rogó 
con gran afección que hiciese por elia una de dos cosas: o que 
amansase a su marido y le reconciliase con él, o, si aqueilo no 
pudiese acabar, que enviase alguna fantasma o algun diablo que 
le atormentase el espíritu. Entonces aquella hechicera comenzo 
a invocar los demonios y hacer cuanto pudo por tornar el cora- 
zón del marido al amor de su mujer; mas esto no sucedio corno 
ella quería, por lo cual se enojo contra los diablos, porque c emas 
de hacerle perder la ganancia que ya le habían prometic o, pare 
cía que la menospreciaban, y comenzo a hacer su arte contra a 
cabeza del mezquino del marido, para la cual llarno e espin u 
de una mujer muerta a hierro que le viniese a asom rar 0 
Aquí, por ventura, tú, lector escrupuloso, reprehenderas q 

yo digo y dirás así: , , . 

' "-Tu, asno malicioso, dónde pud.ste saber lc . que ^aftrmas 

y cuentas que hablaban aquellas mujeres en secre r , 
ligado a la piecira de la tahona y tapados os ojos. 

”A esto respondo: ,< teniendo 

”-Oye ahora, hombre curioso, en orc j ena ba en daño 
yo forma de asno, conocí y vi todo lo q I t cerca de la ta- 

de mi amo. Un día, casi a mediodia, su « vest ida de 

hona apareció una mujer muy fea X f ' ^í^^^magra y nauy 
muy sucio y vilísimo hábito, los pies ren j z a, y desgreña- 

amarilla, los cabellos medio canos, en ^ m uier o diablo ech<> 
da, colgando las greñas ante los ojos. Esta mu,e 
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mano al tahonero, como que le quería hablar en secreto, y llevó- 
lo a su palacio; allí, cerrada la puerta, tardaba mucho, y como ya 
se acababa de moler todo el trigo que estaba en las tolvas, los 
mozos tenían necesidad de pedir más, fueron a la puerta del pa- 
lacio, que estaba cerrada por dentro, y llamaron a su señor que 
viniese a dar trigo. Como nadie les respondía, comenzaron a dar 
golpes a la puerta de recio, y como estaba fuertemente cerrada, 
sospechando algún mal, con una palanca arrancaron y desqui- 
ciaron las puertas. Cuando entraron en el palacio la mujer no 
pareció, pero hallaron a su señor ahorcado de una tirante del pa- 
lacio, con una soga al pescuezo, el cual descolgaron con muchos 
llantos y lloros. Hechas sus exequias, lleváronlo a enterrar. Otro 
día vino su hija de otro lugar donde era casada, mesando y dán- 
dose puñadas en los pechos, la cual sabía de la desdicha que 
había acontecido a su padre sin que persona se lo hubiese dicho; 
mas en sueños le había aparecido el espíritu de su padre, muy 
lloroso, atada la soga a la garganta, y le contó toda la maldad y 
traición de su madrastra, del adulterio que le cometiera, de los 
hechizos y de cómo lo hizo endemoniado descender a los infier- 
nos"... 74 

Respetuoso del espítitu crítico del lector, y no bastándole 
con tan enjundiosa explicación, en adelante se mostró más co- 
medido el asno de oro al dar testimonio, evitando hacerlo sobre 
aquello que no hubiese podido conocer por sí mismo. En efecto, 
al referirse al juicio dejó bien establecida su responsabilidad 
como relator de los hechos: 

Estas cosas en esta manera pasadas supe yo, que las oí a 
muchos que hablaban en ello; pero cuántas alteraciones hubode 
una parte a otra, y con qué palabras el acusador decía contra el 
reo, y como el reo se defendía y deshacía su acusación, estando 
y° auSfcl nte, atado al pesebre, no lo pude bien saber por enten’, 
m las demandas, ni las respuestas y otras palabras que cntre 
ellos pasaron; y por esto no os podré contar lo que no supe; pen’ 

‘° <I ue oí, quise poner en este libro." 75 

Quiza sea aconsejable un acto de modestia, si no un<1 
muestra de recato, en quien no pudiendo traspasar la barrera e 
o comprobable se aventura en los predios de la pura y sii^? le 
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La aplicación del método crítico en historia conduce nece- 
sanamente al realce de la vmculación esencial existente entre la 
critica histonca y la critica historiográfica, entendidas ambas 
como critica de los testimonios, sean éstos directos, sean éstos 
indirectos. Ambos planos de la crítica se alimentan recíproca- 
mente, por lo que pueden asimilarse en ciertos aspectos, o, en 
todo caso, nada fácil resulta, -si es que no imposible-, distin- 
guirlos. Esta consideración es particularmente importante en lo 
c|uc' se refiere a la investigación para la docencia, que por lo ge- 
neral sólo puede valerse de la crítica historiográfica como proce- 
dimiento para la apreciación de los resultados de la 
investigación científica en historia, resultados que una vez siste- 
matizados nutren la docencia. 

Ambas planos de la crítica tienen lo fundamental en 
común: el crítico, como persona, como conciencia, como subjeti- 
vidad. De allí el espejismo metodológico constituido por los es- 
tuerzos para "suprimir al crítico", como medio de llegar a la 
crítica objetiva". Por esta vía se ha incurrido en el exceso de- 
nunciado por H.-I. Marrou [1904-1977] como prueba de los ex- 
travíos de la crítica. Creyó este autor que al leer los manuales de 
u ' s naetodólogos positivistas se tiene la impresión de que según 
vllos •• "la virtud primordial del historiador debía ser el espíritu 
'•ri’t.ico: todo documento, todo testigo, será, para comenzar, obje- 
tv de sospecha; la desconfianza metódica es la forma que toma- 
nu aplicado a la historia, el principio cartesiano de la duda 
n '°tódica, punto de partida de toda ciencia; ante todo documen- 
babrá que preguntarse sistemáticamente: ¿Pudo equivocarse 
1 } u ' sti go? ¿Quiso engañarnos?"... 76 Este exceso ha suscitado, a 
u Ve ^ una reacción, ejemplificada también por H.-I. Marrou, no 
Un ° s petigrosa si no se le sitúa en una mesurada perspec íva 
^ hMoIógica: "El valor del conocimiento histórico es uuei 
li , U V a de ri queza interior, de la amplitud de espintu, t e ‘ 

5* de alma del historiador que lo ha elaborado ;; d.ce el 

' r ' c °u lo que no sería difícil concordar. E1 pehg ~ g 
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como proyección posible no de la consecuencia lógica de este 
proposición sino de la contraposición que se establece a partir 
de ella: ..."El historiador debe ser también y primeramente un 
hombre plenamente hombre, abierto a todo lo humano y no 
debe atrofiarse volviéndose ratón de biblioteca y fichero." 77 

Se plantea, de esta manera un poco tangencial, el viejo y 
debatido problema de la condición científica de la historiografía. 
En este debate son muchos los matices, y no pueden ser menos 
los cuidados que debe poner el historiador. Puede darse la con- 
fusión, siempre tentadora, entre erudición y conocimiento histó- 
rico, cual la percibió Bielinski [Vissarion Gregorievitch, 1811- 
1848] al observar que la ..."crítica histórica, cuyo objeto es con- 
frontar y verificar los documentos, analizar los hechos, etc., da a 
quien se ocupa de ella el derecho de pretender el título de 
«sabio», pero no al de historiador, aunque sin esos «sabios» la 
historia sea imposible a la vez como ciencia y como arte." 78 En 
un nivel teórico más alto, el debate puede deberse a la evoca- 
ción, o al olvido, de la usual diferencia entre las ciencias huma- 
nas o del hombre, y "las otras", cual la planteó Ralph Linton 
[1893-1953]: 


Ninguna ciencia que se ocupe de los seres humanos 
podrá alcanzar nunca el grado de objetividad de que son sus- 
ceptibles las ciencias físicas y las biológicas. Nadie podrá estu- 
diar a una persona con la misma impasibilidad con que 
estudiaría a una rata blanca o a un fósil, pues se encontraría de- 
masiado ligado al objeto de su estudio. Siempre habrá algún fac- 
tor emotivo cuya influencia será más directa cuando el objeto de 
estudio sean los fenómenos de la cultura y sociedad propias. 
Hasta la investigación más superficial de las condiciones nor- 
males pondrá al descubierto tal cantidad de cosas que aún que- 
dan por hacer, que difícilmente podrá sustraerse al deseo de 
formular planes para su realización, y, luego, al de justificar esos 
planes. Además, su íntimo contacto con esos fenómenos hará 
extraordinariamente difícil que pueda verlos en su justa pe f *' 
pectiva, o apreciar todos los factores que en ellos inter\ ; ienen. 

En suma, el de la factibilidad del método crítico y de > L1 
recto ejercicio será, probablemente, un debate sin término mie* 1 
tras el espíritu crítico no encuentre la manera de acogerse a 
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solución que según Voltaire [Frangois Marie Arouet, 1694-17781 
se aplicó en el conctho de Nicea [ 787 ], en el cual ...”los Padres 
quo tenian gran dificultad para saber cuáles eran los libros au' 
ténticos, y cuáles los apócrifos, del Antiguo y el Nuevo testa 
mcnto, los amontonaron mezclados sobre un altar y los libros 
que debfan ser rechazados cayeron a tierra"... Sólo'que añadió, 
volterianamente: ..."Es una lástima que en nuestros días se haya' 
perdido tan buena receta ." 80 

ia historia juzga, 
pero no es tribunal 

Las dificultades propias de la aplicación del método críti- 
co en la investigación histórica y en la investigación historiográ- 
fica se acentúan por su proyección sociaí. Particularmente 
cuando se asume la perspectiva, tan arraigada en la conciencia 
histórica del hombre común, de la "historia tribunal ", 81 cuyo jui- 
cio, que se supone siempre ineludible e inexorable, es capaz de 
perturbar el reposo de los muertos y debe contener el desenfre- 
no de los vivos, pues hace de la historia ..."el testigo de los tiem- 
pos y la mensagera de la antigüedad".., que a cada uno ha de 
impartir ..."severamente su recompensa ó su castigo, su alaban- 
ó vituperio".., en la seguridad de que nadie ...' por grande que 
debe escaparse de la responsabilidad ante el juicio terrible 
de la historia "... 82 

E1 concepto de historia tribunal no tiene sóio una signifi- 
ti Kión ética y hasta religiosa. Entendido casi a la letra, se ha lle 
K'Hlo a concebir la labor historiográfica como un singular juicio 
(H, it°/ en el cual el historiador hace el papel tanto acusac or 
C ° ni ° de defensor y sobre todo de juez . 83 La obra historiogr 
SOria u na especie de sentencia, en la cual se recoge cu,< - 
a ment e lo que consta en autos, es decir lo que se es P r ^ 

ti ' 0C i Ume ntació n , entendida como documentos escr1 ^ ta 
';' R0 Key Ayala [1874-1959] caracterizó muy prec. amentó 

l'iri ' F c 'ón de la historiografía, que si bien es a en < 
i^^-ncepción metodológica, no deja por ello de 
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...”E1 jurista profesional sopesa el valor de los documen- 
toS/ los aclara, los interpreta; valora los testimonios, penetra l as 
intenciones de los actores y de los testigos. Los mismo hace el 
historiador que busca la verdad de los hechos y establece luego 
las relaciones de tales hechos entre si y con las tradiciones hu- 
manas. Ello explica bien la atracción manifiesta que la investiga- 
ción historiadora ejerce en los profesionales del Derecho"... 85 

La última obra de Caracciolo Parra Pérez [1888-1964] ilus- 
tra esta "concepción procesal de la historia". Se inspiró en el ex- 
preso documentismo del juicio escrito: "Los papeles, los 
documentos son la única fuente valedera de la verdad accesible 
para el historiador"../ 86 y, cual corresponde, el historiador-juez 
debe evitar escrupulosamente, en lo posible, la consideración de 
lo no documentado en autos: ..."En materia histórica la suposi- 
ción, aunque sea plausible, no debe convertirse siempre en afir- 
mación"... 87 En rigor, se trata también de una concepción de la 
historiografía, y no sólo del producto de la deformación profe- 
sional de los abogados, si apreciamos los criterios que aplicó el 
ingeniero Vicente Lecuna [Salboch, 1870-1954] en una de sus 
sentencias, refiriéndose a la segunda batalla de La Puerta y a su 
descripción por Rafael María Baralt [1810-1860] y Juan Vicente 
González [1810-1866]: 


..."No es de extrañar la falta de documentos en sucesos de 
tanta importancia; todos los papeles de estos días del gobierno 
supremo fueron quemados por orden de Boves [José Tomás, 
1782-1814] bajo pena de muerte. Nosotros hemos formado esta 
relación de la campaña con los pocos salvados milagrosamente 
y l° s recogidos en el Archivo Nacional, y en otros particulares, 
de autoridades subalternas en su conjunto suficientes a determi* 
nar los hechos principales"... 88 

La controversia se hace más encendida cuando se entra en 
el terreno de la crítica historiográfica. No debe subestimarse ja 
importancia de este aspecto del ejercicio del espíritu crítico. < 0 
sólo en aquello que hay de inseparable entre la crítica histórica 
y la crítica historiográfica, que constituye el estudio histónco 
historiográfico. 89 Tampoco en el más modesto ejercicio, P er °-¿ 0i 
menos necesario para el desarrollo del conocimiento histo 
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de la crítica historiográfica, acechada siemn™ „„ 
ra y un estilo no muy alejados de los que íyheu^ 

,¿8-1905] «„ m «¿« cu,„o“r p «“SS: d „ 0 2” 

“Tf ■■^conoL; l.«co!,t 0 ?M« 

¡Pobres gentes! En vez de hacerse necesarios, se inutilizan, pa-' 
sandose el hempo y la vjda en morderse en privado y en elo- 
giarse publ.camente sin tasa ni recato, llamándose unos á otros 
maestros: maestros aureos, maestros ígneos, liliálicos, neuróti- 
cos, rítmicos, pirotécnicos, nostálgicos"... 90 Eiercicio que seeún 
Daniel Mendoza [1823-1867] se convirtió en algún momento en 
la "criticomanía", especie de enfermedad nacional que lo llevó a 
protestar ... contra esa ansia de despedazar las reputaciones aje- 
nas, contra ese dolor que ocasiona en la generalidad la opinión 
ventajosa que otro procura adquirirse, en una palabra, contra 
esa insufrible criticomanía, que se ha desarrollado con más fuer- 
za entre nosotros, que en cualquier otro país"... 91 Es decir, una 
estéril guerrilla crítica de la que no faltó quien pensara escapar 
constituyendo un auténtico tribunal, a la manera del propuesto 
por José María de Rojas [1828-1907] para la literatura, cuando 
aspiró a la constitución de una corporación literaria y recomen- 
dó: ..."establézcase un tribunal de crítica"... 92 La Academia Na- 
cional de la Historia ha pretendido desempeñar esa función en 
la historiografía. 93 

Sin embargo, e independientemente de otros muchos tes- 
hmonios posibles, no es difícil encontrar en la historiografía ve- 
fiezolana expresiones muy precisas respecto de la carencia de 
crítica, tanto histórica como historiográfica. A ella se atribuyen, 
c °n razón, graves responsabilidades y negativas consecuencias 
en el desarrollo de los investigadores y de la ciencia histórica 
mis ma. Particularmente significativo es, a este respecto, el testi 
m°nio de Diego Carbonell [1884-1945], quien, persuadido de 
••• sin crítica no prospera la Ciencia; sin crítica no se pot ri £ 
es tablecer, cual conviene, la literatura nacional, si existiere a 
er atura; sin crítica, en fin, no es posible que nut stra L ^ 

de pasar de esta su etapa te0,ó S ica ' de,f ‘ n in T t a forinular 

‘°naUsta y más tradicional que legendaria ••/ e S ^ 

01 pr mci P io de que ...”la crítica es consecuenca melud.ble 
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progreso Incesante, móvil y ilo la existencia oscilante de la ver- 
dad relativa que admitimos en la construcción de las hipótesis" 
Diego Carbonell no se limitó a hacer el reconocimiento y ] a p ro ’ 
clamación del principio, sino que lo proyectó sobre su propi a 
obra, en actitud que no significó eludir responsabilidades, pues 
to que en muchas ocasiones practicó la crítica y fue él mismo ob- 
jeto de una enconada y vergonzosa polémica: 

...”si de errores estuvieren plagados mis escritos, mis libros y 
toda mi labor como hombre público, la culpa no me toca sinoen 
parte, porque si en Venezuela hubiera la costumbre de aceptary 
exigir la crítica sincera e inspirada en el perfeccionamiento, no 
habría porallí tanto pensadorconfundido, tanto ideólogo incau- 
to, tanto petimetre en Ciencia, en Literatura y en Historia... si 
nos faltó el método, también estuvo ausente en la evolución de 
nuestras ideas el revulsivo de la crítica, que si suele producir in- 
flamación, a la vez descongestiona y sana." 94 

Confluyen, de este modo, el curso de la crítica historiográ- 
fica y el de la crítica histórica, con el resultado cierto de que el 
conocimiento histórico se resiente cuando no ocurre un desarro- 
llo vigoroso y bien orientado de ambas formas de aplicación del 
método crítico en historia. 95 Pero no se queda allí el daño deri- 
vado de esta escasa o desviada aplicación del método crítico: re- 
sultan afectados no sólo el conocimiento histórico sino también 
la conciencia histórica y la conciencia social del venezolano, con 
toda su carga de consecuencias prácticas. Laureano Vallenilla 
Lanz [1870-1936] hizo, a este respecto, una denuncia que si bien 
puede lucir actualmente un tanto simplista, en cuanto a la vale- 
ración de la metodología de la historia, no deja de corresponder- 
se con la realidad del fenómeno apuntado: 

"Sin estudiar con criterio libre de prejuicios todos io- s ^ 
tecedentes que hemos anotado; sin aplicar a nuestra copiosa ^ 
cumentación los métodos establecidos por los maestros of ^ 
ciencia, haciendo una crítica profunda de «Interpretacion, ^ 
Sinceridaci y de Exactitud» , es de todo punto imposible 
carse la reacción anti-bolivariana [de 1830 ], limpiar al pot 1 ^ 
nezolano de la mancha de ingratitud que han arrojado so 
los historiadores superficiales, demostrar las razones e- s oi 
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nera tan poderosa han influido en todos los 
nuestra vida nacional." % 
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Si bien la problemática enunciada por Laureano Vallenilla 
Lanz luce hoy bastante fuera de época, esto puede ser, en rigor, 
más apariencia que realidad. En todo caso, sin entrar a discutir 
acerca de las consecuencias ideológico-sociales de la perdura- 
ción de esa problemática, la cuestión conceptual planteada con- 
serva su importancia y sigue representando para los 
historiadores venezolanos un reto. 

Se necesita un crítico, 
presente pero amplio 

Pareciera que, trátase de la crítica histórica, trátese de la 
crítica historiográfica, el propósito de metodólogos y críticos es, 
en definitiva, "suprimir al crítico"; pero conservando la crítica, 
en el sentido de hacer de esta última un ejercicio creador, cientí- 
fico, descargado de subjetividad hasta donde esto sea alcanza- 
ble, cuidando para ello de que la personalidad del cri'tico sea lo 
menos aparente posible. Pero, si Ilegase a desvanecerse esa ilu- 

quedaría el recurso de depurar la crítica calificando al cri 



icitM V como volimtad, jamás podrá a'presentarse por medio d 
monumento do un solo estilo, sino como construcción dialécti * 
donde armonicen las contrarias expresiones del pensamiento ** 
del querer humanos." 97 ^ 

l’oro en el supuesto de que nos acerquemos de esta mane- 
ra a la imagen del 'crítico amplio", es decir aquel que puede de- 
senvolverse en el plano de las ideas con la necesaria 
ponderación, qtiedaría por ver si es posible alcanzar igual nivel 
de ponderación en lo relativo a las personas. Ahora bien, si de 
n\anera general se pretende que el crítico debe suprimirse a sí 
mismo en el ejereieio de la crítica, no es menos reiterada la afír- 
mación de que el objeto de la crítica debe ser también desperso- 
naüzado. No es frecuente la proposición de vincular la obra 
eritieada eon su autor. Por eso no deja de sorprender un poco el 
que el 15 de mayo de 1897, en nota publicada en EI Cojo IIus- 
trado, C ést\r Zumeta [ 1863-1955] formulase una proposición que 
en tiempos recientes han sostenidos algunos metodólogos y crí- 
ticos de la historia. En efecto, observaba: 


Dícese que al estudiar una obra con ánimo de juzgarla 
debe prescindirse de la persona del autor, no sea que influyan el 
prestigio o los prejuicios que él inspire en el ánimo del críticoy 
lo inciten a parciaíidad en pro o en contra del libro y del escri- 
tor. En los trabajos históricos especialmente es a la autenticidad 
de los hechos expuestos y a la justeza de las conclusiones dedu- 
cidas a lo que debe atenerse el lector y no a examinar quién ex- 
puso aquellas y dedujo éstas. Pero es el caso que cuando no e> 
Ía historia tan remota que no interese directa y cuasi personal- 
merite a los coetáneos; y se escribe para un público cuyo rasgo 
característico es acaso el apasionamiento por las personas; > 
quien escribe es hombre tan estimado como atacado por razone> 
de bandería (que ahora precisamente renacen en Venezuela), & 
inútil st'guir aquel consejo por óptima que fuere la dixrtrin*i 
lo informa". 


Este enfoque del probiema metodológico constituido p^ r 
la relación entre cl hombre y su obra, no es circunstancial- ^ 
funda en un principio que permite evocar la más mesurada con 
sideración metodológica contemporánea del problema: Lo ^ 
mano y lo corriente, además, es que hombre y libro constituy 
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u na sola entidad, como que éste no viene e 

ias aspiraciones o una como porción del espíriíu rT de 

hizo. La criatura resulta siempre ser imappn f * de lo 

creador. 98 Si siguieramos la línea de pensamiento de César Zu 
meta, podnamos preguntarnos: ¿ Por qué no admiti , en onS' 

,^ V,M T ' C0 C ° n SU ° bra ' y de í ar de en su S : 
pnmirlo? ¿ Valdna el nusmo principio para el testimonio^ En 

ngor, los metodologos parecen dispuestos a aceptar que el testi- 

momo es mseparable del testigo, y para contrarrestar los efectos 

de este nexo perjudiciales para la objetividad, han montado 

todo un aparato crítico. Pero parecen no tomar suficientemente 

en cuenta la circunstancia de que la obra historiográfica es, en 

rigor, tambien un testimonio, a la vez directo e indirecto, sobre 

aquello de que trata y, en cierta forma, igualmente sobre la 

época en que se le elabora. 


Quizá sobre la base de estos criterios sea posible desechar 
las posiciones extremas, es decir aquellas que renuncian a un 
propósito de ecuanimidad, o aquellas que simulan perder de 
vista la realidad apuntada por César Zumeta. De ser ello posible 
dejaría de tener sentido la "crítica-cauterio", como la practicada 
por Julián Hidalgo cuando, al hablar a sus conciudadanos reuni- 
dos en el teatro de Villabrava: 


... ’entró con inesperada valentia por caminos no trillados, y así 
como repartió elogios señaló defectos, esbozó horizontes, nutrio 
de citas su doctrina, y puesta á censurar, su crítica sangro al con- 
tacto de la realidad y fue cruel, pesimista, despiadada, no ha- 
Hando medio más eficaz para extirpar tantos males arraigac os 
en su patria, que algo así como una terrible, 8'8 ant< r sca se S ac l> 
ra, que cortando á través de los extensos campos Villabravenses 
preparase sobre el lecho rasurado los gérmenes sec íen c s c 
aire y de luz de una nueva vegetación. 99 


Lero si la visión de una especie de arcánge e a 
cas hga y premia con furia mas con acierto, n0 nue da- 
na proyección del estado de ánimo del autor, no m debilicjíic j es 
n puestas de evidencia, en esta perspectiva, ^ Carlos 
Ma lr ? eCas de la " críti ca militante", a la ^e princi- 

Mar iáteg ui [1894-1930] en su conocida dedaracion f 
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pios: "Otra vez repito que no soy un crítico imparcial y objetivo 
Mis juicios se nutren de mis ideales, de mis sentimientos, de mis 
pasiones. Tengo una declarada y enérgica ambición: la de con- 
currir a la creación del socialismo peruano. Estoy lo más lejos 
posible de la técnica profesoral y del espíritu universitario." 100 
Esta declaración, que no resulta imposible rastrearla en Georges 
Sorel [1847-1922] y en el propio Laureano Vallenilla Lanz [1870- 
1936], es difícil apreciarla críticamente, porque impresiona y se- 
duce a quien la escucha, llevándole a pensar que constituye un 
acto de máxima sinceridad. Pero, ¿no equivale a pretender exo- 
nerarse el autor de los mínimos deberes de objetividad y res- 
ponsabilidad crítica? En rigor, tal declaración debería llevar a 
considerar la obra que se ampara en ella como mero testimonio, 
reconociéndole al testigo el que, lejos de disimular su presencia, 
la ponga de bulto y advierta sobre ello al lector, cual lo hizo Ró- 
mulo Betancourt [1908-1981] cuando consideró ...”un deber pre- 
verdr al lector de que no leerá páginas escritas con tersa 
serenidad. Están algo distantes del elevado tono profesoral".., y 
se justificó amparándose en que: ..."Escribo como pienso y como 
siento. Llevo a Venezuela en la sangre y en los huesos; me due- 
len sus dolores colectivos, y cuando se trata de hablar de ellos 
sería un farsante si jugara a la comedia de la imparcialidad. De 
alh' la pasión confesa con que analizo los problemas de mi 
país ... ljl ¿Cómo ha de comportarse Ja crítica ante semejantes 
obras? ¿Deberá corresponderse con los principios que las obras 
invocan y lanzarse sobre ellas sin los frenos que todos preten- 
cen ponerle? Lo que parece estar fuera de discusión es que se 
desxar ecería la ilusión de un "crítico ideal", a la manera del crí- 
::co literario imaginado por Felipe Tejera [1846-1924] a costa de 
José Lu.'s Ramos [1785-1849], a quien consideraba ... 'un verda- 
dero cr:t;co, sabio y circunspecto como Bello [Andrés, 

1865; , pues encontraba en él ..."la doctrina pura, el conseje 
ú*]], la enseñanza luminosa, la corrección afable y el juicio - s ‘ n 
pre*. ención ni lisonja"... 102 
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No una sino dos quimeras: 
objetividad e imparcialidad 


Laenganosad.scus.on sobre la necesidad de "suprimir" la 
persona de qu.en de testunonio, directo como testigo o indirec- 
to como histor.ografo, -con mucho menos ardor se ha debatido 
expresamente sobre la posibilidad real de conseguir tal cosa- se 
corresponde con una aspiración doble: la de objetividad, en cuán- 
to concieme al establecimiento de los hechos, "tal como en rea- 
lidad sucedieron ; y la de ittiparcialidad, en cuanto concieme a la 
comprensión, interpretsción y explicación de los hechos estable- 
cidos objetivamente: "lo que en realidad hizo o hícieron y por 
qué". No deben confundirse ambas aspiraciones, si bien hay 
entre ellas fuertes nexos; como tampoco deben confundirse 
comprensión, interpretación y explicación con lo que suele en- 
tenderse por "el juicio de la historia", suerte de instancia tríbu- 
nalicia que asigna responsabilidades, por lo general cargadas de 
fuertes implicaciones éticas o morales. 

A muchos espíritus les resulta difícil concebir Ia imparcia- 
lidad sin la objetividad, sin embargo de que, conceptualmente, 
una comprensión-interpretación-explicación errónea, en ei sen- 
tido de que no se corresponda plenamente con un conocimien- 
to establecido de manera objetiva, puede ser imparcial, en el 
sentido de atenerse a lo conocido, sin que haya mediación cons- 
ciente de condicionantes ¿de ningún genero’ Esta interrogante 
final me lleva a asomar otra posible área de confusión en la cual 
campea, o puede campear, la más cruda subjetividad. Me retie- 
f o a la posible identificación de la imparcialidad con ese concep- 
to, extremadamente vago y cargado de riesgos, para Io> fine> de 
e )ercicio del método crítico en historia, que es la "buena fe . No 
soría muy tranquilizador para el crítico el resigruirse a a k ea e 
la imparcialidad consiste en un esíuerzo por pre«:m ,r 
^ediaciones conscientes, aun más de las deliberac a>. s 
r |a la imparcialidad a la mea'ed de las condicionan es su ^ 
Uen tes, y 1 0 que es arduo detectar, de las incon>c> tera , 
et |uivaldría, finalmenle, a hacer de la imparc.al.dad un. 

^uimera. 
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No he encontrado muestras suficientes que me permitan 
afirmar que estas cuestiones han sido expresa y sistemáticamen 
te tratadas en la historiografía venezolana. Sí abundan, en cam- 
bio, muestras de preocupación por las que en su tiempo y 
momento fueron consideradas transgresiones a los consagrados 
preceptos de objetividad e imparcialidad. En no pocos casos 
esto se hizo confundiéndolos; en otros, asignándoles significa- 
dos, -también motivos y fines- cargados de implicaciones mo- 
rales, y, en general, en ningún caso haciéndolos objeto de 
detenidas consideraciones metodológicas. 

E1 sentido general del tratamiento dado a estas cuestiones 
por la historiografía venezolana ha sido equivalente del ya 
apuntado respecto del crítico: pretender "suprimir" al historia- 
dor enbeneficio del propósito de objetividad y del deber de im- 
parcialidad. De manera sintética podría decirse que ello 
ejemplifica la confusión de que he hablado: contar las cosas "tal 
como pasaron" sería objetividad; "renunciar a todos los afectos 
y rencores", sería imparcialidad. Así lo entendió Felipe Larrazá- 
bal [1816-1873], al narrar los sucesos de 1816, que culminaron 
con la rebelión del 22 de agosto, en Güiria, y el papel desempe- 
ñado en ella por el general Santiago Mariño [1788-1854]. Sin 
tomar en consideración el hecho de que este acto de desconoci- 
miento de la autoridad de Simón Bolívar ocurrió cuando éste 
era todavía uno de los pretendientes al mando supremo, Felipe 
Larrazábal se sintió obligado a dar al lector la medida del gran 
esfuerzo crítico que realizaba: 

"Ninguno puede imaginar el dolor que he sufrido al es- 
cribir los conceptos que preceden.- Yo he sido amigo íntimo ciel 
General Mariño [Santiago], que tenia mi casa por suya y gozaba 
de todas mis simpatías y atenciones; pero debo escribir la ver- 
dad de las cosas, tales como pasaron. Cuando se toma la ploma 
de la historia, dice Polibio [*Lib. I, cap. 14], es preciso saber re- 
nunciar á todas las afecciones para tributar elogios, los más su^ 
blimes, á los enemigos que los merezcan, y hacer al rnKSÍ ^_ 
tiempo la censura de los amigos cuyas faltas sean dignas t e 
prension. Prívese á un hombre del sentido de la vista, tcx o 1 ^ 
saparece para él de un golpe. Despójese á la historia ~ u , 
verdad, y no quede más que un recitado insípido é inuti . 
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sar á nuestros amieos alahar < . . 

dar, pues, inquietud ni mortificacion °l enemi 8¡ 1s ' n0 n °s debe 

personas; contémos los hechos.” 11,3 ei P ren damonos de las 

E1 bolivarianismo atribulado de Feline I t 

rrespondía con la que Gonzalo Picón Febres^flSóO 19w i “ h°~ 

la hlsl « rl °8r»fl.. venezolana. Su elocuen» crfilca 1 
mantiene sin embargo en el ámbito de la con/usión, o en todo 

caso en el de la no clara diferenciación entre obietividad e im- 
parcialidad: 


... se hace el juicio de los hombres y de los acontecimientos de 
acuerdo con los odios de partido, o con sus negras pasiones in- 
junosas, o con los resentimientos personales, que son los esco- 
llos en que siempre ha tropezado y todavía tropieza el propósito 
de la imparcialidad; existen hechos trascendentales sin ninguna 
explicación satisfactoria, efectos cuyas causas verdaderas yacen 
todavía en el silencio, paladines que no parecen hombres sino 
fantásticos personajes de leyendas romanescas, revoluciones 
poderosas cuyos beneficentes resultados en sentidos muy diver- 
sos se silencian a todo trance por despecho, ciudadanos sobre 
cuya conducta equívoca no ha caído todavía con precisión el jui- 
cio que merecen, opiniones sobre ellos en abierta contradicción 
con su temperamento y con el estado político-social en cuyo am- 
biente figuraron, documentos sin comentario alguno que no son 
la expresión de la verdad sino del fraude y la mentira, y civili- 
zadores a quienes, por cuyas demasías y atentados en apoyo y 
favor de sus designios, se les califica solamente de tiranos, se les 
abruma a vituperios en tono altisonante, se les niega en absolu- 
to el patriotismo y se les aprecia desde luego sin apoyarse en a 
razón y Ia justicia, sino en el efectismo imaginativo con que ge- 
neralmente se habla contra las tiranías, para sólo adular y sor- 
prender de tal manera, en no pocas ocasiones, la buena te de la 
colectividad scKÍal." 1,14 


. Ha y un factor que es común y vinculatorio ent ^ e ^j e . e 
lda d e imparcialidad. Tal es el mandato ético, y para e 
tJ^toriografía también científico, de detestar la rnent.w, 
d e das sus modalidades y niveles. Sea inspirada en 
Su v° nobles o al menos respetables; sea instrume 


EI Método Crítico • 


73 



bioiuss rmda recomendables, la mentira se convierte en el demo 
n jo (i combatir por todos los medios, pues su poder de seduc 
ción aparta al historiador de los propósitos y deberes de 
objelividad e imparcialidad. Pero si bien la mentira, genérica 
oit'iite, agravia a la conciencia moral y ética, hay una modalidad 
de dla <jue conlleva el mayor riesgo para el ejercicio del método 
c «il no en historiografía, sobre todo en situaciones de ausencia 
de fuentes supletorias dada la privación de libertad que suele 
.icompañarla. Elia es "la mentira oficial", -nada rara y hasta 
( oimin en !a política, pero no menos presente en la "historia ofi- 
( lal , anatematizada por Rafael Fernando Seijas [1845-1902]: 

“Queda escrito en otro capítulo cuán infame es un minis- 

110 eml>ustero...¡Qué no cabrá decir de un Presidente, como por 
desgrada hemos visto, que use la mentira como sistema y el en- 
p.iño como medio de salir del paso! Los que esto han hecho han 
echado por tierra la respetabilidad y prestigio piibhco del poder, 
caído en el desprecio general. 

Malhaya el Presidente que, olvidando lo que debe al de- 
( <>iu, al biillo y a la honra del elevado puesto, engaña a los ciu- 
i adanos con promesas efímeras y a la nación con pérfidos 
(alagos! I ero que no cuente ir al otro mundo por la sanción, que 
y.> .«jiii hay tiempo de probarla, Ilevando en la frente el sambe- 
1 11,0 * <)n 9 L,e moral marca a tan extraños personajes. Lo que 
« olmaría el inerecido castigo sería grabar en una lápida coloca- 
«la a la puerta de la casa en que viva el embustero, la siguiente 

111 >« dpción: Aquí vive N. N., que, siendo Presidente de la Re- 
pública, la engaño y la mintió." 105 

M.is, para el historiador crítico está planteado tambiénel 
“ h> do sustraerse a la que José Manrique Tovar [1846-1 907] de- 
noininó ••• la esponja de la tolerancia"... 106 Esta es particular- 
ni«'iii«- temible, por cuanto es frecuente que consista en un 
ditslraz inoral puesto al criterio de autoridad o, lo que es má- s 
K.«*iv(*, a la muy contagiosa abuiia crítica. Ello, cuando noessino 
l M,,n V bUn pl e óemostración de cobardía intelectual o un artifi 
* i'» sulisla, pues son muchas Jas formas que asume la toleranci* 1 
('dgunos dirán que la "mal entendida", pero quedaría por p r0 _ 
bm ‘|ue en asuntos científicos la "bien entendida" es menn- 
I* i*>l) I I peligro representado por la tolerancia sería agra^‘ 11 
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por la circunstancia de que ..."nada hav t^ . 

cional que algunos filósofos no hayan sostenidn 3 ^^^ e irra " 
n 107 y sost enido como verdade- 


Comprometido con un deber de veracidad, y ante los ries 
gos que encierra la tolerancia, el historiador crítico tendía que" 
encontrar la detem.mac.on requerida para no dejarse abrumar 
por la nnputaaon de que pretende la infalibilidad; por ia a^o- 
modaticia mvocac.on de la noción de relatividad, -ésta sigue 
mal empleada-; o por la honesta duda acerca de la propia capa- 
cidad para advertir sigmficados y alcance de testimonios, oca- 
siones y acciones de personajes. Pero, sobre todo habría que 
poseer una buena dosis de serena firmeza para asumir la res- 
ponsabúidad derivada del acierto y del desacierto, y no incurrir 
en lo que el personaje novelesco de José Rafael Pocaterra [1889- 
1955], quien ... confundía los nombres ilustres, los méritos posi- 
tivos con las mediocridades que gravitan años de años, 
cabalgando sobre la paciencia pública, sobre Ia tolerancia lecto- 

ti inn 


108 


Una variante no menos cargada de graves consecuencias, 
científica, intelectual y aun socialmente, es la tolerancia compa- 
siva. Esta se halla muy bien ilustrada en el siguiente pasaje de 
Anatole France [1844-19241. A1 respecto no puedo menos que 
añadir la casi certidumbre de que todos los que hemos ejercido 
U docencia, y aun la crítica historiográfica, podemos evocar si- 
tuaciones similares a la aquí narrada. Particularmente en el ejer- 
cicio de la docencia a veces cuesta reunir la energía moral y la 
fuerza de voluntad necesarias para embridar la tolerancia y ejer- 
Cer ' P°r el contrario, la saludable intolerancia crítica, imprescin- 
^ible para la preservación de los valores científicos e 
mt e]ectuales. Anatole France se refirió en forma novelada a los 
üempos de estudiante de su personaje: 


"Nosotros no ejercíamos esa implacable jijsticia. as ^ 
ouestra indulgencia. Llegaba hasta reunir al ' sa sa K er san- 
rante en el mismo elogio. Sin embargo, es ncito ( a sí 1 o 

cionar; tal es un riguroso deber. Recuerdo amen te limi- 

amábamos). Nada sabía; tenía una men e es ’ . os< j e jenun- 
tad A pero quería mucho a su mamá. Nos abstuvimos 
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ciar la ignorancia y la estupidez de tan buen hijo, y ^rncim 
nuestra complacencia Ramoncito llegó a la Academia. Ya habfo 
perdido a su mamá y sobre él llovían los honores. Era todopo'. 
deroso, con gran perjuicio para sus colegas y para jl 
ciencia ... 1W 

Necesariamente, para cumplir con el "riguroso deber" al 
que se refirió Anatole France sería necesario renunciar a la jJu- 
sión, tan difundida, que abrigaba Pretextato, obispo de Rouen 
asesinado en 586, quien era ..."sencillo y confiado por tempera 
mento".., y ..."como era benévolo con todos, por nadie se creía 
aborrecido"... 110 Se recomendaría, igualmente, preservar los 
fueros de la objetividad y de la imparcialidad manteniendo bajo 
control la facil derivación de la tolerancia hacia la piedad, o cosa 
parecida, teniendo presente que: ..."Si los detalles de una vída 
enteramente humana por sus desgracias y por sus debílídades 
pueden disminuir la gloria del santo, atraerán siquiera hacia el 
hombre un sentimiento de simpatía"... 111 

Pero si la tolerancia es trampa puesta al espíritu crítico, y 
a la búsqueda del conocimiento científico en historia mediante 
la aplicación del método crítico, también lo son Ja no tolerancia 
y intolerancia. Estas son ricas en expedientes que conducirían 
a igual fin: llevarían ni más ni menos que a la supresión del libre 
examen, a la consagración de tabúes, y por lo mismo a impedir 
el ejercicio del espíritu crítico y la crítica científica. 112 En canv 
bio, y aun a riesgo de incurrir en apresuramiento, o en algún 
otro desliz rayano en la injusticia, ¡cuán reconfortante es para eJ 
espíritu crítico una genuina y espontánea explosión de intole- 
rancia!: "¡Qué pastoraj!!! ¡qué pastoral! Yo la estudio noche y día 
para admirar sus hórridas bellezas. Este sí es el diluvio de pala - 
bras sobre el desierto de ideasü !!"... 113 O la expresión aguda de 
una intolerancia radical, que tenga el efecto de pobiar el intelee 
to de sugerencias esclarecedoras, por cuanto no se agotan en su 
literalidad. Téngase presente este diáloeo que trae Denis D i e 
rot [1713-1784]: 
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x en * u 
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E1 amo - jAh! j'Los monjes! 

"Santiago.- E1 mejor no vale gran cosa. 

EI amo - Lo sé mejor que tú. 

Santiago .- ¿Pasó Ud. por sus manos? 

E1 amo - Te lo diré en otra ocasión. 

Santiago.- Pero, ¿por qué son tan perversos? 

EI amo.- Creo que porque son monjes..." m 

, u ‘TíT T d T de ser estimulant e la rotunda negación de 
la bondad de la tolerancia, reto ante el cual insurge la autono- 

mía del espíritu crítico! De allí la exclamación del personaje ga- 
llegiano Cecilio el Viejo, para asombro de Cecilio el Joverr 
"¿P°r q ué te extraña? ¿No predica la tolerancia el teólogo de 
Rotterdam? ¿No paraliza el sensorio el veneno indígena? ¿Y qué 
es la tolerancia sino la parálisis de la inteligencia?" 115 Si bien la 
prudencia, si es que no lo hace la sensatez, aconseja no perder 
de vista que la a veces cómoda, frecuentemente enojosa, y siem- 
pre indefinible e imprevisible condición humana, tiene algo que 
decir en los asuntos de razón, como lo sugirió Voltaire [Fran- 

< ’°is Marie Arouet, 1694-1778] en el diálogo entre Babouc e Itu- 

nel: 

-¿Romperías, dijo [Babouc], esta bella estatua porque no 
esta toda hecha de oro y diamantes? 

íturiel captó lo sugerido. Resolvió ni siquiera pensar en 
castigar Persépolis, y dejar que el immilo siga su imrcha. Pues, 
oijo, aunque no tocio esté bien, todo es aceptable. Se dejó pues que 
ersépolis subsistiese; y Babouc de nada se quejó; y no hizo 
como Jonás, quien se enojó porque Nínive no fue destruida. 
oro cuando se ha permanecido durante tres días en el cuerpo 
, e una ballena, no se está de tan buen humor como cuando se 
a *do a la ópera, o a la comedia. y se ha cenado en buena ct>m- 
pañía." 

ra cid ^¡ na V6Z asumicl0 a plcna conciencia el compromiso de ve- 
la to , a ' ^ SOr toados los múltiples escollos sembrados tanto por 
queda^T^ corno P or la n0 tolerancia y Ia intolerancia, parece 
ex pres r ' a Vla ^^ 13 la objetividad. Esta sería resultado, o 

Ur\a ^ Una ^ctitud crítica que habría de comenzar por 

Uiulacix ^ de COncion cia. Aunque esta luzca sencilla en su for- 
en realidad encierra, en su desenvolvimiento, toda la 
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mulación, en realidad encierra, en su desenvolvimiento, toda l a 
dificultad del ejercicio de la crítica. En rigor, no sería fácil deci» 
dir sobre si esta instancia de toma de conciencia corresponde al 
inicio o al final de la operación crítica. Pero no parece necesario 
demostrar que deberá ser una constante en el condicionamien- 
to del ejercicio del método crítico en historia. Consiste, sobre 
todo, en tomar conciencia de la autonomía, si así puede decirse, 
del campo al cual se aplica el conocimiento crítico: ..."La historia 
tiene el inconveniente de que nunca se desarrolla de acuerdo con 

nuestros deseos. Lo mismo acontece con nuestra vida"... 117 

Pero, ¿podría pensarse en una mejor realización de la as- 
piración de objetividad que la consistente en poner al lector en 
contacto directo con lo historiado? Esta pareciera ser la ilusión 
extrema que pudieran abrigar el testigo o el historiador. La ima- 
gen sería la de un llevar de la mano al lector en una especie de 
incursión en el pasado que le permita "presenciar" lo sucedido. 
Por supuesto, con un guía silencioso e imperturbable, puesto 
que cualquier palabra o gesto de su parte podría ser una media- 
ción perturbadora, que vulneraría la pureza del propósito de 
objetividad. Es más, para el caso aun la más tímida mediación 
podría significar un encubierto, pero quizá hasta vehemente, 
llamado a la credulidad del lector. Por eso Manuel Palacio Fajar- 
do [1784-1819] advirtió: ..."El autor se ha limitado, en lo posible, 
al simple relato de los hechos, dejando a sus lectores el deducir 
las conclusiones de los mismos"... 118 

Lógicamente, el punto extremo de esta tendencia toca la 
ingenuidad. Esta última consiste en creer que hay un procedi- 
miento capaz de permitir percibir los acontecimientos históricoí’ 
en una su realidad tan nítida, exacta y plena, que la visión de los 
mismos quede a salvo de duda o controversia. Posiblemente sea 
difícil imaginar una prueba más palmaria de la falta de sentido 
de lo histórico que esta ingenua creencia, si bien en el caso de 
Antonio Leocadio Guzmán [ 1801 - 1884 ] sirvió para demostrar 
actualidad tecnológica: 

Fero es también el más imperioso de los deberes, al ■ 
cribir historia, el más profundo respeto á la verdcid. ■ No se 
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celebridad dejó escrito. que la histnri* a 
s.uio, pero como en cuantas he leído h.isi'i’ihn'* e , espe j° del P a ' 
lo que también es achaqoe de losesneinfnf ' he encontra do 
figuran lo que debieran reflejar v hasíi c 7 * mayor P art edes- 
pugno la comparación de ese floc ca ~ aturario > re ' 
preferible exigir que la historia sea Ufo,o S rafí„ deVpasado."'-’ 

Por el contrario, quizá pueda decirse, y ello respetando la 
irtfundada conftanza puesta en la técnica fotográfíca por Anto- 
mo Leocadio Guzman, que tratándose de la historia la "fotogra- 
í,a conftable serta aquella en la cual apareciese, y de lleno el 
autor de la misma. Felizmente, no parece que este desarro'llo 
teuuco hubtese stno concebtdo entonces, pues nos habría trasla- 
dado el problema a un nivel de complejidad superior. No obs- 
tante, parecería que tampoco una "fotografía" así tomada podría 
prescindir por completo del amparo de Ia tolerancia, según 
nueva versión del asunto expresada por Francisco González 
Guinán [1841-1932], un tanto repuesto del acceso de modestia 
aguda padecido unos años antes (véase nota 111). En efecto, 
lut ió ahora más en control de sus instrumentos y criterios, pero 
terminó invocando la tolerancia, esta vez impropiamente apli- 
t.id.i a un campo en el cual las creencias no son respetables ni 
irrespetables, sino pura y simplemente inadecuadas: 

He procurado relat.ir con toda fidelidad los hechos cum- 
plidos en este período de la historia contemporánea de \'ene- 
zuela, y espero que el lector -t]ue conozca esos hechos- no 
encuentre adulteraciones de ninguna especie, sino la sencilla e\- 
posición de la verdad, que es el alma de la Historia. En cuanto 
á mis juicios, opiniones, afectos y creencias, los expongo y emito 
Con Haneza y sinceridad, apoyado tan solo en la facultad de sen- 
br y de pensar que derivo de Dios y que me ratifican y confir- 
nian las instituciones del sistema republicano, las cuales 
ronceden a cada ciudadano la inmanencia de sus convicciones e 
•mponen á todos U>s ciudadanos el deber de respetar las agena> 

<reencias." 


121 


no 


<*s ^ aS/ que ha sido denominada ...'frta objetwidad ... 
» rí . na Cu alidad que sólo requiera entrenamiento \ cuu l1 
1 ( * ^sultado de una constante violencia, ejercida por e 
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toriador crítico sobre sí mismo, para refrenar, contrariar y p re . 
tender erradicar los llamados de la condición humana. Se libra- 
ría de esta manera un combate incesante, de resultado siempre 
incierto, pues de nada vale el exhibir en algún momento ia cer- 
tidumbre del triunfo. En estos casos el desenlace no podría ser 
sino la vana jactancia, puesta de evidencia por algún espíritu 
crítico prevalido de sus instrumentos para medir la ley de obje- 
tividad e imparcialidad, un poco a la manera de los ensayistas. 
Luis Level de Goda y de la Guerra [1838-1886], publicó en 1893 
su Historia Contemporánea de Venezuela. Política y militar, 
1858-1886. Escrita luego de una prolongada e intensa actuación 
política y militar, que le hizo partícipe de los principales aconte- 
cimientos de su tiempo, su autor pretendió brindar con ella un 
testimonio que no sólo era el más directo posible sino, por aña- 
didura, poseedor de la fuerza incontrastable de la verdad: 


"A riesgo de que se me califique de vano y jactancioso 
debo decir que, será ahora, después de publicada esta historia, 
cuando mis compatriotas y muchos que no lo son van á concKer 
la realidad de lo que ha pasado en Venezuela en la era que aqué- 
Ila abarca; por cuya razón, sin el más leve escrúpulo y sin temor 
de engañarse, pueden y deben leer esta obra los que deseen 
saber la verdad y aspiren á conocer y á juzgar con acierto á los 
hombres públicos venezolanos de los modernos tiempos." 122 

Sin embargo de tan rotunda afirmación, quiso precaverse 
e ias reacciones que podría ocasionar la verdad por él rescata- 
a y> según su pretensión, establecida objetiva e imparcialmen- 
te. No contento con declarar: "Pero no me arredran ni me 
ímportan las contradicciones de esos hombres interesados". / y 
sin advertir que con ello cerraba la puerta al ejercicio de la críti- 
ca, vulnerando los mismos principios de objetividad e imparcia' 

! a ^ ue P reten día practicar, compuso una clasificación satírica 
de sus posible contradictores: 


vlv en tociavia muchos de los actores de ioí> *- 
mas eomedias y farsas políticas de Venezuela que refiero en 
ta^rf!° na/ cuántos al verse desempeñando en ella, en d«st>n 

lor^c 10ne ^ pape,es P rinc ‘P a « es / ú severamente juzgadosy 

s en el puesto que realmente les ha tocado, exclamara 
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Uvr algurtos pasajes: «eso no es verdad 6 no íup ací» v 1 , 
p,r.o rto ellos, bajo la presión de ese egotismo q„e existe m ' Ve- 
nezuela oo ia general.dad de los hombres públicos v oor la 
qoo tivnen de haber hecho todo lo notable ó bueno ó c,m- 
trtbu.do a ello y de haber consumado actos de valor v hksta de 
herotcidad, dtrán tamb.en: «No es como lo reflere' Level de 
Goda ILutsj porque yo hlce tal cosa, yo quien dispuso, i mi se 
mo debtó esto, por ,m se htzo esotro, yo quien ordenó, yo quien 
se opuso, yo el heroe, etc.» 1 . Siempre el . /o, particularmente entre 
los generales, que por desgracia somos tantos, y en quienes está 
m»\s at taigada i.\ enfer medad del }oisino porque tenemos la más 
exageradas pretensiones.” 123 

No tardó en aparecer quien recogiese el guante lanzado 
por autor tan seguro de sí mismo. Correspondiendo, quizá, a la 
magnitud de su jactancia, Gonzalo Picón Febres [1860-1918] en- 
terró tan proclamado esfuerzo de objetividad e imparcialidad 
bajo esta exigua lápida crítica: ”El estudio de Luis Level de 
Goda, en dos pesados tomos que no tienen, pero en ninguna 
forma, belleza literaria alguna, se resiente de odios personales, 
peca exageradamente de liberalismo amarillo y prescinde por 
completo de la filosofía, que es como decir el alma de la histo- 
na’’... 124 Con lo que el crítico no dio, ciertamente, prueba de 
ecuanimidad. Pero probablemente sí dio un ejemplo de la rela- 
ción critico-autor que preocupó a César Zumeta [1863-1955] y 
respecto de la cual se atrevió a sugerir una solución ponderada. 
IVro la ponderación que quiso demostrar el proponente siguió 
un curso previsible. Primeramente corrió el riesgo de que nau- 
ír agase en la falta de sentido histórico, demostrada al pensar 
? ue hay una historia sucedida, incapaz de despertar pasiones en 
'gual sentido y grado que la historia considerada como reciente 
0 c untemporánea. Recuperó un tanto la ponderación cuanc o se 
' olu gió, como se ha visto, en una comprobación esencia , y por 
'uismo intemporal, que de hecho cubre también a si u^ 1 

: UMu Pre ser imawn v ^mpionza de su creador”. - i 


mejor I I Ser imagen y seme Í anza de su cream ; criatura, señalada 
H oprecia la relación entre creador y c . en e j 

culi ° Sar Zurn ota, es en la literatura histórica in>i Bo j ívar g n 

e\j a ° a * 0s béroes, y en particular el rendido a Sim 
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..."amén del estilo anacrónico se lleva la interpretación indivi- 
dualista de la Historia al despropósito de tomar la fecha de na- 
cimiento de Simón Bolívar como punto de partida de su 
actuación histórica. Y ello es así porque en este género es la am- 
pulosidad del discurso la que dicta órdenes, y poco obstáculo 
representa la tozudez objetiva del hecho histórico para quienes 
se abandonan a su embriaguez." 126 

Sin que esto signifique, en modo alguno, que pretendo de- 
finir el concepto de imparcialidad, ni siquiera para los fines es- 
pecíficos de estas páginas, cabría afirmar que la imparcialidad 
sería la manera deseable como el historiador crítico se acercase 
a lo objetivamente establecido. Obviamente, ella ha tenido que 
mediar también en tal establecimiento, pero ahora dejaría de ser 
coadyuvante y pasaría a desempeñar un papel principal, pues 
sin ella no hay comprensión, interpretación ni explicación cien- 
tíficamente válidas y, por lo mismo, tampoco historia crítica vá- 
lida científicamente. Se trataría de: 


... esa imparcialidad preconizada de tantos y de tantos temida, 
que consiste en llamar las cosas por sus nombres sin temeridad 
pero sin vacilación, tan lejos de los distingos de Baralt [Rafael 
María, 1810-18601] como de los ditirambos de Larrazábal [Feli- 
pe, 1816-1873]: imparcialidad sin la cual conviértese la historia 

e, K\! ne ^ r ' CO ° en rec I u I s itoria y que no lleva otra idea precon- 
cebida sino la de que resulten del tamaño que realmente son las 
vo untades, los cerebros y los corazones de los personajes pre 
sentados y con la amplitud que realmente alcanzaron las épocas 
juzgadas"... 127 

La imparcialidad no ha sido el ejercicio más popular entre 
os historiadores venezolanos, sobre todo al ocuparse de su 
tema preferido, es decir la guerra de independencia. La tenaz 
so rev jvencia de los criterios y actitudes de la historia patri.i' 
con icionantes básicos de la historia nacioncil hasta hoy, hace del 
ojercicio de la imparcialidad un gran riesgo, pues su calificader 
que no se detiene ante los procesos de intención, es un patriote- 
rismo obtuso y medroso. Obtuso, por cuanto es romo, torpe > 
tardo en la comprensión. Medroso, por cuanto cifra su tranq u! ' 
ldad en la irn puesta inactividad del intelecto, y se refugia en 
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dognias que io vuelven agresivo. E1 insurgir contra su reinado 
fuerte del amparo que le brinda el culto heroico instituciomnl 
d0 al servicio del Estado ha sido siempre demostración de te- 
meridad. No es posible decidir en qué momentos de nuestra 
sociedad polihca ha sido mas grave, pero sí es posible afirmar 
sin exageración, que ha sido un área de constante represión del 
espíritu crítico. No han faltado quienes para bien de la historio- 
grafía corrieran el riesgo, cual lo hizo Lisandro Alvarado [1858- 
1929], en polémico estudio titulado "Los delitos políticos en la 
historia de \ enezuela . Ensay o una aproximacion menos parcial 
a acontecimientos y personajes que la historia patria y la historia 
nacional tenían juzgados y sentenciados: 


En los días que siguieron al terremoto de 1812 y a la de- 
belación de los republicanos hay que suponer una exaltación de 
los espíritus rayana al fanatismo. Preparados estaban los ele- 
mentos, que consistían en un pueblo ignorante y realista y en 
todos los resabios heredados del Gobierno español. Las represa- 
Iias que hasta mediados de 1813 fueron usadas por Monteverde 
[Domingo de, 1773-1832] no se distinguieron de ninguna mane- 
ra por atentados contra la vida, aun con ser tan crueles y venga- 
tivas; y en cuanto a los demás Jefes -Cerveris [Francisco Javier 
Cerveriz] y otros-, no se podía esperar que fueran muy humanos 
como beligerantes. Otro tanto puede decirse de los asesinatos de 
los negros, cuya insurrección fue «provocada, auxiliada y soste- 
nida por los enemigos de Monteverde [Domingo de]». 128 


Quien hace de las aspiraciones de objetividad e imparcia- 
idad la garantía de su propósito de veracidad pareciera tener 
L j recho, al ser juzgado por sus obras, a que lo sea con iguales 
1,e ^idas. Pero sería confesión de ingenuidad el esperar que el 
^hmado colega" practique la sindéresis con postergación e 
^otivaciones menos científicas. Por ello el reconocer en otro 
1 baber tenido éxito en su noble empeño no es cosa rcCUCO , 
u §usto Mijares [1897-1979], hizo los mayores elogios i e 
q aria Bara lt [1810-1860], pero lo hizo mezclando va or ^ al _ 
de que nos pone en el trance de conci íar, c ^ 

^cii- ^ m P arc i3lidad, rectitud, justicia y veneraci 
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"Aparte estos méritos [los de estilo] y el de la imparciali- 
dad y valor moral con que juzgó Baralt [Rafael María] a los pró' 
ceres que intervinieron en aquella magna empresa -también 
señalado por Blanco Fombona [Rufino, 1874-1944]- debemos 
destacar en los volúmenes dedicados a la Independencia la 
abundancia de información que Baralt [Rafael María] logró aco- 
piar, el ejemplar espíritu cívico con que condenó tanto Jos atro- 
pellos militares como los pronunciamientos civiles cuando unos 
u otros fueron opuestos al orden legal, la rectitud que puso en 
separarse de las que hubieran podido ser sus preferencias per- 
sonales al juzgar algunos hombres y sucesos, el patriotismo sin 
patriotería que embebe toda su obra, y Ia veneración con que 
destaca las dos grandes figuras tutelares de aquella revolución 
-Miranda [Francisco de, 1750-1816] y Bolívar [Simón, 1783- 
1830]- que todavía en la época de Baralt [Rafael María] estaban 
en gran parte a merced de los agresivos rencores de algunos de 
sus contemporáneos, los solapados celos de otros y Ia rutina de 
juicio o la mezquindad de la mayoría." 129 

Comprendemos mejor la apreciación de Augusto Mijares 
cuando éste dice de Rafael María Baralt que ...”aún ante BoJívar 
[Simón] rehúsa ser incondicional".., pues al juzgar los aconteci- 
miento políticos denominados la cosiata, reprocha a Simón Bo- 
lívar el haber traspasado ..."los límites de justa y decorosa 
imparcialidad .., al dar trato preferente a los adversarios e infe- 
rir... desprecios irritantes"... a los amigos suyos y del gobierno. 

130 Como he apuntado, más cerca de su tiempo no gozó Rafaeí 
María Baralt de semejantes reconocimientos, no sólo por quien 
como José Antonio Páez [1790-1873] pudo considerarse maltra- 
tado por la pluma del historiador, sino tampoco por otros a 
quienes Rafael Fernando Seijas [1845-1902], escribiendo en 1895, 
no nombra pero señala como ..."varones muy calificados"... 
Según éstos, la objetividad y la imparcialidad padecieron en la 
pluma del ilustre zuliano, pues ..."no se dió allí el desenvolvi- 
miento indispensable á hechos de suma importancia, ni se puso 
en la mayor claridad la serie de acciones de algunos prohom- 
bres; que no se ha repartido con igualdad la justicia distributiva 
entre los que obraron de propio movimiento y por su cuenta y 
riesgo en pro de la libertad, prestando cooperación espontánea 
cuanto útil, sino postergádose tales servicios, enalteciendo otro$ 
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con solícita preferencia"... Si bien un nnm j , 

Feirondo Seijas entregó las claves para la comnren^ a 
criterios de evaluador al decir del coronel José de Ausírte I 17 IT 
1863], que en su Bosquejo de la historia de Venezuela, ¿ £e 
mmo a ... contar los hechos de que tenía personal ev dencia ó 
fidedignos testimonios de personas respetables" Y conduve 
que '■Se produce en el tono severo de Tácito, mas con impar- 
cialidad sin exageracion. Menos habla el narrador que los docu- 
mentos numerosos interpolados en el texto”... 13 i En suma 
Rafael Fernando Seijas tomó como garantía de imparciaiidad' 
factores que suscitan, uno a uno, complejos problemas de méto- 
d°/ desde la caüficación del testigo hasta el documentismo. No 
mucho antes, el 8 de noviembre de 1889, en la instalación de la 
Academia Nacional de la Historia, Juan Pablo Rojas Paúl [1826- 
1905], había emitido en su discurso un severísimo juicio sobre 
José de Austria y su obra: 


... Actor en muchos de los sucesos que narra, y corrida ya 
la primera mitad de la centuria, era de esperarse que los recuer- 
dos evocados por él en su retiro campestre, y en la tranquila 
contemplación de la naturaleza, al acudir al alma nobilísima del 
viejo patriota desde una distancia mayor de treinta años, hubie- 
sen perdido el tono acerbo que naturalmente les dejaran las im- 
presiones recibidas en el ardor de la lucha, a la manera en que 
los cálidos vientos del desierto se refrescan y suavizan al pasar 
los mares. Mas no sucedió así: aquellos recuerdos conservan en 
las páginas del libro casi toda la amargura de los primeros acia- 
gos días’’... 132 


Dos grandes cuestiones, por su vastedad y por la proyec- 
^ón de su significación, han constituido en todos los tiempos de 
a historiografía venezolana campo de prueba preferente para 
j riect * r la objetividad y la imparcialidad de los autores, sean his 
^iadores francos, sean literatos en ejercicio de histonadores, 
i t n Se 1° difícil que resulta diferenciarlos entre sí, P art í c 
Ci6n ente durante el siglo XIX-. Esas cuestiones son la coíoniz : - 
Pron eSpañola y ta i^dependencia. Además de las i 'cu ^ 

v a £ asde Cada una de estas cuestiones-síntesis, es a . ¿ „ a . 

c e la relación establecida entre ambas por 
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tria, entregada a su empeño fimdanu'ntul, «*s iltH Ir ,\ l,i justiin,, 
ción de la independencia. El debiñt* sohiv esia ultíma, nii op 0r 
tunidad, sus motivos, sus msultatios, su naturalo/a, etc,, <,|. ( ¡ 
escapaalaposibilidad de una reducción crítica, al mcnost'n im,i 
obra como la presente. Por eso acudo ,\ la literatura «|u<>, < omo 
en muchas ocasiones, viene en an vi lu> <U*I Itistoriador: t ivo <iu<. 
merece especial atención el ejercicio tlt* impart ialulad <|u<* pu,so 
José Abel Montilla [1890-1979] en boca tlt* tm personajt* novela 
do, por cuanto tomó el complejo tema tl<* la intlt'pentlencla y |<> 
debatió distinguiendo entre justicia, convt*niencia y Ih*iu*Iíc¡o, 
Este debate merece atención, igualmentt», pori|ue coinpendia ni 
forma llana lo fundamental del arsenal argumrnlal manejatlo 
por la historiografía venezolana en esta materia. ,M lísle tlt'sjillt* 
gue de ecuanimidad crítica, -por no poder tlecir imjuirclrtlitlad, 
pues no cabría olvidar el fuerte sentimienlo palriólico <ju<* im 
pregna la argumentación- ha hecho buen.i íalta, en liemjui.s <•<* 
cientes, al desarrollarse el frecuentemente absurdo, l'uertemente 
prejuiciado, y pocas veces acertado debate internacional sohn* l.i 
conmemoración de los Quinientos años del doscuhrimicnlo <l<* 
América. Las características de este debate, tanto en su tlesbor 
damiento de lo histórico como en el partidarismo generalnu’iit<* 
encubierto de muchos de quienes han participado en <*l, iiulun* 
a añorar el juicio deJoséGil Fortoul [1861-1943], solrre la coloni 
zación española. Espléndido desde el punto de vista conceploal/ 
crítico y estilístico, este juicio, fechado Caracas, 1930, revela en 
su autor una alta autonomía crítica y un propósito de impardn 
lidad que le llevó a volverse, explícita y directamente, parte <l<'¡ 
juicio emitido, dándole así al lector las claves para la evalunciéi 1 
crítica del propio juicio: 

”E1 autor ve y comenta de otro modo, sin prevendéiuoi'- 
tra España, que sería hasta incompatible con <*l cosmopolit |sn ” 
a qne le ha acostumbrado su género de vida, y sin extr<’i" il j 
simpatía tampoco por los aborígenes del país donde n«ui‘ >> * 
verdad histórica es que, ni los indios eran tan hárbaros, ((>n ^ 
que en muchas partes habían tenido y tenían cuando H ( t»'J' 
los conquistadores «civilizaciones» muy adelantadas, y t " 
nos pormenores más que las europeas; ni los t*s|>."i ( >l ( ’ í ’ 1 * I' 
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de ser sinceros en creer que imni 

todo superior. Y la verdad hisukica^mK^ Una cultu ra en 
tres epocas a que se refiere este primer tomn ' V durante líls 
clproca: de España para las Indias c„n ! ¡ h i' bo lnflu encia re- 
costumbres; de las Indias para Esnaña !! lnstlt uciones, artes y 
mezcla de razas, y con las nuevas man«a° n H SUS r¡quezas ' con sn 
adquirieron aquí los colonos y sus descend&u™"™ ' *¡* 
los historiadores y publicistas hmp h a „ a ./ teb * U ma y«nade 
desde otros punt^de vSTptt ZZ h TUT ^ 
viar por espejismos e ilusiones. Ilusión, ?er en la indlnenH^^' 
una «guerra civil» cuando evidentemente desde ! nXe ,^ 
rra internacional, de la nueva nacionalidad americana, aunnue 
todavia en formacion, contra la nacionalidad representada por 
a li I adic lonal monarquia española, guerra en la cual hubo, como 
en todas, vicisitudes numerosas. Ilusión, ver en las nuevas Re- 
pubhcas una simple «prolongación» de España, y hablar de raza 
hispamca, de alma hispánica, aplicando semejantes términos a 
una supuesta unidad orgánica, política, moral que no existió 
nunca. llusión, pensar que por servirse de la misma lengua Es- 
paña y América tengan o vayan a tener el mismo desarrollo in- 
telectual. Con la lengua habrá siempre una «cultura» 
hispanoamericana, pero cultura que en América tendrá siempre 
carácter especial como combinación varia de hispanismo, india- 
nismo y cosmopolitismo. Ilusión, por liltimo, convertir al Liber- 
tador en «genio representativo de la raza». ¿De cuál raza? 134 

En suma, pareciera que en la historiografía v z enezoIana el 
»oblema de la imparcialidad ha sido visto como un asunto de 
ñétodo y como una actitud de índole sociocultural, coinciden- 
( 's ambos factores en la ineludible condición humana. EI adve- 
"miento de las corrientes positivistas, fuentes de una 
"etodología de la historia adoptada bajo el influjo del cientifi 
M ; sm °/ nutrido este último por el desarrollo de las ciencias bio- 
°KH'as y el brote de las sociales y psicológicas, fue sa n a o 
° ni ° e * corte con una tradición historiográfica que, ue ^° e , 

‘'l ‘Hljetivo, había terminado por producir puro > - 
•»Mío. N 0 fue fácil el cambio, sin embargo, y n0 ía 

T nuevas tendencias. Si bien estos lucieron c0 ^ f uer on 
oiv 1 lensore s del pasado historiográfico, y com tiu ien apli- 

encendidas denuncias, 135 n0 /figjcaTsus mismos ins- 
as nuevas proposiciones metodolog 
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trumentos críticos, dando de paso una demostración de ecuani 
midad, como lo hizo Caracciolo Parra León [1901-1939], al nr 
nunciar el elogio de Angel César Ribas [1870-1930], en su 
discurso de incorporación a la Academia Nacional de la Historia- 

"Tales inestimables ventajas, entre otras muchas, repre- 
senta el método preconizado por el Dr. Rivas [Angeí César 
Ribas] en los estudios históricos venezolanos. Claramente lo 
está pregonando la jugosa obra científica de nuestro ilustre co- 
lega D. Laureano Vallenilla Lanz [1870-1936], quien con aquel 
su claro entendimiento en que no cede lo agudo a lo profundo 
(como que no desdeña sazonar con fina ironía de artista sus 
audaces concepciones científicas) ha realizado entre nosotros 
la reacción contra el romanticismo histórico, y puesto de fren- 
te a l porvenir, ha abierto con tanto talento como aplauso, aun- 
que por desgracia no bien documentado cerca de las genuinas 
concepciones clásicas, el ancho y hermoso panorama de la filo- 
sofía de la historia"... 136 

¿Cuánto hay en esta materia de concesión hecha a los es- 
tereotipos culturales? Y ¿cuánto de comprobación de rasgos 
propios, -no específicos, con sentido de exclusivos-, de una 
formación sociocultural? Es prudente evitar el entrar en estas 
consideraciones, por lo demás alejadas de mi objetivo. Viene 
más al caso registrar el alegato de que la dificultad comproba- 
da de alcanzar la imparcialidad requerida por la historia ten- 
dría su origen en factores etnológicos, como lo pretendió 
Francisco González Guinán [1841-1932], según lo observó Gon- 
zalo Picón Febres [1860-1918], justamente en abono de la obra 
del mismo, ..."cuya imparcialidad y seriedad pueden presumin 
se, no obstante el pronunciado sectarismo del excelente escritor 
carabobeño"..: 


"«La República tenía que lamentar que los dos granc 
partidos (el conservador y el liberal) no estuvieran únicamen 
separados por disparidad de ideas políticas, sino que esa sef 
ración la hiciese aún más absoluta una línea de odio, nt> k 
como todo lo siniestro. Se odiaban Ios hombres de una man^ 
implacable, y éste era el amargo fruto del personalismo- ¿ 
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éste il4*í<*c to ctnológico? Noh j h( |„, 

r.izii líitina, y piirliculftrmcntc cst , rt cr<,(,rl <> .isí, n 0r(nip , , 

América ¡Ü" »« 

n„.sli„,ms |>„hll( ,,s „1 Iravís ,i,.| parfl Wr '■'* 

munidad, y slemprr a Inilivld,, , it! l l ,, * ln í w ‘ ! W» la co- 
,•1 mal, c„m„ si „1 principio vltal iMiiv'¡,. m ’." v !’ °' "• 1,1 b 'e'> como 
l>r,.y„„,-„ l.i maravllloía m,-c4nlca , 1 ,. , Vlncu| ad„vn el h„ m . 
sc má» para l„s miblcs fl„cs ,|,. I., s <« ¡ , , | V T° ;coni<,si v *l'e- 
indivlduo, qur l„s uternos princinlos ,„!,! r , ’ flSfl < em y fl 'K« 

rar/,n y la moral. Jilc^Q I %T t P ‘ M ** ' fl 

m„, quc corroc las cnlrafta» dc I., /L M -. r h- ¡ 1 r*’ 'pewonaüs- 
hcmos pccado: los conservadorss <•„„„, |,„ i! . ¡’ r '"! fl ' 

,l„s como los individtios' , . ” r,,,t ' s ' ,os parti- 

, „|, l„ lcnacidad ,l,ic „„s cs i„„„i„ y con l„ noh’lcLi^uc ¡'mp!!! 
,„•„ sacratlsimos dcbercs, hcmos debido emplear „,„.s, r „s 
fuerzas Isicas y miestras condlciones nu.ralcs en lev.,,2 » 
cs „ las Idcas, y en dlos oflclar diarlamcnle por el hicn dc l„ P„- 
l„„, p.cncrador prt'idigo dc l„ fclicidad individual. Tiempoes va 
, C , clcncrnos cn la angustiosa pendienlc y de llevar por otros 
mmhos nuostros (\sfuorzos, si os que anhetamos conservar vt»n- 
y.Mndct (» r nuostra nacionalidivd/ y evitar quo otr«v raza nos do- 
mino y nos extinga».” 137 

Ln surrwi, se concluiría que l<v emotividad, etnológicamen- 
f ‘ ( ^‘h , rminada / estorba ol ejercicio de l«v imparcialidad hasta el 
l M|,, i<)(jo hacorla imposible. rara demostrar lo fundadode este 
1 ‘ ‘‘starían on primera fila las obras de Fclipe Larrazábal 
IK73] y Juan Vicente Cíonzález [1810-1866], dejando de 
° b*s mós desorbitadaS/ a la manera de las de Eduardo Blan- 
" 1 18 , 18 - 19 ] 2] r probablemente por lo que este últinvo, aun sien- 
’ *“ *' ( l (, mico do la historia y de la lengua, no logró que se le 
,,u,il * St * ( *n hi ropública de los historiadoreS/ sin haberlo sido 
, I""" plonamente en la de los escritores. Ralael Femando 

* 1 \ 'oihuido do |n concepción de la historia tribunah dijo del 
no se U» ju/.g.v dotado de la imparcialidad requerit a 
h ( . r ,,,,,0 na(lor # t»l cual/ si debe observarse las leyes de este ge 
U‘ r j.i ' ' t),n p°sit ioneS/ tiene que presentar al tribunal í t a f ' 
,n< liviV ' ,si ias in,on °í* convo las nvalas acciont> * 

,,OSr sol>ro cuya conducta le corresponde <1 esotra « 
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cándidamente". 138 Aumenta de grado la candidez, no ya del cri- 
ticado sino del crítico, al referirse a Juan Vicente González: 

..."en todo lo que se enlaza con las opiniones políticas del escri 
tor, él se muestra siempre imbuído de sentimientos fogosos v 
exaltados, que privan de la serenidad necesaria para formar 
apreciaciones imparciales. Aquella vehemencia, aquellas acusa- 
ciones, aquellos denuestos, aquellos sarcasmos, que leemos en 
oradores antiguos, así como en las arengas y diálogos que se di- 
rigían los personajes de Homero, por ejemplo, formaban des- 
ahogos compatibles con la rusticidad de las costumbres de en- 
tonces, pero que no caben en el refinamiento de las modernas. 
Según ellas, no es lícito insultar ni al enemigo que nos ofendey 
provoca, y autoriza con esto para hacerle la guerra." 139 

Pero no todo pareciera ser negativo en la emotividad, en 
lo que coneierne al buen trabajo historiográfico, -¿y cjuizá hasta 
al ejercicio de la imparcialidad?-, si admitimos que ella es parte 
de Ja admiración, considerada ésta, a su vez, como impulsora 
dei espíritu investigador. A1 menos así lo pretendió Ramón Díaz 
Sánchez [1903-1968], en juicio sobre la obra de Caracciolo Parra 
Perez [1888-1864] Miranda et la Revolution Frangaise, que se- 
guramente puso en equilibrio, en el crítico, su esencial condi- 
dón de novelista con su sostenida aspiración de historiador: 

..."La historia, se ha dicho y no se discute, es una ciencia 
y como tal hay que tratarla con rigurosa objetiviciad, con impar- 
cialidad y con frialdad analítica; y de que Parra Férez [Caraccio- 
lo] profesa este saludable criterio da fe su inconfundiblc 
doctrina. Sin embargo no creo que se pueda negar que el estí- 
mulo de esta obra es una gran admiracicm por el héroe y un ev i- 
dente propósito de justicia. E1 escritor debía andar por \o$ 
trcíinta años cuando se enfrentó con la admirable vida del Fre- 
cursor, incomprendida y deformada por la ignorancia, y deciv R 
emprender su reivindicación en el propio escenario de sus re\ ( 
lucionarias andanzas." 14H 

Objetividad e imparcialidad, mancomunadas o P r ^ lC ‘ 
d«is separadamente, imponen un mismo deber: superar los P. 
jui< ios. Digo superarlos, y no despojarse de ellos, ni nlU< L 0 
nuTios carecer de ellos, en obsequio de lo afirmado porjus 
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Fernández [1904-1972] (Véase nota 9). P ero ha<u=.,,s 
birlos, establecer su origen y evaluar sus éfectos? A™" PerC '" 
creerlo Manuel Díaz Rodríguez [1871-1927] cuan 1 d^' 0 


...• pretendían hacernos ver el origen de la nacionalidad el n rin 
c. P .o de la patr.a, en el solo esfuerzo de la emanapación cuén- 
do en el hecho politico soc.al y económicamente, en esencia y 
potencia, dentro del molde impuesto por la fatalidad m >J/ 
ca, y animada por la índole de sus pobladores primeros la na- 
tria existía ya con caracteres propios y hasta con frónteras 
materiales y espirituales definidas"... 141 


Pero parecería cjue, ciertamente, se requiere dar otros 
pasos: el de incurrir en la osadía de denunciar los prejuicios y, !o 
que es más, el de combatirlos con toda la energía de un intelec- 
to orgulloso que no pocas veces termina parapetándose tras sus 
propios prejuicios. Así le sucedió al mismo autor al referirse a la 
historia patria, vista por él como una literatura cargada de pre- 
juicios que extravían no ya el conocimiento histórico sino el sen- 
tido básico de la historia: 


..."Los resabios y errores del tal clase de literatura, como 
sucedió entre nosotros, en vez de cesar y desvanecerse con el ul- 
timo rumor de la batalla tienden, al contrario, a fijarse y perpe- 
tuarse en el alma popular bajo forma de prejuicios. Y el 
prejuicio, entre nosotros, o bien nos convertía en una especie 
rara de latinos, que lo fuéramos, no por venir de estirpe latma a 
través de España, sino a pesar y como a un lado de España, o 
hien nos consagraba y confirmaba ingénuamente hijos directos 
de los Paramaconi y Guaicaipuro, sin atender a nuestra engua, 
nuestros hábitos y nuestros patronímicos españoles. 


Sól° q U0/ como adelantado, puede suceder que e ■ e 
^ r z° crítico así cumplido culmine, por lo general ina veY 
,.| n e ' COn un repliegue cuyo sentido no sea otro que re uh 
ÍT sus propfos prejuicios, tan insostenibles an e el «n_ 
b5 s «Hco como los causantes de la deformacon P or el com 
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Pero sin ser tan ilógíca y extravagante como en eí - 
caso, ni tan simplista como en el segundo, la verdad es ^ nmer 
más compleja. No podemos olvidar al africano que con °*** v 
de esclavitud y sangre de héioe, contribuyó a am asar v 
car el barro nativo. Menos podemos olvidar al aborigen qu 
el brío de su corazón y el colo r de su tez, nos Jegara eJ brur^ hí 
róico de su defensa incomparabJe. Pero, en Jo generaí m i 
raza, el esfuerzo y la cultura, poniendo en esta palñbra 
de substancia ideal cabe en ella, nuestra fíJiación e> eenuiní° 
mente española. Rudimentaria en el indio, ausente dd afri an 
detemdo aún en los primeros peldaños de Ja humanidad la n/ 
tura viene en el español que, heredero de Roma por cuan: > hlv 
al impeno y a política, y heredero inmediato, por cuanto hacea 
Ia ciencia, del arabe, depositario de la ciencia de entonce^ rerre 
senta y nos trae la cultura de su tiempo.” 142 


Pareciera necesitarse, por consiguiente, algo más que ve- 
hemencia y osadía para atreverse a contrariar Ja fuerza de lcx 
prejuicios. Gonzalo Picón Febres [1860-1918] propuso el antído- 
o. consistina en el método crítico (..."el análisis atento'’...) v en 
a sinceridad (con lo que volvemos al propósito de decir ver- 
ad), y pareciera ser, en defi nitiva, asunto de voluntad. E I todo 
consis iria en tener conciencia ..."de que la historia y la justicia 
íenen ueros inviolables, ante los que es preciso inclinarse con 
respe o, e que no vale el querer aparecer como historiador ve- 
íí" 0 ' ^ e 0 e una manera bastante inusitada, sino serlo porel 
atent ° 7 ?° r la sincer idad"... Con Io cuaI nos prefl1 . 
amos para caer de nuevo en el anhelo de objetividad e impar- 
ia idad, en la búsqueda del amparo brindado por la tolerancia 
en a prescripción de un nuevo e inaplicable remedio. ¿Comc 
uera posible encontrar un historiador al que Ie sean indife- 
^ conclusiones? En una obra publicada por primera vei 
■ ' V*’ Mano Brie eño-Iragorry [1895-1958], hizo una afírnia 

o,. e su a P e S° a ia verdad histórica. Pero la rodeó de taic' 
condiciones que volvió la suya invulnerable: 


rna _*C i 4 ver d a d, aunque destruya es necesario abrazarM í 1 
mosa v ° , estru 'd° no puede ser sino una falacia 9 ue ' *** ll|VÍ 
verda«í ^ ecÍuctora ' s6, ° Uamaba a engaño. Presénteme Ld 
que destruya de raíz mis conclusiones, una verdat 1 
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uim verdad donde no juegue ninguna Da .¡,v - 
ninguna vanidad, y yo abrazo por meior ' " ,ngun lnl< -' r «>, 

Nó contento con lo cual se acoeió nm^ . 
lerancia. como instancia salvadora, pero sin adveXteíf ¡T 
vocaba para un tipo de verdad histórica nue 
provisional contradecía la por él reclamada como prueba: ^ 

» *** n ° h f ,ntentado ‘oiponer por medio de defensa 

tenvtica las conclus.ones a que he llegado en materfa 

ueo mucho en el caracter provisional de las verdades histíVicas' 
C 1a ^ondusion de un historiador es una piedra, buena o rrcíla 
para un editicio que construyen otros. La historia no puede 
nunca >er ot>ra un, IateraI; todo lo contrario, examen de muítitij- 
des requiere una multitud de juicios".., > en la crítica históri- 
ca solo reclamo una condición absoluta: la tolerancia v el mutuo 
respeto de quienes ven un hecho desde distintos ánguií»s v 
sobre esa condición otra de carácter esencial: un desinterés néto 
en la fínalidad de las conclusiones. \ T o creo que en Historia haya 
\ erdades p>eligrv>sas. Habrá peligrosas utilizaciones de tesishís- 
tóricas"... 144 


Basta con la verdad. Como propósito, como prácnca. 
^omo resultado. Pero es también necesario luchar denodada- 


- onte contra todo lo que, en nosotros v fuera de nosotros se 
opone a su esplendor. En particular contra quienes deliberada- 
^nte buscan confundirla, hacerla inalcanzable, despojarla de 
-ígniticación. Para el caso de que tan ingenuo enfoque de la 
>stión conduzca a la impotencia, queda la posibilidad de con- 
j ‘ ^ solución de la dificultad a lo mismo que se procura, es 
al advenimiento cierto, mas no previsible, de una respian- 
^iente verdad histórica que tomará vanos los estuerzos. ho> 

• ^ntemente victoriosos, de quienes se empeñan en estorbar 
. a ^venimiento. Pero no ha faltado un espíritu impaciente que 
nte ace Ierar el proceso: 


Entre nosotros no se ha escrito la historia de 
en ^ *° s ^^bres que han pisado la escena p«.>Iibca 
cit^ rn> * ar som bras sobre k» suces4>s en que ^ „ ener9 ciO' 
^ ' a de que el criterio público >e extravie, > h 

nuevas vivan en penumbras. 
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"Tarde ó temprano brillará la verdad histórica, que es 
una aunque cada agrupación la aprecie á su manera: y $» la dís- 
cusión ha de comenzar cuando ya hayan desaparecido los f a ¿. 
tores de la vida nacional en el período de 1848 a 1870, mejor es 
que comience ahora." 145 

Sólo que en esta marcha hacia su verdad el historiador 
tendrá que enfrentar adversarios encubiertos, disimulados aun 
en sí mismo, comenzando por el que Manuel Díaz Rodríguez 
[1871-1927] señaló a la atención de José Gil Fortoul [1861-1943] 
en marzo de 1907: ..."Cuando uno de antemano se ha trazado un 
plan, o mejor un esquema, acaba poco a poco por deformar los 
hechos para que éstos ajusten a las líneas del esquema traza- 

do"... 146 Lo demás es únicamente cuestión de... objetividad: "Ex- 
pliquemos la historia sin rodeos a la luz de los hechos 
cumplidos, para que nadie se equivoque"..; 147 y de... imparcia- 
lidad, si es que ésta consiste en decir lo que se piensa, como lo 
hizo Manuel Díaz Rodríguez en su elogio de Diego de Losada 
[1511-d. 1569], en diciembre de 1924: ..."salva a Barquisimeto y 
al 'Ibcuyo de una guerra ominosa, cuando por fuerza de armas 
disipa la trágica arlequinada, la grotesca farándula real del 
negro Miguel [1552]"... 148 Es decir: ¿Llevar la objetividad y la 
imparcialidad hasta chocar, de nuevo, con la historia patria? 
¿Vapuleando críticamente a Ios héroes, por secundarios que fue- 
rt‘n? Quizá como lo hizo Marco Antonio Osorio Jiménez [ 1903 - 
1986] con los mercenarios británicos que lucharon por Ja 
independencia de Venezuela, de quienes un testigo por él cita- 
do afirmó que ..."probablemente tres cuartas partes de las muer- 
tes entre los soldados británicos podían atribuirse a un exceso 
do bebidas alcohólicas"... Los mismos mercenarios cuya ..."causa 
principal del descontento residía en la inseguridad del pago de 
s.ilarios ... En síntesis, que actuaron y se comportaron como 
mercenarios, y no como los héroes desprendidos y abnegados 
tjue la historia patria fabricó. Por flaqueza del sentido histórico 
se ha pretendido que el "descubrimiento" de esta cruda verda 
los invalida no sólo como héroes secundarios sino incluso com c 
testigos. ^ 49 Pero, ¿rescatando el "verdadero significado de 
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hechos” hasta el punto de dejar de ]| amar ... 

Oriente" a la huida de los caraqueños con - n emi8ración a 

te, cuando José Tomás Boves [1782-1814) ° n Bol,var al fren- 

en 1814? Pareciera que, en definitiva hahrfa^í a 3 ' a ciudad 
da de este laberinto crítico reivindicakdo el a]canr bU a Ca , r ' a Sali ' 
s empleados para procurar la objetividad v h Z ^ ° S Cr¡te ' 


aa uc coic ic.Mtixmw UUU.U reivmdicando el alranro a i 

rios empleados para procurar la objetividad v h ° S Crite 
cuallo propuso Manuel Palacio Fajardo ri 784 \ J 5 ^P arciallda «l 
dar a la mejor comprensión del descalabro 
1812, por la naciente República venezolana: sufr,d o en 

"Es necesario conocer las enormes distancias que senaran 
as ca P ,ta es territono de Venezuela, el mal estado de k s ca 
minos y o escaso y esparcido de la población, para hacerse 
cargo de las dtf.cultades que el gobierno tenía qúe vencemwa 
reclutar un e|ercito bastante numeroso para detener un enemieo 
que avanzaba rápidamente, enardecido por el fanatismo y ani- 
mado por la confusión que era el natural resultado de la cons- 
ternación reinante"... 150 


Siempre quedará el recurso de acogerse a principios cuya 
v a guedad los vuelve inoperantes, como uno que trae Tácito 
mu y conveniente para evaluar, por ejemplo, los testimonios de 
íos héroes fatigados y decepcionados de la postindependencia: 

• •• no se sigue inmediatamente ser malo lo que es diverso, sino 
que por causa de malignidad humana lo viejo siempre se alaba, 
y lo presente nos fastidia"... 151 


A la hora de sacar balance del tratamiento dado por la his- 
r iografía venezolana a las cuestiones de la objetividad y la im- 
lr cialidad, resulta muy interesante tener como guía el ejercicio 
J ico a ^ f]ue se libró Gonzalo Picón Febres [1860-1918], si bien 
e considerarlo como una aproximación extremadamente in 
■ nu o-conceptual" a los aspectos básicos de tales cuestiones, 
lactores de la veracidad. EJ autor siguió un curso mu> 
J°- comenzó por describir, más que definir, el ideal t e a 1 
lm P ar cial; luego describió al historiador idea , P r ° sl 
s . la autorídad respecto de ambas concepcion - 

>enti 2 a mterveni r por último la condición humana y, c 

edt Sembocó P° co v l ue en 13 ^ P ° fjuir en 

edlflCl ° conceptual levantado por él. Vale la pena segu* 
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detalle esta constmcción intelectual, porque ella parece resumir 
todo lo argumentado por los historiadores y escritores venezo- 
lanos sobre la materia: 


Primerpaso : El ideal de la historia imparcial: 

...”La historia es la ciencia experimental de los hechos 
consumados, y para escribirla con acierto se necesitan probidad 
sinceridad, inteligencia luminosa, perseverante estudio y saga- 
cidad profunda, que son los fundamentos de la sabidurfa; se ne- 
cesitan dignidad en la expresión y sobriedad elocuente en el 
estilo, así como dibujo y colorido realista para describir los he- 
chos y hacer la pintura de los hombres; se necesita, en fin, des- 
pojarse, con ánimo sereno y reflexivo, de todos los prejuicios, 
mezquindades y pasiones del sectarismo intemperante, que 
todo lo adultera y desconcierta con su aliento emponzoñadoy 
maléfico. Consiste el ministerio de la historia en investígar los 
hechos de un modo escrupuloso y seguro, en analizarlos con 
atención y estudio detenido, en exponerlos con perfecta clari- 
dad, en compararlos entre sí para encontrar las forzosas conse- 
cuencias que se desprenden de sus afinidades o de sus 
contradicciones, en comprobarlos por medio de documentos fi- 
dedignos e inequíviKos, y en buscarles por todos sus detalles la 
filosofía que encierran, para enseñanza y ejemplo de los pue- 
blos"... 

Seguncio paso: Las condiciones ideales para ejercer el oficio 
(¿Valdría más decir, en este caso, el ministerio?) de historiador: 

... Fuerza es tener, por consiguiente, para ejercerlo con i « 
sabiduría que demanda, alto criterio, para descubrir la verdad y 
ponerse a cubierto del error, suministrado por la resonante ba- 
lumba de los intereses perstínales en ftvrmidable lucha; altt>en 
tendimientt), para determinar con precisión el espíritu > 
fisonomía de cada épt>ca en que los hechos ocurrieron, y p* ,r ‘* ^ 
ningún caso describirla con los ct)lt»res de la época distinta en 
que se narran; alta sagacidad, para pintar la índole, el cao uttf 
la complexión moral e intelectual, el grado de htMiratlez y '' 
piraciones de los ht>mbres que fueron personajes nvis o 
de relieve en el tumulto de lt>s aci>ntecimientos, así ct>nv> f 
relacionar las referidas calidades de los hombres ctw> la coj* ( 
ta que ellos misn>os observaron; y alta imparcialitiad y 
ma elación, para escribir el fallo adverso a que * n * " 
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acreedores los que a sabiendas nrevari„„ 

ción de los intereses públicos, o para repartb l "V 1 ' 10 » 0 V ‘«rec- 

ficadora a quienes la mererpn Cllc p ' rllr ,a alabanza irU,; 

ur =» u s accionwc i; o’ori- 


ficadora a quienes la merecen po^sus^acri la a,aba nza £ 
acendrada probidad y por la grandeza d e suT' l "" pií,s ' P“ r 

c patnotismo*'.. 


. r •"'/ i'V'i 

patriotismo' ... 

Tercer paso: Se solicita el refuerzo siem 
confortante, del criterio de autoridad: ^ r ° oportuno y 


re- 


..."«El historiador -ha dicho con acierh, ra r 
1861-1943]- no es un artista enarm,^^^ 1 '**» 1 
ladas, ni la historia es un templo donde cLT TT mnutu - 
necer eternamente tranquilo en Taltar n ° Sl1eb ” f’ erm '’‘ 
consagraron. El historiador esmdt lo ? hXThTT ' e 
como estudia un fisiólogo las funciones del oíganísmo veTfa 
un anatomico los tejidos del cadáver. La historia es la mpttidón 
escrita de la vida, con todos sus contrastes, con sus actos virtuo- 
sos y sus caidas mfamantes, con sus resplandores y sus man- 
chns Y todo pueblo debe reconocer lo mismo los hechos v 
nombres que lo ílustran, que los nombres y hechos merecedores 
de reprobación. La verdad no puede dañar nunca a la gloria le- 
gitima, ni el amor de la verdad ser contradictorio con el natrio- 
tismo»." r 


Cuarto paso : Pero no solamente sería vano pretender ce- 

rrar le e * P a so a la condición humana, sino que debe tenérsela en 
cuenta: 


Pero recuérdese, para escribir Ia historia, que el hombre 
no es perfecto, que el hombre es un compuesto de alma y de ma- 
teria deleznable, que al tratarse del hombre no puede ni debe 
prescindirse de esa dualidad abrumadora, que el hombre se en- 
grandece y dignifica por la influencia de la civilización, que su 
n aturaleza está sujeta a los errores y a Ia fragilidad, y que en su 
C() ntradictorio ente, mitad fango asqueroso, mitad éter espléndi- 
ü0 y purísimo, existen así el animal como la mariposa 
<1n gélica"... 1 « 


(?n pi ^ esenla ce ineludible : A1 que se llega luego de este recorndo 
drí a r .] Ue Se combinan lo sobrehumano y lo humano, )' c l ue 
h de S m aC,er,zarse como ,a imposibilidad lograda por a 

esu rada aspiración de excelencia: 
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"La verdadora historia política de Venezuela; la quedeh 
puntualizar los hechos, hasta donde es posible dentro de l a fi . e 
queza humana, con rigurosa exactitud; la que debe investiira 
con ojos zahoríes las causas inequívocas de donde se han oriei^ 
nado; la que debe relacionarlos, por manera precisa y armonii)" 
sa, con el temperamento y la moralidad más o menos resaltante' 
de los hombres que en ellos se mezclaron; Ia que debe analizar 
el medio étnico y social que les sirvió de teatro, al mismo tiem- 
po que el grado de civilización alcanzado por el tiempo dentro 
del cual se produjeron; la que debe estudiar con sagacidad pro- 
funda las ideas contrapuestas, las aspiraciones diametralmente 
contrarias, los odios y rencores de partidos, la índole de los pro- 
cederes y la finalidad de éstos en la Iucha sin tregua ni descan- 
so por la conquista del poder; la que debe prescindir en 
absoluto de las hipótesis de la imaginación para explicar la 
razón satisfactoria de los acontecimientos politico-sociales, y 
empeñarse en deducirlos de causas y leyes naturales sin contra- 
diccion alguna con los fenómenos de Ia dinámica física y moral 
en que se desenvuelve la vida asaz compleja de la nacionalidad; 
la que en momentos dados debe comparar y armonizar todas 
esas circunstancias, para extraer de su conjunto la provechosa 
enseñanza que se desprende de la filosofía; la que debe inspirar- 
se en la justicia y en los principios de la ciencia, para no ser sino 
imparcial, en el espíritu de Ia honradez, para no vmlerse nunca 
de la superchería, y en la alteza de su propia dignidad, para no 
hablar sino en lenguaje siempre noble y elevado; la que debe so- 
breponerse a las exageraciones partidarias, a las pasiones irre- 
flexivas cle las sectas y a los rencores implacables de las luchas, 
con el firme y deliberado propósito de repartir el vilipendio a 
los malvados, o de glorificar a manos Ilenas de laureles a los va- 
rones espectrales que por su grandeza de alma trabajaron de 
buena voluntad en beneficio de la civilización; la verdadera bis- 
toria política de Venezuela, vuelvo a decir aquí, puede asegurar- 
se con certeza que está por escribirse todavía." 153 

Muy diferente, por más realista e informada del oficio de 
historiador, es la visión de los aspectos básicos de las cuestiones 
de la objetividad y la imparcialidad que se desprende de un 
tcxto que sobresale tanto por su brevedad como por su densi 
c ad conceptual, producido por Simón Bolívar. Si bien retirió esu 
problemática a la elaboración historiográfica de lo contempc r ‘ v 
neo, los aspectos tratados, aunque en forma sentenciosa hast* 1 
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solemnidad, se corresponden con I 
P or la historiograffa venezolana, dedmonf adamenfe to «dos 
nea. Se trata de la carta q ue dir¡g ió e ?° n0n ' ca V «ntemporá- 
Manuel Restrepo [1781-1863], a p roi !Ll^ un, ° de 1828 a José 
de su Historia de la Revolución de la Re ! r Pr ‘ mera vei *>™ 
publicada en el año anterior. Dieeo A f pub ,ca d ' Colombia 
tenció que: "El mejor crítico que ttvo^ír* [1884 -1945] sen- 
todos los q ue trazan biografías de , R repo [[osé ManuelJ y 
propio Bolívar [Simón]" i54 En re .,, ! S , C ° nfemporáneos fue el 
la carta va más lejos, como he dicho “ crítica con tenida en 

tura de la «Hlstohl^ P ara v d- con la lec- 

que producen efecto y oue causan’rivíra’ T* de a< 3 uellas < >br as 
dolas a la posteridad ésta se encarna d e i' UleS 'i Pero que reílnén ' 
calumnia. Yo me coloco íll í v a d j a u ar as mar >chas de la 
justicia de que me s entj a de ' sentimie "‘« de la 

procurado acercarse a t S ,ta d». pmmmcio; «El autor ha 

dez. Si ha si^Tnd ! llníZtlnl jL ha pub,tald »«» -trepi- 

dad rnn n T/? C ° n que ha so,icitado ,os hechos y la sagaci- 
losnuPh? Ue ° S ha J uz 8 ado - Sus sentencias son severas contra 
p<í nL hancomet,do ol mc ih y su benevolencia hacia los buenos 
S una P rueba in-efragable de la rectitud de sus principios. Qué- 
L nse en x ' ano ,os «graviados, que yo absuelvo a Restrepo [José 
ouel J tie [[ í mala fe que se le imputa; pero tengo un encargo 
(sic) que hacerle: es la severidad contra Madrid, que fué más 
t esgraciado que culpable y más digno de alabanza que de vitu- 
pcrio, porque una vida entera de merecimientos cubre un mo- 

mento de flaqueza. Su encargo fue presidir los funerales de Ia 
patria». h h 

'Yo daría este voto con la imparcialidad de amigo recono- 
cido, pues que Vd. me ha tratado con esta misma imparcialidad 
lenévola. Ambos tenemos hasta cierto grado infinita razón, 

P ues 9 ue n ° nos apartamos de la menor parte de los hechos, y 
s> los otros los miran de otro modo no es culpa nuestra. 

Vd. posee el buril de la historia, sencillez, correccion y 
a Unda ncia. Confieso que me ha parecido la obra de Vd. supe- 
rior a todo lo que me había imaginado: y cuando Yd. dé una 
nu eva edición en Caracas, donde hay una excelente imprenta 
c t8 pués de haber oído la opinión pública y las alegaciones c 
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los resentidos, dará Vd. un grande ejemplo de justicia y m 0c i 
raeión, si a ella agrega Vd. notas y correcciones. Si yo estuvie^ 
en el puesto de Vd. haría esto, suplicando al público para que T 
ilustre, protestando en este aviso que Vd. no responderá a nadie 
sino con las pruebas de su imparcialidad. Un papel de esta as 
pecie, compuesto con sencillez y sagacidad, puede producir un 
grande efecto. Desde luego preveo que el público imparcial es- 
tará por Vd., y yo supongo que Vd. habrá presentido que a 
nadie se le castiga impunemente, y, por lo mismo, estará prepa- 
rado a todos los ataques de la venganza. Nadie es grande impu- 
nemente, nadie se escapa al levantarse de las mordidas de la 
envidia. Consolémonos, pues, con estas frases de crueles desen- 
gaños para el mérito"... 15S 

Muy poco, si algo, faua en esta exhibición que lo es, a la 
par, de sentido histórico y de espíritu crítico. E1 uso de nociones 
tales como "acercarse a la verdad" y haberla "publicado con in- 
trepidez , revelan una percepción madura del objetivo del oficio 
de historiador y del reto que implica el ejercerlo. Asimismo, la 
manera como es enfocada la cuestión de la objetividad y, sobre 
todo, la de la imparcialidad, reúne los preceptos metodológicos 
con una serena comprensión de la condición humana. Merece 
especial mención el concepto del que denomina "buril de la his- 
toria , compuesto de sencillez, corrección y abundancia; y no 
pueden ser más elocuentes los pasajes referidos a la actitud ante 
la crítica y a su vinculación con la ética del historiador. 

No obstante, el lector crítico de nuestros días puede pre- 
guntarse, legítimamente, si cabe calificar de objetiva e imparciai 
una historia de la revolución de la República de Colombia con- 
cebida en torno a la biografía de Simón Bolívar. Pero tal ha sido 
la pauta seguida por la historiografía de la independencia hasta 
el presente. A1 influjo de esta pauta no logró sustraerse por com 
pleto José Gil Fortoul [1861-1943], pese a su mal contenida rTio- 
estia, al proclamar sus logros en cuanto a imparcialida . 
o jetividad: ... si al fin de esta larga tarea no fuere el autor caf 
de comprender todo el pasado en una síntesis luminosa " a ‘ 
eertidumbre absoluta, claro está, que no aspira porque 
o ra stórica puede ser definitiva- acaso habrá siquiera 

0 una S uia imparcial para el más exacto estudio de a e 
cion venezolana". 156 
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En tiempos recientes, y como expresión Ho 
recurrente de denunciar y combatir io n, t * S 11113 necesi dad 
[1890-1955] denominó P «'™ 

hubo un mtento de ejercicio de la crítica en t h ? a n ° ta 108 1' 
niveles, que no se pretendió antaaTnn * l0S terrenos X 
parcialidad. Antes bien intentó poner en acción° P0Slt0 d<? 
"intolerancia ilustrada". No faltará, por supZo^Zlt 
que esta formula como una muestra de benevolenc^a para con- 
stgo mtsmo, de parte de quienes llevaron a cabo ese in ento 
representado por la revista Crítica Contemporánea '57 

A1 cabo de este largo recorrido por los avatares del espíri- 
tu crihco ' am bicioso de objetividad e imparcialidad, se siente la 
tentación die caer en una comprobación resignada, no exenta, sin 
em argo, de posibles interpretaciones que abarcarían desde Ja 
modestia hasta la soberbia: ..."Si mi obra es buena, usted la dis- 
frutará; si es mala, no le hará daño alguno. Ningün libro es más 
inocente que un mal libro"... 158 


Nueve prevenciones 


Llegados a este punto, las aspiraciones de sistematización 
conceptual en relación con el ejercicio del método crítico en Ja 
cntica histórica y en Ja crítica historiográfica se resuelven en 
prevenciones para contribuir a orientar el espíritu crítico. Se de- 
hvan, sobre todo, de las particularidades de Ja historiografía ve- 
n ezolana. Pero son tantas que resultaría del todo inadecuado 
^ventariarlas. Veamos solamente algunas muestras: 


Primera prevenciów. A la obra "no histórica , (es decir no 
historiográfica), Je estaría permitido lo que le estaría vedado a !a 
^ bra Listórica (es decir historiográfica), según lo entendió Hec- 
0r Vera al proporcionar un excelente ejemplo de la crítica exter 
aa - Enjuició los esfuerzos de Luis Ruiz [Domingo noni ° 
la varría, 1836-1898] para ..."probar el apasionamiento ... c 
Utores del Manifiesto Liberal de 1893, y concluyo: 

. ..."El «Manifiesto» del partido *'^ tíra ! r ? a ° t fue en un docu- 

onca, y no siéndolo, nada de extraño tent 


Hl Método Crítico • 


101 


kic i se incurriese en exageraciones, se nin- 
mento de ese li b > 1 J e , aciv ersario y se levantase á las más 
tase con suDicu j as doctrinas y las conquistas nor é! 

altas c T ^ P ^rtidos procediesen de otra ma - 

de reconocer que su nacimiento no tuvo razon ser (s,c), que su 
ufda ha sido estéril v hasta perjudicial, y que su adversano no 
merecía opf sición'ni el combate? Semejante V ccav, podrá pro- 
nunciarlo aisladamente el miembro de una agrupac.on po itica, 
nero ésta renunciaría a su existencia, se su.c.dar.a desde el mo- 
mento mismo en que, hincada delante de su contra^rio, se decla- 
rase responsable de los infortunios de su país ... 

Segunda prevención: En ocasiones 1 a labor historiográfica 
puede ser tambiénuna forma indirecta de enjuiciar el presente, 
como la expresión más aguda del compromiso del historiador 
con su tiempo. A la manera de Juan Vicente González [1810- 
1866], según lo observó Luis López Méndez [1863-1891], P ues 
aquel autor en su obra historiográfica procuró ..."deslizar, como 
él mismo lo confiesa, la pintura de situaciones y personajes con- 
temporáneos. Desde este punto de vista su Manual de Historia 
Universal, atrae con singular interés, por abundar en él retratos 
ingeniosos en que con un poco de perspicacia, se reconocen pi 
cantes semejanzas." 160 


a í • Jf rcera P rev ención: E1 crítico debe estar consciente tanto 
el ínflujo de la acuñada "respetabilidad del pasado" como c e 

17íuf eC i hanZ ^ S de ,a moral ' cual 10 advirtió Denis Diderot [V 13 
justi icar la osadía de su avispado criado Santiago- 

por i a £ ( T ^!i iecle un bombre sensato, educado, al q l,e 1 p r ¡. 
merame^^ divertirse echando cuentos tan obscenos? ' L. 
to más culpablp 0r n °. son cl, entos, es una historia, y no j* 1 ¿ e 
Santiaeo 0 ..« c ' \ ^ 1 ! 12 ^ menos, cuando escribo las ton 
Hberio. Sin emb^ ° ni ° cuar, do nos transmite los desen r l)C ht? 
a, guno. ¿p or a ,.A r ^°' uste d lee a Suetonio sin hacerje . ^¡¿1, 

Horacio, Juvenal , p\f rru ^ a ustec * el ceno ante ■ 

tft ntos más’ p 0r ' etroni °' La Fontaine [Jean de, 1 ü ¿ n t> ' 
eesidad teneínos T'f n ° dice usted a Séneca el eslo'Cj- K oC r 
Vos? ¿ror qué es delacra P u,a de su esclavo con esp e )‘ )t?r ^ 
bted ‘ndulgente solamente con lo* 

* Gnrmán Carrera Damas 
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Si usted reflexionara un poco sobre esta Da • >• 

que nace de algún principio viciado. Si usted esTn C ' Ón ' verííl 

leerá; si usted está corrompido me leerá sin consecuencL"”.^ 


Cuarta prevención: E1 crítico debe extremar la ra„ fo i, 
el manejo del criterio de posibilidad, al comprender el era n rie? 
g0 que conlleva el tomar como criterio para evaluarla el solo' 
sentido común. Podría sucederle lo que a Francisco Aniceto 
Lugo [1S94- ] cuando en 1937 quiso, mediante un símil, signifi- 
car la absoluta imposibilidad de un hecho: 7 6 


Según informes de prensa, Rodolfo Quintero [1910-1985] 
publicó un libro en Colombia en que dice que si en el momento 
crítico de la reacción popular [al morir Juan Vicente Gómez 
Chacón, 17 de diciembre de 1935] hubiera habido veinte mil fu- 
siles en los campos petroleros, hoy ondearía a los cuatro vientos 
el pabellón rojo en el Palacio de Miraflores. 

"He ahí una opinión importante, porque revela el cando- 
roso criterio que predominó en el ánimo de algunos dirigentes 
de nuestra revolución. No es nuestra intención el opinar ahora 
si es deseable que un gobierno comunista se instale en Miraflo- 
res. Esa tarea se la dejamos a aquellos que experimentan placer 
en estudiar la posibilidad de cosas irrealizables, tales como lo 
sería la de juzgar si en nuestra época, con nuestros escasos co- 
nocimientos sobre la estratósfera y los espacios interestelares, 
sería factible que se efectuase un viaje a la Luna. Y exactamente 
existe por ahora la misma imposibilidad de que se instaure el 
Eoder comunista entre nosotros como de que se realice con éxito 
Un v inje a nuestro hermoso satélite. Queremos estar más cerca 
de la realidad de las cosas"... 162 


Cua , prevención : Quizá no haya prevención más ade- 

la s ? ara m origerar el entusiasmo del historiador respecto c e 
e xnrpc bl j^ a( des de su oficio, que el reconocimiento, sincero y 
críti Cn ' de los fa ctores que limitan o condicionan el alcance de 
sea ¡ 0 ' cual lo Wzo José Manuel Restrepo [1781-1863] al referi - 
u cesos de diciembre de 1813 en Venezuela. 


)atrioj n ac l ue llos mismos días los pueblos d°m , j 0 so io 
■1 g en as emn harto desgraciados. Es cierto que gn ]oS c ü- 
holívar [Simón] había unidad y mas c j oS jefes 

r>ilit arp rarnos de la administración pública, y r epubli- 

le obedecían. Sin embargo, dividido e\ ejerc.to 1 
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cano en tantas partidas y pequeftas ditisiones, cuaiquier oficial 
procedia arbitrariamente á disponer de los bienes de cuantos él 
denominaba realistas, á reducirlos á prision, á quitar la vida á 
los Espaftoles y Canarios, y aun á los Venezolanos enemigos del 
nuevo sistema. Sería imposible describir todos los actos de 
crueldad cometidos por uno y otro bando en la guerra á muer- 
te que despiadadamente se hicienm en Venezuela, y que tantas 
lágrimas costó á aquel desgraciado país. Ninguno de Jos parti- 
dos contendores está de acuerdo en haber sido el agresor, y 
ambos achacan al otro indebidas retaliaciones. Pero, sin que nos 
ciegue la parcialidad, creemos por los hechos narrados ántes, 
que los Espaftoles tuvieron la culpa de aquella violenta é inhu- 
mana medida [se refiere al Decreto de $uerra a mucrte, dado por 
Simón Bolívar el 15 de junio de IS13J. 

"Mas las consecuencias fueron deplorables aun para los 
mismos patriotas. Emparentados los Espaftoles y Canários con 
multitud de familias en cada uno de los pueblos de Venezuela, 
y ligados á la tierra por otros mil lazos, la muerte violenta que 
se diera á muchos de ellos, fué una causa perenne de tumultos. 
Produjo timbién retaliaciones muy crueles de parte de tk'ives 
[JoséTomás, 1782-1814], Morales [FranciscoTomás, 1781 o 1783- 
1845], Rosete [Francisco, -1816] y otros jefes espaftoles que te- 
nian á los independientes por traidores, malvados é impíos, <í 
quienes las leyes divinas y humanas imponian las penas de 
muerte y de infamia. Así, en aquella época luctuosa era harto cii- 
fícil la posición de los patriotas. Si no declaraban la guerra á 
muerte, se dejaban degollar impunemente por los realistas; si la 
declaraban, como lo hizo Bí)lívar [Simón], daban á la guerra un 
terrible carácter, exponiéndose á que se les tratára de crueles, 
perversos é inhumanos: epítetos con que los autores realistas ca- 
racterizaron al Libertador. Como somos interesados contra Ins 
Españoles en la gran cuestion de la Independencia, presentarnos 
los hechos segun fueron, ó los hemos sabido, y dejarémos qu^* 
posteridad imparcial decida sobre la justicia, conveniencia o 11 
cesidad de la guerra á muerte." 163 


Sexta prevención: E1 historiador debe cuidarse de c,u ' ^ 
la tentación de convertirse en una cazador de hechos historin ^ 
por la sencilla razón de que los cazadores suelen ser em u ^ 
r°s, pero sobre todo por la desdichada circunstancia áe ^ 
siempre se les va el más grande. Por las mismas razones^uU ^ 
co deberá ser un paciente pescador de tales hechos. 
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parte, siempre he desaconsejado al historiador e I pon er en nrác 
nca, en el aboreo de las fuentes, la técnica de los S mbuZos' 
hoy llamados S anmparos: consistente en “lavar" incontables ie- 
gajos \ demás fuentes con la esperanza de tropezarcon una "pe- 
Pita que le permita vanagloriarse de haber encontrado lo que 
supone otros habían buscado tan vana como insistentemente. 

E1 verdadero asunto no es, por consiguiente, el de buscar 
hechos historiahles, sino el aprender a reconocerlos. Si para Jo pri- 
mero piensan algunos que basta con empeñarse, para Jo segun- 
do estoy seguro de que cualquier grado de prevención es poco, 
Convencionalmente deberá admitir el historiador que, 
como resultado de la Jabor historiográfica de todo gánero, se ha 
constituido un fondo de hechos históricos, respecto de Jos cua- 
les incluso la controversia que pueda suscitar su reconocimien- 
to como tales sustenta su condición adquirida. Igualmente, que 
hay hechos a los cuales la historiografía les ha atribuido esa con- 
dición, y los ha recomendado, pero que no han recibido aun tal 

reconocimiento. 

Sobre todo deberá tener presente el historiador que la i 
ficultad en la clasificación de los hechos es indepen iente t e 
tiempo histórico en el cual han ocurrido. Así, pueden a era 
qoirido el reconocimiento de su condición de historicos sr 
táneamente con su acontecer, o bien tardíamente. or °J 
e l problema es esencialmente el mismo para e * s orl c kj 0 
habaja una época remota que para el que trabaja a pre. _ 

0 stante, quien se ocupe de una remota red e a a ) uc | en S e 
P 10 acontecer sucedido históricamente, mien ras c j zarun ejer- 
® Cu pe de la presente necesariamente tendrá c l ue r ti oc j 0 de di- 

1Cl ° de prospectiva. En otras palabras, que aun p ¡ 0 

Cu tades básicas compartidas, la labor te 1 . arr j eS gada. 
ntern P°ráneo en esta materia es particu arrn ^ e j gjglo XX 
Cabe añadir la circunstancia de que e * s |a tarea 

d e haber puesto todo su empeno en C ^™íh e clios historiables . 

Han len . lri tente practicar el arte de descu p<; t r epitosamente, 
e difi r Vaci,ado ' y hasta se han derrumba o preten- 

° s conceptuales, -además de ideolog 
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dían haber puesto orden en el aparente caos del acontecer histó- 
rico Con ello la historia pareciera haberse desordenado, si bien 
al historiador más le valdrá confiar en que, como en otras oca- 
siones, vivimos tan sólo la trabajosa búsqueda de un nuevo or- 
denamiento. 

Si empleo el término arte no es porque subestime Ja posi- 
ble racionalidad y la sistematicidad del proceso. Si no empleo el 
término ciencia, no es porque sobrestime cuanto tiene el proceso 
de inspiración e intuición. Aunque probablemente se trate, reai- 
mente, de una operación de conocimiento todavía imprecisa en 
su fundamenteción metodológica. Creo admisible esta semicon- 
clusión por cuanto la más reciente pretendida soJución del pro- 
blema, es decir la adelantada por el materialismo histórico, 
soporta hoy serios cuestionamientos en su doble propósito: de- 
terminar la racionalidad de la historia y proporcionar criterios 
supuestamente objetivos para la apreciación liistórica de hechos 
y acontecimientos. No me refiero al simplismo de pretender 
que el criterio debía ser la salud de la revolución y Ja cons-x- 
trucción del socialismo. Me refiero precisamente al conjunto de 
los criterios relativos a la evolución de la humanidad y a Ja con- 
ducta histórica de la sociedad y de los individuos. 


Septima prevención : No sólo es recomendable diferenciar 
bien los géneros historiográfico y literario, sino que también im* 
porta mucho resistir a la tentación de combinarlos, cuando d 
nacerlo sobrepasaría el límite de una que otra licencia. E1 resui* 
ac o íne udible de toda desmesura en esta materia es no conten 
tar a los amantes, -mucho menos a sus cultivadores- de cada 

unn íio Inc /- ... 


< fimes, -mucho menos a sus cultivadores- oe u 
uno de los géneros confundidos. Y ,il cabo, descontentarnos 

nosotros nusmos, una vez recuperado el espíritu crítico Es» r 
dadél' C H m ' 1 con p«‘ r las características y subestimar Ias po- <ilh ' 
te es ron Í a 8énera Por el contrario, el tener esto bien pn’*’ 
Federirn p 001 '* ^ ara Serv ‘ rse de ellos con propiedad y nie> 

« :::z G ^z Lorca l1898 - 1936 ' ^ ™ 
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que muo l F'J 1 que m> Prvtendo dar en 1.1 clave de las v 
que trato. Estoy en un plano poético donde el si y «• n " 
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cosas son igualmente verddderos q- 

"¿Una noche de luna hace cien ¡,ft 0S e» !T pre fi u "l»o 

luna de hace diez días?", y„ p„., ríl lde "tica a trrrn , 

poeta cualquiera. duefto'I TyZt 

que era distinta de la misma maner', TrT ? ,M * m Wt'Htn 
verdad indiscutible. Procuro evitar él d " T ,sm " «'•"»<> tfé 
no tiene gran belleza, cansa a |,„ “ !,a , T W ' 
go subrayar el dato de emoción p„r (1 „ P ’ S ' V ' “! cnm,>i "' (■»•'•>» 
más saber si de una mel„dí„ bKS hL' 'ZT",'* ^ 

ta al suefto o si una canción puede n„ner , ""í’' 1 '' 'l"" h "< 

lante de los ojos recién cuahdos 7 ,hW ' T ll " 
melodía es del siglo XVII „ si está escrlta en 3 ¡Ü^'Z 
poeta debe saber, pero no repetir, y que realmt¡p,e «m „, Z, 
cx de todos los que se dedican a estas cuestiones." M 

Octava prevención : Encarar con desenvoltura, P eto so im< 
todo con buenos argumentos, Ja acusación de ser un "enbebM 

i de citas - ^uve más de una ocasión de fecordarlo a mis 
«i umnos del Seminario de historia de la Jiistoriografía vene/o In 
|'x ( n el rosario de citas" el pensamiento proplo cede e) paso » 

«i elocuencia de la cita". Esto sólo probaría, en el fondo, e^a^» 
r(1 lexión sobre el asunto, poco dominio analítico-sintélico 'lcl 
misrn( ) Y > en e l peor de los casos, rendición complacienlc ani< <1 


ov/urie ci cisunto, poco aomimo anaimco-si 
m ! snno y > en e l peor de los casos, rendición cotnplacie 
Cr,terio de autoridad. La cita debe apuntalar el razonamienlf 
| )r °pio, no substituirlo. Tuede iJustrarlo, por medio de im« 
j ms ' nun ca usurpar el vigor de la demostracióm Hay ca q(,q r ' 


ción 

bri 


f S nunca usurpar el vigor de la demostracíón. Hay c/» c;nr - ' 
)S cuaJes es inevitable aflojarle un poco Jas riendas a H lenb 
n ( b‘ citar... sobre todo cuando se estima que es neiesari 

cuL T iector crítico la oportunidad de apfeciar pm •» m> 

,, ' n «esacertado ha sido el criterio de quien seleccionó l.< • < ''■' 
bir | ,° ° n situac ión extrema, se recomienda *i I liisloMadm < 
ínisma desenvoltura que André Glde [ 1 86^ 1 ^ 1 

nJ 1,1 costl, mbre que tengo de cit.ir siempre j ,l P M l|‘' U)f ,, J i 

01 pensar que ya existió en o»ms rm*n ilfl( , 

v « l, e haim v i 1 • un pl*«eí ,M ,. filMM i 


ciuo . es ' el pensar que ya existio en on/.> - 
i»r, 1n nia l* No me importa. Siento « ,n P a 
de itJ en ritar, y estoy persuadidO/ como ' n 

Xt, 3 ' 1592 )' qtiv ttólo •> "•■> i "" U " 1 

n,,s Pvrs,, i«' 


n reíco 


»1 
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Novetta prevención : Los historiadores debemos estar aní- 
micamente preparados, pues siempre será posible que se nos 
sugiera, por otros o por nosotros mismos, un mejor empleo para 
nuestro tiempo: ..." La obra del historiador es ardua, pesada. 
Exige largas jornadas para escribir un capítulo, un párrafo, una 
línea a veces. No se puede improvisar. Claro que es preferible 
irse a respirar un poco de aire libre. O apropiarse el trabajo 
ajeno." 166 


Son innumerables las asechanzas 
que pueden tenderse al espíritu crítico 


Mis trabajos para estimular el ejercicio del método crítico 
en historia han culminado con la adopción de tres procedimien- 
tos críticos básicos, aplicables tanto a la crítica histórica comoa 
la historiográfica. EIIos son: la crítica externa, la crítica internay 
la crítica estructural. Los metodólogos consagrados han siste- 
matizado considerableniente los dos primeros. 

Si bien no falta alguno que se deje ganar por la ilusión de 

v.onsiderar como poco menos que infalibles los pasos críticos 

que componen esos procedimientos, no es menos cierto que en 

csta materia nada insólito resulta que la aspiración normativase 

convierta, al fin y al cabo, en cautelosas recomendaciones. El 

scntido último de éstas no puede ser sino una invitación a pa r ' 

ticipar en el combate contra la credulidad y su matriz la pereza 

critica. Pero a lo largo de ese combate se debe tener siemprep^' 

sente que importa sobre todo mantener la conciencia libre e 

op imismo infundado y de fatua suficiencia. • 

todos, aun a los más críticos, nos tientan el dato, 

umor o e testimonio recomendados al intelecto por nL,ei ’ 

n ° Z e 0 ^ lle d cseamos creer. Son innumerables las asechao ^ 

Ha>cJ ) ' Ue en tenc ^ erse a I espíritu crítico. Este se debatirá en 

nnipn? no . siem P r e sincero y la mal disimulada impotenc' , ^ 

ánimn [PP 1623 ' reairn ente, con la dificultad de conocer. c ' , 

das víp e ^ e a P er der temple, y comenzare a fabricarse 

ánbno ,p?i.r aS0 recor d ar que también en esta 
ánimo será difícil innovar. Siíva de recordatorio, de la 
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de tol empeño, la justificación n ue am „ . 

mismo Rufino Blanco Fombona [1 874-1 944^ mente se dio a sf 

Quizás no posea el autor capacidaH n¡ 
cientes; n, tuvo acertado método «*- 

veras corresponda al enunciado ÍEl esoírih a ¿ a .‘* ra < J ue * 
to a capacidad, no está en mi mano ramh;/ de ® o],var J- Cuan- 

Duena, es mala. Y la compra y aprecia, o no". 167 

Solo que cabe preguntarse si el historiador escribe para el 
puDiico...o para los colegas. 

notas y textos de apoyo 

bli a ■*“ ^ n una con ferencia dictada en Buenos Aires en 1940, pu- 
[188$ 1 COn de Sobre la razón histórica", José Ortega y Gasset 

tf) , ’ 3 hizo sugerentes distinciones ..."entre dos comportamien- 

s urna nos ..: las ideas y las creencia. Partió de una cita tomada de 
" ensayo titulado "Ideas y creencias". Dice el fragmento citado: 
au eencias S0n todas aquellas cosas con que absolutamente contamos 
de n^ U<¿ n ° P ensernos ° n ellas. De puro estar seguros de que existen y 
aut? Ue ' S ° n se ^ un creemos, no nos hacemos cuestión de ellas, sino que 

razólTi!.- arnen t e n o s comp or tam°s teniéndolas en cuenta ... (Sobre a 
v i e ; a lstu rica, p. 21). Añade, sobre el origen de las creencias. ... son 
humar! eaS/ a veces vieiísimas, algunas tan antiguas como la es P ecl 
han con V- ^° n icieas que han perdido el carácter de meras ic eas - 
en nosní )l,dado en creenc ' as - Una gran parte deestascreenaas^ < 

2 ° teórí OS , sin 9 110 nos demos cuenta de ello. Cuando por u - 
lct eas, s ¡., () ,0 8 ra mos pensarlas, transformarlas de nuevt) nc j as "... 

^> Uen ellas operando automáticamente su papel <- e () a j a 

abu ndan c ? La historiografía es un área privilegiat a e ^ sta(;tas 
h >l:)re tod, a ' a P er sistencia y la agresividad de las cree • mC ¡ 0 . 

V co ns Y P rirna riamente en función de las h ,s | or ' a ¡ n aüdad y el 
b dtri °tismn bstanc¡adas con ,os valores básicos de la nac Je |a 

creencias substituyen el conoc , nr“ ent ocn itt ^ Je 

* (, n. rrr »inan pc^r convertir ésta en un asunto 


E1 Método Crítico 



2. En la misma obra concluye José Ortega y Gasset- "£j 
hombre está siempre en la creencia de esto o de lo otro, y desde esas 
creencias -que son para él la realidad misma- existe, se comporta v 
piensa. E1 hombre, aun el más escéptico, es crédulo, esencialmentecré- 
dulo". (Ibidem, p. 23). De ello ofreció Morris Cohen [1880-1947] la si- 
guiente comprobación: ..."Históricamente, pocas son las sociedades 
humanas que se han mostrado interesadas en la verdad de las creen- 
cias y pocos son los hombres que se preocupan de la congruencia 
misma. La mayoría de los hombres se siente tan inclinada a examinar 
los fundamentos de sus creencias como los árboles a sacar sus raícesa 
la luz.. (Razón y naturaleza, p. 50). 

3. E1 abogado y político Nicomedes Zuloaga [1860-19331 
participante en el combate para hacer prevalecer la razón científíca yel 
espíritu crítico en Venezuela, publicó este elocuente aiegato en 1925: 

La Ciencia, al descorrer ante el hombre asombrado, el panorama del 
Universo, con sus millones de soles a distancias tales, en el espacioin- 
finito, que la mente no puede concebirlas y sólo el cálculo revela con 
números fantásticos; y al explicarle cómo el globo de su habitaciónen 
esas inmensidades, es grano de polvo cósmico, ha dado tal ampiituda 
sus ideas y tan claro concepto de su pequeñez, que vano es pretender 
ya encerrarlo en las pueriles cosmogonías de primitivos puebios 1 
luego, al encontrar él, en las grutas que fueron su habitación, dibujado 
por su antecesor primitivo, el reno y demás mamíferos que vivieron en 
remotísimos tiempos, en épocas geológicas viejas de cientos de 
de años; y al seguirlo, en su ienta, lentísima ascensión, cuando de»y 
bre el fuego; domestica el perro, que será su grande y precioso 
do; funde el bronce, y venciendo ai fin a los más poderosos V ^ 
armados brutos, señor de la tierra, asciende en los aires o se hun«. e ^ 
los mares para arrancarles también sus secretos, no caben en >u 
sino vibraciones de entusiasmo al esfuerzo perseverante, a la acti' K 
y a la energía, y ai triunfo de su inteligencia! , 

En esa iarga y penosa marcha, ¿qué otro obstáculo a ^ ¡k . 
do si no es la superstición ciega y torpe, que lo detiene y engana. 
quece su mente y con frecuencia agota sus fuerzas; y el t'dio t^’ jj )fV 
que lo persigue implacable, cuando germina la noble idea, 
dole no pocas veces, sus genios m«ís excelsos, sus más en«.a».e- 
dores? (Bibliografía y otros asuntos, páginas 27-28). , - 

Rafael Villavicencio (1838-1920], quien participi» 
mente en el combate por la promoción del espíritu critico )' • 

miento científico, como destacado campeim del po>itn ,>m nlt *nt*' 1 , 
y luego del evol uc ionismo, sacó la conclusión en lo ct>nLt V 1 1 
nistoria. Esta ..."no se limita a simples efemérides sino qu** 
categoría y a la dignidad de una ciencia raoionab e a 
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marcha ascendente del espíritu humano en el r, 
cihn. Tartiendo del estado primitivo en one ei k, L ' no de la civiliza- 
to apenas de algunos utensilios se encuent L P n ' débil ^ P rovi ^- 
naturaleza ímplacable y está expuesto a camhiar r! £ resencia de una 
acción de los agentes exteriores"... ("El Instituto dp p hnuamente P°r la 
,1 aniversario * I, 

pnmer Instituto venezolano de ciencias sociales, p. 59). b ' E 

4. La fuerza de penetración del criterio de autoridad fue bien 
ílustrada por Gonzalo Fernández de Oviedo [1478-1557] al relatar que 
...”el ca^ique Goacanagari tenia qiertas mugeres, con quien él se ayun- 
taba, segund las vívoras lo haqen. Ved que abominagión inaudita, la 
qual no pudo aprender sino de los tales animales; y que aquesta pro- 
priedad é uso tengan las vívoras escríbelo el Alberto Magno: De pro- 
prietatibus rerum 2 [2.- lib. III, Cap. 100], é Isidoro en sus 
Ethimologias 3 [3.- lib. XII, Cap. 8]; y el Plinio 4 [4,- lib. X, Cap. 62] en 
su Natural Historia"... (Historia general y natural de las Indias, Islas 
y Tierra Firme del Mar Oceano, vol. I, página 98). No costaría mucho 
esfuerzo de búsqueda el ilustrar sobre la persistencia del criterio de 
autoridad, referido a diversas materias en diferentes épocas. Pareciera 
que tal persistencia se empeñase en probar hasta la saciedad que la 
credulidad está más cerca de la naturaleza humana que de los hábitos 
del pensamiento. Casi podría admitirse que la invocacion del criterio 
de autoridad conforma, y al mismo tiempo dimana de ella, una suerte 
de jurisprudencia de la razón. Su esencia se reduciría a la pretension 
de que las cosas son de una manera porque así lo han afirma o o ros, 

V JI ue cuantos más lo hayan afirmado, más cierto será lo a egat o, pu > 
a postre la calidad y la cantidad de las autoridades tenderian a J 
va erse. En 1799 Fray Francisco Andújar [-1817] se d.r.g.o al Rea L 
Sulado de Caracas recomendando el fomento de loj 
'entificos. Entre otras razones invocadas estuvo la netesit* 
rar la formación de los artesanos: ..."Perfectamen e 1 c ' j canv 
P ^ribe?] la industria y educación popular; P de 
y r eba el Fons y Bosarte, delicadamente lo mamt.t> * ■ ^ J 0 |estar 
U u a y. !° * n dica Macanas, como otros infinitos, q u P autoridades 
si end nC | IOn de Vuestras Señorías no expongo sus de Fray 
F ranr¡ ° S sat> *° s en este siglo en estas materias. ( |¡ cac i^n a! tra- 
bauv ^ 0 de Andújar sobre estudios científtcos y j» F 7J})< NluC ht> 
Co r^ Testimon i°s sobre la fonnación para el se requie- 

- ** . una no menor dosis de part.dar.^nu^^^p 


re Oarl ntelectual ' -O una no menor oosi> | aS aen*»" 

^ r °bahl esca P ar al criterio de autoridad. Am enfrentado al at,ru . 

^ d abte mente, Francisco Javier Yanes [177^1«2J, ^ar del 

del autor de E1 contrato soc.al: An 
F ro greso del gob.emo representativo, es 


ite> u 

v conven.ente 
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tistacer la objeción que se propone contra la legitimidad de la sob 
nía representativa: ella ha sido revocada á duda por el célebre N 
[Jacques Necker, 1732-1804], y atacada directa y vigorosamente no r e i 
famoso Juan Jacobo Rousseau [1712-1778], cuyo solo nombre es 6 
poder moral, y cuya autoridad fuerza algunas veces á la convicción 0 
dudar de sí misma, y á entrar en nuevas investigaciones." (Manual n 0 í! 
lítico del venezolano ó Breve Exposicion de los principios y doctri- 
nas de la ciencia social que deben ser conoeidos por la generalidad 
de los ciudadanos, p. 23). Por supuesto, entre los factores que pueden 
llevar a incurrir en excesos al invocar el criterio de autoridad, lueeo de 
lo religioso quizá deba citarse la fuerza del patriotismo, vivido a la ma- 
nera de ]. M. Seijas García: "«¡Soldados! el 19 de abril nació Colombia- 
desde entonces contais diez años de vida». /"S i no existiesen otros do- 
cumentos que acreditasen los fundamentos de la revolución de abril y 
su tendencia irrevocablemente libertaria, con la palabra del Libertador 
bastaría para reivindicar ante el mundo los derechos de Venezuela 
como genitora de la libertad de América." (E1 Libertador en la adver- 
si at y ante la historia, p. 95). Felizmente, frente a la persistencia del 
cu crio c e autoridad se plantea la historicidad, aunquealgo vacilante, 

W SU V genC,a: ^ prestigio de la autoridad, como suele reconocerse 
gtnera mente, descansa más que nada en la costumbre. A1 intensificar 
os mec ios de comunicación, haciendo posible que conociésemos otras 
orrnas c e vida diferentes de las que nos habían rodeado en nuestro 
mcc io a revolución industrial constituyó una de las fuerzas más po- 
c tros,li ' en el socavamiento del prestigio de lo acostumbrado. AI de- 
mostrar a los pueblos de Europa cómo podían tomar Ias cosas en sus 
propias manos y cambiar la forma tradicional de gobierno, Ias Ieyes,y 
aun e sistema cie pesos y medidas, la Revolucicm Francesa allanó el ca- 
mino a este nuevo espíritu inquisitivo y revolucionario. Pero, al misma 
icmpo, asustó a aquellos que ven en la obediencia y el respeto a !a au- 
toridad orgamzada la base de la sociedad civilizada. Desde este última 
pun o c c vista, la historia mcxiema representa una caída del orden - st> 
cia , conc e cada uno conoce su lugar y sus obligaciones, a un confuy 
caos c e pretensiones en conflicto, sin la guía de ninguna autork‘ . 

° r rt h a gcneral, en consecuencia, se ha enfa tizado o rechazado ex 
fíra^M 6 P r ‘ nc ipio de autoridad con vehemencia algo más que ti l) * 

( “ orn » Cohen, Op. cit., p. 52). Merece destacarte la mencioM^ 
hace este autor dp I a j .i . . j "ann e si>ten 


' r * K* IvitrcLc UcMítlciioc * 11 

jJ ® * st f autor dt? la significacmn del hecho de que ... M aun e! 
t íhu S ° S |^ nicH hcias ... fuese cambiado como parte del esfuerzo 

. ef ° S ueros mzón. Voltaire [Jean Marie Arouet, : *>n 

t fn ^if 3 corn P ren der la importancia de este cambio: "Las !¡ ‘ r to efl 

el barrin^H^xí 01 ™ 3 laS costu mbres; de manera que Ic» q ue V de 
Dnnic tm.xo ,. ontmartr « se convierte en falso en _la abac » ]lJt > 


nn n ¡ c .nc: ; ,uuc ^ cunvierte en raiso en í1L 7 , ; 1 _ n ha] 

. i os se apiade de nosotros! M ("Dictionnaire PhiK >s P 
Oeuvres eompletes de Voltaire. vol. 18, t II, píg¡ní< 2^3) 

• Germán Carrera Damas 


5. Es la que puede llevir 
Amado [1912]. que: ..."En Ilhéus se fabricnb?, ' 0m ° lo 
«Caña de llheus», era casi toda vendida m r i c. W ", y l ""' ,w c»n,i, L 
como whisky"... (Gabriela, clavo y canela n 747 , '1 " n,l<? *" Ix'liln 
11 Guerra Mundial en el sudeste asiático' existh' A S mh ‘ nn »‘ U 
creencia de que los japoneses no nodrían j” " 8 B '’('raliz,i,| i) 

combate por los muchos de ellos oeémnmo d, f stro9 

pejuelos"é.. (Michael Richardson, "LayÍng 1 «Flowers>éín í »,1,' 

wrecks . International Herald Tribune, 23 de 
punas ocasiones la pereza crítica hace ostentación de „ 
miento al criteno de autoridad, como fue el caso del M~,k 
Campo Juan Manuel Cajigal y Niño [1754-1823] en el trance de mta, 
tar sus memonas: Hasta este lugar [fines de 1815] he manifestadn Im 
sucesos de Venezuela, segun me constan por datos cíertos o corno tes 
ugo ocular de ellos; en adelante carecería de principios positívi >s ri no 
encontrarme con un documento cjue la casualidad ha puesto en mís 
manos, al cual doy todo el crédito que exige el alto concepto que mc 
merece el General Jefe del cual emana, aumentando mi certe/a de 
cuanto contiene, la firma del interesado, el Mariscal de Campo Don 
balvador Moxó [ca. 1780- d. 1818], Capitán General de Venezuela, for- 
z *tdo a abandonar su provincia por razones poderosas"... Se refiere, 
mencionándola, a la "Memoria Militar sobre los acontecimientos de 
'Uayana, una de las provincias de Venezuela, que el Capitán General 
ellas, y Presidente de su Real Audiencia, Mariscal de Campo, Don 
a vador de Moxó, representa al Excelentísimo Señor secretario de hs- 
. y del despacho universal de Ja Guerra. Imprenta de ruerto Rico, 
nt) de 1817". No obstante, el memorialista tuvo la precaucion c e i < s 
ar responsabilidades: "Desde este momento toca a Don Salvador 
tpr^f COntest:ar a lo que derrama su memoria, de la cual tomao < ma 
mJnf ^? ra continuar mi obra, quedando responsable a cuanto ao < ^ 

com P reser »tado al público como hechos positivos, <> < ' j 
& les ;- (Memorias 'del Mariscal de Campo 

tene?, n bre ! a Re volución de Venezuela, pp. I**' 1 , ¿ ne ralizad.' 
acepta riA es P lritu crítico rebelde para insurgir ton < • h mant , M 
T ^filor >n de ,as hazanas c1e ,a creduhdad perezcKr < ^ pii.mta 

n °tienp C i aUtler [1811-1872] cuando osó decir que: El rix 
^eson ,a r t K u,ar »dad de los rasgos griegos de l<>s cl,í j¡ et , n cantan 
(' ’U pHfH er , fectarnente hellos, pero que en el ío j“ ^ nou vt lD'" f r -‘" 


(’U bellos, pero que 

Wses, p 244 en de ,a marquise". Les 20 mei 


tí " cií '. U.V acec ho del espírilu crítto» ••"« r '' r ,U ' 1-1 

S 9"« ya fueron posiciones de repüegue en <1 
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historiografía, cuando el celo crítico de Herodoto formaba guarid 
para la impotencia cognoscitiva: ...«Se cuenta de diversas manerasT 
muerte de Ciro; en lo que me concierne, me limité a lo que me pareci^ 
más verosímil»...«Si estos dichos de los egipcios parecen creíbJes a al°- 
guien, puede darles fe; en lo que me concierne, no tengo otro fin en 
toda esta historia sino escribir lo que escucho decir a cada 
quien»...«Este relato me parece el más verosímil; pero no debo dejar en 
silencio la otra manera de relatar el mismo hecho, aunque sea menos 
creíble». O, si se prefiere, el criterio de veracidad que adoptó Suetonio 
refiriéndose a un hecho de la vida de César: ...«Este hecho no puede ser 
visto como fabuloso o inventado; es Cornelio Balbo, íntimo amigo de 
César, quien lo refiere»." (Germán Carrera Damas, Historia contempo- 
ranea de Venezuela. Bases metodológicas, pp. 35-36). 

7. Cayo Cornelio Tácito, La Germania, pp. 46 - 47 . 

, Ihidem, p. 11. Véase la nota 6. Es Ia más socorrida salida 

e istoriador crítico en apuros. Consiste en asumir ante Ia dificultad 
critica una posición aparentemente objetiva o imparcial y trasladarle Ja 
so ucion al lector. Es ya un principio de honestidad intelectual, no 
siempre practicado, el indicar al lector cuál de las posibles explicacio- 
nes es considerada por el historiador la más verosímil. 

9. En todo caso, lo que importa en materia de prejuicios es ei 
no ocultarlos y antes bien expresarlos, con lo cual también se sirve, por 
^ Q e ^;, a ' es P ính - 1 cr'tico, según el entender de Justino Fernández [1904- 

]• espués de haber expuesto mis prejuicios, que sin prejuicios no 
se va a ninguna parte"... (Coatlicue. Estética del arte indígena anti- 
guo, p. 26). Entre el ocultar los prejuicios y el ponerlos por delante pd' 
raciera haber, como posición intermedia, la de declarar que se ha 
procurado apartarlos: ..."escribiendo este libro, he intentado despoj< )r ' 
me e todo aquello que en mi pensamiento tenga alianzas con el p rt 
juicio: de suerte que si algo abunda en sus páginas, sin duda es, si m 
a benevolencia mía, al menos la sinceridad de mis opiniones qne - sllt 
len ser amargas: trátase de aproximaciones a la Verdad y ésta nu¡^ 
tue aderezada con jaleas ni mieles". (Diego Carbonell, Escuelas de n - 
toria en América, página 26). 

10. Romulo Gallegos, Reinaldo Solar, p. 20 7. Sabi<’/ 
como aquel reputado académico de quien se pretendía que er ¿ 
sado como un turco en lenguas muertas, pero que si no las h 

por pura mahcia de su parte y para hacer rabiar a su querida • t 
lo Gautier, Op. cit., p. 222). 
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11 . Manuel Palacio Fajardo, Bosquolo de 1 1 Ri.l i • 

América Española, pp. 90-91. ' v «luclón»nla 

12. José Manuel Restrepo, "Historia de la 

nezuela, en la America Meridional”. Hlstoria de la Rcvolurlón 1 . 
República de Colombia, en la América Meridional, vol. II , ar 

13 . Gonzalo Picón Febres, El sargento Felipe, pp. <13.94. 

14. José Santiago Rodríguez, Contribución .il e.studio de |j 

Guerra Federal en Venezuela, p. 135. En su correspondcncia seocupó 
varias veces Romulo Betancourt de este fenómeno irresponsahle y d.i 
ñino: ..."Yo mismo recuerdo que en Curazao cualquier noticia nos lle 
gaba de Venezuela tan hinchada por la estiipida manía venezolana de 
poner a rodar «bolas» que hasta vergiienza sentíamos ctiando nos lle 
gaba lo verídico y teníamos que rectificar nuestras informaciones a 
otras partes"... ("Carta de Rómulo Betancourt a «Hermanitos» [Raúl 
Leoni y Ricardo Montilla]. San José, 26 de noviembre de 1931". Archi- 
vo de Rómulo Betancourt, Tomo 3, 1931, p. 328). La fuerza y ei alcan 
ce perturbadores del rumor quedaron puestas de manifiesto en el 
mensaje dirigido a los venezolanos por el Presidente Rafael C «ddera 
[1916 ] el 28 de junio de 1994: "Yo dije en nii discurso de inaugur.u ion, 
el 2 de febrero [de 1994], que no se establecería control de tamhios, v 
lo dije con absoluta sinceridad. Fue mi propósito y lo he mantinu o 
basta el día de hoy. Pero la verdad es que la gravedad de sl>, ‘ ma i^ 
nanciero, la ola insistente de rumores, los movimientos espa u - ,,IV *’ s ‘l* u 
ban tratado de Uevar el bolívar al suelo, nos han obligat (> • _ ‘ s 

medida, cuyos inconvenientes conocemos, cuyos p r ‘>b ernuv I 
sa bemos, pero que ha sido inevitable. No podemos penni i ‘I 
a H°ten las reservas internacionales, no podemos pernu | r ‘l lu 

^na devaluación del signo monetario que no tiene |u> 1 | (ltlvo> 
P r esi6n en el mercado cambiario se debe a movimien os d <;í( , 

i a a ^esconfianza sembrada por unn serie de riunon. ( / ("C.iltle 

u 'inuloa los venezolnnos [los subrayados son dt* . .. j jw 4 ) 
fa en «u mensaje al país". E1 Universal. Caracas, 28 de jun.o 


15. Benito Pérez Galdós, Trafjlg jr / P 
histAp; ^tc^nte Dávila, "Coronel Viceote I a’».» 

vol. II, p. 2. 

242^ ^ ranc * sco Heredia, Memorias 


lnvest«g jclontfS 


del Regent« 


. j |frfú |J ' 
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18. l in cstc* sentido cabe referirse sobre todo a Jos actos de ex- 
trema crueldad, como los frecuentemente mencionados a propósito de 
josé l(>más Boves 1 17H2- 1814] y Juan Vicente Gómez Chacón [1857- 
1935]. Para estos casos siempre será posible descubrir nuevos, más 
altos y aun más inverosímiles ejemplos, como el de: ..."Rauking, el más 
rico de los austrasianos, hombre extrañamente depravado, que hacía eJ 
mal por gusto, como los otros bárbaros lo hacían por pasión o por in- 
terés. Contábanse ilt* él rasgos de una crueldad fabulosa, como los que 
la tradición popular imputa a algunos castellanos de Jos tiempos feu- 
dales y cuyo rec uerdo permanece unido a la ruina de sus torreones. 

C uando cenaba alumbrado por un esclavo que tenía en Ja mano una 
antorcha de cora, uno ite sus juegos favoritos era obligar aJ pobreser- 
vidor a apagar el hachón entre sus piernas desnudas, y después a en- 
cenderlo y apagarlo de nuevo sucesivas veces de la misma manera. 

( uanto más profunda era la llaga, más gozaba y reía el duque Rauking 
con las contorsiones del infeliz sometido a aqueJJa cJase de tortura. 

1 li/.o enterrar vivos en la misma fosa a dos de sus colonos, un mance- 
bo y una joven, culpables de haberse casado sin su anuencia y a Jos que 
había jurado no soparar a ruego de un sacerdote. «He mantenido mi 
juramento exclamaba con sorna feroz-, pues ya están juntos por toda 
la eternidad»". (Agustín Thierry, Relatos de los tiempos merovingios, 
t. I, p. 146). Viene al caso recordar que esta obra de Agustín Thierry 
[1795-1856], publicada en 1835-1840, fue conocida por los historiadores 
venezolanos contemporáneos, y cabe preguntarse cuánto influyó en Ja 
visión de José Tomás Boves [1782-1814] por Juan Vicente G>nzález 
[1808-1866] en su Biografía de José Félix Ribas. 


19. Opinión del C. Miguel José Sanz, dirigida al C. Antonic 
Muhoz Tébar Secretarit) de Estado, y Relaciones Exteriores". Gazeta de 
Caracas. Caracas, 28 de octubre de 1813, No. X. 


20 . Miguel José Sinz [ 1 756- 1814] había representado ' ' 


rey, con fecha 30 de julio de 1809, en términos que contrastan radica * 
mente con los de la recomendación que ahora hacía de Francisci» J* 1 ' ‘ 


Ustáriz [1772-1814]. En efecto, en su representación se quejo del tra^ 
que recibió entonces de parte de quienes habían sido denunciat o> f 


él ante las autoridades coloniales, en términos que compn* jt , 
igualmente .... mtrinrismo. fcstu 1 


su denunci 


t* a quien ahora el exaltaba por su patriotismo- - s 
ia fue impropiamente divulgada y estt) lo expuso 


la ven* 


avt umumhi iue impropi.muMiie tilVlligatia y ' -r - K 'Hiat» 1 

ganza de los denunciailos, quienes no le perdonaban el ha r • 
para prevenir ... M el riesgo de estas provincias, y el pehgn’ 

en estíi ciutiad hemos hecho frente a l‘*> q* Jt ±pir¿ r> \ 
le ellas para lograr su independencia a 
porque suspiran tiempo ha". EstinuS que había quetia*. ^ 
el artificioso proyecto de establecer aqui una junta de>p l,c 
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,U en esa metrópoli, y reconocida en esta , ■ 
tiva del reino: sufocado nor p n to f Ca P»taI | a 

ignorantes ambiciosos l/autoridaTv ' men, ° * 

la soberanía de V.M. con cuyo Ma u LT ndo a 

varios incautos"... Se consiHpr/f ^ ^ e as P ect(> se comnr ín ' ervar 

ra Z 6n de: ... 'las declaraciones que'dimot en^í '° S con ^Z^Z 
las especies que concurrían para sosnerh! pr<,cesn '"«"¡felanZ 
[I rancisco Rodríguez del Toro e Ibarra 1761 Tssn Mar ? ues dH Tnm 
de la proyectada independencia desde él añn It? el ^ P rin «M 
bno la revolución deGual [Manuel 1759 lsim' J 797 en <l ue * d<*n< 
ta 1759-1825] y España [jAsé 

mdicios que se tuvieron en el de IKív; i-, • J- confirmadas con I<m 

£ P^ b,e: me he sacri ficado°pS soste'neri^' leal d7eZZ7el^n 
,urJ im P° nerme ,a amb»ción tt ..."me he comprometido en esfe 
tn í >S ° P° rc,ue he cre *do que complazco a V. M. y contribuyoa la quie- 
1 ' P az y tran qoiIidad de rrü patria: honor y provecho de la Naoón 
spanola, de que fueron miembros mis iiustres ascendientes, primen* 
onquistadores, pacificadores y pobladores de esta provincia: n o w 
f ( ernor izan los malvados: antes los atemorizo haciéndoles frentf p r- 
c l Ue os conozco desde niños y se sus ideas, pensamientos, y maquin-t- 
íones. EIIos me detestan porque saben mi decisión: que mi coraznn es 
v P^ol: que mi conducta es española: y que tengo de morir vasrill" de 
■ , ' Cu y a protección me escuda contra sus insidias”.. í Representa- 
tí ° n del Dr. Sanz". Caracas, 30 de iulio de 1809. Dirigida al Rev” Bolc- 
• de ,a Academia Nacional de la Historia, No. 52). Es una 
o,.^ Straci6n mu y significativa de discreción patriotica la a P rt ’ c, ' H "| e 
r , c e est °s hechos hizo Vicente Lecuna [ 1870 - 1954 ], quien pu K ‘ f 
menf en ] ad6n: — nos revela las diversas tendencias en aque 
gi m ° s de ‘ndecisión, en que se preparaba el adveriimientn 1 ‘ 

?men " Uev< » y el temor, Ju?«/«do P« h* -"t M 


Posteri y el tem or, justificado por ios Je (< 

ían,r r<J ()reS/ 6e convertir a la ciudad natal en « centro o 1 pt 

oc U pA , y del horror», y también explica pt>r qué Sanz (N >g 
u 8 ar prominente en el gobierno de Bolívar * nK 

an ti-esr|, 21 - ^ eas *? : Germán Carrera Danvis, D’ >U P 1 ^ Tem^* 
4* hi 8 í¡H V,Sta det Conde de Tovar y la formac.on del pe>*n r 
la SOc >aI y de las ideas, pp 41-62. 

í*¡- Ca rac 22 ^ u «usto Mijares, "El TroyecU) de un ?iSndro de H ufT ’. 

^'l^ 1 •- Cas - • ioaa Fl nue el Bart>n ctl | t »cado en el 


Y , Ca r ar/ . u « usto Mijares, ’ EI Pmyecto oe u.. - r 

dt (176^0 1 de ma y° de 1966 EI l,ue el ??’né«a > 
^9J, visto a siglo y medio de di> 
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íillÍHÍmo pt'di’strtl que le ha erigido la historiografía latinoarnericana 
imnusiesi' 8U autoridad a Augusto Mijares [1897-1979], cuyo espíritj 
( ll | l( o dio tantas muestras de vigor, pertenece al terreno de lo CO m- 
prensihle. En su tiempo, el general Francisco de Paula Santander 
¡ 1797 18401 se valió de la autoridad del naturalista para ventilar, desde 
cl exilio, sns diferencias políticas con Simón Bolívar: ”Me ha visitadoel 
barón de I tumboldt y se ocupó largo rato de hablarme de Colombiay 
del general Bolívar; dijo que él hacía mucho tiempo que había visto 
quc la vida del general Bolívar era un obstáculo para la libertad deCo- 
lombi.i i,a constitución boiiviana la llamó absurda"... (Diario del Ge- 
neral I r.mcisco de Paula Santander en Europa y los Estados Unidos, 
IK29 l H32, p. 198). Se trate ya de la autoridad invocada a distancia, ya 
de la utilizada como testimonio directo, el acatamiento reverencial de 
la misma reta al espíritu crítico. ¿Puede afirmarse lo mismo de Lytton 
Sliachey 1 1880-1932] cuando, refiriéndose a la posiblesucesión al trono 
de Inglaterra, dice del Duque de York: ..."Sobresalía de entre Jos prín- 
cipes por una razón: era el tinico -segtin nos lo informa un observador 
allamente competente- que poseía la sensibilidad de un caballero"..? 

Se refiere al testimonio de Greville [Charles Cavendish Ftilke, 1794- 
1865] (The Greville Memoirs. Silver Library Edition, 1896, vol. I, pp- 
3-7). (Queen Victoria, p. 13) Más adelante, refiriéndose al Duquede 
kcnl, afirmó que era ..."como lo dijo alguien que lo conoció bien, «pau- 
l.ulo como papel de nuisica»".., y cita a Stockmar [Christian Friedricn, 
I7H7 1863]. (Ibidem, p. 14). Pero, al fin y al cabo se trataba de persona 
lidades psicológicas, muy difícilmente apreciables por medios qneno 
íueran los testimoniales, si bien preocupa la dependencia respecto ^ 
un solo testigo revestido de autoridad. En cambio, E. ]• Hobsba^^ 

1 19 17| apoyó en testimonios de imprecisa identificación y supues 
loridad, una muy audaz generalización: "Finalmente, los nexos e^ 
bandolerismo social y revolución social son estrechos, segun 
onúgos, ilustrados por la carrera de un bien conocido militantec^^ 
sino (lc Bihar, cuya variada trayectoria de rebelde finalmentt o 
1° 'á Partido Comunista de la India (C.P.I.). En sus tiempos ^ 
acostumbrado tanto a ser un Robin Hood que distribuía ent^ 
i>ri**. cl dinero quitado a los terratenientes, que era mu>' 1 1 4 l,t 

q ut ’ mcabase dinero para el Partido, pues tendía a repartir 1 p rt *v !l 
a pasarlo a instancias superiores. Tales son las dificultat ts ' .. 
l«> el combinar las prácticas de dos tipos diferentes de rt *• {t) i>|t , fl 1 ‘ , i 

tliiH, pp. 14-13). Nunca demasiado preocupado P ()r C sU re c ‘ t>n , 
metodológicos, Francisco Herrera Luque [1927-19911 
ohra sohrc el ceneral Manuel Piar [ 1782-1817J en d[* u ¡ 
dc los cuales el propio autor dice no haberlos visto. (t' 
dlllo de dos colores, p. 53). (Véase la nota 159). 
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23. José Antonio a 

tonio Piez, vol. I, p. 93. Sion¡f¡c^ Ut ° bio 8 raf » del Ge 


var, Discursos y proclamas n viii F 1 BoI, ^ ar escntor "- Simón Bolí- 
ció la sieuiente evaluarinn h P i Fed f ,co Bnt0 Rgueroa [1924] ofre- 

1839: .."existían en el naís Q i?q P h° P - ,ed ? d territorial en Venezuela, en 
entre irnnrW m h- P ^* 125 ,iaciendas cultivadas y 30.565 hatos, 

pesos^ aproxinvfl ,an ° S Y pec J ueños ' con un val »r total de 90.087.818 
Ll960^r P 7p dam f nte BS ' 360351 - 272 al cambio actual (sic) 
ilustra tivn nSay ° S de hlstoria social venezolana, p. 257). Es muy 
D ¡ ! ! el con traste entre la facilidad del cálculo del valor de la 

rirnie f . te , rrit()riaI a 8 rar ^ a asi realizado y los imprescindibles reque- 
Bar inf ln ' ()rrna tivos para igual fin enunciados por Rafae! María 

pru h H 10 " 186 ° r ( Vease: Parte ni - A de esta obra ' PP- 307 ssl - C(,mo 
ca e a de Que esta manera peculiar de trabajar información estadísti- 

y economica tiene una larga tradición, véase la siguiente nota de 

"Se^ lr *i Th¡erry [1 795-1856], en una obra publicada en 1835-1840: 

S() jf >Un a n ueva evaluación dada por el señor Guérard en su Memoria 

el n sistema rnonetario de Ios francos bajo las dos primeras razas, 

cyímí ^ ° de oro (solidus), cuyo valor real era de 9 francos 28 céntimos, 

c¡t la a 99 francos 53 céntimos de nuestra moneda actual . (Op. 

estiiH- ' P ' 61 y A diferencia de Agustín Thierry quien se apoyo en un 

tarnn' 0 acerca del cual, seguramente, no faltarían reparos que iater, 

"H| lose Gil Fortoul [1860-1943] reveló cómo hizo sus calcu os 

Pala c ¡ ( re del Libertador cuando se casó con María de la Conce ^ ;aJ . 

dría n hn y Blanco [1758-1792] tenía los siguientes bienes ' 2“!3 tuc ¡o- 
nai ^ y 7 a L, nos cinco i mllones de bolívares"... (Historia Conshtuoo- 

ir »cl Uy ° ne zuel a/ vol. I, p. 285). Antonio Arellano Morent ! ' ¡ aIes y e I 
h< >Iívar" ' na tabia de"Equivalencias entre las monet as jj e eunda 

^’cióri nl U C* 013 de historia de Venezuela, pu antigua acu- 

ada e n 1 ;. Da ,a equivalencia de 23 monedas, a ra calcularla. 

- / sin indicar el procedimicnto segu c \ 
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25. Bien lo entendió así Cayo Comelio Tácito: ..."Tamb' ' 
aquella parte tentamos con la navegación el mismo Océano, v M ^° r 
publicó que aun subsistían las columnas de Hércules, sea que 
llegara a aquellas partes, o que todas las cosas grandes, de 
acuerdo, las atribuimos a su gloria. No faltó osadía a Bruso Ge 00 ^ 
co para averiguarlo; pero el Océano se opuso a que se inquiriese^ 01 ' 
cosas y ias de Hércules. De entonces acá ninguno Io intentó narew 
d° religioso y conforme a la reverencia que debemos a'los diT"* 
creer sus obras, que querer saberlas." (Op. cit. nn 37-381 Fn 
trevisla se le planUl Fran ? ois Jacob [Wo], pífíoMd" 
na, lo siguiente: Recientemente el Papa criticó la biotecnolo™ 
genetíca por su «ambivalencia radical» al conllevar la «tentación de 
manipular el cuerpo humano»". Respondió- "E1 Pana 

mTbim eT ^ " nticonce P Hvos - que me parece un punto de visü 
[^O .Ze e , ntiem P° s del SIDA F No debemos tomarpo[ 

do enfrentada con 1 ¡ T d,ee Sobre biolo S ía - La Wesia ha esta- 
1642] " ("«Rpaiifv í ' K nvest, g ac, on científica desde Galileo [1564- 

1991)!: Lo [fue nod a n UC,nat0ry>> "- Newsweek , 24 de diciembre de 
cido en búsoued i de evar . a P ensar q ue para el espíritu crítico, tradu- 

poner por debnte^eí de ^ vie do, Op. cit., vol. I, p. 161. El 

ser un recurso favorahl f >oslto . ex P reso de decir la verdad está lejos de 
menosaúnaquienintP^ ^ qU,en narra las acciones d e los hombres, 

e ! que la verdad dicha lo sea^/^^ 138 y ex P ,icarlas - Por otra parte ' 
sin ser de escasa imno f aen torma a petecible es preocupación que, 
embargo, \TsTso^J pasa en se £°ndo lugar. ¿Quedaha, sin 
que la verdad tornpm e ^ ue a no ver dad bien dicha complacería má> 
el arte de la seducciórTV expresada? Sin duda, pues en ello consiste 
verdad nrevalecp rnrr, or e, I° la afirmación deí compromiso con m 
S wift [1667-174S1U f '° ° de Í° mu y claramente establecido Jonath.m 
nera / gentil lector te hT/ 1 ^/ de Su imaginativa: "De esta m* 1 ' 

ciséis años y unos' si 4 »f C ado un tiei re I^to de mis viajes durante di 
ia galanura corno meseS/ en e I cual no he sido tan cuidadoso *• 

asombrarte con cuenf » ^ Verdad - Quizá habría podido, como om’- 

Ilano de l os hechos con T e im P r °habIes; pero preferí un re * . 

propósito principal h * • j Stl ° ^ la maner ^ más sencilla, P° r Jj!‘ e r ' S 
f«veU, s,do ¡nformarte, no divertirte." (GuU^ 

h>s autores citados Ct,rn prensión de los puntos de ¿ eZ 

de Ovitn.lt) [1478-1557] VK Üj e tener presente que Gonzalo pern< ,£i5, 
ue 8° de haber cruzad!/^ C< ^ la P rimera parte de su obn* . j if( ) 

UZado eI °céano ocho vecís; /onathan Sw ift P* 


120 


* G «"*n Carrvr, Dama s 


la suya en 1726. Las memorias vista« 
viaje fundamental, han sido trádicioL?" 10 Ia Pretendida k- 
mesa de verac.dad avalada, por )o P^id£ * áco *> del 

que ya nada se espera de la vida Asfl?if * ' med 'ante e , Un a P">- 
kita Krushev £1894-1971]: ''Mi tiemn . W llusfr »do reciL? rre ato rf e 
llegado a la edad en la quenadTC? rm,nÓ ' N " 

úmco futuro es descender a la tomh ‘ 1nfe mí s »lvo el D i« i °' He 
dad, deseo morir. Tan sosa y ab?rfd N ° lem ° a ' a Crte Pn °' V' 

aprovecharestaoportunidad deoxn m ' situ ación P erD 

( «™»*r >Jm r." tsrs «:rr ~ ” 

sus memiirias que son, en buena pirte un^SSr I990) ' Así ¡"4' 
con sus adversarios, si bien encubierto 'con uña T "l'" decuenl ' )s 
No estoy sugiriendo que lo que teneo i deeuad a prevención: 
v». No, dejemos que la historia uS 'ñ ** h , Verdad ****- 

Noes usual equiparar el juicio de' h hki j OSc l uee i pueblo decida." 
«cneral se ha ¿referido CHn , el del P uehl " Por lo 

* ella con la Ptovidencia N? eñ m ° Con la ' usHda - 7 « través 

I» verdad cuando se acerca lá m 1* Sle0,e tal necesid ‘'d dedecir 
donar, y e | nordóñ mf i i^ e ’ Per0 esta tambien rniieve a per- 
esto lo dicho nnr >1 ° SUe f ,,evarse hie n con la verdad. ¿Explicaría 

riéndose al lHd e oñtubredñ S { m7 ffy refi ' 

^contecimienhv; v , / , Hoy, diez años despues de esos 

m ‘ han caíHo * ^ C ° n 1>C ™ S ,as ama rguras y desengaños que sobre 
miconciénri i c°< P uec, ° decir sino H verdad ante la historia y ante 
(Cuat ro ‘ j " , J er cito de Venezuela no traicionó el 18 deoctubre"... 
alro aftos de democracia, p. 163). 

de g ran ^ n hempos recientes seha vivido en Venezuela una situación 
a tañe a lof 1 us ‘° n en torno a una cuestión metodológica básica que 
lras i° qu ' niedÍOS de cornon ¡cación de masas. Consiste en escudar 
deber de c S< " es ^ rirne como "el deber de informar" eJ abandono del 
ma ció n s . nrr |P r ohar críticamente la noticia con el fin de volverla infor- 
,0d °l^ic ( ) ‘ lendo es * e Cflmino, incorrecto desde el punto de vista me- 
o ,0r mac¡ón ^ j,e ^ a a cstablecer una secuencia perversa: noticia 
í C0n trario f Y erdad - Si a ésta se añade el hecho de que al periodista. 


f, lco ntrari n n f Y erdacl Si a es t a se a ñade eI hecho de c l ue . a, P eriodis í a ' 

t e f a do a C( C e . ° c l ue obligadamente se Je exige al historiador, se e ia 
ci d0 P u ede„ S,derar exent ° del deber de revelar sus fuentes, e resu 
°° l) r ecienf r Un atac l ue l e tal a la verdad. José Vicente Range P n, P ( 

d¿ aci6n e m r u nte f una muestra de este vici0 metod ° H SÍ°Ú? 
tiaí^suyo ° a ' fech »da Caracas, 19 de 


una 

en 


hC: u r ecienio nw que íetal a la verdad. jose vicemc r * 

dpe arac ¡ón una muestra de este vicio metodologico, 

t>8o suvo Cnta ' fechada Caracas, 19 de octubre de 19 % , d*é* 

,a ÍustirffH 01011 vo de un procedimiento ordenato ^ 

J h 0 f ? informf Í^Ütar: "l. Como periodista tuve c ° n0C, rornun icarla 
\ i¿ ln, *n p üb f ,Ü V como periodista estoy obligado a part jcu- 
P^ede So ca ' P'i criterio del funcionario militar, ; llZ aar los 
Ser el mismo. EI t.ene unos parámetros para juzb 
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hechos. y yo -por razones obvias [¿?]- me guío por otros." E invocó 
como justificación del haber publicado lo que le hacía objeto de Ia 
medida judicial únicamente lo siguiente: ..."Dije tan sólo, en base a mis 
fuentes".., y se acogió a la libertad de información. (E1 Nacional. Cara- 
cas, 20 de octubre de 1993). No obstante, es frecuente oír dislates de 
este género: "el periodismo es la historia del presente". Si bien debo re- 
concxier que no había escuchado este otro: "el periodista es el historia- 
dor del presente", hasta que Jorge Halperín, director del Suplemento 
cultural del diario E1 Clarín, de Buenos Aires, lo insinuó en una po- 
nencia que presentó en el 11 Encuentro iberoamericano de periodismo 
cultural, titulada: ”¿La historia pasa por los diarios?". Tras una especio- 
sa argumentacicón culminó con esta más que desconcertante afirma- 
ción: ..."el diario, la radio y la televisión -esos libros de historia 
instantánea-'... Es decir, como el café sometido al mismo tratamiento, 
que sólo sirve para que apreciemos más el sabor de lo que él no es. 
Áfortunadamente, el ponente recuerda que: ..."El famoso columnista 
norteamericano Walter Lipman decía, un poco cínicamente (sic), quesi 
creemos que verdad y noticias son dos palabras con idéntico sentido, 
no iremos a ninguna parte. Verdad y noticias, advertía, deben ser cla- 
ramente distinguidas." Pero este recordatorio parece haberle servidoal 
ponente tan sólo para que intentase contrarrestarlo aduciendo Ia cre- 
dulidad de quienes padecen tal remedo de historia: "Sin embargo, el 
público, que sigue consecuentemente a su diario o sus periodistas de 
radio y televisicín, confía en que, salvo por alguna que otra exagera- 
cicin, en general son sinceros y piensa que la acumulación de errore> 
tampoco es tan grande como para encerrar en una duda a la mu\or 
parte de lo que nos informan." ¿Dicho esto también cínicamente? Bien 
es cierto que el autor inició su ponencia descalificando la historia p^ 
igualarla con el periodismo: ..."la historia misma es una ficción. ^ 
guien periodiza, encadena significativamente los hechos, arma ^ 
cuencias que no están en la realidad y produce interpretacione? qn 

complacen a unos y repugnan a otros, todo dentro de círculos muy r^ 
tringidos. Mientras tanto, la historia para millones de p erst TJ a ^. c¡0 . 
que le cuentan los diarios, el cine, la radio y la televisión ••• ( , >n1 pia- 
nal, Caracas, 28 de junio de 1993). Un destacado periodista co'\ 
no, Plinio Apuleyo Mendoza, intentó alertar sobre la con us'| t , 
padecen los periodistas en relación con el alcance de su fU "h íc'i> 
termino por ílustrar él mismo sobre la confusión que 
entre noticia e información: ..."Entre nosotros los diarios 
nan su esquema rigurosamente informativo. La información e- • # 

rrea de transmisión de fuentes que utiliza el lenguaje i e ‘ ‘ nt »ra itt , 
internacionales de noticias o que recoge declaraciones a a llt >ra ‘ 
los juzgados (Fulano dijo, declaró, negó o sostuvo). Ue pri ,,1 ‘ 1 

público recibe diariamente una porción de infontiacinn 
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ria, [¿noticia?] que no ha pasado por el cedayr» ¿ . 
de la crflica?] . ; .Más adelante sentenció: Permítan aná ' isis [ ¿ es decir 
objetividad quimicamente pura no existe en T me una herejía u' 
A lo sumo es una exigencia para las aeencias ,. ls . mo moderno. 
deben summistrar la materia prima de la infnrrn^-- r ' las cua les 
cias?]". ("La objetividad no existe en el neriodismn' l>n d » cir ' noti ' 
Semana. Bogotá, 7 de junio de 1994). m »derno". Revista 


con- 


27 • Nicolas Federman, Historia indiana, p.121 E| n evar 
s,go un notano publ.co, que diese fe de todo cuanto digno de ser re 
gistrado ocurr.ese, parec.o ia mejor prevención contra la desconfíana 


que pudiese insp.rar el relato directo del actor. Por supuesto sin oue 
entremos a considerar la capacidad del notario para observar'y dar fe 
deloobservado, como tampoco la real autonomía desu testimonio. En 


otras condiciones correspondería al actor hacer las veces de’notario", 

yesto por imperativo moral: "Todo aquél que en su Patria haya desem- 

peftado altos cargos públicos y haya figurado en acontecimientos tras- 

cendentales, que hayan podido ser apreciados al través de la pasión 

política, de la venalidad y corrupción de los tiempos, de mil modos 

contradictorios, contraémos el deber indeclinable, de hacer la exacta y 

cumplida relación de los hechos, por dolorosa que sea, para que la his- 

toria la recoja libre de errores, y cjueden consignados en la historia de 

nuestra vida nacional, como hechos irrefutables.” (General Ignacio An- 

trc .de, ¿Por qué triunfó la Revolución Restauradora?, p. 11). Natural- 

!j nente ' siempre queda el recurso de acogerse a la propia autoridad, 

Un | ada en tres componentes: una larga e intensa experiencia relacio- 

ac a C0n *° tratado, la condición de ser testigo directo o actor no se- 

undario de aquello sobre lo cual se trata, y una proclamada 

c Jf ldad moral. Esto es lo que suelen aducir quienes aspiran a ser 

, c dn s por sí. Fray Antonio de Guevara [ 1480 -¿ 1545 ?] brindo un exce- 

tierrm^ ern F^° cle esta combinación de factores, en 15. • ••• 

la del p S P asados v * las cortes del emperador Maximiliano, a c' 

. . el R ev dp 1 , ..... t> ... . . 4 ,. la del Rey de Inglaterra, 


y v¡ , <ey de Francia, la del Rey de Romanos, la del Rey de ngrawn* 
y ca Sa ^ Senor, as de Venecia, de Génova y de Florencia, y v> cor . 
tes vi L>r e os P r, ncipes y potentados de Italia; en toc as es ta 

<ta 8 T" 8 cosas q«e. notar y otras dignas de 
^u yalt ue stra Alteza [al Rey de Portugal, a quie steV ues- 

tr ° l *b ro princi P e , para que sepáis que todo Io que c nta do, sino 
^lo vin te Vuestro siervo no lo ha softado m aun \ b nosy aun 
° ró co n e ° n Sus Ojos, passeó con sus pies, toco Cl ” ‘ m0 a hombre 
co^ Vi ° lo ñ COra? ° n ' por manera que le han de cr ,^ enOS precio de 
tte y alaK Ue escrive y experimentó lo que dize ••• n fj a t>ilidad, y 
ab anza de aldea, p. 16). Del debate sobre w 
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sobre la intencionalidad, de los relatos compuestos por los merc „ 
narios ingleses que lucharon por la independencia de la República h» 
Colombia, surge una notable muestra de ponderación crítica q ue Va) ' 
la pena valorar. Para ello debe tenerse en cuenta que los tales relatos 
fueron en ocasiones supuestas memorias o meras aventuras editoria- 
les: "E1 autor ha querido ceñirse a la realidad y así ha pintado las cosas 
tal cual las vio cuando estuvo allí. En esta misión ha procedido correc- 
ta y sinceramente, de suerte que ninguna de sus afirmaciones puede 
ser impugnada como lesiva a la dignidad del pueblo de Colombia. Es 
de opinión que, por el contrario, la más estricta imparcialidad ha re- 
glado su conducta al tratar de personajes e incidentes. Si en determi- 
nados casos apareciese en abierta pugna con la opinión general que 
sobre los mismos se tiene, se permite sugerir que no es aun llegado el 
tiempo [la"Introducción" está fechada 15 de junio de 1828] en que una 
serena apreciación permita afirmar a quien asiste Ia razcín sobreeí par- 
ticu ar. (¡Guerra a muerte!, p. 11). Todas las precauciones tomadas 
para avalar el propósito de decir verdad están justificadas, a menos 

^ U nTToÍT? 8 a * cr * ter ‘° irónicamente expresado por Anatole Fran- 

í e ; . " Ps un bbro histórico, me dijo sonriendo, un libro de 

tnri^cT Tu ac T' ^ ~ Pn ese cas n, respondí, es muy aburrido, pues 

crimp a! Q b í 0S de h l st0ria 9 ue no mie nten son muy desabridos"... (Le 
cnme de Sylvestre Bonnard, página 10). 

Doctor tm!' General Gregorio Cedeño, Carta del General Cedeño al 
de la moral^d! f ^ c ? n t estaci ón del General Crespo en desagravio 
Verdad de la h* ! ? lvin dicación y en homenaje a los fueros de h 
veracidad dehp! ° na ' P ' 9 ' Para a P reciar cs ta singular pretensic)n de 
la cart eí gener Uerd - m CUenta « ue en 1881 ' de publicación de 
' heneral P erd, ° la raz ón definitivamente. 

histórica, p. 7 ba ° 1 ~ luizin 8 a / Sobre el sentido actual de la cienci* 3 
página42. •Elliot, Sweeney Erect”. Complete poems and pl a>v 
PP- 23-24 31 ' ^ María Cartas a Rodin y cartas sobre Rod^ 

} %7 ' el «mo^nac^r^Th VerSÍOncs ' vo1 * ,ü ' S -P' Par¿1 

tamento de Ciencias M?» Cu , ba ' ens eñaba matemáticas en el r * v 
anunciaba Un Hb m d T tura,es de « a Universidad de Puerto* $ 

de Poemas titulado ' Homenaje al 
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muchos son los puntos débiles q ue nre^ 

vida’, no son menos débiles los motivcKv?* 3 " el ,ibr ° mavor o , 

de que son objeto: ' Hay una manera de eiHendeH 7° S de la d «Wba 
y artesania, dominante un tiempo y en que tX? hlstoria °°mo «e 
aveces sm darse cuenta; la historia es un ¡ ns t n7? mul 8 anm °cho 
no para conocer el pasado de la sociedad y 56 Wilira,' 

los hnes prácticos que s.rvan a sus cultivadores nar» ? sino P a ™ 
cones que lo necesiten, para levantar nreshcinf ,usWicar ¡nstitu- 
útiles, y así no hay inconveniente en venrler ? , ' P<1ra abrir caminos 
sus servicios." (Anónimo/'Varia". Revista' , COnvencionales 
N“. 141-148, página 216). a de Histona Canaria, 

Antill as, pe V^No* /ue^otr? el ^riterio 7 AzÚCar , y P obl aci6n en Ias 
Nicolás Maquiavelo Í1469-1507| a J T* ? u,0 f' obsec l uio 9 °e hizo 

Kr; . . 

cosas aue nr 1™ rendim,ento P ara con ella, no he hallado, entre Ias 
más J * P ' :>se0/ n,n g°na que me sea más querida, y de que haga yo 

distacsn ' k Ue conoc,rn,ento ole la conducta de los mayores esta- 
quecn^ Ue ; exis tid°. No he podido adquirir este conocimiento más 
de nuH ( Una dlatada ex P er ¡encia de Jas horrendas vicisitudes políticas 
Ruas h' edad ' y P or ^edio de una continuada Iectura de las anti- 
a ccionp S ^ es P ues de h^ber examinado por mucho tiempo las 
ción > 6 ac l ue,,os hombres, y meditádolas con la más seria aten- 
r cducid cncerrado et resultado de esta penosa y profunda tarea en un 
^ríncip 0 vo * urnen ' y el cual remito a Vuestra Magnificencia." (E1 
^apro ,P ’ cues t«ón de la utilidad de la historia admite diver- 

^iudio Xlrnaciones * Una de ellas es la relativa no ya a la utilidad de su 
ens ^ñan z en e¡ sentido de ia inv r estigación de lo histórico, sino de su 
sea la anr^ en e¡ sentido de ia docencia. Pero me temo que, cualquiera 
n ° se i e ° Xlrnaci ón elegida, el fondo del problema es el mismo, si bien 
^ re 8unta- antea de manera directa, probablemente jamás. Esta es la 
ref ieix) a j a ¿es P° sit) Ie roinper con la historia? Por supuesto que no me 
^ es ° que C()ntinui dad esencial de la acción del individuo socinl, sino a 
Ü Üe c °ndi2? Serva ,a conciencia histórica en el complejo de factores 

*ól t0ria de 1?^ 6Sa acc¡ón - Si a, S° P uede ase S urarse ' 3 ? f n vene- 
SSf, es Ql hlst °riografía, tanto de la "universal" como de la ve 

u na e 'ncluso s e det)ate ac erca de la historia, su ensenanza ' resa do 
v aciJ >re °cupari US P osit)i lidades como ciencia, rara vez ia P m0 h- 

s Ss‘ Dasta es?? r h red0minantemente cientític f / f Ifdo en tales oca- 
Pr Xp Para Percih' lr f poco en el P a,abren0 , eVa .? a i S e suscita Ia 
Pac ‘ón, e s H b,r a d, mensión real en ,a cu f j J hombre por 
' es dec «r en la de la angustia causada en el hom 
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la incertidumbre ante el futuro, particularmente cuando este último se 
ve comprometido por la acción de los mismos que padecen tal angus- 
tia. No obstante, sería ingenuo concluir de ello que tras cada’escánda- 
lo" acerca de la utilidad de la historia es posible descubrir tan 
respetables motivaciones. En no pocas ocasiones, y en particular en lo 
tocante a la enseñanza de la historia, se han suscitado en tiempos re- 
cientes crisis que apenas alcanzan a disimular propósitos. Estos abar- 
can desde la consecución de objetivos políticos inmediatos hasta la 
redistribución de un mercado librero que la generalización y Ia masifi- 
cación de la enseñanza han tomado económicamente muy apetecible. 

En la reiterada discusión sobre la enseñanza de la historia de 
Venezuela ha habido y hay de todo esto. Por una parte debe consig- 
narse el hecho cierto de que la sociedad venezolana vive un tiempo de 
redefinición y ajuste de todas sus estructuras. Por otra parte es nece- 
sario reconocer también que en el debate se oculta Ia contraofensiva de 
concepciones arcaicas del estudio y la enseñanza de Ia historia. Por últi- 
mo, la ya mencionada rébntiña en el mercado del libro de texto. Si cabría 
calificar de ingenua una discusión sobre la cuestión de la utilidad de la 
historia que omita alguno de los aspectos señalados, también cabría ca- 
i ' car simpüsta la que se basara en uno solo de esos aspectos. 

Hace ya buen tiempo que se percibe la incongruencia esen- 
cial que existe entre el momento histórico que vive la sociedad venezo- 
ana y su historiografía. Esa incongruencia se da entre una 
ístoriografía anclada en contenidos idpolómVn»; nmnínc Hp la fase 
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gad o y pagan tributo incluso los do Kmas ¡H , 

barg o de que se pretenden renovadlS ' v h " 8¡Cos re c¡ entes • 

programahco. y hasta rev 0 |, lr ¡ ' Sm em- 

En cuanto a la posibilidad de 'roirm . ° n ' ,r,0s lo 

mera consideracion que se imnonp om P er con l a hk^ • 

de la pregunta: implica un fuerte conu"' a la naturatza ' * pri ' 
fuerte luce como más sólido que el ex ih"' 1 ° nllls¡ór 'co, q ue no n rr " sni ' 1 
rra la simple diatriba. 

el pasado, -asumido éste en su sentido de ruptllra c»n 

que probar la pos.bilidad de efectuarla. Para éste L " S habría 
tarse si ello ha sido posible alguna vez lo cu * i c l0va,dna pregun- 
moviéndose en el seno de lo mismo con lo ciée se Conlinuar 
si esta manera de enfocar el problema S usciL« i! bnica rom P er - Pero 
ramente historicista, pareciera que cualquiera otra < m l l eC '° n L Ser pu ' 
»1 ***** * I» haria 

““ ideológicas ci esvi „ úln ¿ 
tual reduciendola a puro ejercicio gimnástico. 

Para mucho sirve, pues, la historia. Hasta para dar motivo a 
su c esprecio, y en hacer esto sobresalen quienes nada gustan de en- 
contrar tropiezos en el libre curso dado a su imaginación, -s¡ bien ésta 
no pocas veces se confunde con la ignorancia- En tales casos, la que 
ua sido tildada de vieja alcahueta de los más disímiles empeños y em- 
presas, que sería la historia entendida como resultado de la elabora- 
ción historiográfica, pesa en contra de toda pretensión de "romper” 
COn el pasado. Mal podría alguien atribuir ese logro a algún momento 
cc la evolución cultural de la humanidad. Lo que sí han pretendido al- 
8unos / en cambio, ha sido negarle a la historia el derecho de injerencia 
f n Sus asuntos... con el scMo resultado de nutrir con su fracaso e 
urrtus de la historia. ., , 

En consecuencia, es natural que sigan acumu anc c - 
cin e ? Sas de ,a historia". En general tienden a rescatar a c a 

la aal COn dición de gala del intelecto, cuando no de L i se ^b 
ustJ3 nerade ac l ue l Pacheco a quien dijo Fermín n , re y nezue la y de 
Colo t Stá bien im P u esto de asuntos de Histona t ‘ . entees taafi- 
ció n m ia y esto debe hacerle agradable la vida y se h ^ e i ^ on tilla, 
Sera provechosa para su nombre •• reco mendar pr°' 
li,a ^n te ntrena ' P- 524 >- Como tienden, t ana5,en ; ífic0 terapéut.co 
a pli Ca u, Su utiíidad, cual si se tratase de P 

Cable a males sociales: . . , LÍeia de ser nunca o 

^ ara mu chas personas, la Histona nc ^ m« 

riil Ies, So ^ a escuela primaria: una simple na 
re todo de sucesos pasados. 
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"Enas personas desdeñan, naturalmente, los estudios históri 
cos# y hasta los señalan con ojeriza, porque les parece que usurpan ] a ' 
atención <iue el Piiblico debiera dedicar a cosas mós prácticas. 

' Pero la I listoria es algo muy diferente de lo que se imagi na 
aquel criterio estrechamente utilitario: es la manifestación más viva y 
directa del carácter de un pueblo, una vasta experiencia política y un 
conjunto de problemas sociológicos. 

Tor eso, estudiar un problema histórico es, casi siempre, es- 
tudiar también un problema deactualidad permanente;y en América 
sobrt' todO/ muchos cle nuestros problemas morales, políticos y socia- 
les han sido estudiados bajo la forma de problemas históricos". (Au- 
gusto Mijares, La interpretación pesimista de la sociología 
hispano-americana, p. 7). 

l’or supuesto, a condición de que no nos encontremos, inad- 
vertidamente, en uno de esos vacíos del intelecto de que habló Enri- 
que Hernardo Núñez [1895-1964], refiriéndose no precisa ni soíamente 
a tiempos remotos: 

lampoco nadie leía ya. Esta frase de Camphausen silba 
como flecha disparada en el tiempo. Es decir, nadie leyó durante unos 
sigltís. Períodos de tiempo semejantes a esos espacios que separan los 
univeisos, segun afirman los astrónomos. ¿Cuántos libros quedarían 
entonces? Y recuerdo los veinte volúmenes del profesor Ignacio Testa, 
c e ^ a,,u csfuerzo de Vicente Casas que se quedó ciego descifran- 
do papeles viejos"... (La galera de Tiberio. p. 69). (Véase: lo relativoa 
la tinahdad historiográfica, pp. 264 ss.). 


. . , ^ s * a dimensión, siempre tentadora y esencialmente con- 

iana a espiritu crítico, está representada por ...”la tendencia que tene- 
mos as peisonas a creer en verdades eternas"... (Stephen W. Havvking, 
i iistoria del tiempo, p. 23). Sin olvidar, por supuesto, la sentencia del 
!/; 7°i n, T 8 lle 8 iano Antonio Sandoval: ...“Además, las cosas s<in ver- 
r .10 o,. dos maneras; cuando de veras lo son v cuando a uno leconvie- 

Bítbara"p S 62) í ’ PÍ ' renlí ’ r qU6 ' aS cree "-' < R6mi ' 10 Gallegos, D° nJ 


Kussie" T*i > V,SS u r , lon Grigorievitch Bielinski, “Histoire de la ret' n 
h ihi in I , P P¡ u * 0S0 P h lques choisis, pp. 365-366). En abnl de 1 J . 
té' M inueHb’" t”? los Morros sobre ”Li Decadencia de Oco*’ 
h¡stor¡a'deL , ?tÜ Z . Ro ^ r <X uez [1871-1927] hizo eco a estos conceph?s M 
termlnadiis t 4 * < r “ n ‘' serie ' nerle de fechas y de sucesos conoc n J¡ 
aluo vivo en *' Slr Cos í' me c.tnica y muerta, para transfbrm.i ^ 
en potencia ” (Fn'i’ 'i 1 enc,err ‘’ posibilidades de futuro, q ut ’ 
por s ,‘ s , , co,in *s v" flor, pp. 303-304). cu’d*^, 

1 suputsto, de los extremos, siempre al acecho. ítehi#'*'- 
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Laureano Vallenilla Lanz ri87n.icnz, 

[1901-1965]: ..."Antes de él l„s V' °6servó m 

. Larrazábal [Felipe, 1816-1873] EduaH 0 ^ y «critóíl 0 v Picón Salas 

visto el pasado nacional envuelto en \* ° ? lanco 

cribia, se escribe aún de Histori., „ £ nutles Oel n 0 .. n , . .r ,la bian 

reaccionar contra ello se cae con Arcly wreV°' k’ de him »n P ! W f 
f extremo contrario: se convierte la Wst 
la Ceograf la Fis.ca o en la Etnografía." 

36. Denis Diderot, "Autnrífá -is i 
écrits”. Textes choisis de l'Encyclopedie' pn 49 sÍT’' 5 et dans les 
teria religiosa la autoridad admite ók'hÍú.;, 5 *■ rer °aun en ma- 
puede apreciarse en esta singulaTcL ull Éln com <> 

señora Angela Isidra del Camno ! E de ,,bnl de >799 la 
chiller don Felipe de Verean ' V CaicnV e P' stol f, mente aote ei >' a - 
cuestión: dos peVsonas pretendidamenVe* ’vSV'^ luc 'dar una grave 
era lícito cena P r en NocUuen^I,^ de 

''tWíanV^r h° lH | qUe Según ellos se había predicado en Santafé: 
v no 1 Y trataban de persuadirme que cenar la Nochebuena huevos 
y tescadc) era una corruptela detestable, y que en la vigilia de Navi- 
t aci se ctebia ayunar con el mismo rigor y austeridad que en el Viernes 
a nto ... A lo que respondió el ilustrado bachiller: "Yo me hallé presen- 
een el sermon que le han alegado a vuestra merced, y referiré literal- 
rocnte lo que el padre habló sobre este asunto. Dixo que «la colación 
romana era abuso, que el ayuno de Navidad era como el de Viernes 
an h), y que así la Nochebuena no se podía tomar pescado», conduyó 
c °n estas palabras: «diga otro lo que quisiere, o le pareciere». (Dudo de 
¡¡ ual de estos dos verbos usó). Esto es lo que yo hallo en mi conciencia 
" ada m ás que esto". A lo que añadió: ...”Es menester advertir que el 
re ' Se gnn se coliie claramente de sus ultimas palabras, no hab o en 
a eria cierta, sino en materia opinable, porque de otro modo no u\ le 
rer5 f Xado übertad a sus oyentes para sentir lo que quisieran, o es p< 
de Vp^ (C°nsulta de Doña Angela Isidra del C^ m P® a on0 lí- 

cito r ^ ara y su respuesta sobre si en Santafé de Bogo a ^ 

17 rp enar Nochebuena, y cenar buñuelos y pesca o, [[ 

' res Pectivamente). 

37 - Voltaire, Op. cit., vol. II, p- 284. 

j Ipc 

Text escK 38 . Jean Pmn^ois Marmontel, Critique c 

0lsis de l'Encyclopedie, pp. 66-67. 

. „ r tes choisis de 

^ c yclft?\. Denis Diderot, "Agnus scythicus . 
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40. Análisis del socialismo, p. 27. Es obvio que la fe no re* 
quiere pruebas. Así lo comprendió también el doctor José Manuel de 
los Ríos, según César Zumeta [1863- 1955]: ... "Ninguna de sus afirma* 
ciones apologéticas va seguida de la prueba documentada o de la ex- 
posición lúcida de sus fundamentos. Acaso sea esto debido a | a 
influencia que ejerzan en los métodos del autor sus profundas creen- 
cias religiosas. E1 hábito de creer por la sola misteriosa virtud de la f e , 
ante la cual cuanto huele a prueba y a documento huele a duda y he- 
rejía, debe rebelar a los que están sujetos a él, contra esa tiranía de la 
razón que pide comprobación plena de cada aserto". ("Médicos vene* 
zolanos, por el doctor José Manuel de los Ríos". E1 continente enfer- 
mo, p. 282). 


41. Gonzalo Fernández de Oviedo, Op. cit., vol. í, pp. 100- 
101. Así habría quedado avalado por la reina el fundamento ideológi- 
co para que conquistadores y colonizadores, tanto peninsulares como 
criollos, sacaran la conclusión primaria que les sirvió para establecer 
su dominación destructiva sobre los aborígenes: la negación, de hecho, 
de su condición plenamente humana, partiendo de su descalificación 
cultural y moral. Fray Juan de Santa Gertrudis, O. F. M. [-1799], com- 
pendió esta visión del aborigen americano: ..."La gente india soy yo de 
parecer que es aquella 13 tribu de Israel que en sentir común de san- 
tos Padres se desvió, y tomando caminos por despoblados desapare- 
ció sin que se supiese por dónde. E1 fundamento que tengo es que he 
notado que los indios tienen todas las propiedades de los judíos. Son 
muy golosos, propensos a comer dulce y queso; propensos a la idola- 
tría; fáciles de dejar la religión cristiana; gente que no cría barba; de na- 
tural ladrones; muy inclinados a lavarse muchas veces y a pintarse e 
cuerpo. Cuando hablan nunca miran a la cara; siempre comen en e 
suelo, siempre procuran a vivir en despoblado y donde nadie sepa L e 
e los. Inclinados a repudiar mujeres y a tener muchas de ellas. Propen 
sisimos a la embriaguez. Por más que se les haga alguna vejacioa 
nunca se afrentan. Indevotos de asistir a la iglesia. Cuando hab a^ 
entre si, siempre hablan muchos a un tiempo. Infieles en lo que p*J ,nH . 
en; y toman por sumo agravio el que se les corte la melena, siendo a> 
,er j en el pelo cerdudo y nunca crían canas ni calva. Enemigo > l . 
p no y amigos de fomentarse unos con otros. Son gente de na <• ^ 

X a P oca do; y al mismo tiempo, el que llega a empuñar la vara lt< 
calde o regidor, se vuelve un soberbio Lucifer". (Maravillas de U 

fuemn 2 ri PP ‘ Este 7 olroti P a * a j<* de la obra del cr ° n ¿, 

Iuan Hp ? m t nt í d ° S P ° r Mons - Mario Germán Romero [1910 ] < ^ 

toria colm!r!h ^ ertru d' s / O.F.M., un cronista rescatado' . N ° íaS - on zaI t7 
lombovenezolana, pp. 79-98). Algo de la visión de 
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Fernández de Oviedo trasciende en la p 

criolla americana hecha por el barr^ A1 . a,uac ión de U r¡, 

1859]: "Cuando se renexi„ P na 

Nuevo Mundo, se observa que los eslañoí ? lacÍones P°IfticM d¿¡ 
en una posic.on tan favorable como la de loshahnl'? n ° S no se hallan 
Unidos preparados para la independencia f de los Estados 

de una libertad constitucional po CO limiLt a P i a í r ° 0n 8 ado disfrute 
son de temerse sobre todo en reeiones donrif' V dlsensiones ¡ntemas 
echado raíces muy profundas, y donde debido a la inn" '^ 0 ” no ha 
la selva recupera prontamente su dominio sohre' , fluencia del clima 
tados cuando se les descuida"... (VoyTve au^r^i' 'T *! ot desfores ' 
Nouveau Continent, fait en 1799 1800 1801 ?Rna\ E 0 m ,n0)<Iales du 
Al' de Humboldt et A. Bonpland, \ntXfón VÓH° %]T' P¡ " 
mente dos años después de la muerte del rplohráa,. p ' P ' . Escasa- 

dL E a86n865| l0 L de r mérÍCa r V destruc «va ¿TenVdeS^- 

sion (1861-1865). Lino Gomez Canedo, O.F.M. [1908-1992] hizo una 

evaluacon cnbca de la polémica sobre la supuesta bestialidad de los 

indios en la que concluyo: ..."Tengo por otra exageración el considerar 

al cromste Femandez de Oviedo [Gonzalo] como portaestandarte de 

ios mdofobos .., y se refiere al ..."excelente libro de josefina Zoraida 

'asquez: La ímagen del indio en el español del siglo XVr... ("¿Hom- 

o bestias? , Estudios de Historía Novohispana, vol. I, p. 29). 

( > re este tema véase también: Germán Carrera Damas, De la difícul- 

tad d e ser criollo. 


j . f2. }osé Carlos Mariátegui, Siete ensayos de interpretación 

s a rea Hdad peruana, p. 56. Miguel Acosta Saignes [1908-1989] de- 
l a ro () es ^ juicio de José Carlos Mariátegui: "Las fuentes históricas en 
deV Ua eS ^ en cuentran informaciones sobre los antiguos pobladores 
t e enezue l a / han sido poco analizadas. Se han citado abundantemen- 
com P r obaciones aisladas, y se han utilizado, en forma etno- 
1° upn' n ? etnol óg¡ ca / P° r muy diversos autores"..."se han tratado por 
c °rru> 6ra .^ as tuen tes como si su examen no presentase pro emas ' 
Cf)r riniÍi existies °n en ellas sólo relatos válidos y no señaiamien os * 
a Ve ces ° S/ fontradicciones, informes cuya clave de interpretacion 
H 0s ? n '^ ros 0,0 au t° r es muy diversos o de épocas d |sUn ai> " . . 

Día! etn °l°gí a antigua de Venezuela. "IntnKluccion , p-j e 

° s Cr °nisfA (>dnguez a,ertó sobre ,os criterios ^ gu,ar ? n «debemos 

\ cuen\ Una ma,eria E oc<) -a'uada críHcamen^^ ** ,„ s 

>s al nta <] ue esos altos representantes de U g cW nis- 

c tu <íron i. Ves ^ e a lmas españolas. puesto que sus p nStan cia 


Us 


- 4 ue esos aitos represenuu.^ — - eros cronis- 
. es de almas españolas, puesto que sus p _. unSt ancia 
i 0s ° s nusmos españoles. Y aun desdeñando n0S haila- 
c J> ros cronistas ignoraban las lenguas i 'r a j a rnalequ^/ 
Casc > de sospechar que en los Paramaconi/ los 
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los Guatemoc, los Atahualpa y los Caupolicán, debe haber, aunques* 
leve, una parte de creación de los Herrera, los Fernández de 0 'viedo* 
los Juan de Castellanos, los Pedro Simón y los Hrcilla". (Op cit n 0, 
140-141). v pp - 


Angelina Lemmo Brando [1933-1 9<SSJ entregó el primerestu- 
dio sistemático de estas importantísimas cuestiones, referidas a Vene- 
zuela, en su Historiografía colonial de Venezuela. Luego de 
caracterizar desde el punto de vista conceptual y metodológico la obra 
de los cronistas comprobó, entre otras, estas significativas conclusio- 
nes: Las crónicas de los siglos XVI y XVII en Venezuela, son parciales. 
Abunda en ellas el amontonamiento de datos o la recolección apresu- 
rada de materiales, los cuales no llegan a constituir un cuerpo históri- 
co homogéneo, siendo homogéneo sólo el fin que se persigue, el 
edificante: la fe que salvará a los infieles. Además hay otra finalidad, 
la de recoger hechos insignes para no pasar por alto los méritos o de- 
méritos — según el criterio del cronista- de conquistadores y misione- 
ros ... (p. 156) Respecto de las características fundamentales de esta 
historiografía, señala: "Conjuntamente con el dogmatismo aparecen el 
ascetismo y la credulidad, lo cual se resume en el predominio de lo 
fantástico o en la indiferencia frente a las condiciones sociales, por 
ejemplo, porque lo que realmente interesaba era la verdad última de la 
religión"... (p. 157) 

Los cronistas europeos de las guerras de independencia en 
Venezuela, es decir los mercenarios ingleses e irlandeses, tienen en Da- 
niel Florencio O Leary [1802-1854] su más digno y reconocido repre- 
sentante, acogido por las historiografías patria y nacional venezolanas 
como una fuente confiable. De él dijo Caracciolo Parra Pérez [ 1888 - 
264]. ... Sabía poco o nada de la historia venezolana hasta el momen- 
to de su llegada al país como legionario. Por ello sus reflexiones son en 
general sumarias y a veces desatinadas en lo que no se refiere a la pe' 
sona misma y a los hechos de Bolívar [Simón]. Algunas de sus senten- 
cias sobre el régimen colonial desarman por la ingenua ignorancia ‘] lR 
t emuestran . (Mariño y la independencia de Venezuela, "Introi u ( 
cion , p. xxii). 


43. Gonzalo Fernández de Oviedo, Op. cit., Vol. L P 


172. 


44. Véase la nota 36. Pareciera quererse deslindar así ( nt !" . 
mvocacion de la autoridad, propiamente dicha, y la formacion s • 
ma ca c e criterios que rijan el propio juicio. Recuérdese la 11 ..^44- 
?Q9a? y I VeStre B( T nard/ P ersona je novelesco de Anatole France P ^ 

A/^ 4 ' h T?° an r! e a a P aricion / en su biblioteca, de un hada di 
(Vease: Parte II, nota 4). 
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45. Fray Antonio de Guevara, Op. ciL/ p ^ 

46. Nicolás de Federmann, Op. c it„ p . 37 

47. Bernal Díaz del Castillo VerdaHo u. 

sos de la conquista de la Nueva Esp'aña, t. íl, " 29 ® t0ria de los su «- 

48. José de Oviedo y Baños HisfnH^ a i 

blación de la Provincia de Venezuela n á ÍT - con< í uista y po- 

notas 6 y 68). 7 ^ ¿> lnas 470-471. (Véanse las 

49. Lucas Alamán, Historia de México HpqHo in C • 
movimientos que prepararon su independenci;, en el IñoTTsM 
hasta la Epoca presente, tomo I, p. 307. Los "decretos de la Providen- 

.a ueron proclamados por Conzalo Femández de Oviedo 

1557] como titulo supremo de Ia posesión de las Indias por España: 

l ara mi opmion yo tengo a España por una de las ricas provincias que 

ay en el mundo; é para colmar sus riquezas quiso Dios darle por ha- 

aenda accesoria estotras riquezas de nuestras Indias... (Op. cit., vol. I, 

P' ”')• J uan Vicente González [1810-1866] formuló una espléndida 

a írmación de la necesaria función de la conciencia religiosa en la com- 

prensión de la historia, al paso que censuró duramente todo propósi- 

0 de imparcialidad, vista por él como independencia: "Los que 

^xcluyen toda creencia religiosa de los trabajos científicos me acusarán 

e aber dado en la historia del mundo un papel importante y sobera- 

a Cristianismo. No creo que haya hombre de bien que emprenda 

a ura tarea de escribir sin una convicción que le domine; y como no 

spiro al honor de una triste independencia, que consistiría en no «.reer 

t¡ H arnar na da, debo decir con franqueza que mi fe es católica en el sen- 

t ni ? ás a bsoluto de la palabra. ¿Puede escribirse acerca de los pun- 

al ti c as "^steriosos de la historia, subir al origen de los pueblos, asi> 1 

ti 0n r tácul0 sus r^ligiones, sin tomar partido en las etema> cu 

es °iue ventilan? ¿Y puede tomarse partido, en un siglo >obre ukL 

y duda, sin que el pensamiento sea >eno \ a 1 P‘ 4 

n ^. ,da? Dos cosas pueden exigírsele únicamente a e ' 

^vicc ón c ü , i:u \ á? ul destx> de iu>tihcar un.i 


su con,."*" ^ os cosas pueden exigirseie uniw,*^- -.-- .. una 
Crtíe nci ' CC,on sea Ühre e inteligente, y que el deseo c e iVJ n tanw? con 
^timon^ . e Ueve á desnaturalizar los hechos y a ^ nueene l ex- 


ucy e a uesnaturanzar / .Anuppnelw- 

^n\o e qu»'vocos y consecuencias preraituras. 0 i> n j versa r, en 
r° da ciencia eslá Dios." ("Manual de 
^t 0s n Da Carre ra Damas, Historia de la historiograf . ^ 

« SU ^dio/r, edición, p. 235); Jn dis- 

^ 0 ' -’en a ,9 on2al ° ^icén Febres [1860-1918] \ e 62)- 

en el feo vicio del Pmvidencialismo"... (Op- « L ' P 
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50. Voltaire, "Micromégas-Histoire philosophique". Roim 

página 109. ns> 

51. Tal ocurrió con el hecho mayor de nuestra vida histórir 
en el siglo XIX, cual lo percibió Fermín Toro [1807-1865] al interpretar 3 
lo como una oportunidad, y como un llamado, para la liberación de los 
espíritus: "Emancipada Venezuela y puesta en libre contacto con el 
mundo civilizado, recibió de repente todo lo que antes le estaba veda 
do: hombres y cosas que no eran de España. Libros sobre todas mate- 
rias cayeron en nuestras manos; pero en el estado del pueblo, tratados 
de política eran de urgente necesidad; ellos formaron, pues, el primer 
alimento de nuestra juventud. Un sistema filosófico era también preci- 
so a los noveles políticos; el del siglo XVIII era el único que simboliza- 
ba la reacción que experimentábamos y la necesidad de romper con 
toda autondad. Rousseau [Juan Jacobo, 1712-1778], pues, Voltaire 
t U, an S 0,s M arie Arouet / 1694-1778], Helvecio [Claude Adrien, 1715- 
lll 1 } D,derot [ Deo ¡s, 1713-1784], Destutt de Tracy [Antoine, 1754- 
1»36J, fueron los autores favoritos." ("Ideas y necesidades". La 

octnna conservadora. Fermín Toro, p. 102). Véase también, en esta 
obra: Parte III-B. 


52. Fermín Toro, "Carta a «EI Liberal»". Op. cit., p. 228. 

\yf p .,f^‘ ^ esus María Portillo, Conferencia quinta, por el Dr. Jesús 
M. lorhllo. (24 de mayo de 1883), p. 8. Es Iegítimo preguntarse si 
Jesus aria Portillo, al sentar este principio, no hacía sino parafrasear 
un ragmento de César Cantú [1804-1895], citado luego por Luis Ruiz 
lüoming 0 Antonio Olavarría, 1836-1898] en la "Conclusión" de su 
difundida obra Historia Patria. X Estudio Histórico Político. Refu- 
tacion al Mamfiesto Liberal" de 1893 (Segunda edición, de 1895; no 
ígura en la primera, de 1893): "La historia lo mismo que la naturaleza 
isica, pide ser observada, quiere ser interrogada y estudiada en su 
reahdad concreta y en sus hechos; no pide n¡ debe ser adivinada de 
an emano, ni construida á priori. No alegar textos y citas, es descone 
cer a condición propia y la naturaleza de los libros históricos, en lo> 
cuales nadie tiene derecho a ser creído sobre su palabra; y es desco; 
n? C fIa\°i ,as exi 8 enc ¡as de la época crítica que atravesanio?- 

P* . )' iesus María Portillo llevó su conciencia crítica hasta el P u • 
de declarar, casi al comienzo de su conferencia: ..."debo deciros con 
gemal franqueza que no conozco profundamente la historia de m ' P 
ria. par e de esos grandes sucesos que un americano no p ot r !‘ 

_ / r ' Sin c e í ar de ser ingrato, yo que puedo referir hasta min iK 
P r enores pertenecientes á la Revolución francesa, descono 21 - 
chos que se relacionan con la Revolución de América. V esto¿f^ r ^ f 
o oroso me es decirlo; pero antes que todo rindo culto a la 
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nuestra verdadera historia no se ha es • 
do aprenderla. Muchos de los escritnmc aú P' V P or eso k 
otros que no menciono, no son historiadore" 6 hasta ah °w he dJ?^' 
Claramente, tan despierta conciencia cfc '**> ' £° s f 

perar que algun d.a se escriblese nuestra ZZ ! '? edía al »ut£' e i 
ra que el pudiese aprenderla. dadera historia, de mane- 

página 72. N «"ez, U h.stona", Bajo el Samán, 

55. Ibidem, p, 73. St* rpn^mínn -j^ 

aguardar por el espíritu crítico ilustrado en cuy 0 P aXenSÍo n ' e ' f n ° 
ba el maestro cocinero Marie-Antoine Caréme fi784 Twm C ° nf,a ' 
blecer ,a dignidad de su arte-ciencia 
consideraban nocivos los roux para la elaboración de los fondos de sal- 
sas. ... I ero ¿que les ímporta a esos hombres ignorantes? Si nueden ha- 
ar a tontas y a locas, si son publicados sus anodinos escritos, poco les 
ímporta envilecer las artes y oficios. Sin embargo, pronto aparece el 
profesional ilustrado, quien desvela la bajeza del charlatanismo, y, 
vengador de la ciencia, les hace desaparecer del escenario del mundo". 

(E1 gran arte de los fondos, caldos, adobos y potajes, pp. 100-101). 

56. José Francisco Heredia, Op. cit., p. 266. 

57. Jonathan Swift [1667-1745] debatió de manera precaute- 
ar ^ problema constituido por el acatamiento de este imperati\o 
m^ral en pugna con el patriotismo, cuando su personaje Gulliver justi- 
! C0 Su cr uda visión de la sociedad inglesa de su época, tal cua se 
esprende de sus diálogos con el rey de Brobdingnag: Nada, sa \o un 

rerna do amor a la verdad, habría podido impedirme ocu ar ** 
525.** mi felato. En vano mostré mi disgusto, que fue siempre^ 
a m ! 2acio; y tuve que resignarme pacientemente mien r '’ ? t m 

pS‘ S r’ l laís tratado de manera muy 
Pudip n ^ amente CC)mo cualquiera de mis lectores puet * . 

522*, Pwemar cKasión iemejante. Tero sucedio que d I 

itiftli ' an eurioso e inquisitivo sobre todos los aspeth . J jnle . 

r (*s (rl . l ° 8 r ?titud y buenos modales, rehusarmt a . ierl ru'tasenie 
at> °nar ' nie ^‘da de mi capacidad. De todas man . ' lS preguntas, 

V so b cn m ‘ tavor que diestramente eludt muc 1l1 , L Jt> e | estri'- t( ’ 
^ to f° chn * puntos le di la visión más bu o < 

Sab|,f a verdad P°dfía consentir. Pues s,em P re n(a ra zóa Dl0n '^ 
c * Maii c 1 ‘ Ut ‘nlidad respecto a mi pats que, C01 nt j er ía las 

V Ca naso fecomienda al historiador. Yo ^^fjirtt.des y M** 
mac ‘°nes de mi madre patria y colocaría *us 
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zas bajo la luz más favorable. Tal fue mi sincero propósito en Ja 
chas conversaciones con aquel poderoso monarca, aunque infnrÍ mu 
damente con poco éxito.” (Op. cit., p. 173). 01 


na- 


58. Emilio Arévalo González, E1 libro de mis luchas nn 1 77 
178. (Véanse: Parte III-A, notas 61 y 69). Probablemente se trataba d 1 
mismo pueblo al cual se refirió Juan Uslar Pietri [1925] al ofrecer ^ 
visión nada benévola del acto inicial del movimiento político qu e cn* 
du[o a la independencia de Venezuela: "Aquel movimiento contra Es' 
paña no era popular en sus principios, esto que afirmamos, nos lo ha 
demostrado nuestra historia, en aquel momento en que el Gobernador 
espanol se asoma al balcón del cabildo y le pregunta a las extrañadas 
gentes, que si le querían, que si su gobierno era deseado. Aquel pue- 
blo «revolucionano», estaba dudando qué contestarle al Gobernador 

nnr S pl P h r T nta Y n0 Sabemos cuál hubiera sido la respuesta a no ser 
P í ° r hlStorico ^pvimiento negativo que realizó el padre Madariaea 

ninvún°mn S de ' ^ 66 ' 1826J en las es P«ldas del español. No creo, que 

rr m, ^ Ue hay ? P roducido la Independencia de un país, 

Am.Pl n ld Ki Un producto mas in genuo, menos encaminado a un fin. 

onrpsínn^K ?^ ue 8 rita ba, según nuestro himno nacional, jabajo Ja 

cipnria Á' ^ la ^ ue lndlcarle el camino a seguir, pues no tenía con- 
ciencia de amor u odio a los españoles." (Boves, pp f 3-4). 

59. Simón Bolívar, Obras completas, vol. III, p. 788. 

catar a ^turo Uslar Pietri [1906] consideró que ya es hora de res- 

de tratar Hp Ttf • , 0ves ^1782-1814]: ..."«de la diatriba combatientey 
Nacional 1 U ? e SU ver d a dero sitio en la historia del país»."- (E 1 

zolana u de abdl de 1^91), y concluyó: ”«La nación vene- 

Boves fjosé K Cl ° reS/ P ° r muchas razones, tiene que figurar 

tumba histórira ri Jí rescatar cristiana y venezolanamente esa 

patriota reníiró L® dí? J ? Sé Tomas Boves ' en Urica]»." De inmediato un 
Le resultó fnaH aC ?? ndo 8 ala de su pobreza de sentido histórico: 1 
el patriota- pl . rn . ,s,B e 9 ue Arturo Uslar Pietri revise, -así lo entienc e 
lanzas coloraH U1C1 ? s °I >re el caudillo de los llaneros que corre en 3 
Arturo Uslar P a" °? ra P ut)lica d a hace sesenta años (1931). 2°. 
nezuela v de Amó • e buscar congraciarse ..."con los asturianos de 
de Asturias. 3° Dp^^ / B ° r Bai>erle sido otorgado el premio Pnn 
toria de Venezuela^v™ 3 J ? Sé Tomas Bove s irrecuperable para ‘ 
porque: ..."Ese sp« ' y r Bara la c °nciencia histórica de los venezo 
vicia"... Y añadió ° r " n U ° destructor / un asesino que mataba ^ 

«iluso patriotero»" ^ U ? no lo di 8 a Y°* ni 9 ue se me toíTie 
ráneo del temido astf ° CUal a P ortó el testimonio de un con , 
d ° asturian °, sobradamente conocido. (Vinicio Ron 
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Martínez, "¿Rescatar la tumba del «h - 

Caracas, 13 de mayo de 1991) ,0 del Diablo»?- , C| x, 

tti Nacional. 

61. José Antonio Páez Op c ¡ t 

siglo XIX fueron bastante frecuenteVenfreníw PP " vi - vji - En nue Stm 
za, en los cuales actores principales de ar?mi ntos de es b natura ? 
líticos o sus descendientes, creyeron neceslriS" 1 " 5 militares « po- 
verdad h.stonca, salvaguardando de paso el honor?" í efensa de h 
mente el giro de la controversia se correspon Ü { m ' llar " Gene ™h 
caso de Lucio Pulido [1824-1893], políticclv ¿ ° sucedido en el 

có una obra en la cual dio una versL'm oue^fuet?™^ “'T' 60 F ’ ubl¡ - 
tada a la verdad P or los descendimíl? ^? COnsiderí,da P°«> ajcs- 
García de Sena y Silva [1779-18141 de la arh a P. r<lcer . miilt,lr Ramón 

ff m3 i ín "" 

dos no se hizo esperar. Corre en un folleto títulado Verdades históri- 
cas, publicado en 1881: "«Como estas apreciaciones parece oue son Ias 
que umcamente han servido de base al señor Dr. Lucio Pulido, para re- 
terir en los «Recuerdos históricos», que recientemente ha publicado, 
una relación desfigurada del sitio y retirada de Barinas; y para formu- 
í'r un juicio por demás severo sobre la conducta del coronel García de 
bena [Ramón], no podemos dejar pasar esta nueva oportunidad, sin 
exponer ante el criterio imparcial de los hombres desapasionados, los 
ocumentos que explican y justifican su conducta, los cuales no había- 
•y'os podido encontrar hasta ahora»." Lucio Pulido se vio obligado a 
e en d^r su versión, repartiendo la responsabilidad por la misma 
en tre las autoridades historiográficas: "Estoy, pues, forzado á compro- 
i ar he compulsado y leído antes de formar juicio lo que nuestros 
«storiadores han escrito sobre el particular." (Historia Patria. La reti 
lR j y ^bandono de Barinas por el coronel Ramón García e ena e 
enero de 1814, p. 5). 

bomn 62 ' ^ e cuérdense los consejos dados por Clauclio Sánche ^ 
rrviis U | Z ^883-1984] al interesado en conocer la rea ícac j. 

los cuales culminan con esta sabia ad saña s, 
tus tem auscu * ta tus flaquezas y tus pasiones, tus e pudieron 

rnover ° reS * tus esperanzas/y ad.Vina por i eltesto «££ doI *y 
Poeta s L escriblr a los cronistas, alfaquíes, goberna ^ ask)na - 
¡Jtient 0 \ arnitas y cristíanos, a fin de que P l,et j 0 ou e debemos 
^cer i,, ; Sus julcios al leerlos. Haz, en una pa ■ ' „ gspaña m u ' 

•«O •. l , Stori * d ores al enfrentarnos con los textos. (U 
■ oiroducción"). 

i lécada de 1& 

^^ando^H ^firiéndose a la Venezuela de t,neS ^ífvisión histórica 

° de elll > conclusiones importantes para sU 
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la época, y de su significación en la historia republicana, Ramón Día z 
Sánchez [1903-1968] no pudo evitar un desfallecimiento de su espíritu 
crítico. Para apreciarlo, relaciónense los pasajes subrayados: ..."Hl n a í s 
era pobre en extremo, supersticioso, inculto, desnutrido y enfermo- ln 
ciudad capital exhibía intactas las ruinas de la guerra y del terremóto 
del año 12; en las calles pululaban los locos, los brujos y los peones de 
pata en el suelo, y mczclados con cllos los soldados cn alpargatas y los ar- 
bitristas urbanos. Para 1837-38, las fuerzas armadas se componían de 
ochocientos soldados de infantería y doscientos de caballería, y la ma- 
rina de un bergantín y tres goletas. Las observaciones del comerciante 
Gosselmann [viajero sueco. Karl August, 1810-1843] son interesantes a 
este respecto. Bastaba aquel minúsculo ejército en un país que nada 
tenía que temer de las potencias extranjeras y en el que los oficiales 
-más que las tropas- «han constituido un terror más que un apoyo 
para el Gobierno». Formados en la guerra y en el pillaje, sin la menor 
noción de cultura ni de moral, aquellos reites hervían de apetitos 
bestiales y lo mismo fomentaban una conspiración para derribar el 
gobierno que asaltaban un pueblo, maltrataban a un magistrado o 
raptaban como los partos y los caribes a una mujer soltera o casada. Su 
código era el valor primitivo, el homicidio; su estado profesional 
representaba una patente de corso. «No habiéndose podido disolver 
por completo a estos jenízaros — escribió el ferretero sueco- se ha limi- 
tado por lo menos su número a los más necesarios, no existiendo guar- 
nición en la capital sino sohvncntc pecjuefíos destacamentos cn los ptiertos 
fortificados ». Este dato es de mucha importancia. Después, con Ias constan- 
tes perturbaciones políticas, esos jenízaros proliferarían hasta formar 
una casta. ( Evolución social de Venezuela." Venezuela indepen- 
diente, 1810-1960, pp. 226-227). ¿De dónde salían los soldados en 
alpargatas que se mezclaban con los pet>nes que pululaban en las 
calles? Mariano Espinal [1830-1905] dice que en 1840: "Caracas, asien- 
to del gobierno, no tiene más guarnición que Ño Morián y veinticinco 
rondas de policía, a las órdenes del cabo Vaamonde, ni el Presidentede 
la República más guardia que su portero.".. ("Los dos partidos." Libe- 
rales y conservadores. Textos doctrinales. Pensamiento político vene 
zolano del Siglo XIX, N°. 11, tomo II, p. 216). Pero nada de invulnerabie 
tiene la lógica cuando se ve acosada por el entusiasmo patriotico-^ 
toncista. En el catecismo de Antonia Esteller [Camacho Clementey b‘ ' 
ivar ,1844-1930], que entonteció alumnos durante décadas, se l etí - 
Que hecho funesto tuvo lugar en esos días [1817], que vino á cotfP 
car las operaciones? /”R. £/ Congresillo de Cariaco , Junta ¡mpruci^ ^ 
que desconoció la autoridad de Bolívar." (Catecismo de H . lSt °^¿ 0 r, 
Venezuela desde su descubrimiento hasta la muerte del l } be L seC ^ 
pp. 86-87). Pedro Díaz Seijas [1921] acuñó esta sentencia, mtn - 
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mpnte contradictoria: "La obra de Bo|í vnr > c 

versias. Es necesario conocerla" rpi ; . l , m<in ] no admi.,, 

uiia lnterpretaclón de la realidaá ven zob ' 

|1897-1979) se de]6 sorprender por una coniun^^ 
sorprendente: ninguna mujer acompaftó al ibe , Kramí ’ tífi > l: "Al<¿ 
momentos; ni siquiera una criada se mencion a p° r T Sus últln « 
compañeros de armas que lo rodeaban esf.ht' , ° ísic) entre 
Mnrla Carrefto |1792-1K49], el elorioso m , n . ° S Senerales („ s <. 
combatía a su lado, José Uuirencm Silva ( 1792 ' xrti <|Ue dt,s<le 
rabobo, Junln y Ayacucho, y Mariano Montilla 17«2 íSfí*" 0 *!? °> 
vuelto a ser su amigo entrañable"... (E1 Libertado^l 5S7t' fi* h ' ,bí '’ 
.,„10, creyó encontrar en el Rcsumen dc la histj, de VfcnSSI’ 

1 vv : 'T Ul, | r ' m ' e '’ t ° de su territ0 "« P or los castellanos en í 
* 8 0 XV ' hasta el ano de 1797, de Rafael María Baralt [1K10-1860I 1 
1„ ,a que trato muy benévolamente: "Obsérvesc al comienzo d é i C 
clta otro descuido de Baralt, y en este caso -hallazgo increíble- de len- 
8 ua ) e ' pues al decir que la sociedad de los jesuítas fué, «la más útil de 
cuantas inventó el celo de la fe mal entendido, o la ambición, o la de- 
sidiu», sin quererlo presenta la orden que defiende como inspirada 
t.uribién por los extravíos o la pereza. No insisto en esto como repro- 
du’, que en el caso de Baralt fuera insensato, sino como pista de Io que 
putlo influir, sobre todo en este primer tomo de su obra, el aprestirado 
acopio de elementos ajenos.” ("Baralt historiador". En Germán Carrera 
'amas, Mistoria de la historiografía venezolana. Textos para su estu- 

d5 «z l a . edición, p. 318). 

,, 64. José Manuel Restrepo, Op. cit., vol. II/ p- 578. Este autor 

l' 781-1863], poco del agrado de la historiografía académica boliva- 

nana venezolana, dio pruebas de una extraordinaria ponderacion .u 

^va uar críticamente los llamados "testimonios realistas , o ( l lH ‘ 1 

d , 8uro ^plica en parte lo dicho. Debe tenerse en cuenta que la seg - 

u ; d ^ s¡on de su obra, muy ampliada, aparecio en >. ' > / 

H,,f! V a P r evalecía el crudo criterio historiográfico de a ' 1 j v 
^«riendnc» .. ... . j »,.r m inin de los espanou sv 


•K'erb 1 y«»iiun ooiivar ei io oe juinv/ v.v .. ; t *nenugo i« 

^•uún p *! '*‘ c ' sta contrario a la independencia y ‘ ■ ' . sl>1 j jistoria 
ll 827 i ° lv,,r: "Cuando publicamos la primeia pa t »n Carta 

8|‘na úi.r i en * ar nos conocimiento alguno del p ,U1 ‘ K j s p s p 4 iftt*lcs \ 
i^rH,s- fi ncefto lAntonio Nicolás] para p U ¡ el doctor d 1 ' 11 
Do ' ¡ fué P ()r esto que no lo mencionamos. 1 1,5 fl cérrimo > 

>m, ngo Dítlz ( J 175ü . ca 1830]; aunque enemig 
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muchas veces calumniador de los patriotas, cuyos hechos alteró de mil 
maneras diíerentes, creemos haber sido efectivo dicho plan." (Ibidem 
vol. II, p. 576). Bien sabía José Manuel Restrepo cuánto arrieseaba , 
pues casi de seguidas hizo la crítica circunstanciada de José Domingo 
Díaz comí) persona, como testigo, como publicista y como fuente- 
..."Este hombre, natural de dicha ciudad [Caracas] y de una familia 
oscura, ha sido el enemigo mas encarnizado del Libertador y de cuan- 
tos promovieron la Independencia de Venezuela. En aquella época [se- 
tiembre de 1813] se hallaba emigrado en Curazao, donde comenzó á 
publicar sus cartas contra el Libertador y los patriotas, teniendo la pri- 
mera fecha de 30 de setiembre de 1813. Tales cartas, exceptuando algu- 
nos pocos hechos verídicos, son un tejido de injurias, de calumniasy 
crímenes que atribuye á los republicanos, santificando por el contrario 
los asesinatos, los robos y maldades de Bóves [José Tomás, 1782-1814] 
y Moráles [Francisco Tomás, 1781 o 1783-1845], de Rosete [Francisco, - 
1816] y otros muchos Españoles; pues, según la moral de Díaz [José 
Domingo], todo era permitido contra los insurgentes. Dichas cartas, 
destinadas a seducir y conmover Jos pueblos de Venezuela, y á hacer- 
les detestables á los patriotas y la causa que sostenían, contribuyeron 
sobre manera á extraviar la opinion pública, y á fomentar las insurrec- 
ciones contra Bolívar [Simón] y los demás jefes independientes. Díaz 
[José Domingo] no llamó al primero con otros nombres que con los de 
Mnlvado, Sedicioso, Cobardc, Inhwnano, etc. En la narración de los hechos 
los exagera casi todos '... "Que este [José Domingo Díaz] se hubiera 
dejado arrastrar en sus Recuerdos de las pasiones vengativas de la 
época en que vivió en Venezuela, tiene alguna disculpa, por los perjui- 
cios y sufrimientos cjue tuviera"... pero no así quienes entonces lo 
tomaban por fuente plenamente confiable. (Ibidem, vol. II, pp- 578- 
579). Valga, sin embargo, la explicación de que esto último sucedía en 
momentos cuando la historia patria, al igual que su contraria, no retro- 
cedían ante la exageración, como creyó oportuno señalárselo Ferrnín 
loro a Rafael María Baralt, al comentar su historia recién publ¡ CíU<1 ' 

E1 tono que emplea en el volumen que examinamos, es casi siempre 
el que conviene a la historia, sencillo y noble al mismo tiempo, ¡8 llí1 - V j 
bien sostenido; con excepción de algunos pocos pasajes en 4 llt? 
aut(>r, pagando su tributo a la época, parece que sólo tieneen mira P 
ducir efecto, hacer impresión, aun a costa de alguna exageracion en 
conceptos". ("El «Resumen de la Historia de Venezuela», de * ' ^ 
Marí<) Baralt . I’ensamiento político venezolano del Sigl° * ' ¿jg 

pp. 370-371). No obstante, José Manuel Restrepo dio una muest 
sometimiento a la autorídad de una fuente que bien permite P r 
tarse: ¿Estímó que los documentos consultados por la fuente 
íiahles pese a cjue se trataba, según parece, de documentoi> o 
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¿Incurrió esta vez, por el contrario en 1 
quienes cultivan las historias patriá v „? mu >' 8ener a |i MH 
testimonio de los ''realistas" sólo cLn i' 0 '™ 1 de re «>no C eH Practíca de 
"patriótica" de los hechos? Véase- "I a d ° este co 'ncid e C0 ! e | Vallde 2 a! 
prueban las crueldades de los Hsnañ„i may ° r P arte de | os h a , Versi «'n 
ÍW„ [cap. V: 1813|, te 8,4^^,«"'"”»^ 
que pubhco don Pedro UrquinaonA rn ° • Relac ión documn ! 
1778-1835] en Madrid en 18^^'^ y t 

tian y tema presentes en la secretaria Hp i 7 C 2as escr 't a s que exi, 
Urquinaona [y Pardo, Pedro de <■&' 

de los sucesos que refiere, y aunque Ameriran,, n,?" 5 , d , e Rran P arte 
Bogotá, era enemigo de la causa de la IndenenH» Ura de Santafe de 
rece más crédito su relación. Vino a Carácas oll H P ° r lo cual 
cia de Cádiz para la pacificación del Nuevo Reino der" P ‘ T ' a Ref;en ' 
nunca l.egó." (Op. ci,„ vol. II, pp. 575-57^ ^Ztf^c^ídett 
nes semejantes ha susctado la utilización del testimonio de | s I é- 
nanos extranieros que lucharon por la independencia de Ven“z?eL v 
por la Repubhca de Colombia. Quiza el caso más notable sea el de Lui's 
Peru de Lacroix [1780-1837] y de su obra, publicada por primera vez 
en lo/ü, en París, con efectos que alarmaron a la historiografía boliva- 
nana, motivando refutaciones encendidas, orientadas a invalidar su 
testimonio y a descalificarlo como testigo. Una visión más que sintéti- 
ca de este asunto la ofreció José Abel Montilla [1890-1979]: ...' En esta 
ciudad [París] escribió un francés Perú de La Croix [Luis] el famoso 
ihro E1 Diario de Bucaramanga (sic) que es una valiosa obra sobre los 
bombres y los sucesos de la Emancipación. El autor publica algunos 
Juicios que recogió de los labios del Libertador, los cuales por ser muy 
cr udos escuecen a nuestros amigos los neogranadinos. El genio apare- 
ce hasta como iconoclasta de la Historia, porque echa por el suelo al- 
gunas leyendas hermosas, entre éstas la de Ricaurte [Antonio, 
'1814] en San Mateo, de quien dice que lo vio muerto en a> inrrie 
•^ciones del Jngenio de la finca, después de la lucha, con una a 
da . en h espalda V nnp él fnt> M inventor de la ptoez» estupenda d. M 


daen vspa Ida y q ueél f^eeí inteáVor de la pm ® * * 
c¡¿ dura de ' P ar q° e de armas, con el fm r hw C elo»» 

y J P' Clt v p. 531). No ha sido 

I , .... - OU I Sl V 1 V r« 

« la azarosa 


1 ciescahhcar a Luis í'eru ue ^ ^yidadei 

Uiaris, testlrnc) nio, pues a ello parece prestarse ‘ ‘ ‘ c - 0 0'Lear>' 
UfiOi.jüj^. 0 P Ufc? de suceder los mismo con Danie enta fisura>- Eero 
en I9f»g Cu y a devoción por el Libertador no j - t ¿el be- 
' PVWicó R. A. Humphreys [1907] un cn ^ e [^rnente bene- 

v °los ' r,an dés en e! cual se consignan juicios i P g U erras e 

ln Vní fe VarU > s 1<> S principales actor* de la J e ,, 30 de 
PVn ^ncia. E1 cuaderno contiene notas fechadas 
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julio de 1830 hasta el 29 de julio de 1848. En parte las utilizó par 
poner su Narración. Son resultado de la propia observación v dT C ° m 
monios recogidos. Casi al inicio del cuademo figura esta an t 
"Indudablemente que el más grande hombre producido por la r 
ción colombiana o sur-americana es Bolívar [Simón], Páez ÍJo^ a 
tonio] el más extraordinario, Sucre [Antonio José de] de leios J 
perfecto, y Santander [Francisco de Paula] el más afortunadn ” m S 
'Detached Recollections' of General D. F. O'Leary, p. 12). p Pr „ The 
adeiante, al enumerar las cualidades de Sucre, apuntó: "Sucre erañm 
hombre muy vanidoso, pero tenía razones para serlo. Era superior a 
casi todos los hombres públicos con quienes traté en América Fn 
cuanto a sus prmcipios, era liberal, pero no republicano"... (p 17 ) v 

de uñ Ó a r»H¿ d0taS y a P rec,aciones q°e seguramente disgustarán a más 
de un académico. Pero, ¿es posible descalificar como testigo al patrio- 

ulto hñf SU T' SUflCÍente P ara alarmar a ios guardianes del 
zi del esnl : m0Vld0S ,P° r Su vivencia acrítica de esa respetable fuer- 
bién eñ tnñ^lñ ue “ el P atrlotismo - Pero la cual puede conducir tam- 
suce'dts ñ M? ñ C P n S y tlem P os ' al m <« detestable extravío, cual le 
Rosa rabñín ñ 1 7^ P ° n ‘ e f 1? 72-1844] cuando escribió a su esposa, 
ri ^ " d ' deSde San ™ ateo ' el 24 de marzo de «14: -■« uecesa- 
Dor tan sen mienios cle un bruto para no tomar las armas y morir 
todas \J< m ,M- e a caus ^; P ue ^is hijos no existan y que Jes caigan 
mis despns 1 . c lc,ones ^ ios s * pensaren de otra manera. Estos son 
to nupdas- ^ * l l me amas es nec esario que tu hagas por tu parte cuan- 
da P v mi?^M° mar | era y ° Horaré hasta en ,a otra vida mi desgra- 
trannuila n¡ C C ,c,ones desde allí atormentarán tu espíritu no dejándote 
uJr vVdmZTr m f ante " ("Documentos de carácter político, miü* 
tín de la re,a Ji vos al período de la Guerra a Muerte". Bole- 

Academia Nacional de la Historia, N°. 69, página. 166). 

sarismo det?? 110 Vallenilla Lanz, "La insurrección popular". Ce- í 
asombro o Hp ra .! CO/ PP* ^9-90. La pregunta, nacida no sabemos si c c> 
otra vez. Cabrí? , £ 1 ? ac,on ' 0 de a mbas cosas, podría repetirse una )' I 
conmemonrsp n^ 6 ^ ectamente en el presente, cuando con motivo c 
descubrimientn^ Uln, | ent0! ! ahos ^ et i n ici° de la empresa defínitiva _«■ 
rras de Aménrá^*^ ° rac,on ' conquista y colonización de las ho> 1 
^bnToíStS?- P ° r °f euro P eoSr se ? Tn pronunciado los n»y<¡* 

nit.i nrocesión ,i„ V* ° de lerror ' l a impresión imborrablede 110 p, 
pácinas de las N ““ san B uma nos y místicos, desfllando f * 

SSSfde las I aSy de los Hechos, como sobre las 

a as s,n caminos, de los bosques sin saüda 
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pampas inacabables. Perros a™, . 
ejércitos de visionarios"..."Locura e f rad ° S en el crimen 
aquí los cuatro grandes capítulos dTlf ?í- fanati sm 0 y sem!T.í' an los 
lectas, pp. 191-192). No parece n t "' ada ^ericana" f^ ad ' » e 
1936] limitara su reacción a ” 1 A 6 Vallenili^ t ^ 0bras s e- 

pero dada la concentradó n "teh'F'* de [I87 ^ 

época, le sobraban razones, a iuzrar 1 m r ' < ? 8rafía ve nezolaña a eñ° n 
quierdo [1882- ] en su versión de & H °n dÍCh ° por F ^dsc 0 
"Los juicios de Ramón Páez sobre su padre y s^Tad" Páe2 fl8, °- 18 4 
n0 estan en su mayoría de acuerdo con ios emWdn ersarios P olí '¡»s, 
y aon cuando Ia historia completa e imn a f ITnf, por la Posteridad, 
de los cuales discurrió el agitado vivirAl vp 6 !i° S ^ 065055 en medio 
ha sido escrita aún como la importanc a de Isunm?^ ¥ Carabobo ' 00 
sente generación, extraña a las enconadas f demanda ' la pre ’ 
comenzado a ver claro en medio dn u „„, d ? e,os P artld °s, ha 
vorables o adversas, no sfer^ 

a gún modo interesadas, que e"n herencia nos ‘5 Stt tX°s * 
aquellas epocas genésicas y fundamentales”... (Op. cit v p. vi). 

66. Acisclo Valdivieso Montaño, José Tomás Boves, p. 52-53. 

67. José de Oviedo y Baños, Op. cit., p. xxii. 

r.gi „ ^8. Ibidem, p. xxi. A este respecto dijo Eduardo Arcila Farías 
l ^13]: Debe observarse que, a pesar de todos sus enunciados objeti- 
vistas incurrió (aunque en muy contadas ocasiones y en pasajes de es- 
casa importancia) en algunos de los errores que él había advertido en 
Sus ^tecesores, y, así, prestó oídos a ciertos relatos fantásticos de 
j^onstruos marinos y a otros no menos inverosímiles. ( Oviedo v 
años en la historiografía", en Germán Carrera Damas, Historia deja 
istonografía venezolana. Textos para su estudio, T. ed., p. 47). 
eas e: nota 48). A1 contrario, desde el punto de vista crítico metodo- 
S lc o en modo alguno es posible restarle importancia a tales pasajes, 
críf: Sto ^ ue e Mos entregan claves para la apreciación de la e a or ^‘° 
do p 3 reabzac ^ a P°r el autor en toda su obra. Angelina ernnl j ^ 
Ov iP H m P uso una reveladora evaluación crítica de la o ra c 
uao y Baños. (Op. cit., pp. 105-115). 

0p ’ cit - P- 516 - Luis Alberl ° Sucrediceem suohra Gobef- 

en realiH^j Ca B^ anes generales de Venezuela, (pp- j ¿e Cha- 

ves! alldad de Francisco Hernández de Chaves, -y rod^ hutn 
8ob¿r^' en 8°hernó en el lapso 1569-1570, dejando recuer 
e - No se conocen sus fechas vitales. 
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70. Ibidem, pp. 548-549. Esta obra fue ..."escrita en Caracas a 
principios del siglo XVIII y publicada por primera vez en Madrid en 
1723"... (Fedro Grases, "Ofrecimiento" de la edición de Caracas, de 
1967). En Los viajes de Gulliver, de Jonathan Swift [1667-1745], públj. 
cada por primera vez en 1726, se lee: ...'Tero dudo de que nuestras 
conquistas en los países de que trato, serían tan fáciles como las de Fer- 
dinando Cortez (sic) sobre los desnudos americanos"... (Op. cit. pám 
na 342). b 


71. Op, cit., pp. 320-325. Gulliver habla, sentencioso, de 
cuando descubrió ...”la picardía y la ignorancia de quienes simulan re- 
latar anécdotas, o historia secreta; de quienes envían tantos reyes a la 
tumba con una copa envenenada; de quienes repiten el diálogo entre 
un príncipe y su primer ministro, cuando no hubo testigo alrededor; 
de quienes penetran el pensamiento y el despacho de embajadores y 
ministros; y viven el perpetuo infórtunio de equivocarse"... (Jonathan 
Swift, Op. cit., pp. 244-245). 

77* Me refiero a mis dos estudios titulados: Boves. Aspectos 
socioeconómicos de la guerra de independencia y "La supuesta em- 
presa antiesclavista del Conde de Tovar y la formación del peonaje. Es- 

tudio crítico del testimonio de Humboldt". Temas de historia social y 
de las ideas. 

73. Domingo Alberto Rangel, Gómez el amo del poder, pá- 
ginas 265-266. 

. 0 „ _ 7^'" Fucio Apuleyo, La metamorfosis o el asno de oro, pági- 
nas 287-290. 


75. Ibidem, p. 313. E1 temer hablar de oídas, al no poder ave- 
nguar k> que se dice, es compromiso elemental del testigo. Así lo en- 
en io ayo Comelio Tácito cuando decidió transmitir lo que se deco 
5**2 fennos ' P uebl ° de Germania, advirtiéndole al lector: ... to 
^V e se cuen t a de la tierra y la gente que habita más allá de | 
Cjue e dicho, todo es fabuloso: rnmn Hprir nnp ln< hplusios V' OXÍ( n t 


muchm w i ’ ^ arrou / la connaissance historique, P; ‘ ’ r |t¡- 
co. No serí^ r» C °k? S C ] Ue P ueclen conspirar para inhibir el sen 
te nern nn f e . dec ' cllr er »tre el amor y el odio cuál es el ^ 

' P cabe duda de que tratándose de la biografía, p° r 
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cl sentímiento de admiración que tiende a u 
fo y el biografiado ha sido, tradicionalrnenta , Cerse en be el 
han tropezado los más decididos propósihf' f esc °Ho contra e l f 3 ¡ 
Becerra [1836-1905] tuvo el cuidaíoTá^tt^ 
tiempo que, consagrados nosotros por irresi^HKi e ° . a ector: "Hace 
dio de la historia de América, y en partííuTar al h '? C ! Í " eción al «tí 
meros pasos de la revolucion de 1810, hubo de h7n genes V P r¡ - 
circunstancia de encontrar siempre, al cabo de n„ u !L n ° S Vlvamen te la 
nor archivos y bibliotecas, en el recuerdo de los n ,,r ex P lora cion es 

t s „„ 6m „c¡«„ y r h , «dic j í 

51 empre .mpuls.va y la ñgura s.empre imponente del Precú ofven 
zolano. Excitados por la cur.os.dad, tratamos de acercarnos cuámTnos 
era pos.ble al personaje que por tal modo nos la inspiraba A medida 
que nos aproximábamos á él, aquel sentimiento se trocaba en respeto 
y * la postre, en una admiración á la cual ponemos, sin embargo más 
de una reserva. Desde entonces nos dedicamos á recoger datos y hacer 
apuntaciones, aunque sin más objeto que el de fortificar nuestra me- 
moria. Más adelante nos asaltó el ambicioso deseo de escribir una mo- 
nografía. Los hombres que han pasado á la historia con el sudario de 
sus padecimientos y de su derrota al servicio de una noble causa, nos 
han inspirado siempre más interés que los vencedores laureados de 
esa misma causa." (Vida de Don Francisco de Miranda. 'Prólogo ", vol. 
I P- 14). En defensa de los fueros de la metodología elaborada por 
••• nuestros viejos maestros positivistas".., según el decir de H.-I. Ma- 
r mu, insurgió Laureano Vallenilla Lanz [1870-1936] contra los vuelos 
'nterpretativos de Carlos A. Villanueva [1865-1925] en su obra EI Im- 
perio de los Andes: ’Tara mayor honra de nuestro amigo y compatruv 
ta J para mejor provecho de la Historia Hispano-Amencana, 
a ríam °s siempre deseado que se limitase a su oficio de inveshga or 
y ^rudito, es decir: aplicando las reglas ya establecidas por °s • om 
Diha 1e Ciencia a la críti ca de los documentos tan labonosamente 
idior^ S ' a íin de darlos al público en toda su pureza, en e p 
f uen ' Cn estan escritos y con las anotaciones y ac a . j ^ a; 

sugidéndole las operaciones .oncemientes a a Met^a 

pal instn en ,a crítica de pmvenicncta y de inter\in "^Vponer 

d * relie\L m f en i t0 es el anáUsis intcrn0 del documento, ^^jjdad del 
a uto r sin u , )d ° s los indicios propios, no sólo a h p det odogé- 
>) q u ° al tlem P°, a las circunstancias y a las mñue * ' p0 r los 
l^ lo Pes. n Pndieron pesar sobre él"... (E1 Eibert^ ° reC ordar una rec^ 


K^ución 5 ' De maner a general parece oportuno ./'Lejos del 

d ! st °riado r ^ Ue me hice cuando era estudiante c e ante testimon * 0 
J u uo. y c,ent ífico debe estar la rendida adrrura or ¡ a 0 cr íricos 
Y ello , füósofos de J a H ^ d masquevana 


* ** Vjuc ItU 

1 es tudios históricos, no vean en esa 
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iustificación de una pedantería sistematizada. No valen igual todos l 0s 
testimonios para el historiador, pero es tan compleja la maraña de con- 
sideraciones que suscita el examen del testigo, que casi podríamos afir- 
mar la inexistencia del testigo privilegiado, y ello en último análisis, 
puesto que tal suerte de testigo tíende necesaria y peligrosamente a 
confundirse con el actor, ente sospechoso por excelencia a la hora de 
hacer historia crítica." (”Los «ingenuos patricios» del 19 de Abril y el 
testímonio de Bolívar". Crítica Histórica, p. 48). Diego Carbonell 
[1884-1945] censuró el hecho de que Carlos A. Villanueva [1865-1925] 
afirmase que ...”los documentos de las cancillerías de París y de Lon- 
dres".., en los que basó su estudio, ...«constítuyen el testimonio irrefu- 
table de testigos presenciales, quienes comunicaron, bajo la más 
rigurosa imparcialidad, lo que se les dijo, oyeron y vieron»".., lo que le 
permitió sostener que presentaba ...”«un estudio químicamente 
puro»." Ante semejante aseveración Diego Carbonell sentenció: "Fácil 
es concluir que el ingenuo señor Villanueva [Carlos A.] desconocía el 
valor que en la ciencia de la Historia se asigna a la imparcialidad rigu- 
n>sa y al testímonio irrefutable de los testigos presenciales." Y de inme- 
diato se apoyó en Gustavo Le Bon: ' «De manera general puédese decir 
que en materia de testímonio es la buena fe y no la mala fe lo que es 
peligroso. La mala fe se descubre fácilmente por las contradicciones 
c e testigo cuando repite una narración mentirosa. ¿Pero cómo diag- 
nosticar as aberraciones mentales de que es víctima el hombre since- 
ro. a mala fe, desde luego, se transforma a menudo, por 
au osugestion, en buena fe. Resulta por eso, imposible casi repetir 
largo tiempo una misma mentira sin acabar por creerla»"... ("Escuelas 

hí «if nril >na meri< ; a • Ln Germán Carrera Damas, Historia de la 

n.stor.ografia venezolana. Textos para su estudio, 1*. edición, p. 116). 

toriadnr h! C,t *' Qoizá también deba tener presente el his- 

uSí i 8e8Un . V í taiie [Fran ^ ois Marie Arouet, 1694-1778] le 
por las lúces de í uz 8 aron correctamente, porque se guiaban 

opinado Y ,OS 0tros [se rehere a lós abogadosf habían 

( "Le monde commp^f P ° rc l ue so, ° habían consultado sus libros - 
página 85). ' Va ‘ Fes ^ meilleures nouvelles fran^aises, 

rion Grigorievitch Bielinski, Op. cit., pp. 363-364 • 

bonell (1 884-1 945Ue 'n'hm ^ studl ° del hombre, pp. 11-12. Diego Ctf 
la historiografía heroicá v pn)h,erna a propósito de la cr'hca 
hechosliberadadeesta servH a n 1 ecesidad de una aproximación a ^ 
heroico en la Histnri* nil ¿ iu m fredel intelecto: ..."se aspira a q ^ 


heroico en la Historia rv,dur y* hr e del intelecto: ..."se aspira a q< 
iistoria, de que habló Carly| e< se transforme sin que 
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aniquile la gloria de l os pueblo, , 

bres, en la mterpretación cientír epreser| tado<! n 

modo, quiérese que el historiadorV* '° S hec hos°hum 8ríuides horr 

impresión que pudiera sostener de Sn Plum? n ° S; () de Z 

narrador; y que así como el natur^ e [° 1CÍdad a Hado V que,,a h °ndí 

fealdad de un batracio sino <3“ e disecflt Sus «eas 4 


ímpresion que pudiera sostener la l- de PluZ ° S; 0 d e otró 
narrador y que así como el naturafc idad al bdo d?? 1 . 3 H h «nda 
fealdad de un batracio sino n,„. ,,u <l ue diseca n „ ' deas de 
procesos funcionales en las enirañ , hser y a la verdad fí s w-° CUpa de la 
historiador debe mirar e „ 0 "^ s pal P¡tantes, Jr S n 8 ' ca , de les 
de los grandes hombres lá S ° na ' es her oicos juáto a ,? nalo S« e l 

g," a ““í " ao '“ y - “■ * ^íísass» 


80. Voltaire, artículo ”Conrilp«” r-n- 
que." Op. cit., t. II, p. 220) Sin embanm nn Dlchonnaire Philosophi- 

ssütíSK 5w¿ ¿ 

ESk;; 1 , st í' & “f” " eeKeSkTS 

jn^tucu^nales y estructura^ o fa^reZ 

dif > ^ raC, ° n . a comi,n 'dad puede analizarse desde dos ángulos 
. Cf cnttS. subjetivo y obietivo. Es decir. nor una narfe la rnmnniHarl 


Hif h ae la comf, nidad puede analizarse desde dos ángulos 
• eren es ‘ subjetivo y objetivo. Es decir, por una parte la comunidad 
P or sus integrantes, o sea como éstos la perciben y por la otra un 

S 110,0 de la Onranizarihrt riu cnmnnii-lai'l n cun rnncbfar In mip 


F or sus ,n t^grantes, o sea como éstos la perciben y por la otra un 
s uc lo de la organización de la comunidad, o sea, constatar lo que 
a mente existe y surge del análisis objetivo de un investigador." 
an de operaciones de la investigación del fenómeno de urbaniza- 
°0n en Venezuela, p. 38). En pocas palabras: subjetivo es lo que ^ 
es; objetivo es lo que yo veo. 


tú 


ti¡ . 81. Sobre el concepto de "historia tribunal", véase mi obra 
hav ° r,a de ta Listoriografía venezolana. Textos para su estu io. i 
manp p,eciaci0nes de autores venezolanos de diferentes epocas. ^ 
vent»J ^ enerat puode afirmarse que la evolucion de la Ls t) j 

com e oí ,a A na en esta mat eria se encuentra representadapor lrnodo 

diera if ^ cadenua Nacional de la Historia entendio e J^ d gL?paúI 

tl829q l ó,c 1 ndador ' eI presidentede la República Juan ^ efect0/ par- 

tieixj,. . ' ' en su discurso inaugural cie la corpor j. , j , e [ histo- 
ri ad ,°„ de sus ..."deia imparciai> uau “ , minan 


I/ en su discurso inaugural de la corpo „¡ a |¡a a d del histo- 
1 1 sus recomendaciones acerca ...”de la ímpart jeterminan 

¿'tLfl 1 ?* ? c,i . ,udes ¡nl^echiales y niorale ^ slor¡a dor% ¡ a 


••"la |¿¡ f y de ,as actitudes intelectuales y mora historiador"../ J a 

>4 r ,dad y la fuerza de los fallos q ued ' ce . , lue seatribuyo a 
hc "'^ * * L C ° nvir,ip e " re "’ ed ° ^“Buen ejemflo de es ° 


>11.1.1 se convirtió en un remedo de tr.buM' i |() de e s o 
M h s, n con >lenar obras v por ende autores. Buen | > Madar ,aga 
tl# > S n 7 te " c ¡a dictada siZ'el Bolívar de S¡ y d reza: V- 
H| ' ei » deagnsto de 1951, cuya parte d.spos" 


j;| Méb’do CrX'c» 



suma, el libro del señor Madariaga es unilateral. Carece de la * 
cialidad reclamada por la ciencia de la historia y de la flexibiíid 
prensiva capaz de convertirla en arte. Se resiente del af á COm * 
singularidad propio del autor y desde este punto de vista es de 
unilateral, unipersonal. Muy poco se encontrará en él como n aí* 
contribución al mejor conocimiento de Ja independencia hisDanr 3 
ricana y de sus mayores paladines, desde 1790 hasta 1898 deJou^ 
randa hasta Martí. Es un libro perdido para Ja crítica eíeva 2 ! !' 
verdadera historia." Y se dejó constancia de los académicos que n'" 
estar ausentes no participaron de semejante atentado contra el esnW. 
tu cntico. Quiza no habían tenido ocasión los improvisados iueces <\u 
reflexionar sobre la sensata recomendación contenida en el "Prefariá 
de la primera edición", fechado Berlín, mavo de 1906 nuesl 1, f 
Gil Fortoul [1861-1943] a su Histona'coSonl/dTvXur 
-. Scnalar errores pasados y presentes, injusticias, aberraciones críme- 

individual o colectiva, es tarea aunqueCT^ 
ndispensable, porque lodo eso aparece también e influye en la evolu 
con de todo pueblo; pero abrir tíibunales de justiciaXwonSar 

ÍmTm ta'l v'e?^ tenC ñf' ' <>S un<)s X 

en ' a diaria política, resulta siem- 

p e metodo estenl en la serena averiguación histórica." 

página 471^ L arraz ábal, Vida del Libertador Simón Bolívar, 

1907] desde PadÍ íi ^ eseribi() a J ose María de Rojas [182- 
vaeuedades P n h ' . . j de febrero de 1884: ...”Lo demás es incurrir en 

riador aue dphc U f Ca C 6 aiucinaciones vulgares, cosa vedada al hist, - 
neral Mirand^ ser í oez ser i° é imparcial (José María de Rojas, "E¡ ge- 
Gener^í / de Us Casas "- Tiempo P e rdido, p. 44 

una instancia dJÍ? n ( í S<? hab,a de ,a bistoría tribunal” se piensa en 
acontecimientn« 1Líada a conoc er las acciones de los protagonistas de 

tr COm ‘\ histó *<». y a dic J sentencia poco 
ser sinernhartm ' e ^ < - cornenc Iar conductas a esa instancia puede 
cio pronin dirprt Un recurso P ara °Iudir la obligación de emitir un ji* 

esto implica. Dp Tir ,nmediat0/ d acia ia car g a de responsabilidad que 

no eluden el tran * ^ Ue se destaquen los espíritus determinadc» 4 U 
tablecidos Tal f CC/ Y S ° n ca P aces d e enfrentar criterios socialmente» 
do por Marianí U r> e S<? c t,d ° de res P onsa biüdad intelectual den**** 
juicio críUcc) soí! T " Sa,as H 901 -1965] cuando, en 1941, errúUÓ^ 
años después d bre Uureano Vallenilla Lanz [1870-1936], 

[1857-1935] y cuando híT*! ^ generaI Juan Vicente Gó ^ eZ ^-,Jo 
era de tratami P r»» i todo (> 9 ue t()Ca ba al régimen por el est* 
o pehgroso: "Mucho mayor viveza de forrt^ > 
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U'iu'ioi» tlialtvtua, lionon lo S trnboios i t, 

FiiiulanH'nUi su jim 10 on to. mmos v *llfnl||« u 

cnntvplo on .|uo v;onoi.i| m onlo so to„. , '' ,4dos '|uoco, u 
rit\> tlo l.i ilk't.uluM": 'Rtvuonin si ' i l ' lllen eia contiV '"'"'C'HU'I 
CUCh.uk. tlos O lios vot'os I., Z, fZt' y ° un 'Hlutccn^í'" 1 
U.« |l tum'tino). I'.ir.i so. un venozol no’í V anecd óhca 1e 
livk' una c...>m opulont.i .1,- 1, ,., cJosiU.si'^ m Su tk ' n 'Pu, l..,íu ' ° nilla 
,s CCKIUOS tlt' 1.1 guot 1.1 C'ivil, como U n, t , Mane i ,,b -' cuda .incVdohT 
'or no ctwr on l.i ofw oi'L» ,1.» i . ‘ c y inexoraM» c„ . , <ulc 


M..n.mo r.cón S.il.is p.mvio rospondor ,1 I tVnV, t° 5 ' 'c " PP ' 52 v 53 ^ 
S ( vsito Dfcu 11892-1951]: "So in.pt'no cloOH^^ ** Em'H 0 Menotíi 
cwzolano, quo protoncl.i a.lontr.rse on' I.* h.^T"^ al . hislor wdor 
1W para ac.,. una c„i,l.„l„sa rov i ó „ V ' HS hombres * 

originados por la invasión ., la cani , » ’ aa nteclm '« n «K políticos 
tt'riorde la Renúblic , l'.os. , „ dl ' udos montafteses del in- 
no< sect , r ¡ « . . V , ! ' u " l,lendo on ,,hsnl '"i> de simpatías v pasio- 

IS ''"'"""'ntos do la conveniencia ofici.íl, p ( , r 

de 1. nrt'ós , . , ' V U hl I elHS 0 P os| cion¡stas y de los pasquines 

[Ch J ,„ ' ¡" "khca, tloshordada ., la muerte del General Gómez 

« la bM , , . , . cente ' 1857-1935), ol narrador imparcial debe sopesar, 

éptvis n. . , " , 0> Hvhas cumplidos, -ol proy el contradeuna delas 
Pt'litit-, i ' ) ' V 1 eS ' lel país-".... (Op. cit., p. 285). Conocida Ia posición 
$alas ] k eo °g‘ ca denuKr¿it¡ca y scKializante de Mariano Picón 
^enu stV 11 tanto nias ^preciable su serenidad de juicio, como lo es la 
U 874-104 m‘ 1/ luenos en una ocasión, por Rufino Blanco Fombona 
en $u Bol' - ° acl ° su Gx *dtadc) patriotismo bolivariano, cuando escribió 
peuden - U f r v lj Guerra a Muerte, refiriéndose a la guerra de inde- 
tiol, l a 0 V a q Vene zuela en 1813-1814: ..."Fuera de todo posible con- 
, a \° ^ an ditismo crecía. Fuera del alcance de ambos gobiemos, 
&tro$ ban P u ^^ can °* andaban por su cuenta bandidos no oficiajes, 
sid 0 1, 1os ' a í enos a toda idea o 
^ ^nten co ^ ectU ’ a y Ct 

¡SNas é*r!\ ° as icleas de civiiizacion y uc ic^p./..— — , 

10m ^res como el capitán general Cajigal íi^ n j' 
> i íes V° ronel Correa [y Cuevara, Ramón, 1770-1 ClJ J 
SipS¿! eioreito re gu lar de España; entre lc« «pubhcan o _en 

>loS ,?' 0,t " s 't" algunos jefes. De algunos, 00 de “** 3", 
,„¿ ,r c„ni " -,s tanibién se h.,n cometido barbandaies en 

C^^ quien,^ W des ‘l ,,it0 X P" r casti «? ; * 

hr 'L t a, "n.,.i ri " n faba" ... (p. 149). "Desde luego la bncano s, era 

har a v ce r h i°' la c "nstante prédica de los M es r 1 uc t¡Hos esp a ' 

' lerr " como las hordas venezolanas de los cauo 
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ñoles, canarios y americanos del absolutismo. Pero no arrasaban s 
pre ni de igual modo. A los unos los contenían a veces Ios jefes- 
otros, los azuzaban siempre. Pero de todas suertes, temían los reál ° S 
que les esperase la muerte, huían de los patriotas y tenían razónd S 
huir. La barbarie era común, en el fondo, en ambos partidos." (p íejf 
Esto dicho, aunque con sobra de reticencia, en tiempos de Vicente L 

cuna [1870-1954] y de los más celosos guardianes del culto a los br 
roes... ne - 


84. Por consiguiente, importa mucho preservar la inteeridad 
de los expedientes histórico-judiciales. Comentando la obra Médicos 
venezolanos, del Dr. José Manuel de los Ríos [1826-1914], se preeunta 
ba Cesar Zumeta [1863-1955] en E1 Monitor Liberal (Caracas 25 de 
noviembre de 1898): "¿En dónde está la rectificación de los juicios errc. 
neos y de los fallos parciales de Baralt [Rafael María, 1810-18601 en 
donde el complemento de las mutilaciones infligidas a la dcxumenta- 

1789 [Dan¡el Fl0renci0 ' 1801-1854] y Blanco [losé Félix, 

i/oz-1872]? (Op. cit., pagina 281). 


' • ni 5 ' Santia g° Key-Ayala, "Luz de Bolívar". Obras selectas, 

pagma 339. 


T ryry. T • Caracciolo Parra Pérez, Mariño y las guerras ci viles, vol. 
'f' Í:: f a J a cate górica, -pero muy discutible-, afirmación de fe do- 
i u. ” » a f este autnr se radicaliza aun cuando se concluye, como 
lo hizo Vicente Davila [1877-1949], que lo que no consta en documen- 

rprt!c t0 n ° f X1Ste ' S1 bien eI cui dado de acudir a pruebas indi- 
i • ° SU P Gtonas: ... Se advierte una vez más que la sociedad 

p p an P arn T ericana durante la Colonia estaba dividida en clases, queno 
\a naiavf S n° S L ocumentos oficiales de esa época ni siquiera nombran 
de^lá aS a ' esta en ta Inóia Oriental significa una división socia. 

oup se rri n ° S f , sa e nunca - Lo contrario pasaba en América, el negro 
más vern ^/nn, a , Como P ieza / podía él mismo rescatarse y sus hijos con 
nv 18 iador francés Dépons [Fran^ois, 1751-1812]^ 
/"De mminT 1 M n P rot)ierna de fácii solución en Venezuc a 

diendo mn r cl,vls j on era de clases, que hemos venido conn n 
se armdre nnrlf CaStaS '- ( ° P ‘ cit ' vo1 - 1Ir P • 86). Mas no falta quien* 
autoridad ah * ausenc,a del documento y la supla con el criterjo «• 
lanotfooí de Francisco Herrera Luque[ 1927-1990], (V** 

espada de Sim S n, r ,? S G onzaie z Rubio, refiriéndose a la mtura ^ 

matarlo el 25 de setiembred^lffii^^ hn 7f ndo de qU Kpütf'«* 
mos a : íd d : 

° referir ,al ‘ocdente en el curso de la milagrosa escap-'d-’ 
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Bolívar [Simón]. Por referirlo el dor tnr „ 

19111 ,an s f ri0 y veraz en sus asertos hta? ? erv ° [Rufí no , 

». Admitida esta versión, q ue no sohp!t! cos ' le co nc ?? <>sé ' '844- 
acucioso historiador, debemos deten tl no‘ >S de S ué fuemeTf Crédi ' 
rectificar lo que hasta ahora sabemos sohró C ?" este novedot, f mó el 
Libertador desde el estratégico balcón del Pa Camino rec °rrido 1 
cadas del puente del Carmtn." ("U nefanJ 0 '? has, a hs «T el 
Ciedad Bolivariana de Venezuela. Caracas h ® Revis,a de U sí 
p. 603). Eloy Guillermo González [1873-i95on mmbre de l958 - N ° 57 
de su convicción documentista cuando autoW’JJ'* t . tunda P ru eba’ 
ellos el general Uribe Uribe [Rafael, 1859 - 19 ui r mblanos - y entre 
tó, objetaron la presentación que de "Iaq fj' uT u ! en se e ntrevis- 
y -"h instrucción literaria"... del general José Ma^ S r nte ¡ ectuales '' • 
1829] hizo en su cuadro historiográfico infítulado "I ? <>rdova f 1799 ' 

dispos'Cion documentos auténticos y convincentes, que pS ne™ 
tralizar o destruir las deducciones, inducciones y afirmaciones aue 
contiene el capitulo, resultantes de los únicos testimonios de fe públi- 
ca de los cuales me he valido: la correspondencia y juicio del Liberta- 
dor, las comunicaciones oficiales y cartas del propio general Córdova 
iRfóm Mar a ^' y el juicio del historiador Baralt [Rafael María, 1810- 
,J # y a ^uc no debía atenerme -por obvios motivos- a las solas afir- 
cnaciones del general O’Leary [Daniel Florencio, 1801-1854]. Cuando 
en ga a mi vista y disposición documentos auténticos, autógrafos del 
peneral Córdova [José Maríaj, de los cuales aparezca su personalidad 
n s ectual y su provisión personal de instrucción, directamente reve- 
jji ar ^ s e insospechables, como aparecen en los documentos escritos o 
IRIqI r> S P or hucubccs como Anzoátegui [general José Antonio, 1789- 
oji , r i ceñ0 Méndez [general Pedro, 1792-1835], Carabaño [Aponte, 
18651 p, Francisc °/ 1770-1848], Espinar [general José Domingo, 1791- 
1795!ío!°í es fe en eral Juan José, 1800-1864], Héres [general Tomas de, 
To t8 «l' Andrés [general, 1807-1875] y Diego í 1798 ; 1852 ¿ 
’ r °Hásr en ? ral ' [1 T'87-1822] y Mariano [general, 1787-18 J , 1 p a | a _' 
ci ° s lcen'f r '? no de Mosquera [coronel José, 1782-1836], eanc 
Sf neral José, 1782-1836], Salom [general Bartolome 1780 MM* 

?lCi 8eneral ' 1804-1882], Valdés fe enera de honra- 

ha C o r a mu y a gradable y honroso -por ser ob g Mientras 

lo nto,n o toclas las rectificaciones nece ntr¡ncados 

pl^Súfos Í^^^ucir sino lo que yo he dedtic^ 0 ^ j a e popey a / 


l>/no n , y P u büca r todas las rectificaciones neces 

h^Srifos J,° ^cducir sino lo que yo he deducido de i 
^^I7j) e General colombiano." (Al margen 

^oívi^ 1 dese mpeñado por las colecciones doc J¡| e consi- 

“ c «m?> m ; en !° de h historiografía venezo'ana P , a|es en el 

de Joble sigmficación. Han sido fundam 
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acopio y la preservación de la documentación bolivariana, pe ro no , 
han sido menos en la desorientación de esa historiografía al inducir 
la confusión entre el proceso histórico global y la vida de Simón Bolf 
var. (Véase mi obra Historia contemporánea de Venezuela. Bases m 
todológicas, cap. II). En la que podría muy bien ser denominada \' 
pasión documental bolivariana se ha dado el juego entre la preserva* 
ción y la depuración, pues no han faltado quienes han pensado servir 
mejor la gloria histórica de Simón Bolívar omitiendo los documentos 
que a su juicio no la favorecían. La pasión documentista bolivariana 
fue conmovedoramente expresada por Felipe Larrazábal [1816-1873]* 
'Toseido de aquella idea [recoger y preservar la correspondencia de 
Simón Bolívar] que fanatizó mi espíritu, y sin haberme puesto de piés 
en la dificultad que contenia, emprendi mi tarea, y la inicié con ardor. 
Nunca, lo confieso, nunca he tenido un empeño mas laborioso, ni Ile- 
vado ocupación mas prolija, sin que el lucimiento se proporcione á ias 
fatigas del trabajo.- Fácil es, sin embargo, inferir la solicitud que haya 
empleado y las dificultades que habré tenido que superar, para reunir 
un número tan crecido de cartas orijinales, y muchas de ellas n ntógra- 
fas) pero, esa perseverancia infatigable, ese empeño eficaz que nada en- 
tibia, no son del género de aquellos hechos que grangean 
merecimiento, ocultándose lo enojoso de la empresa entre los primores 
del buen suceso, o mejor, desvaneciéndose por el contento de hallarla 
realizada - Que si los muchos pasos y diligencias que he dedicado á la 
consecución de esta correspondencia valiesen por méritos, podia pro- 
meterme que fuesen iguales, por lo ménos, á los de otros escritores que 
dan á la estampa sus propias producciones." (Op. cit., pp. vii-viii). Con 
estas ultimas palabras Felipe Larrazábal le dió entrada, en su pasión 
documentista bolivariana, a )a duda producida por el contraste entre 
documentismo e historiografía. Angel Rosenblat [1902-1984] citósobre 

% \ e f o e o n '? rn ° a este contras te la posición crítica de José Ortega} 
asse | ^c^-1955], declaradamente coincidente con la de Federao 
egel [1770-1831] en su Filosofía de la Historia: "Desde las primer*^ 
ecciones que componen este libro, Hegel [Federico] ataca a los 

Con sor P re ndente clarividencia, como los enem'; 
fuenrp-i ,S °u, a * Se cie t a at errorizar por «el Ilamado estudio »- e • 
profesión TJn «• f, ncien con in £ enna agresividad los historiadores 
tanta fupnt > - k ° maS tarc * e ' P or fuerza hemos de darle la | 

^can t ^d íp * em ^ antanacic > e » area de la Historia. Es incalcu 
rop^en ll npn f 20 que ,a filo, °«' a ha hecho perder al ho^, 
chado trabain ° u ° S CiUe ,,eva cie ejercicio. Sin ton ni son se b a 
histórico tan escaso t0ne,acias . cie documentos, con un renc ' C(1 hrú I 
comoenéste hahl:/ en n,n í5 lm orden de la intehgenc < 

genc^la di^inr de bancarr °t a * Es preciso ante todo, pf 
g de la disc.pl.na «ntelectual, negarse a reconocer el títuk» * 
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tífico a un hombre que simplemente ... i . 

chivos sobre los códices. El fii6| 0K() lui |? b ' ,rl °w y , 

como ella, torpe. No sabe a que va’t,'„t ! ■é<; ¡ 

’"r > SkSZSt s 



Va ■"*. P" r a iw»i«.Vi¿ > i& l Kg¡‘‘. “ 

ciencia empínca, tiene que ser ante todn , ' ! >n,i ' como 

WJ** K» v "' " N,> 'l"" 1 %•! ÍZZ 

tra los historiadores desu tiempo." ("Ortega y v I 

Homenaje a Ortega y Gasset, páginas 81, 8?» y 82). X 

Ln cuanto a los depuradores de la doamicni.u Í6n holiv.m.t 
na, no parece que se pueda invocar un testimonio mds perlínenteque 
el del propio Simón Bolívar, según Daniel I’lorenao 0'D‘ary |IH()i 
1H54], refiriéndose al criterio que pensaron aplícar los j)rími*ros compi 
ladores [Colección de Documentos relativos «i la vid.i púhlica del 
Libertador de Colombia y del Perú Simón Holívar, j).o.i scrvir a Ij 
historia de la Independencia del Suramérica|: "Cuarido ' I Cl 15 re 
gresó a Caracas desde el rerú en [18]27, los compiladoms d<* los <*d<> 
cumentos publicos» le dijeron que ellos tenían la intenrión deajwt.ir 
algunos que podrían ser considerados como desfavorablr*)» <• SI1 | M ' " 
naüdad. «No», sentenció, «imprímanlos todos y dejen íju<* l*' P (,,l, ‘ n 
dad tenga una leal oportunidad de juzgarme». (Dp* <i‘v P * J- ,U1 
cnnbargo, esta actitud ante la documentación bolivarian.i, <J ,M U( M 
c hazada por el propio Simón Bolívar, prevaledo. Kj* |,l( > ,,( " , 
Va stacomnihrinn Hr.daHa nnrumentos para la IuHtona ‘ 


^sta compilación titulada Documentos para .« •»<—--- - . j , 

'« del Libertador de Colombia, Perú y Bo v,a. < 

dpras ofrecen ... Iw*.» llllK ' 


lurmupai cum ninuui, íU iW'" 1 "' 

D„.a anto atañía al Libertador y, sin que queramos |(mi(irM . (M , r 

( (1 parecernos que algunos de sus texto s /ue | J# lntn>‘ ,l “ 

^gélicos"... (Mariño y la independencia dc n , m . / ,,l,in«>'* 

ca pP' Xxx ). Hntrelos historiadoresdocun» n L, sU i*xtens.» tt,s,0, 0 

Co ittem CÍSCO Gon zále z Guinán [1841-19« ,J “ j) t . ella di)“ ^ 
^ ar b(m P i? r r ánea de Venezuela, en 15 vo ,,,, ^ ,ld 

p el1 [1884-1945]: "En páginas numen^. 1 hn * itnlo *«*’ * 

^ (5i U,nán e * una utilísima edición de¿< r.os 

^*c»al de Venezuela"... (Op. d*., P- 1H4) ‘ 
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87. Caracciolo Parra Pérez, Mariño y la independencia d 
Venezuela, vol. I, p. 329. Parte pues, el historiador crítíco, en campañ 6 
contra lo que podría alejarlo de la realidad y, naturalmente, cae pres^ 
de temor ante "la loca de la casa", es decir ante todas las manifestacio- 
nes de imaginacicm, que van desde la presunción hasta Ia pura fanta- 
sía, pasando por la más modesta conjetura. Así, Laureano ValleniJla 
Lanz [1870-1936] sentenció que Simcm Bolívar, ..."sorprendido por la 
carta de Páez [José Antonio, 1790-1873] en que le proponía la Dictadu- 
ra o la Monarquía"..."la envió a Santander [Francisco de Paula, 1792- 
1840], con un propósito que nadie está autorizado a presumir, porque 
las suposiciones no tíenen valor en Historia"... (E1 Libertador juzgado 
por los miopes, p. 7). La hija predilecta de la suposición es la llamada 
"historia si"; es decir aquelía que partíendo de hechos supuestamente 
comprobados se entrega a imaginar cursos históricos alternativos, en 
los cuales la cadena de los supuestos conduciría a simples juguetes de 
la imaginación, si no interviniera oportunamente el espíritu crítico 
para cerrarles el paso. Ramón Díaz Sánchez [1903-1968] ofreció un 
buen ejemplo de este proceso: "Muerto Boves [José Tomás, 1782-1814] 
en 1814, Páez [José Antonio, 1790-1873] recoge su lanza y la horda Ila- 
nera se pasa a la causa de la república sin ninguna violencia y sin la 
más leve vacilacicm. Y he aquí un hecho que deja un interrogante simi- 
lar al que medio siglo después trazará la muerte de Ezequiel Zamora 
[1817-1860]. ¿Qué rumbo habrían tomado los acontecimientos de Ve- 
nezuela si el asturiano no cae, víctíma de una anónima lanza, en la ba- 
talla de Urica? Pero esto pertenece al transmundo de la conjetura y de 
la teoría. Lo real, lo evidente y lo valedero es que del choque entre las 
ideas y las realidades de acquel momento, surge un esquema de caudi- 
llismo lleno de virtuales proyecciones futuras: de un Iacio el caudiHiS' 
mo de Boves [José Tomás] que es en esencia el mismo de Páez [José 
Antonuad. Mariño [Santiago, 1788-1854}, de Monagas [José Tadeo, 
85-1868] y de todos los hegemcmes venezolanos, y del otro el de L 
ívar [Simón], que muere con él pem cjue le sobrevive en su pen s a 
mient 0 ." (Op. cit., pp. 296-297). Más verosímil luce la vision 
condicional de Juan Germán Roscio [1763-1821] acerca del que habn* 
podido ser el curso de la naciente república venezolana: "La prm^ 
a Re P llb,ica de Venezuela que empieza desde el 19 de*’ J 
de 1810 hasta mediados de 1812, ha sido marcada por la liberalida^ 
a i an opia de sus principios, y este país se hubiera elevado a un ‘ 
grado de prosperidad si un terrible sacudimiento de la natural^* 

n rr, b f ra TT P f rder su existen cia política." ("Informe ariexo * { 

II r» ?d7\ S r»*^ om ^ ticas P ara los agentes en Londres.- 1319 • 

_ lF dHr ° r su P uest0, P°eos deslices imaginativos se p r<? s ta . un 
nir.nnl ' C °T Se a P recia en la iar g a tirada de síes que enM* ,1 
personaje novelesco de José Abel Montilla [1890-1979]: "Otrai» 


154 


• Germán Carrera Damas 


En una u,,u. «d, mi pndre no hubier;, ,. , ' 1 P r< -‘ d <''»innban 

c „los en la vejiga, P ara el tiempo que se p rí .p a ^" en ^™<', r„ n ct 
de Carabobo, seguramente que Pdez [José An,„„¡ , y “ llbró la Batiíio 
el ascendiente que cobró después desde esa aSÍ "" habría tomad <’ 
habrían producido los desgraciados acontecimien Za" , p,1ís V no * 
ydel año tremta contra la autoridad del Libcrt , e añ() Vein tiseis 
era un dechado de lealtad y un amigo de Bolívar ISiS'í'Í h ¡ P ' Ulre 
ba, cuyas glonas y memoria veneró hasta sus días ?A prue ' 

p 400). Pero s, e combatir la imaginación pareciem ser un dibfr' deí 
cr,t,co celoso del apego a lo real, nada le asegura una victoria ác 
pues aquella cuenta no solo con recursos sino también con aleunos I , 
gros en la prosecución de objetivos similares a los procurados P or el 
histonador, cuando éste quiere ser algo más que un restaurador del 
pasado. ... lo que tiene más valor en la producción cultural venezola- 
na, son algunas obras de imaginación donde el instinto del artista 
como en ciertas páginas de poesía o de novela tropezó más inconscien- 
te que conscientemente, con el secreto o el enigma nativo"... (Mariano 
Picón Salas, Op. cit v p. 57). For esta razón, y para contrariedad de los 
metodólogos recalcitrantes, se ha caído en la tentación de poner el 
"enemigo" al servicio de la buena causa, es decir hacer que la imagina- 
ción sirva al conocimiento histórico: ..."la «Historia»".., dice Arnold J. 
Toynbee [1889-1975], ..."nunca ha logrado prescindir por entero de ele- 
^entos de ficción"... Y propone una fórmula eficaz para superar la con- 
tr aposicK,n, aparentemente absoluta, entre imaginacion e historia. n 
realidad, al observar y presentar las instituciones sociales y registrar su 
°peración, el uso de la ficción parece ser un artificio mental md^pen- 
sable;y las formas más paladinas del artificio son realmente as 
^nsurables, ya que son las menos susceptibles de que se 
tua^ ente P or realidades en lugar de tomárselas por o que ¡ j 
S2? de la historia, vol. V, pp. 480 y 481-482). ■ 
dor acci0n er| tre la imaginación y la histona ex P res . ' t ffj C os "duros" 
h- n an helo semejante al que conduce a muc 1()S . nf |j nac ión hizo L. 
W u ¿ f| l°sofía, según la observación que de esta oc | 0 decon- 
ceníí a HulI: Así l°s científicos, practicando su pecuhar ^ 

du alnu¡° n en torno de problemas modestos y ,íT1 , OD t ar la concepcion 
filosoS obt ‘K ad <'s, a pesar de sí mismos.a ^ wdo de este 
ces 0 k a de ciencia como un todo mdivisi c jentíficos í 

r>0r e jemn?° la recient(í tendencia de .| Eddington/ P (,in 

^Ma c hi Pl °' Clifford, Huxley, Whitehead, K" ss f' io ya son 

a < 0 h i a C0,ti var la filosoha, especialmentecuanci De ^nera 

S -• (Historia y filosofía de la ciencia, p- 


El 
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equivalente algunos historiadores cierran su ciclo como tales con 
intento de captar la unidad de lo histórico escribiendo "una mala n T 
vela." Esto les permite prescindir del aparato críhco expreso, y ( j ar ¡ > 
ostensible participación a la imaginación en la comprensión y'expnj' 
ción de lo histórico. Así lo hizo Mario Briceño-íragorry [1897-1953] a ¡ 
presentar los orígenes recientes de la burguesía venezolana en Los í<j. 
beras. Ya había utilizado este recurso un escritor, novelista e historia- 
dor, Enrique Bemardo Núñez [1895-1964], al presentar la peripecia de 
los exiliados venezolanos en la época de Juan Vicente Gómez Chacón 
[1857-1935]. Augusto Germán Orihuela justifica su "método" aJ expli- 
car el subtítulo que puso a su novela La galera de Tiberio: ...”EJ subtí- 
tulo -Crónica del Canal de Panamá- tampoco es una espita deJ autor 
para descargar su responsabilidad. Todo lo contrario. Sus personajes y 
las acciones que cumplen no son exclusivamente ficción Jiteraria, sino 
que mucho de lo que en ella se relata sucedió de veras. De modo que 
en buena parte esta obra admite el calificativo de histórica; pero con ía 
salvedad de haber sido concebida y realizada con sentido Jiterario y 
con aliento de creación novelística." (pp. 20-21). Pero, ¿contener Ja ima- 
ginación y privar, con ello, a la historia de la majestad requerida? Tal 
pregunta ocurre cuando se lee el relato que hizo DanieJ FJorencio 
O Leary [1801-1854] de una junta de guerra celebrada por Simón BoJí- 
var en 1819, ..."en las ruinas de una choza en la desierta y destruida 
aldea de Setenta, sobre la margen derecha del Apure. No había mesa. 
No había sillas. Una partida realista que había acampado allí poco 
antes, mató varias cabezas de ganado. La Uuvia y el sol habían bJan- 
queado los cráneos de res, y sirvieron de sillas sobre las cuales iba a de- 
cidirse el destino de un gran país. Tales fueron quizá las siIJas en Jas 
cuales Rómulo y sus compañeros se sentaron cuando trazaron Jos pri* 
meros y estrechos límites de la Ciudad Eterna"... (Op. cit., p. 54). Úo- 
bablemente fue el tener conciencia de la fuerza casi incontenible de 
esta tendencia lo que llevó a Enrique Bernardo Núñez a sentenciar 
que: ... debemos establecer nuevas conjeturas. Sólo así podremos ser 
buenos historiadores"... (La galera de Tiberio, p. 102). Véase: Parte H* 

B, nota 31. r 

JsJo pretendo disminuir los méritos de la novela historio*' 


. . ■ , — iwj IUCIUW3 uc i n iiwvcih •••- 

siquiera discutirlos. Mis observaciones conciernen propiamente a 
que Caracciolo Parra-Pérez denominó "la historia novelada u 1,1 
vela historiada ... pero sólo cuando éstas se produce en las circunswn 


ta í aS ' Fuera de e,,as ' va,e lo observado por f^o 
respecto de Francisco Tosta García f 1846-1921 ]: ..."¿aldós 

velTdá!? f 3 " 1920 / P u ara pobres ' ir »ventor en Venezuela de la histt !^ p re 
son n pmir n° Ve a ^ 1St ° r * ac,a ,as ^ichas historia o novela no s n< sc- 

Z K S - S,n ? antes bien úti,es cuandü saben presentarM* J||S 
ta feliz, dibujar el perfil de un hércx? o describir el escenaru 
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*Vt t.t! motivo, la contribueiór 

tvsU'n:» X mt.ut.'i vlo \ omv uota no 00,2' " br » PutMe , 1riK( . 
,.M T o„aono,, do \ ono. uot, Immdu 'oiiCp^^-" (M.iriftoyu 

ss \ Kvoto 1 rvvma, Crónica n/ 

Uv n }' sl 1 1 l v '^iuia vio documentos fucmv las 8 Ue rras de Bo 

«a oluouM, tuo 1., pontul.i do los .mh.vos do . * #n «*lc* por 

tos o.o .u\os ,|uo oontom.m tixios los 1,.,.;.,;’ l '" u ’ ^ 08 documen- 

sf ponluio o h.ibfun sulo saciuo¿u1os''tn„ m -F° rtanll!sdel P' ,is 

1 ^‘H.u.s. tup. cit v pp. 53-54). 


PP. 53-54). 

v 5 r.mw nivvsario complomentar el ílmn, .» m 
■vo.tos mouvlolój;¡oos donomin.uios critim txtj* y crllia, numu^ 

s. o o ontondo. la pnnwa ootuo ''orítiou do procodouoi,", y se ocup 
oo toiontomonto i o l,s h.ontos; I, so.;und, so suolo outondorl, como 
v . ..xa vic wracubd o do contonido”, y so ocupa fundamentalmente 
0i ' u>s k'stmtonios. M ooncopto do "ostudio lustdrico-histonográf'ico'* se 
:..,\bmoot.\ on la compiobación do quo la historia os también lo que los 
hvimt'ros hacon oon olla, y osto hacer tiono como primera instancia jus- 

t. yavnto la v>bra historúuq atica. 1 \>r ollo mo ha parecido oportuno e\- 
; ' v\.u twonvViOnviolo al abordarlo cierto grado de especificidad, un 
to*voi campo vio ojotvicio do la cntica, os decir h crítica cstructuml. Es 
c c:to quo osta so oncuontra parcialmente implícita en las otras dos mo- 
'•••■ d.uios vio la cntica. poro tampoco ontro estas últimas es posible rea- 

• un deslindo absotuto. I to venido piwvupandome por este asunto 
dcvc mi pritvter planteamiento, aparecido en la Revista Crítica Con- 
t0rn porínc4 (Caracas ntarzo -abril do l%2, N° /)• Quise llamar Kyaten- 
: !0n »biv ol hivho de que: ... M suele englobarse en la noción de Vrma 
cu'ntento vio la obra intoloctua! quo difiere a !a vez de o tsti >- ut 
V v 0 sVttceptual o vio fondo, v quo por su naturaloza P l0 P u1 nc1 
'yy'Pa un lugar intorntodio ontro antbos# sitto quo cims i u> ‘ I ¡ n J 0S 
A j nt0 el vfnculo que los integra en la unidad do la o ua. 1 i • ^ cons . 

en !' M ' diond ° ' u,r e ! ia 



E , M.h.hIo C n-i." * 


de situar Ia crítica en un terreno de considerable objetividad. En t h 
caso, de una objetividad más acentuada que en los ejemplos d e críK ° 
de fondo o de forma, pues el carácter lógico y metódico de la m j , ICa 
resta mucho a las posibilidades de desviación hacia los terrenos d**!* 
mera opinión." (Germán Carrera Damas, "Nota sobre la crítica est 6 9 
tural". Temas de historia social y de las ideas, pp. 195-198). rUC 

90. Miguel Eduardo Pardo, Todo un pueblo, p. 221. 

91. Daniel Mendoza, "Los críticos en Caracas", en José María 
de Rojas, Biblioteca de escritores venezolanos contemporáneos 
denada con noticias biográfícas, p. 312. 

92. José María de Rojas, Op. cit v p. xvii. Pero si esta había 
sido la recomendación del compilador en su obra publicada en 1875 al 
parecer el 25 de setiembre de 1883 el entonces marqués pontificio ra- 
dicado en Parí S/ decidió erigirse en juez único del detestado anticíeri- 
cal general Antomo Guzmán Blanco [1829-1899], al enjuiciar 

nnnS nt ? $U dlsc y r so inaugural de la Academia Venezolana Corres- 
p diente. La reaccion del criticado no pudo ser más rotunda: "La crí- 

imnfíra i ^sprestigiada de las varias faces de la literatura. Ella no 
Sipmnro c 1 e ° í' n f dustración, ni nobles sentimientos, sobre todo. 
crPTr ' rnf maS ac jl falsear, minar y destruir, que imitar, mejorar o 
rrp«ínnna ,e *! nSí L de ^‘ scl ]rso inaugural". Academia Venezolana Co- 
J 52 )^ 1<?n lscurso inaugural. Su crítica y su defensa, página 

obra HicfÜ?- A ca demia Nacional de Ia Historia consúltese mi 

Acerca Hp n* * * lstc >riografía venezolana. Textos para su estudio. 
mia v dp lo^T^T- P ensamos io ma lo y hablamos lo peor de la Acade- 
ie literario FranfÍi eiT !! COS/ COnv * ene tener presente el caso del persona- 
la Academia- v n UC , • e ' '" mu ^ docto ' 9 110 sat) e más que los señores de 
sin duda ha npn^^f 1 °° GS aca ^ ernico es por no haberlo querido, poj’' 
Gautier Od S T el,a briI,aría P or su ausencia"... (Teófdo 

extinción de la AcaH 222 . ’ Tamt >¡én el de aquel letrado que ..."exigio M 
en ella" (Voltairp íf mia/ P orc l ue J am ás pudo lograr que lo admitiese 
Op t ” p 83 ti F T lS , Marie AiouetL "Le monde comme il v*. 
cos que^omnuSl ^ Ia Sátira de ia aca demia y de los academ. 
que hizo GulLe"ir A than Swift f 16 67-1745], valiéndose de la vlS ‘ 

2» 5). Pío Gil (istó ilim ! 3 de u « ado - (°p - cit - Parte 

academias, si bien el h í -p f Cate S onco Y explícito en su condena 

ceptual. Las condenó de f" 3 de crearle al 8 ún con f ‘^1^ 

sobre la inauguración de^aT* absoluta al cscribir, en 

8 uon cle la Academia Militar por su muy det 
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ceneral Cipriano Castro [1858-1924] ("La a- a 
, ñ os de mi cartera, pp. 59-63): ..."Las acarU • la Mil 'tar" c,, ut 
desacreditadas como las academias ciartíficasTs^H 13 ^ están 
v ías academias de bellas artes Contra todos estos’ S*"*'» literar «s 
ta presuncion de desacierto y de inepcia. Ni la P ?, r , pos mili 'a cier- 
ria, ni la inspiración se obtienen con dinlo™* Ia sabidu- 

academias"... (p. 62). Pero, al mismo tiempo no D0 ^ ter " dos en tfl les 
de las realizaciones estelares del Dr. Juan Pablo L! ,. 18 ",?' ‘i 1 » una 
-de quien dice que "fué un libertador"..."]¡b ert ó á Venwiebd 9051 ' 

Academia Naconal de la Historia (decretada el 28 deoc'tubre’ delssg 
e maugurada el 8 de nov.embre de 1889). Probablemente tan severo 
, u, ao se debio al hecho de que fue ¡ustamente el general Antonio Cuz- 
man Blanco [1829-1899] quien dispuso la refundición de las academias 
existentes en el Instituto Nacional de Venezuela (recuérdese el afrance- 
samiento del general) por decreto N°. 2160, de 7 de mayo de 1879. La 
Facultad de Historia, que habría de ser parte del Instituto (Academia) 
es la antecesora inmediata y a todas luces la inspiradora de la acade- 
mia creada por el nuevo libertador. (Véase: Parte II-A, nota 20). 

94. Diego Carbonell, Comentarios de crítica a la obra Acadé- 
niica de la Gaceta de Caracas, pp. v-vi, (Citado por María de Lourdes 
Carbonell). 

95. Refiriéndose a la crítica de los testimonios, Laureano Va- 
^mlla Lanz [1870-1936] ofreció, en 1914, una elocuente enunciación 

e as precauciones críticas que es necesario tomar, en este caso en re- 
^ aci0n con la fuente diplomática: ..."Esta operación es tan delicada 
nmo ^boriosa tratándose, principalmente, de Agentes diplomáticos 
rÁn 0 !* 605, en ^ a época de mayores luchas y de transformaciones mas 
d(fp a:> X ^scendentales que registra la historia modema. espec o 
a Preci? C ' a ' P or e j em pl°, hay que distinguir la enorme c í eníneia j l 
ción d u' n ^ ue podían sugerir los hombres y los hechos c e 

^ ls P ano 'América, a los Agentes Diplomáticos de os c pen . 
$ar v n° S ^ Ue ^ suce dieron en aquella nacicín hasta lb- . ¿ ' L 
Usx\^ ar ^ e *g ua l manera un Agente de Napoeon 
decl ara ci 0 ^- ar l° s X? E iguales reser\ r as deben tenerse re^p casQ 
^er a ° nes 9 ue el Libertador Simón Bolívar _se vno ^ ^ ue ve - 
a Am'* Uno ^ e ac l u eIlos espías y Agentes Dip J dispu* 

S C fl enca a inspevcionar la mamha de la de un 

d 9ue Uenc ! a ^ e sus respectivos Gobiernos, p ja ¡ ni jepen- 

^ Cla hisn^ UC ^ eramos decir indirecto, la Reyolucu en j aS 

^P^oamericana representó un papel mu y m< eres 
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diversas faces de la polílica europea de toda aquella época'' f pi r 
perio de los Andes". E1 Libertador juzgado por los miODes“„„ 

En 1931 Carlos L. Capriles [1923] retomó estos conceptos^añ'adtóndS.' 
es algunos matices sugerentes calificando más certeramente a loZ? 
tigos desde el punto de vista ideológico y extendiendo 
apreciaciones críticas a los viajeros: ..."Conociendo su vida, sus doci/ 
mentos publicos y privados, sus ideales, su carácter, sus actuaciones 
sus íines, pocos miramientos pueden concedérseles a aquellos anacrrt' 

¡ m.n ¡ T ex P edldos a Europa por algunos viajerol que nos visi 
t. r n cuand,, aun no existían estabilidad política ni tranquilidad sodal’ 

encontoS ? aC ' en,e l En eSCr¡tOS ' de “ ^íeta, no puede 

i un modo P eCL, liar de apreciación, no puede haiiarse 

mho la manera personal de ver de sus autores, junto con sus sineuía 
xs e inequivocos deseos de complacer a cancilleres v soberanos 5 di 
en t eS /° que éS, °f deb í? n desear que se les d ese^ L?s g Z™? 

b Sa no oue Z a sM ' maban d . el para ellos pernicioso sisie ™ ' e P ' 
za T ll. 2 '° VeneS nac,ones sur 8 ía «ntra todas las esperln- 

“ ™e mXST i,C ' ü, r S ,OS sostened ores del antiguo 
n m fí IOS ' Es de buena lo 8 lca tcner como nulo en 

forme en abiert , rnnT T • CUalqu ier escrit0 se mejante, cualquier in- 
mientos v n UP h , doaon con la misma realidad de los aconteci- 

obedeció sevur im/rit 0 Sef 1 es P actlacto c °n limpia honradez, y que no 
S<Sún me £ ZZ S ™ TP arece <l ue -». al «quizá sedL,> ai 
comti el del . V ' u o ro Paco modo de instruirse e informar, 
plo „ ,, aue C T dor Mor,ll ° tgeneral Pablo, 1778-1837], porejem- 

viajeros v avenles'ileV' 1011 *^ 60 entrevista s privadas, los meticulosos 
l.'bm? inft,rm,?s f Eum P a P or estas tierras - «ntes de expedir sus cé- 
de savrados ínt« utran en gañados con fina diplomacia, en resguardo 

tadistas." (E1 trono dt CtÜomW?,' m¡Sm0S in 8 eniosoS j 

mo democráMco' n 1 íu Y). d * e , n ‘^ a Lanz, "Fue una guerra civil”. Cesjris- 
en toda su rimiwí ' ^ endo a * ^ onc *° de la cuestión, y expresándola 
historia comd i , , • Y com P^j , óad / el mismo autor advierte que: - ba 
criterio simplisti Y' Y t\ mU ^ com P ,e Í a - No la historia inspirada en «*■ 
tra EspaAa v l » r TY Y ve en ni,es tra gran revolución la guerra cen- 
las entraA is d,. f ' u . lon lie * a n acionalidad, sino la que profundiza e !l 
nues?rafr^sÍ s ^ UH1 , a **?'""»** «ucha social: estudia lapsicología de 
de anhelos imnr °^ U ar ? s ^ analiza todo el conjunto de deset>i* \agn-' r 
cacuin Y f CYYY; * ím P U,SOS ¡giiítlitarios, de confusas reivi^ I 

ciai y poiar totia ,a trama de ,a ZflSZ 

pAgina 100) ‘czueia. ( insurreccion popular. |P 
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97. Mario Briceño-Iragorrv Mpn« • 

b ^ /Mens ajesindesti 


— ^mtu, n 55 

98. César Zumeta, "Bolívar v Piar p • , 

1830), por L. Duarte Level". PensamlentonVV' 05 hist óncos (18] 6 
sig lo XIX, No. 14, tomo II, pp. 279-2TO POhllCO vc nezol a no 

99. Miguel Eduardo Pardo, Op. cit., pp . 8M? 

100. José Carlos Mariátegui, Op. cit v p. 2. 

101. Romulo Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 8. 

. !° 2 ' Te Í era / Perflles venezolanos o Galería de Hom- 

bres Celebres de Venezuela en las Letras, Ciencias y Artes, pp. 17 y 

23. E1 tomar al Andrés Bello crítico como punto de referencia para eva- 
luar la calidad de un crítico, aun en materia histórica, no parece ser 
desacertado. En efecto, a él debemos uno de los dos más ponderado> 
juicios-balances de la significación histórica de Simón Bolívar que co- 
nozco: ..."Nadie amó más sinceramente la libertad que el general Bolí- 
var; pero la naturaleza de las cosas le avasalló, como a todos; para la 
libertad era necesaria la independencia, y el campaón de la indepen- 
dencia fue y debió ser un dictador. De aquí las contradicciones aparen- 
tes y necesarias de sus actos. Bolívar triunfó, las dictaduras triunfaron 
de España; los gobiernos y los congresos hacen todavía la guerra a las 
costumbres de los hijos de España, a los hábitos formados bajoel intlu- 
j° de las leyes de España: guerra de vicisitudes en que se gona v se 
pierde terreno, guerra sorda, en que el enemigo cuenta con auxiliare> 
Poderosos entre nosotros mismos"... ("Investigaciones sobre lainl'uen- 

c “ de >a conquista y del sistema colonial de los españoies en Lhue. ti 
Araur a «« kto 4.. 8 v 1 5 de noviemrre oe 


— i. wnuuiMd y uei sisiema cuiuwm v.t — r -- . , j 

^ Ucan °r N°. 742 y 743. Santiago de Chile, 8 y 15 de noue ™ X1X 
nn Temas de historia y de geografía." Obras Comp t ^ ^ e j 
P- 7 0-17l). E1 segundo de los juicio-balance a 9 l j e m vlautor 
^yconocido compuesto por José Gil Fortoul [1 
ern f r retende silenciar, y antes señala con la necesari. ^ en j ife 
mom ®ntáneos # sus caídas, sus extravio>. 1 . potente se deja 
arra S t r a Cuan do ya en la agonía, su genio ahor ‘ \finistros 

^Pesu^ ! a más extremada reacción, por ,a ' m |¡ re e , ^jívar grande, 
^ e * nt t?rés de amigos ambidosos. ¿C Ul . ^¿ccionario» 

de i 828 0r ; et inmortal? No ciertamente el de lo> j- i830. p, geruo 

3 Ue mor ibundo de 1929, el «dáver « el qf £ 

tn j* v ' v irÁ siempre en la memoria de 0 > , n 8t >ma y 
^P'vza Ado >escencia sueña con la p.** r J* ' iV ,bertad> ,r de |s ', u , 

Caracas de 1808 . » « , 1 ^ „acion* «* 


en Caracas de 180B a m..,. - 

° r de 1815. el profeta de 1819, el fundador de 
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campañas de Ecuador, Perú y Bolivia, ei precursor de ia nueva Améri 
C a con su congreso de Panamá." (Historía Constitucional de Venezue- 
la, Prefacio de la segunda edición). Ningún juicio es irrefutable 
obviamente; sobre todo si se le analiza. En este ultimo caso no faltarí 
los aspectos objetables, pero quiero subrayar sobre todo la amp|jt U( | y 
la ponderación del juicio, compatibles con la personalidad del juzg/ 
dor y con los tiempos por él vividos. 


103. Felipe Larrazábal, Op. cit v p. 438. EJ autor confunde jus- 
ticia, imparcialidad y objetividad, y no es fácil diferenciarlas en e| 
curso de una obra. Diego Carbonel! [1884-1945] parece haber sufrido 
también esta confusión: "Lo que sí debemos elogiar y agradecer a 
Picón Febres [Gonzalo, 1860-1918] es que hubiera logrado de Castro 
[general Cipriano, 1858-1924] la edición de su libro La Jiteratura vene- 
zolana en el siglo diecinueve, libro este cuya publicación apresurada 
sin duda, exhibe defectos en la obra. Sin embargo, el juicio del señor 
Picón Febres suele seguir normas de justicia y de metodología [?]"... 
("Escuelas de historia en América." En Germán Carrera Damas, Jfisto- 
ria de la historiografía venezolana. Textos para su estudio, 1“. edi- 
ción, p. 83). Federico Nietzsche [1844-1900] afirmó ca tegórica men te: 
... La objetividad y la justicia no tienen nada en común. Podríamos 
imaginar una manera de escribir la historia que no contuviese una par- 
ce a de verdad empírica común, y que podría, sin embargo, pretender 
e mas alto grado de objetividad '... (De la utilidad y de los inconve- 
nientes de los estudios históricos para la vida, p. 49). 


1 yiy^ 0 ^ Gonzalo Picón Febres, La literatura venezolana en el 
° • / ^5-26. Se observa la misma confusión en el prólogo de 

Laracciolo Parra León [1901-1939] a su edición, de 1930, de la obra clel 
• nS .°, de Zamora [1635-1717] Historia de la Provincia de 
sistPnmJ? 111 ? Nl * evo Rei no de Granada: "«Hemos perseguido in- 
radn Ps»Jf]?i & 3 v f rt ^ act histórica, sin omitir esfuerzos, y hemos procu- 
fundadns p os l^chos con toda imparcialidad para echar, 

resultaran r \ í y Hegado el caso, la responsabilidad sobre qu¡ene s 
ni su riaco U I? 3 ! 3 e ? x s ‘ n 9 110 nos detuvieran ni la condición de éstoS/ 
trario dp nnp Cia ' u* SU caracter sagrado, ni el unánime concepto con 
el fiel de ?a hiP 2 ^?' Hemos pmcurado situar nuestro juicio en tod‘> 
zones en haCer ,a crítica con P« ent > conocimiento de las r ; 

de los aue tnnta ° contra/ decir toda la verdad de las cosas, sin ten 1 
ella» " (Citadn ^ ^ tre chamente pueden considerarse ofendidos | 

• (Citado por Diego Carbonell, Op. cit., p. 290). 

105. Rafael Fernando Seijas, E1 Presidente, pp. 48-49. 
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106. José María Manrin, 

go a la Historia de la Isla de Ma^ dt? T ° Var (1864 -iqo 7\ 
fía dcl General Juan B. Arismendr^ó^? Nueva E^arf" SU pr6I °- 
Arismendi, por Mariano de Briceñó \* seño « Luisa c a ° Bi ° 8ra - 
ció la siguiente explicación de la cirr,m^ d ' ci6n - Car acas m?,” 8 de 
advertirse la falta de ...’la serena an í ? 03 de que en pIi» 85 # ° fre ' 
mente imparcial": ..."«Cuando pl n aC . lbl idad d el narrador a f U( ? lese 
1875] escribió esta historia, todos Uwó'sórió'^" 0 [Marian o de^igio' 
tributo á la exaltación patriótica porauó ’Ó - ° res Amer >canos pa'eaban 
ras de las víctimas porque aún Xíaó losócS' í® *“¥* ’ as ulce ' 
rrador, de aquella iucha titánica, en aue u\ , í \ quel drama a( e- 
todos sus esfuerzos, exhibieron todas sus bando a 8 otaron 

todas las faltas; aún humeaban amenazantes i 1 es e lnc urrieron en 
clismo; aún corrían las lágrimas dTtós de a 1 uel cata- 

voz gemebunda de la patrió ^ntristeida^ ^ das / huerfanos, y se oía b 

para poner oído atento solamente a la voz'inflexibtede lóof "1 f 1 ™ 
parcialidad, que acalla afectos, 

hiwótorra U, , h i ’ t,C - a ? St f Cta ' Todavía la esponja de la tolermcia no' 

. bia borrado benevola los rasgos vigorosos que en el cuadro de la 

conhenda exageraban los hechos á la medida del sentimiento nacio- 

( G,tacm por Rafael Seijas, "Historiadores de Venezuela." Primer 

Libro Venezolano de Literatura, Ciencias y Bellas Letras, pp. xi-xii). 

107. Jonathan Swift, Op. cit., p. 232. 

108. José Rafael Pocaterra, "Tierra del sol amada". Obras se- 
lectas, p. 355. 

109. Anatole France, Op. cit v p. 234. 

110. Agustín Thierry, Op. cit v 1. 1, p. 188. 

sía 4 - . lu - lb idem, t, \, p. 201. E1 paso siguiente es la 

ba p' d,s,rnu l a d<> como tolerancia para con los demás. De e o c 11 . 

deU a í CÍSCO G °nzález Guinán [1841-1932] en el prólogo a /niLos de 
1 gobierno del Dr, Roias Paúl, Presidente de los Estados Un 

fe-u en el períodó constitucional de 1888-1890. “ 

bres mo§°' bochado Valencia, 1891, una actitud que Gonz. s ¡ 

*& 918 , a P rec "> como una mues.ra deliberada, jm . 

parciqi r S la ° He sinceridad, el autor renunció a « P e este 

¡C* Bdad y se arropó con la tolerancia: ."” Res guarda 
V 8aran, reCe ai am paro de nuestras instituciones 1 os ante el es- 

tr Mo d ‘ f a ouestro Gobierno Nacional: que compar ^ 

de la opinión pública exponiendo nuestras opm" 

El Método Criúco • 



llez republicana: que ningún sentínuento rum ha guiado nueQf, 
pluma, sino la necesidad de dar testímonio como partícipes en i 0s , 
cesos: que tan sólo anhelamos que este libro sirva, junto con Ios q lIe SU ' 
criban otros venezolanos de iguales u opuestas creencias polítjr^ 
como premisa para las conclusiones definitivas de la posteridad; v q*' 
no aspiramos sino a rendir un servicio a la Historia patria, templo a 
gusto donde tienen cabida todas las creencias, por ardientes q Ue S e a U 
y por contradictorias que parezcan»".... (La literatura venezolana en 
siglo XIX, páginas 13-14). e 


112. "No con poca impaciencia hemos visto en nuestros días 
cómo gana prosélitos el irrespeto hacia nuestros verdaderos valores 
humanos. Desde Bello [Andrés, 1781-1865] hasta Gallegos [Rómulo 
1884-1969], han sido objeto de osados y negatívos analistas, niiestros 
hombres más representatívos en las ideas y en el ejemplo. La jerarquía 
de la inteligencia y de la cultura, fundamento de la organización insti- 
tucional en otros países de mayor tradición histórica que el niiestro, 
tiende a desaparecer bajo la presión de oscuros intereses qiie proda- 
man una igualdad absoluta, so pena de retroceder a estadios primití- 
vos. (Pedro Díaz Seijas, Op. cit., p. 83). La pretensión, aun la más 
mesurada, de que existen asuntos que sin ser estrictamente concer- 
nientes a la fe religiosa deben quedar fuera del alcance del conocimien- 
to crítico, abre el camino a posturas cuyo grado de intolerancia 
desborda... lo tolerable. Se convierten en prácticas inquisitoriales de 
creciente violencia. Así ha sucedido en todas las épocas y en las diver- 
sas áreas del ejercicio intelectual y artístico. Recientemente el historia- 
c or colc)mbiano Vicente Pérez Silva publicó un revelador artículo 
titulado Los libros en la hoguera. Una práctíca que en CoJombia se re- 
pite óesde la Colonia". En él da ejemplos de quema, en los siglos XVIII/ 1 
AIX y XX, de obras históricas, geográficas, literarias y poéticas, hasta 
tiempos tan recientes como 1962. (Revista Credencial Historia. Bogo* 
a, a ri de 1994, N°. 52). Las sinrazones de la intolerancia agresiva^ ,n 
mucnas, y en ocasiones se requeriría una altisima dosis de ecuanimj* 
ac P ar fl contrarrestarlas. Pero aun en los casos extremos parece p l,v 
e sostener que prevalece el carácter de derogación del &P ,r jg 
vru Set x? ta años des P L, és de publicado el malhadado hb^ 
versiAn h lucha ' ha sido permitida en Israel la publ£*£¿ 

nuntns j ehrea de u . nas 130 páginas de la obra que versan ... ^ 
mar" n/f V1Sta rac * s . tas de Hitler y su crítica de la república <• 
tudiantesH* tira í e de ejemplares a ser utilizados on fn> 

eran resisto 6 ? hlstoria de Alemania. Aun así la publicaciqn e j 

de Watrner ¡¡ C1 Í ^ caus ó rechazo. Por otra parte, la inclusu ,n ^ c* 1 I 

d iciembre Ho^i qq^ conciertos d e la Orquesta Filarmónica de ^ I 
dicembre de 1991, luego de 50 aftos d¿ prohibición, causo tal I 
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agosto de 1992). E1 20 de julio de 1990 n t 10nal Heralci Thu ,S Print 
íf siguiente informaci6n:Vl ^ periég^ «* 

S0S de econonua y autor de un articulo consideraH e " Mr 8 sd « *í£ 
la existencia de las camaras de tras se l„ " í ,do r »dsta auP „L 
ñanza y de investigación en N 

durante un ano. La sección disciplinaria dpl r lean ' Moul »n (Lyon-im 
de la Univ ersidad". .."anunció igLtaente 1 ^"'3 

una dismmucion de la mitad de su sue!do>> d, r, > Notin <<suf r¡rá 
Igualmente el diario informó que el alcaldp i nte ^ Período"... 
..."había amenazado en abril a la Universidad de Lon°m M¡cheI Noir ' 
garle los nuevos locales prometidos si "«ir> c m / n , con no ent re- 
dores de la historia» continuaban enseñando aHU X p emas fa,sif «ca- 
Asociación Marc Bloch de esmdiantes de Mstoria de¡J ™ í SU Parte ' ' a 
sidad, creada con motivo del caso Notin, ' £ ’3y ££' ™ ' ™ ££ 
pero se asombra por «lo leve de la pena impuesta», al igual queT 
Umon de estudiantes judios de Francia, la cuai deplora «la moderación 

de la pena», <<que no guarda relación con el perjuicio moral causado a 
las victimas del nazismo»." 

113. Carta de Simón Bolívar a Francisco de Paula Santander. 
Pamplona, 8 de noviembre de 1819. (Simón Bolívar, Obras completas, 
v °l. 1/ P- 400). Se refiere a .. ."una pastoral goda que yo encontré en la 
mesa de Vd. y se la envié como un modelo al padre Guerra"... 

114. Denis Diderot, Jacques le fataliste et son maitre, p. 153. 

115. Rómulo Gallegos, Pobre negro, p. 182. 

116. Voltaire, "Le monde comme il va’ . Les 20 meilleures 
n °uvelles fran^aises, pp. 88-89. 

117. Enrique Bernardo Núñez, La galera de Tiberio, p. 49. 

118. Manuel Palacio Fajardo, Op. cit. y p. 3. 

[l8 °Ll8fJi 19 ' Fra 8 mento de un texto de lfSí^ 

coitf 0 ^l' puesto por Domingo A. Olavarría (Li 
no de !os epígrafes de su obra. Op. cit., p- 

Jril 20 ' Fran cisco Conzález Guinán, Hismnjdel gobiem 
G 'CTr n - P'ríodo constitucionsl de VenezueU, presi 

^Zmán Blanco (1886-1887), p. 7. 
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121. Germán Carrera Damas, "Sobre el discurso históri C( ," 

Crítica histórica, p. 152. 0 - 

122. Luis Level de Goda, Historia contemporánea de Ven 
zuela. Política y militar, 1858-1886, p. xiii. 

123. Idem. 

124. Gonzalo Picón Febres, La literatura venezolana en pI 

siglo XIX, p. 12. 61 

125. Véase la nota 98. 


126. Germán Carrera Damas, "Sobre el discurso histórico" 
Crítica histórica, p. 150. 

. 101 , César Zumeta, "Dolívar y Piar. Episodios Históricos 

(1816-1830), por L, Duarte Level". Pensamiento político venezolano 
del Siglo XIX, N°. 14, tomo II, p. 175. Pero también es posible prescin- 
dir de la imparcialidad...”con temeridad pero sin vaciJación." Sólo se 

req nonc a i duQr Una alta dosis de juventud, cual lo hizo Tulio Chiosso- 
ne . , lr . " ' en una obra de principiante, inspirada en el culto bolivaria- 
no. e emos advertir que he prescindido del criterio imparcial 
r¡»ü qU ^ ° °L^ Ue ^ ue ^ ace historia debe tratar y estudiar los aconte- 
j ien os ' y e ^rodo al Libertador con un exclusivismo que califico 
ha in r P orc l ue e s producto de mi orgullo nacional. Si he errado al 
Car iac ri ?~ n ,í S a P reciaciones / tal vez encuentre oportunidad de rectifí* 
rnnniio co C ° • u tiem P° h a y a madurado en el espíritu la irrefíexión 
dor^nn v if SCri \ ° S veintlclnco aftos"... (Ultimos años del Liberta- 
luan fnwafí" ' y ete rano y destacado periodista radial colombiano 
parcialidaH- "T ,1C reci ? n ^ emente su posición ante la parcialidad y la im- 
de confianra parcialización es un fraude a la palabra, es un abuso 
daídad ¿ 81 C ?f ro ^ se alza con la plata"..."¿La im P ar- 

millón de nesi»; Un P roi,iema iugresos? El que se vendió por un 
llones” "Es nna be se & ulra ven diendo por diez millones y por cien m¡ 
naSie 'ouiere "" deber ' una ^¡¡gaclón ser impalciales. Per» 

comun" q "Hav nne Un ,m P arcial - ¡Parcialícese! es la sentenca 
Sa r«u ter e ' , erc ° de la parcialización”... ("Juan % 

Universal Dominieal r I H ' riodls tas no es promover candidatos»- 
m-mcal. Cartagena, 12 de junio de 1994). 

Venezuela". Óbra'íTen 0 ‘\ ivaracio < L°s delitos políticos en la his ,l,r,a £ j 

Este autor se arriesc»s I K > e * aS de ^ lsan< áro Alvarado, vol. VIL P* y 
se arnesgó hasta llegar a escudriñar las "verdaderas rm 
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tivaciones cie uno cie íos contados testitros ra i* 

redia [1776-1820] admitidos por l a historía patria^r J ,° Sé Fran dsco H. 

rectitud de la Audiencia o la mfluencia de l , n CoIm ar de ekwt , 

s» r« -7,1“ »>«™ si«o .«S'ssfi « ; 

abocaron a tal resultado, bien sabido como es el 1 ' h '? ca «as q ue 
nañola, ímplacable con el rebelde, desconfiada mn d n a P oliH ca e S . 
subrepticiamente esparcían los republicanos france 1' <! ue 

que Heredia [Jose Francisco] y sus coleeas abrimh!, . S ° S P echam °s 
las oficiales para apagar la conflagración revoludnnar¡° ras ' deas 1 ue 
es que todos los sobreseimientos dictados en las ra„c« P , er ° el hecho 
precedieron de cerca la invasión de Bolívar [Simónl en ísn^n enda 
manera llegaríamos a sospechar que la Audiencia izquierd^bií ° tra 
dictámenes y sentencias, convictos como estaban Sgunos' acZZl 
que aquellos jueces les salvaron de la prisión o el cadalso, y aun de 
embargo de sus bienes o el destierro." ("Próceres trujillanos " Op cit 
vol. VII, p. 143). E1 propósito de imparcialidad se ha visto en muchas 
ocasiones en el trnnce de dnrse escudos contra seguras represalias de 
laintolerancia patriotera. Si Lisandro Alvarado [1858-1929] pudo invo- 
car el cientificismo de las nuevas escuelas sociológicas y psicológicas, 
Guillermo Tell Villegas [1823-1907] encontró una menos elaborada sa- 
lida en el culpar a los tiempos: "En materia, pues, de instrucción, la co- 
lonia venezolana sólo recibió de la España la creación de una 
Universidad, de escasa dotación y de estrecha entrada; puesto que á 
ella sólo podían penetrar los hijos de distinguido nacimiento, previa 
información de vida, costumbres y cuna. Pero este no fué un error de 
España; ni de su Gobierno; sino de su época"... (Instrucción popular 
en Venezuela, pp. 7-8). Las consecuencias del atrevimiento de quienes 
contraríen las verdades patentadas pueden prolongarse más allá de la 
^oerte, y pese a la prudencia del culpable, como ocurrió, segun juan 
h 77 ^ te Gonz ález [1810-1866] con la obra de Francisco Javier Yanes 
dJr 184 2 ]- Dice, en su Biografía de José Félix Ribas: "Tomamos estos 
^tos d e j a Histori(¡ . nédita dd doctor FranciS co J. Yanes. iCuantos teso- 

esrril Uantos hechos gloriosos encerrados en esas páginas. n 
s üm ()r P atr io que no se publicase su obra hasta diez anos c y a _ 

7 hace 23 que falleció sin que haya vi s ¡° L i luz 

pre otr a blern ° S han de publicarla, pero ellos a . ctac j ura j 0 

e Vend°^ Sa 011,6 hacer " si no mas l,til/ mas ,ucrat,va ' !a jsjación con 
%ese u P. en Su óltima época pero, ¿qué habria gan* 1 t en glo- 

desf ¡gurado la campaña de Ap u «- Jra- 

° r ‘ ¿Cuá f S/ a 9 L, e asistió con la pluma y la esp. J¿ ria literaria 
Ven drá un Gobierno amigo de nu6S |aS n0 bles empre- 
ri S ' y le (>: ? P asa dos hechos, se ponga al frente t antepasa* 

V (c Jea la América del Sur laVerdadera h« stor,a ^ ^Historia de 
^ 1o Por Pedro Grases [1909], "El Resumen de 
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Venezuela de Andrés Bello", en Germán Carrera Damas, Historia de ] a 

historiografía venezolana. Textos para su estudio, p. 255). La>obra de 
Francisco Javier Yanes titulada Relación documentada de los princi- 
pales sucesos ocurridos en Venezuela desde que se declaró Estado 
Independiente hasta el año de 1821 fue publicada por primera vez en 
1944, con prólogos de Cristóbal Lorenzo Mendoza Aguerrevere [1886- 
1978] y Vicente Lecuna [1870-1954]. Ya Gonzalo Picón Febres 
[1860-1918] había advertido, en 1909, que: "Trabajos inéditos, verdade- 
ramente notables por el estilo digno, por el criterio científico, por la im- 
parcialidad y la filosofía, no faltan por ahí; y el gobierno de la 
República haría un gran servicio a las letras venezolanas yafa Patria 
al favorecer la publicación de esos trabajos"... (La literatura venezola- 
na en el siglo XIX, p. 17). Como complemento fue reeditada la obra ti- 
tulada Compendio de la Historia de Venezuela desde su 
descubrimiento y conquista hasta que se declaró Estado indepen- 
diente, primeramente publicada en Caracas, en 1840, por Francisco 
Damirón, sin mención del autor. Merece especial atención en esta obra 
el Preliminar . En éste Francisco Javier Yanes compuso tempranamen- 
te la fundamentación conceptual perdurable de la historia pntrin. Quizá 
pueda afirmarse que con el tiempo dicha fundamentación abandonó 
parte importante de su carga conceptual y se refugió en un crudo pa- 
triotismo. La fundamentación expuesta correspondía cabalmentea Ias 
necesidades del momento vivido por la sociedad venezolana, y su pu- 
blicación no pudo ser más oportuna. E1 propósito expresamente perse- 
guido por el autor era informar a la juventud sobre los entonces 
todavía recientes acontecimientos que condujeron a la ruptura del 
nexo colonial con la corona española, y al establecimiento de la enton- 
ces problemática república independiente en la cual se hallaba la ju- 
"p n \- * a l a „^ ue e ^ a ^ a dirigida la obra. Los criterios invocados en el 
reliminar para justificar la composición y la publicación de la obra 
requieren especial consideración: 

, n 9 116 se refiere a la que el autor denomina "la regene 

racion de Venezuela , es decir su constitución como Estado indepen- 
diente, la obra se recomienda como un testimonio directo, productode 
un actor principal de los acontecimientos, y hace de esto una garantía 
de veracidad y objetividad: ..."Los hechos se refieren con puntualidad, 
segun os tiempos y lugares en que ocurrieron, dejando al lector la ? 
consecuencias y reflexiones que de ellos se deriven, pues si las hiciera 


el que ha tenido alguna parte en la revolución. podrian consideiar^ 
mspiradas por el espíritu del partido; y no sin razón, porque los ^ 
pocas veces se desprenden de las ideas y pasiones movidas P 
, “^^^ te 7JP 0rá " e ? s han inten/enido." (p. 12),»^ 
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los hechos que se pretende absolutamente *• . 

para conrprender por qué no firmó su obra ,ehVa ' * qui Z á da u , 

b. Exalta el conocimiento de H a ciav e 

nor encima del de "lo antieuo" haqf* ¡ COntern Poránen « . 
ricista, comprensible por los tiémpos pero ins Un ex «so P a n t fh do10 
de vista teórico-metodolómco: ..."P„e,L 1 ‘ nsost en¡bl e desd„ 1 , _ h,st °- 


de vista teórico-metodológico: ...Tuedf ahmL’ 5tenible d esde d n,’T 
la historia antigua, en la que los hechos S Secu#nto 000 qEf 
tiempos pasados poco tienen que ver co'n lo „ ! e ‘"‘«esesV l os ' 
época contemporánea es indispensable sea al.m^ 6 "'^ mas de | a 
tanciada, porque a todos toca muy de cerra ”L eXtensa V ci rcuns- 

c. Se prevale de la concención traH.v- ' ' , j 

ya introduce variantes acordes con la nueva conr ^ historia ' pero 
que se observa en la obra de Rafael María Baralt m u ÍSma 

da en 1841: "La historia es el testieo de los tiemnL j° 186 °^' P llbI,ca - 

,„d,i I. d. „ „d, y u' Wt» “dX' i, 

|et 0 , y el fruto que de su estud.o se ha de sacar es fijar y comp arar t 
tiempos y los aconteam.entos, especificar los P rinci¿ales hechos inda 
gar las rad.cones, exammar los documentos y actos públicos, y mani- 
estar el influjo y resultado de la legislación en los bienes y males de 
los pueblos. Asi que será una buena historia la que de idea de la for- 
macion de un pueblo, y de que modo, mejorándose sucesivamente ha 
legado del estado salvaje de las tribus y razas primitivas a la altura de 
a civilización y al desarrollo de las naciones modernas. Por lo general 
ahistoria se ha ocupado hasta ahora de la vida activa y militar de los 
undadores y conductores de los pueblos, de sus conquistas y batallas, 
e sus revoluciones y vicisitudes, pasando en silencio la índole de los 
pueblos y el desarrollo de las causas que producían esos sucesos, cua- 
es son las leyes y el modo de gobernar"... (pp. 12-13). 

d. Demuestra tener un sentido claramente utilitario de la his- 
u° a ' En los Estados monárquicos la historia se mira como ornato de 
tnH u . cacic)n überal de algunas clases; pero en las Republicas, donde 
ser T ° S ciucia danos ejercen parte de la soberanía popular, y pueden 
luh arna d°s a los primeros puestos, debe considerarse como c e a so 

lutan ecesidad"...(p. 12). 

antpu . .^ e ^ ura mente como expresión de coincidencia en ia act,tl . 
fuptura H St |° rÍa y ta ^ linc; ión que debía cumplir en la fnse S, 8 U | . 

4SSÍ* nexo colonial, -lo que merecería una compn» 
han c ¡ s ' í* ma la atención la semejanza entre el r’re 'min 

- lsco J av ier Vanes a la primera edición de . »u n ’ é ¿ 0 


J* Lü 


Slos S D A,amán [ 1 ^ 92 - 1853 ] redactó P ara su Histori. £ 

1? et *ño P rimeros movimientos que prepararon edición, de 

n^ Coin basta la Epoca presente, en su P rl 0 ^ ra para la 

Uev a geruT ° ntes en ia apreciación de la necesic a c testigo p rivi,e ' 
^aaón, en la valoración de la condiaón de tesr y 
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giado del autor, y en las garantías de objetividad e ¡mparcialidad, ma 
can sin embargo una diferencia en cuanto a la utilidad de la histori 
como disciplina. En efecto, Lucas Alam,in asienta al respecto: "Como |* 
utilidad de la historia consiste, no nrecisamente en el conocimiento de 
los hechos, sino en penetrar el influjo que éstos han tenido los unos 
sobre los otros; en ligarlos entre sí de manera que en los primeros se 
eche de ver la causa productora de los últimos, y en éstos la consecuen- 
cia precisa de aquéllos, con el fin de guiarse en lo sucesivo por la expe- 
riencia de lo pasado: mi principal atención ha sido considerar el 
conjunto de los sucesos"... Pese a que el autor culmina su razonamien- 
to pagándole tributo a la concepción de la historia como maestra de la 
vida, pereciera que en su primera parte supera el nivel de la simple 
ejemplaridad y abriría con ello la puerta a una utilización de la histo- 
ria orientada más hacia la comprensión. 

129. Augusto Mijares, "Baralt historiador". Obras completas 
de Rafael María Baralt, Vol. I, p. xliv. En su "Discurso con motivo de 
la inauguración de la Academia Nacional de la Historia", el presiden- 
te de la república, Dr. Juan Pablo Rojas Paúl [1829-1905], dejó sentado 
lo entonces generalmente reconocido: "Lo que más se acerca hasta hoy 
al tipo de lo que debe ser la historia nacional, es la obra de Baralt y 
Díaz; pero esta obra, no obstante el alto y reposado criterio que en ella 
brilla, realzado por la corrección clásica de la forma, no pudo ser escri- 
ta, a causa de la circunstancia de los tiempos, con la libertad moral que 
necesita indispensablemente el historiador para decir toda la verdad e 
impartir toda la justicia. Baste decir que las inmoderadas exigencias 
hechas a su probidad de escritor costaron a Baralt, al fin, la eterna au- 
sencia del nativo suelo, y la muerte en el extranjero." (En Germán Ca- 
rrera Damas, Historia de la historiografía venezolana. Textos para su 
estudio, la. edición, p. 419). En realidad el reconocido estilista y discu 
tido historiador había topado con los sinsabores que aguardan a toc 0 
el que se ocupa de historiar lo contemporáneo, y no eran los entonces 
guerreros desalentados por los resultados visibles de sus hazañas^ 
público mejor dispuesto para acoger con ponderación la versión i • o s 
esfuerzos ofrecida por Baralt, o por cualquier otro historiador. ¿ ^ 

pensar que cquien así explicaba el presente, -para el caso poco sig 
ca que la obra se detuviera diez años antes de su fecha de p L1 ó , ' l ;‘ 1 | p ()r , 
1841-, ignorase o calculase mal el riesgo a que se exponía? J° se c()n - 
toul [1861-1943], cque bien sabía de exilios intelectuales en Eu f0 P j„ y 
sideró lo dicho por Juan Pablo Rojas Paúl: ..."Conjetura pa* fu e- 
ofreció su explicación: ..."Bien es posible que aquellas exigeo ^ n - 
sen parte a su expatriación, porque bien podía ver en Venezu ^ ^ 
tonces República en formación donde luchaban sin treg. u * 
aspiraban ya a la libertad intelectual absoluta y los partidario 
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tibles del despotismo militar- p e |i L , ro<¡ 
la culpa que se le imputaba de severi da H reales 0 de sprODoo 
Pero otras conjeturas son igualmente veros2í' ÍCÍa a,n "' h s.on '? a 
la buena acogida que encontró sn ni, ° s,rrí| les. Acaso e' nad °r. 
tico de Madrid, creyó propido eJíe' ca2 *' m ^do u,^' r f who * 
tanto más cuanto que éstas le llevaban ahora TJF** y as P¡r donés' 
escrrtos las tdeas conservadoras que fuero "siemi mmar en ' us nuevoá 
te sus mocedades bogotanas"... (Historia CoSh no oh ^n- 
la, vol. II, fragmentos. En Germán Carrera n na ' dc Vc nezue- 
historiografia venezolana. Textos para su estudfo™* “ ria dc 

130. Ibidem, p. li. 

131. Rafael Seijas, "Historiadores venezolano." d • 

venezolano de Literatura, Ciencias y Bellas Letras, p 4 ! r ° 

p p ' i 1 "" 1 Pabl ° R °) as Paúl - "Discurso del Doctor I P Roias 
Paul, Presidente conshtucional de los Estados Unidos de Venezuela en 

m.mriA h' 1 ^ aci<>nal de . la H| st°ria, con motivo de la solemne in'au- 
gu acion del Cuerpo, y colocación, en el local de sus sesiones, de un re- 
trato de primer magistrado (8 de noviembre de 1889)." Academia 
rMacional de la Historia, Discursos de incorporación, 1889-1919, tomo 
I, p. 23. 

133. José Abel Montilla, Op. cit., pp. 445-448. La secuencia 
cntica sobre la independencia que hizo el personaje novelado, es muy 
jeveladora del que en algún momento he denominado el nmbiente his - 
Wográfico, es decir el conjunto de "creencias historiográficas", más que 
e conocimiento, que se radica indeleblemente en la conciencia histó- 
hK S0c ^H za da. Ese ambiente rige la forma cómo los individuos viven 
ls toria, sometiéndola al imperio de una mezda de sentido comun 
rm ^ Sem j<onocimiento, generalmente imbuida de una fuerte carga 
Tíí ■ ^ero el analizar su abigarrada naturaleza no significa su esti 
J la consistente influencia del ambiente historio^ráfco, m mucho 
y PoH tic U * ma r su ca P a oidad de penetración en la conciencia s 

c °nctm» ^°^ re Sl independencia fue justa o injm>ta. : u ' sta 

0 £¡* «’bre la guerra de Emancipación, en el aspecto 
u, iv ¡ u ' depende de como se considere la accion c e os f\j VOS - ara 
""'sid,.r»' 1 , dentro de una ética estricta pixiría hal ar . habian al- 
>tl r ' a .! n ¡ usta ' P° r cuant0 todo lo que “'^f^a quees 
H ^tri» \ c * P r °greso moral y material, se 1° deb herencia de 

Ü ¿ nuestra civilización cristiana y fl ue nos ^de y noble 
Kre her °ica al punto de que todo lo que hay de gran 
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en los hombres y las cosas de estas tierras es legado español P or 
si se aplica un criterio estrecho de ética, aparecería la rebelión c ^ 
España como un acto inicuo, como un a acción de ingratitud m á • 
hacia el gran pueblo que nos había amamantado con sus grandes'^ 
lores espirituales y con sus enseñanzas de trabajo. Pero por otra na^ 
hay que ver que los pueblos que habían Hegado a su mayoridad en 1 
desarrollo para comprender el significado, dentro de sus propios des 
tinos, de las ideas madres de la Humanidad, también tenían perfecto 
derecho a ser considerados de otra forma que como simples colonias 
en las que las restricciones para el desenvolvimiento del individuoau- 
tóctono, del criollo, eran vejatorias para la dignidad y negativas para 
el progreso y el imperio de las luces de la civilización, las cuales ya 
alumbraban a otros pueblos. En los fenómenos trascendentales de la 
historia, no pueden considerarse y medirse los móviles y los fines con 
la misma estrechez y rectitud de criterio con que se juzgan los actos in- 
dividuales, las acciones aisladas que tienen una finalidad circunscrip- 
ta al equilibrio social. Para mi mcxlo de pensar la Guerra de la 
Independencia fué justa." (pp. 445-446). 

Habría, por consiguiente, dos criterios para evaluar las accio- 
nes de los hombres, ya actúen individualmente, ya actiien colectiva- 
mente. ¿Con cuál de ellos habría que juzgar los actos individuales 
realizados en el marco de la acción colectiva? Bien vista la argumenta- 
cion, parecería que la diferencia la establece, según el autor, la finali- 
dad de la acción y no la naturaleza del actor. Es un viejo problema, de 
incesante debate por los historiadores, y particularmente por quienes 
cultivan el género biográfico. Estos suelen tropezar con él apenas 
abandonan el área de los hechos consagrados como históricos, o cuan- 
do incurren en Ia pretensión de penetrar la motivación psicológica que 
animo algunos de tales hechos. Frente a estos acomodos de la razóny 
de la moral está la reivindicación de la naturaleza única de cada una 


de ellas, que deja como salida solamente el subterfugio. 

Sobre si la independencia fue conveniente para los venezoln 
nos. ... el otro aspecto del asunto que usted me expuso, si Ia Indepen 
dencia fué conveniente para los venezolanos también es un t antí) 
intrincado. Si lo consideramos desde el punto de vista de los va ' c,rt) 
espirituales, de las ideas superiores, sin duda alguna que sí lo fué/ P° . 
que nos convertimos de Colonia apartada, de Capitanía ^ene 
pobre, en República y también con motivo de la aparición de b ()n) j () 
e gregios, tanto civiles como guerreros, a su cabeza en el trenn ^ 
drama, los que ímpusieron su acción y proyectaron sus ídeas ^ 
gran porción de América; que ganaron para Venezuela gloria i 
cedera, de k) que se derivó una situacicm privilegiada para nLl ^ eJ1 Ja 
tria en la historia la que, a medida que los pueblos avance 


í 
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afirmación de sus valores, tendrá 
sentarnos como un pueblo sunoH^ definirs een n., 
versal. Nosotros los venezolan^ ^ Ue mer ecerá íav °r V nrp 
tribulaciones nos encontramos siernpml medio * fc ción w- 
de grandes almas, por la mem,,riT h! [ econfor 'ad(»s po r S'aves 
punto que sería suficiente uno sni l hom bres extranrri presen cia 
otros pueblos hermanos. Hsto n art e " os llenarl ' » W 
trimonio moral ingente y deslumbrad^” r P ° C [ rá arrtb atar « un' de 
En otras palabras, al permit![\ (P u P ' 44M47 )- pa ‘ 

y heroica la Independencia nos proporcbnó un' " UeS,ra 
secuencias de nuestra incapacidad pra c.mstru?!"’™"'" '*» «» 

del pasado que tanto enaltecemos [ [ un P r «ente di™,, 

ritu crítico? Huye escandalizado, sln duda todo esf<) ' el «P<- 

patrioterismo Hevado hasta la jactancia P» ! s f me )í nte acceso de 
sobte si tanta grandeza no solam!n,e n„ s h!c e !! de P re «™'.'rse 
también y dolorosamente a nosotros rnismns ! t ," reS 0 olr< ’ 5 ' sini ’ 
clusión afirmativa que se h™ Z*¡Z ML' ***■ ' fl ,nelu<1ibler » n - 
pueblo venezolano. ' eslS P esimis tt> s acerca del 

„ .. . , Sobr ¿ si la intlepemieiiaa fue beneficiosa vam los vcczoh- 

7^ h0ra b,en: Sl vemos el “so de la Independencia por „tro la!l„ 
para determmar s, nos fué beneflciosa, las cosas toman „tr„ cariz, quie- 

cir, si consideramos los bienes materiales, si miramos los resulta- 
|os positivos e inmediatos alejándonos de lo que un gran pensador 
amo «los intereses del alma», en este caso, la Emancipación fué para 
cnezuela una verdadera catástrofe de la que difícilmente podrá resur- 
pr. La guerra fué, como es sabido por ustedes, una Guerra a Muerte 
ormalmente decretada por el Libertador y eficazmente practicada con 
®nterioridad por los realistas. En la hecatombe perdimos cerca decua- 
rocientas mil vidas y en ese terrible tributo de sangre, están compren- 
r¡ lc1os la élite intelectual y social del país, los creadores de cultura > 

1 q u eza durante siglos, los cuales junto con sus bienes, quedaron entre 
esc° mbros a q ue quedt) reducida Venezuela. A esto hay que agri 
a Cri 9 Ue ia Pev °bición Emancipadora no fué para los venezolanos una 
Ust °. n ° cal ' c °mo lo fué para otros pueblos de América porqut u>mo 
d¡es tr ! So sahen / Bolívar [Simón] con la bandera desu Co om ua 
Koy ka ÍUe hasta el Sur ' hasta las altiplanicies del Alto ‘ ha . 

cían falf ,VIa/ mos t ra ndo y gastando energías venezolanas * * ^ ^ 

*as y a en el solar nativo. Concluida la guerra eramoj u p ‘ 

C °*o ciijo en PUeb, ° de K uerreroS no sab,a e , L e má! aterro- 
r *ado 1 en c, erta ocasión el Libertador quien fi 1 j espu és de la 
v ‘ c tori a ' edo la becatombe, al serenarse su ani aP()S ót? su 
vi< tA. y' ° m ° lo demuestran sus escrittrs de os 0 hab ¡tuados a 
COn e ^a herencia de violencia, con esos hombres 
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la matanza, no era cosa fácil volver a la vida equilibrada de una sor 
dad humana virtuosa y vino después el largo proceso de anarouí 6 ' 
guerras fratricidas, dictaduras que aun estamos padeciendo. Así n u a ' 
considerada la Independencia por el lado de los beneficios materia] eS ' 
aparece como un gran desastre, en el que perecieron valores irrep ar a S 
bles para los venezolanos, pero esto no debe ser motivo de amam 
despecho, por el contrario, de orgullo elevado, pues es sabido q U e 
nada grande ha ganado un pueblo para su Historia sin máximos sacri- 
ficios y este es nuestro caso." (pp. 447-448). 

En conclusión: pareciera que no estuvo del todo mal Ia Inde- 
pendencia, pues ella nos permitió pagar un altísimo precio para obte- 
ner un motivo de orgullo que nos consuele por lo pagado 
irrecuperable. 

Diego Carbonell [1884-1885] creyó zanjar drásticamente la 
cuestión debatida por Fermín Entrena: ...”más de un autor se ha pre- 
guntado jsi la Independencia deberá considerarse como un bien!... Me 
parece hasta fuera de sentido esta pueril consideración. La Indepen- 
dencia se hizo porque estaba en la evolución de la Colonia; era un pro- 
ceso natural que debían seguir los pueblos oprimidos"... (Op. dt v 
página 79). 

134. José Gil Fortoul, "Prólogo a la segunda edición". Histo- 
ria Constitucional de Venezuela. vol. I. 

135. Véase: Laureano Vallenilla Lanz, "La influencia de los 
viejos conceptos". Disgregación e integración, 1. 1, pp. I-LX. 

136. Caracciolo Parra León, "La instrucción en Caracas, 156/- 
1725 . La Introducción fue leída como"Discurso de incorporación a 1 
Academia Nacional de la Historia", el 7 de marzo de 1932. Discurso» 
de incorporación, 1920-1939, tomo 2, p. 343. Dicho lo cual, reivindico 
el principio: "Piden la justicia y el recto sentido crítico que si herno- 
hecho valer las grandes ventajas que representa para los estudios ! - 
tóricos la escuela determinista, no callemos, al menos en parte, 

ves inconvenientes que son consecuencia de su posición monísttc 
(Idem). 

137. Citado por Gonzalo Picón Febres, La literatura venj^ : 
lana en el siglo XIX, pp. 19-20. Dudosa garantía de imp3 rc ‘_ ^ 
segun Caracciolo p arr a Pérez [1888-1964]: ..."Respecto de 

neral Santiago, 1788-1854], González Guinán [Francisco, 184H 
casi siempre muy severo y no es raro verle adoptar versione sjVi , 
as so o en la ignorancia de los hechos o en su interpretacu 
por cuya razón debemos desechar su parecer en más de una 
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ror lo demás y al contrario de cierta on¡ni.Sn „ . 

chos de los juicios de este autor y los creemmT^^ ““"'amos mu 
cuando no trata, por ejemplo, de personaies c ? ^P arci ales, al men “ 
neral Antonio, 1829-1899), de qtdeX'am "o a Gu2mán ^ BUnSK 
nal» partidario ... (Marifto y l a independenda'ÍTv 0 e "’ncond icto- 
página xxxiii). 1 aencia d « VenezueU, vol. I, 

138. Rafael Fernando Seiias "HicfnrSn, i 

Primer libro venezolano de Literatura, Ciencia¡ y^llarLehas” 0 ^’ 

139. Idem. 

v \ l 40 - Ran ] on píaz Sánchez, "Contestación del Académico Don 
Ramon Diaz Sánchez . Discurso de incorporación del individuo de 
numero doctor Caracciolo Parra Pérez, p. 20 ¿Llevar la admiración en 
este caso por el general Santiago Marifto (1788-1854), hasta el punto de 
que el tener el atrevimiento de contradecir al Libertador sea tomado 
como criterio para evaluar la autonomía de un autor?: "La tendencia a 
rectiíicar ciertos juicios recibidos, al menos sobre la conducta política y 
rnilitar de Mariño [general Santiago, 1788-1854] en la primera época de 
su colaboración con Bolívar [Simón], señálase claramente en la obra 
del más reciente historiador de Nuestra Segunda República, teniente 
coronel Esteban Chalbaud Cardona, [1859-1927], ya ventajosamente 
conocido por sus estudios sobre Hoche [general Lazare, 1768-1797] y 
Anzoátegui [general José Antonio, 1793-1819]. La descripción de las 
cam pañas de 1813-1814 hecha por este distinguido oficial revela, como 
eí> justo, posesión completa de la técnica y espíritu crítico notable por 
j'ü valentía y esfuerzo de imparcialidad. En su libro vemos defenderen 
a ocasión importante de la segunda batalla de L.r Puerta las disposi- 
C) unes de Mariño [general Santiago], en contraposición a las que 

e l Libertador." (Mariño y la independencia de Venezuela, 
0Klr P. xxviii). (Véase nota 130). 

141. Manuel Díaz Rodríguez, Op. cit., p. 196. 

!42. Ibidem, pp. 195-196. 

SÍ8 l°XlX 1 p 3 8 í° n2a lo ^' Cl>n ^bres, La literatura venezolana 
187^^' ^ ar »o Briceño-Iragorry, Tapices de Histori 
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145. Manuel Vicente Romero García, "La verdad históric • 

Manuel Vicente Romero García, p. 320. a 

146. Manuel Díaz Rodríguez, Op. cit., p. 145. 

147. Domingo B. Castillo, Memorias de Mano Lobo, p. 7 6 

148. Manuel Díaz Rodríguez, Op. cit., p. 200. 

149. Marco A. Osorio Jiménez, "Los legionarios británicos en 
la guerra de Independencia". Narraciones de los expedicionarios bri- 
tánicos de la Independencia, pp. 7, 8 y 10. E1 testigo en cuestión es el 
coronel británico Francis Hall, quien fue enviado a Venezuela por su 
gobierno después de la guerra. No sólo los testimonios sino también 
los testigos son, en este caso, objeto de severa apreciación crítica: 
..."Muchos de los relatos de esa época se resienten de exageraciones; 
fueron escritos por individuos que se desalentaron ante las asperezas 
encontradas y abandonaron la causa sin antes haber hecho esfuerzo al- 
guno de adaptación a las condiciones o circunstancias. De hecho, las 
quejas más clamorosas provenían de aquellos individuos cobardes o 
ineptos, quienes poco después de su prematuro regreso a Inglaterra, 
llenaban los estantes de las librerías con relatos espeluznantes sobre las 
durezas e injusticias que habían tenido que soportar"... (p. 8). Decían lo 

que el público deseaba leer, como lo denunció Gulliver (Véase Partell* 
B, nota 10). 


150. Manuel Palacio Fajardo, Op. cit., p. 79. 

151. Cayo Cornelio Tácito, Diálogo de los oradores, p. 74. 


. l^* Gonzalo Picón Febres, La literatura venezolana en el 

siglo XIX, pp. 26-27. Es tan poderoso el influjo de la condición hiim* 1 ' 

na, que este presentador magistral del rumor [Véase nota 13] se reve- 

o íncapaz de escapar a su influjo, sin ver en ello rieseo para su celu t t 

objetividad e imparcialidad: ...”De la historia de la Independencia pj* 

e doctor Francisco Javier Yánez [sic., 1776-1842], no se han publi» dl 

°°. a ? unos fra g men tos, quizás porque en la mayor parte de la l) / l . 

^ Un ! OS numerns os decires de los hombres ilustrados que hante^ 

ridaH n C0n sultarla, se comentan los hechos inmorales con la - st 

no cu vaf r^iP 006 a Í ust i c ' a / y se trata a Bolívar [Simón] como a 111 ... 
no cu yas taltas no alranT^ .. 1 . ......... I • 


anto 8' 


r e(\io 


no cuva^ f al í“ >, l "“ M ' y se trata a uolivar [bimonj cui 
representantP h n ° a canz . an a deslustrar su gloria en cuo..- - 
lacroso nnr i ^ U ? a raza inteli 8 ente y heroica, en cuanto caut ^ 
P excelencia de sus dotes y por la inquebrantable 1 
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za de su voluntad, y en cuanfn 
(Ibidem, p. 19). (Véase nota l28) gener ° SO 


ema ncipador de 


pueblos". 


153. Con estas palabras abrirt u i 

Mta 23“ 0 ** > ' Wl “- <— * I*,™,. „ p . 

d“ dÍ'^S’Í' íSí»íú' l i P F SW ^ SS To. 

m.OV Carb.mell [1 W.|»,.| ,, d * 

verdadera opimon de Simón Bolívar sobre íot m, era a 

[1781-1863] como historiador: que se imp^SrdetS 

a la postendad debe s.tuarse primeramente fuera de toda ¡nflüenciá' 
debe desprenderse de toda prevención y dejarse guiar sólo por la se- 
vera imparcialidad; el señor Restrepo [José Manuel] nada de todo esto 
ha hecno, pues el lector ilustrado reconoce que el autor ha escrito bajo 
dos poderosas influencias: la del Poder, de quien espera y teme, y la de 
sus recuerdos apasionados...». Cuando ya declinaba la conversación, 
al final de la comida, añadió que: ... «tales producciones no se admiten 
en la balanza en que se pesan las verdades históricas»." Lo que lleva a 
Diego Carbonell a preguntarse: "¿Acaso era posible la imparcialidad 
de un ministro del Libertador al pergueñar la biografía del Presidente 
de Colombia?"... (Op. cit., p. 231-232). 

E1 reproche que Simón Bolívar hizo a José Manuel Restrepo 
en cuanto a la severidad con que trató a "Madrid", se refiere a José Fer- 
nández Madrid. A éste le había escrito el 14 de febrero de 1828: ...”he 
' ‘ ipreciables cartas del 21 de noviembre y 

contímipnto las oueias de Vd. en 


tenido el gusto de recibir sus apreciaoies caruas uei ¿i y 

^ de diciembre, he visto y con mucho sentimiento las quejas c e c . en 
c °ntra de la "Historia de Colombia." A la verdad, me ha sorprenc k c , 
Pues, q ue a no eS p erar semejante cosa, es la primera n0ticia que , 
n, do porque aun no la he visto. Tero, amigo, conformese c - ^ 

miSrnos consejos y consuelos que Vd. me da. Las p umas - • | a m í a 
^ncadenar, amigomío; pero no faltará otra que le haga ) u ^¡^ a ; 
d r a ?^° c °ntinúe lo que ha comenzado ya, dira al mu 1 ' n i} ona< ja carta 
de 2 Í C V í,es sus virtudes y servicios." En efectO/ en i a de COIT1 en- 

ta- 2 , 1 de n °viembre de 1827 José Fernández Madric , n o 

con pV taques de ,a P rensa contra Sim ° n ^íirión sería po co digna 
y S a sino con sus hechos; toda otra con es disgosto, llegando 
hast^ ° 0 ‘ine de inmediato dio rienda suel . ustrar sobre los nes- 
8o ta qu PmferÍr una amenaza muy apropiada P^J^áneo: "No me 
que c °rre quien cultive la historia de lo contemp 
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hallo yo en este caso, y tendré que responder extensamente a las atr 0 
ces imputaciones que gratuitamente me prodiga el señor Restrepo 
[José Manuel], en su Historia de Colombia. Este ha manifestado e n 
ella, con respecto a mí, la intención más depravada y la mala fe más i n - 
concebible, desnaturalizando los hechos más notorios, prescindiendo 
de los documentos más incontestabIes"..."Restrepo [José Manuel] no 
merece disculpa: el debe estar convencido de su injusticia. Por mi 
parte, juro que algún día le haré conocer que no he perdido el honor.. " 
(Bolívar. Epistolarios, No. 66, páginas 139 y 202). 

156. José Gil Fortoul, Historia Constitucional de Venezuela 
'Trefacio" a la primera edición. 


157. E1 primer número de la Revista apareció con fecha 
mayo-junio de 1960. En el número 8, de junio-julio de 1962, se quiso 
sintetizar la concepción crítica de los redactores en una nota que lleva 
el sugestivo título de"Morder y dar donde morder", en estos términos: 
"Decir que la crítica ha de ser principio fecundante de la producción 
intelectual y artística, puede parecer simple repetición de uno de los 
tantos preceptos que no por verdaderos son reales, si por ser reales en- 
tendemos su positiva expresión en los hechos. Suele contraponerse 
una crítica fecunda y una crítica esterilizante y destructiva. Muchos 
juegan al alza y a la baja con esta contraposición, acomodaticia e inco- 
rrecta, como se juega a la Bolsa, y es que muchas veces en la crítica in- 
telectual o artística va implicada la bolsa y muy pocas veces la vida. 

No existe la crítica esterilizante o destructora. Para hacer las 
veces de tal están la diatriba, el insulto, la tendenciosa ignorancia y 
hasta el silencio. No debe haber confusión en esto, ni mala fe tampoco. 

a crítica es principio fecundante de la producción intelectual y artís- 
tica y lo es en los dos sentidos en que la crítica se ejerce: en dirección 
e a obra criticada, visiblemente, y en dirección del propio crítico, tá- 
cita aunque no menos efectivamente. Lo que nos lleva a rechazar, por 
impropia, la tradicional contraposición entre el crítico y el creador: es 
tan imposible crear sin ejercer al paso una función críticá que puede no 
ser expresa, como el criticar sin al mismo tiempo crear implícitamente- 
La formación del creador es, esencialmente, resultado de una perma- 
nente actividad crítica. El ejercicio del crítico es, básicamente, resulta- 
do de una actitud creadora." 


Para quienes gustan de un lenguaje gráfico y más directt 
decimos: mordemos y damos donde morder"... 


158. Denis Diderot, Jacques le fataliste et son maítre, p - 
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159. Héctor Vera, Réplica de un • 

Es cosa vieja y cómoda el prevalerse cp„-°'í en a Luis R ui „ 
cte, de las diferencias que interesadkmaT a ocas ¡6n v u ' Pp ' 10 -H- 
wVtórlca" y la "obra Uteraria”. E fe‘ ! * Ínvoca n én& ¡ r 
sólo con las fuentes sino hasta con el m á s ill St ' f ' ear '¡«ncias ¿ 
Frandsco Herrera Luque [1927-19911 nn elemen tal sentido crín/ 
d or? ¿de novelista?) en referir que del registmdVun' m° S . ( - ¿de h¡storia: 
destino y del nac.miento subrepticio de un n¡!! tnmoniocla n- 
caraquefto: Se htcieron dos sendas copias del S 'í' 1 con vento 
certificadas por dos sacerdotes, copias oue a 5 ,, 8 ‘ na ' debida mente 
Frtncipe [padre del recién nacido]" y Xdió estrnote- .Tf 8 "? 1 al 
mentos que personajes idóneos atestiguan haber visto hT T. d ? cu ‘ 
fundamental de la verdadera historiade Piar [generaí M! n n!n a (u e 
i’uel Piar ' caudillo de dos colores, p. 53). (Véafe la nma 22) ' Ma ' 

d« ro„,¡“",; - p«- 

161. Denis Diderot, Jacques le fataliste et son maítre, pátri- 

nas 314-315. r ° 

162. Francisco Aniceto Lugo[1894-], La revolución venezola- 
nj ' p. 153. Es un lugar común el decir que la realidad suele superar la 
nnaginación. En cierta forma es también un modo de llamar a la cau- 
tola en cuanto a la aplicación del criterio de lo posible. Recuérdese el 
*■ u *‘°go entre Santiago y su amo: 

"Santiago.- Cuántas cosas sorprendentes están escritas en lo 
. «tUí un niño nacido Dios sabe cómo! ¿Quién sabe qué papel 

\ n- ar ^ í u 8 ar «*1 bastardo en el mundo? ¿Quién sabe si él no nació para 
a 0 Lidad o para la pérdida de un imperio? 

El amo.— Te digo que no. Yo lo convertiría en un buen tome- 
vid ° 0n un buen relojero. Se casará, tendrá hijos que tornearán de por 
P*rias de silla, en este mundo. A 

sakirf ” Santia go.- Sí, s¡ ello está escrito en lo Alto. ¿Pero, por que no 

quehi! Un Crom well [Oliver, 1599-1658] del taller de un lomero. . E 
UX> n ¡ s !l Cortar Eí cabeza a su rey ¿no salió del taller de un cen »• 

1 ''derot, Jacques le fataliste et son maítre, págma 365). 

<*io s n , H 1 enit0 Pérez Galdós [1843-1920] narró en uno de su tp 
6MsKi,? nJ es !a sor presa que se llevó con un f antas ‘ 0:> l m0 vídos 
iv ' r ' al c P ,e ,e dio en hablar de buques ,mag “ nte q ue toda- 

¡ u ' nav,:^ 0 n 'enos que inconcebibles para una f 0 ímidable 
i>¡mw a ‘V vela: — ‘No volví a acordarme m fe £ * lón 
' V| Por í* , , nario ' hasta que treinti años más b»rde s ^ ^ jo sj gj 0 
F r a la ^vegación, y más aún, cuando al cabo de mec 
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vi en nuestra gloriosa fragata Numancia la acabada realización de I 
estrafalarios proyectos del mentiroso de Trafalgar. ° s 

"Medio siglo después me acordé de don José María Mala s • 
na, y dije: «Parece mentira que las extravagancias ideadas por un | 0 Pl ' 
o un embustero lleguen a ser realidades maravillosas con el transcur° 
so del tiempo». 

"Desde que observé esta coincidencia, no condeno en absol 
to ninguna utopía, y todos los mentirosos me parecen hombres rl 
genio." (Op. cit., p. 170). 

163. José Manuel Restrepo, Op. cit., vol. II, pp. 211-212. 

164. Federico García Lorca, "Las nanas infantiles". Obras 
completas, pp. 49-50. 

165. Citado por G. J. Renier, History, its purpose and met- 
hod, p. 7. (Véanse las notas 36 y 67). E1 hastío causado por las citas, y 
en particular las propiamente de autoridad, se manifestó desde múy 
temprano. Así mismo su contraposición con la observación y la expe- 
riencia directa, como hemos visto. Nicolás Maquiavelo [1469-1527] lo 
dejó sentado en la introduccion de su obra E1 príncipe, publicada en 
1532: No he llenado esta obra de aquellas prolijas glosas con que se 
hace ostentacion de ciencia"..."con que muchos autores tienen la cos- 
tumbre de engalanar lo que tienen que decir. He querido que mi libro 
no tenga otro adorno ni gracia mas que la verdad de las cosas y la im- 
portancia de la materia." (p. 12). 

166. Enrique Bernardo Niiñez, Bajo el samán, pp. 72-73. 

167. Rufino Blanco Fombona, E1 espíritu de Bolívar, * Prefa- 
cio , p. 5. No puedo menos que recordar de nuevo un precepto de Hi* 
po íto Taine [1828-1893], leído no recuerdo dónde, que solía repetir a 
sus alumnos. Dice más o menos así: "En materia de preceptos sóloco- 
nozco dos: uno, que aconseja nacer con genio, es asunto de vuestros 
pactres, no mío; el otro, que aconseja trabajar duro para dominar e 
arte, es asunto vuestro, tampoco mío." 
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PARTE II: 

LO HISTORICO 
Y LA COMPRENSION 
DE LO HISTORICO 


- 

I 





A. Proceso e historicidad 
del conocimiento histórico 


E1 hombre es el criterio de lo hktñnv» 
agente histórico. Todo lo que se relaciona con la'accTóndel íom° 
bre es esencialmente h.stónco, pero no toda muestra dela exT 
tencia del hombre es reconocida como histórica. La muestra de 
a existencia del hombre que interesa para la historia ha sido de- 
nominada, convencional y descriptivamente, "huella histórica". 
En su formación el hombre puede ser el factor activo, pero en 
ocasiones puede considerársele pasivo: por ejemplo cuando es 

objeto de la acción de fuerzas naturales con "consecuencias his- 
tóricas." 

La muestra de la existencia del hombre se vuelve "históri- 
ca cuando, al entrar en contacto con el interés investigativo, 1 a 
jnformación en ella contenida se transforma en el denominado 
dato bruto". A su vez, cuando éste es sometido al tratamiento 
^ne constituye el método crítico, mediante el cual se establece la 
calidad del dato, -es decir su exactitud y su veracidad-, da 
E*gar al denominado "dato elaborado". 

En esta fase del estudio histórico no se está aún en presen- 
cia de conocimiento histórico, propia y científicamente entendi- 
°/ sino de material elaborado y dispuesto para producir ese co- 
^cimiento. Para ello es necesario integrar los datos 
a orados" en un sistema criteriológico, que permita revelar y 
aluar Su significado. E1 sistema en cuestión es un conjunto de 
c CC10S básic °s, -cronológico, espacial y cronoespacial- y de 
l 0s „ ma ciones de los mismos, que permiten relacionar entre si 
at °s elaborados" e integrarlos en un "discurso . . . . _ 

ri Co resu ltado, una vez transmitido, es conocimiento is 
enC ^ ecb P ar te del conocimiento integral del honi re . 
cia am^ 0, la bisioria no es admitida, cabalmente, como a ,. 
c >pli na r ^E oio S ic ^ por antonomasia. Vegeta a su som ra ° ^ 

C ° n di c u a definida que pretende, sin embargo, monop 


,C ; ón de tal. 
C-Or 


UlcÍ0 na^ Otf ] do de esta manera el cuento de los met °^ 0l< ^gias y 
iu ce sencillo: bastaría conformarse con 
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normas que rigen cada uno de esos pasos metodológicos para 
producir conocimiento histórico. Nada degrada tanto la labor 
del metodólogo de la historia como el hacer incurrir a alguien en 
scmejante simpleza, responsable de tantas deslucidas faenas de 
aficionado. 

Quien posea el oficio de historiador, del que con tan falsa 

modestia se enorgullecía Marc Bloch, 1 sabe que entre los pasos 
del proceso metodológico median velos que complican las 
cosas, 2 hasta el punto de que el propio conocimiento histórico, 
ya adquirido, tiende un velo entre la información contenida en 
el dato y el interés investigativo, pues provee conceptos en los 
cuales tendemos a encajonar lo percibido, abriándose así la po- 

sibilidad de que su significado sea desnaturalizado. 3 Para apre- 
( iar mejor lo dicho, piénsese en la dificultad de diferenciar his- 
tóricamente entre revolución, insurrección, golpe de Estado, 
golpe militar, golpe palaciego, asonada, complot, cuartelazo,etc. 
Pero el más obvio de los velos consiste en la pereza intelectual 
innata, que Ueva al investigador a no aplicar el método crítico al 
dato bruto", y a tomarlo cómodamente por "dato elaborado”. Se 
tiende otra cortina entre el "dato elaborado" y el "discurso histó- 
rico" cuando se descuida la integración criteriológica sistemáti- 
ca de los "datos elaborados". Por lo mismo no se accede a la com- 
prensión-explicación: se confunde el agregado de datos con e¡ 
conocimiento histórico, como sucede cuando se identifican e in- 
ventarían los componentes y los signos de un proceso histórico 

y aun no se Jogra captar su significación esencial. 4 Quizá un ^ 
quema ayude a comprender mejor este proceso del conocimien 
to: 

Los números señalan los velos o cortinas que ha de atra' 1 
sar o descorrer el investigador: .. f v 

1. Es el conocimiento histórico ya adquirido por ol 
riador, matriz de un acervo de conceptos y criterios 5 que c^^ 
ciona su capacidad de formularse interrogantes signifi^J'^^ 
relación con la información potencialmente contenida en a ^ 
lla histórica. 6 La aptitud del investigador para ver 
vas y/o relevantes, incluso en lo ya visto por otros, d^P* on tn' 
su capacidad (¿o sensibilidad?) para apreciar diforen»- 1. 
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los conceptos movilizados para interrogar la huella histórica 
poder acceder así al contenido "nuevo" de ésta. ' y 

2. De inmediato, y muy relacionado con el primero, Se en 
cuentra el segundo velo, constituido por la formación culturaí 
del investigador. 7 Es grande la distancia entre el concepto de 
"sabio universal" que debía ser el historiador decimonónico y, 
por ejemplo, el criterio estrecho de que la historia económica es 
toda la historia, o peor aún, el de que la historia económica es, a 

su vez, una especie de estadística comentada. 8 La identificación 
de la naturaleza predominante del dato, y la percepción d e la de- 
licada interacción de los componentes del mismo, en función de 
la gama de aspectos que conforman el hecho social, requiere Ja 
movilización de vastos recursos científicos y culturales. 

3. Esta cortina puede ser denominada "flojera inteJectuaJ" 

. Representa la ausencia, la debilidad o el no uso del espíritu crí- 
tico y la no aplicación del método crítico. Es aquí donde la cre- 
dulidad y la obediencia al criterio de autoridad ponen sus mejo- 

res trampas. 9 En la historia patria, esencialmente heroica, el 
escalafón de los héroes se corresponde con el reconocimiento de 
veracidad testimonial, como es bien sabido y padecido en Jos 
dominios de la historiografía académica venezolana. Pero cuaJ- 
quier otro dogma cumple igual papel. 10 

^ 4. Es el umbral del conocimiento científico en historia. 
Aquí el camino se bifurca. Un ramal conduce hacia la historú 
concebida como un conjunto de datos. E1 otro conduce hacia (1 s 
historia concebida como comprensión e interpretación. 11 
sa ez del investigador científico en historia consistirá en o 
trarse un camino que no excluya ninguno de los dos ramnJt- 
remos. Por supuesto, si antes de emnrender su marcha 0 
reso ver pequeños problemas tales como: ¿Es posible osto 

o ícamente datos sin pasar por un proceso, expP c ‘ í0 r0 - J 
1C * j' e corn P r onsión e interpretación? ¿Puede darse u ¡¡. 
cita a ,e rensión e interpretación sin que se le 5 ? 

imp ícitamente, en datos metódicamente estableci j 

pronorr?. gmem °' ya menc i°nad 0/ de José de Oviedoy ^ 

dológicas.™ U R r e H lad0ra mu6Stra de eSt3S dÍf ‘ CU e el ^ I 
cuerdese que en el inicio de ese pasaj 
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rordesó temeroso y hasta desoonfiado, al rarrir v - 
demostración de osadía de Garcia Gonzáiez d e Sih’ uw 

vioante la posibilidad de incurrir en * 

promiso de veraddad por él contraído con él lecior' CÍ« 
difícü de oeer el hecho historiado ...> e P or lo ra ro de ^ < 
cunstancia^ pueda cjuedar en duda su certidumbre nece^u \n * > 
del piadoso consentimiento del lector para su ascen<o Lo ue 
valdría decir: el lector tendría que inhibir o atenuar su Cntido 
crítico para poder admitir la historicidad del hecho. ¿ror oüe 
pedirle tal complacencia? Porque la historicidad del hecho se 
halla acreditada ... con diierentes documentos autenticos' 
porla tradición de más de un siglo. Cabe preguntarse entaivts 
sobre el origen del temor expnesado por ei autor Este pareoera 
originarse en el reconocimiento, por él de la existencia de una 
instancia superior a la de los instrumentos críticos ,:ue dve 
haber consultado 

Esta comprobación nos permite pneguntamos sobre si el 
concepto de lo verosímil predomina sobre lo documentado En 
caso afirmativo el criterio de lo verosímil seria. por consiguier.- 
i ^la instancia crítica más alta. 13 Pero ¿cómo se forma éste N'o 
? ? *rece que pudiera proceder de otra íuente que no sean ía expe- 
‘^ncia vivida, la experiencia aprendida y la imaginación esta 
u tima en el sentido de la concepción de lo posible pero ¿ésta no 
-produce el problema, al suscitar preguntas semeiantes a ‘a> 
e tea< ^ s acerca de las fuentes del criterio de posibilulad ^ 
P^riencia vivida, si está directamente referida al hecho hi>to 
se vuelve testimonio, y suscita un tratamiento crítico es 

I ^ . 3 , t «wi,- 


ptAjp lUl liU^ V ^ I v O vi» * 

wí c °' La ex periencia anrendida reproduce el probiema que se 
1ueUp° lver ' P or que no sería, en final de cuentas «rj ft^ 
1^ a ¿ S, “ ria misma. Si descartamos la experienc.a ar*"™' 
ítsio ,:„ n ' a ex periencia vivida y la imaginacion de oP*’ 
%na g d‘ flCaría que la historia se mueve entre |° cohd !‘ ‘ • 
^mi,iv a 0 ; er " en didos como los polos de lo vivido 

t Va / la historia .c ¿ rríterío de veros.m.l.tud 


1 --•VÍWJ VUIIIU IUO 

a W; ^ St °ría es su propio criterio de \ >m >nte 

Cy f Mo- e ? vied0 y Baños resolvió el pmblema •* ^P^ J,„ 

. ar^?°f preCÍando 105 rep3r °l q lhó ante b d.ñ- 


, 0 -^“Ubpreaancio ios 'i' ■ 

ac °bardar !a pluma".., y con ello ced»o 


1S' 
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ailud que, traducida en términos metodológicos, suscita l a hi s . 
toria vista como ciencia de hechos. 

SS SS SS 


La historicidad del conocimiento histórico es una noción 
generalmente admitida, aunque no siempre bien comprendida. 
Así, es cierto que se reconoce la correlación existente entre el co- 
nocimiento histórico, -o rnejor dicho la historiografía- y su co- 
rrelato histórico entendido como la circunstancia, como el acon- 
tecer. La historia de la historiografía puede ser concebida, y 
quizá deba serlo, como el estudio de las relaciones entre el acon- 
tecer histórico y la expresión de éste en la conciencia histórica, 
uno de cuyos factores es la historia escrita o historiografía. Se tra- 
taría de una concepción de la historia de la historiografía enten- 
dida no ya como un catálogo crítico de corrientes y escuelas, de 
obras y autores, sino como el estudio sistemático de la evolución 
de las relaciones antes señaladas. Estas son la expresión de la 
conciencia social en forma de conciencia histórica. 

Visto de esta manera, el estudio de la historia de la histo- 
riografía debería realizarse manteniendo siempre en primer 
plano el estudio del acontecer histórico, y no como suele hacer- 
se, -y como lo hice durante muchos años-, partiendo del uruv er 
so historiográfico mismo. Esto, aunque se ponga especial interc 
en los rasgos propios de la historia de la historiografía, 
disciplina, subordinándole el estudio de corrientes, escue^ 


autores y obras . 14 

Esta inversión del sentido del estudio de la historia de • 
histonografía permitiría comprender la presencia de 
ciertos interesados olvidos, que se advierten en la historu & 
venezolana. Por ejemplo, el marcado contraste entre eUu [|f 
mo suscitado por Haití independiente en 1816 y el subsW ^ 
. \ l . °' asi com o la reducción del compromiso al P‘ irt ^ p¿tic ; ' 
i * 1 ° Bolívar con el Presidente Alejan 

lidíCd ^ eXaRdre llamado Pétion, 1770-1818K 


ah* 

la^ 


i: ri . . ^ uamaao retion, 

vitud p aUnq ^ e Slncera y vehemente, de que se abo »e- ^ ^puj 
s probable que el silencio en cuestión se de a 
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nancia que causaría el registrar el hechn h 
entonces a la segregación y a | aislamiento en el " so ^tido 
nal, no pudo recibir el reconocimiento Zi P ln ° inter nado- 
ciente República de Colombia, ureida p ,,' P omát,co Por la na- 
miento internacional. ¿Po r q L ,é silenciar de recon oci- 
¿Cabía esperar que la República de Colomhff c .' rcunstan cia? 
dicho su propio ingreso a la comunidad inLacion* TT T 
reconocirruento a un Estado marginado por haberaboíidfaí 
tiempo, el colomaje y a esclavitud? Es razonable pensa ue n 
esto se ha atend.do a los supuestos intereses del culto a Bohvff 
gua rnente, ¿como se explica el esfuerzo realizado nor va- 
nos histonadores venezolanos, bolivarianos patentados, a quie- 
nes no les basta con que Simón Bolívar sea una figura de una 
porción del hoy llamado Tercer mundo? La conciencia crioJla re- 
quiere, por su propia dialéctica, que esa vigencia se dé en el Ila- 
mado Lrimer mundo, porque sólo así Simón Bolívar, como re- 
querido arquetipo del criollo venezolano y latinoamericano, 
consagraría la anhelada identificación de los valores deesecrio- 
llo con los de la metrópoli . 15 

Quizá de esta manera podrá el espíritu crítico, aplicado al 
cstudio de la historia de la historiografía venezolana, resguar- 
darse del ... "muriente resplandor de la epopeya emancipadora, 
cultivada por la abundosa fauna de los ditirámbicos historiado- 
res patrios"... 16 Así mismo se podrá comprender la ligereza de 
ulminantes sentencias, como la dictada por Juan Vicente on 
zál ez [1810-1866] contra el general José Tadeo Monagas [178. - 
l 868 l en un folleto publicado en 1858: "¡Digna hazana del au tor 
el 24 de enero! En esta tela trágica que se llama histona, n g 

ec ho ta natroz había figurado jamás"... 17 re fl e xionado lo 
No pretendo, de ninguna manera, hab e rmitiré 

11 ereclcl0 por esta cuestión tan importante, P er0 re laciona- 
t mar la ^ención del lector sobre algunos aspe tos je'a a. 

C T ‘ as q° e podrían ser consideradas como foentes 

Cl a d del conocimiento histórico. 
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E1 estudio de las fuentes de la historicidad del 
miento histórico debe basarse en el de las relaciones ent 
toriografía y la sociedad, entendida ésta en su estmctura v 
dinámica. Pero sería necesario analizar esas relaciones 
guiendo en ellas los siguientes componentes: la estructura T 
clases, la estructura de poder interna, el nivel general de conoc 
miento científico, la conformación cultural y el grado de ideolo- 
gización social. Cabe subrayar la circunstancia de que esta sepa- 
ración es puramente analítica, en el sentido de que con eilax I 

deslinda lo que en la realidad está orgánicamente unido. Si bien ¡ 

para cada uno de los aspectos enunciados se podría hacer seña- 

lamientos muy extensos, me limitaré a los esenciales para iden- 
tificarlos. 


En la medida en que la historiografía traduce la concien- 
cia histórica acumulada, de manera sedimentaria más que de- 
cantada, correspondiente a un estadio de la conciencia sodal 
está clara la relación que se establece entre la historiografía y la 
estructura de clases. Hay conceptos básicos que rigen esta reh* 
ción. E1 primero y fundamental es que el ascenso de una clase o 
sector social conlleva tanto el cuestionamiento de la historia on* 
cial vigente como su reelaboración acrítica. Las hazañas realiza* 
das en este terreno por los regímenes socialistas autocráticos o 
pura y simplemente autocráticos, y antes por el nazismo y 
pre por el colonialismo, son bien conocidas por su "orvvelh- 11 ^ 
mo . Pero hay formas más burdas. Diego Córdoba (1892-1 ~¡ 
escribió en 1926 que en la Venezuela de entonces había 
categorías de esbirros: los intelectuales, los sociales y los ejp* 1 ' 
vos." Y puntualizó: 


"Los primeros dedican su entendimiento y su ,iu ^. tri i 
en beneficio exclusivo del «Jefe». Son los que escarban ^ 
historia y barajan mezquinamente hombres y 
convencer al pueblo ignorante de que Gómez [Chao . n. t ^ 
cente, 1857-1935] es el Presidente necesario. Trotot¡P ^ 
grupo es Laureano Vallenilla Lanz [1870-1936]. " 

cultos, llegan a degradar a las personalidades nlt ■ 


esc 
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das de nuestra epopeya y a f a ] Sea 
litares P ara darle crecimiento al Tim™ m* 8 ^orias cívir,«: . 

quien lo comparara con Bolívar [Simónl^° ha fal,ad( ' enfr7 e lT'' 
médico, cuyo nombre está ya olvidTlñ ' C °, mo lo h 'z» un S a¿ 
ciones de Caracas; ni un Arca ya [ry lt m 6 Re 8 istr <> d e Defun" 
en un discurso que pronunció en LiTn^"^?' 187 4-19581 L' 
Centenario de Ayacucho diga que ¿meVrTh 9 Celebrad <'n del 
te] está pagando «las deudas del UbwJT haCÓn ' ,uanVi «n- 
viven dentro de una lucha imaginativa trémT a' Estos esbirir » 
putándose las frases más expresivas nan nda ' a g l,fa nte, dis- 
discursos laudatorios y a sus arTculns v , , relumbrnn « sus 
cos, anhelando siempre « mpres ona &7T * P enód " 
que publican se inspiran en éTo * ' A ¿ U ,’ S ' ibr0s 

cuantos entran en la orbita corrompida de inteleaualismo “ 
cuya cabeza van las Academias tutankámicas y nuestra llustre 
Universidad Central. 18 


E1 segundo concepto es el de que toda clase o sector social 
enel poder reescribe la historia. Esa nueva escritura tiene el sen- 
tido general de volver el pasado mero precedente de la nueva re- 
hción de poder, y por lo mismo pretendida fuente de su legiti- 
tfiidad. La reciente historiografía cubana ilustra con exceso esta 
^anipulación historiográfica. 19 En ocasiones se recurre a modos 
^directos. Carlos Brandt [1875-1964] escribió: ...”Sé que un exa- 
§6rado patriotismo ha hecho que de la Academia de la Historia 
^hayan desaparecido libros, porque perjudicaban la reputación 
e ^lgunos de nuestros libertadores. Pero eso no es hacer histo- 
j la ’" 2 ° E1 tener conciencia de esa situación estimula la cautela, o 
esa conseja la precipitación, sobre todo cuando el escenario po- 
í 1C ° se Presenta confuso. E1 16 de diciembre de 1908 escribio 
Se ^il Fortoul [1861-1943]: 


Cn . se g u ndo tomo de historia [se refiere , a j m - 

D ns ^ tuc i° n al de Venezuela] le faltan unas 5 ^ 

fmn ,Ón - Y C0m « (P« r *) es más difícil COrre ^ r . rie P ntamente. 
p 0 f renta ' 9 116 vienen de Berlín, el trabajo ma ^ r a Vene- 
> P ar,e - poféceme que sería mejor no ^ que 

Jtó L eSe tom ° «ino cuando el país esté tranqu.lo ylnfc 
a ^ 0ra haciendo historia tenga tiempo de eer 
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La relación entre la historiografía y la estructura de p 0 d er 
interna se expresa en dos actitudes que están estrechamente vin 
culadas entre sí: el sector o clase social dominante se asigna su 
papel histórico, -el protagónico- y adjudica a los demás sectores 
y clases el suyo, -de secundario a comparsa- A1 mismo tiempo 
la clase o sector social dominante resuelve sacralizar la historia 
así corregida. Tipifica como delito de lesa patria todo intento de 
resistencia crítica, y mucho más los ensayos de revisión, por muy 

científicos que se pretendan. 22 

E1 tercer concepto que es necesario tomar en cuenta al apre- 
ciar la historicidad del conocimiento histórico consiste en que el 
nivel general del conocimiento científico condiciona la historio- 
grafía, de manera en muchos aspectos determinante. Incide en la 
concepción misma de la historia, directamente y por contraste. 
Directamente cuando se produce una cruda transferencia de cri- 
terios o de métodos, como ocurrió con la llamada historia bioló- 
gica. Pero incide también en el proceso de percepción y de capta- 
ción de lo histórico. La eficacia de esta operación de conocimiento 
está fuertemente regida por el grado del des- arrollo científico de 
la sociedad, sin excluir ninguna de las ramas de la ciencia, pues 
éstas, a su vez, guardan una vivificante interrelación. Esta afirma- 
ción luce obvia en lo que concierne a las ciencias sociales en ge- 
neral y a las humanísticas. Pero no es menos válida en lo que con- 
cierne a las ciencias y técnicas referidas al ambiente, a la 
producción, a la circulación, a las comunicaciones, etc. Gustavo 
Le Bon [1841-1931] dio una excelente muestra del que podría de- 
nominarse cientificismo historiográfico, en estado puro: 


"Las ideas que comienzan a penetrar, cada vez mas, en 
historia, son debidas sobre todo al progreso de las ciencias 
rales. Son ellas las que, al poner de evidencia la influenoa ^ 
lutamente preponderante del pasado en la evolucion 
seres, nos han indicado que para comprender el estac °,^ eITl0 s 
atisbar el porvenir de las sociedades, lo primero . Ttia ¡ que 
estudiar es su pasado. Hay una embriología social a >8 ^ gn - 
hay una embriología animal, y, al igual que el na j llI stuC jio 
cuentra hoy la explicación de los seres mediante e e j er | a gé- 
sus formas ancestrales, el filósofo que quiere comp Tde nu eSÍr¡iS 
nesis de nuestras ideas, de nuestras instituciones y 
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E1 tercer concepto a estudiar es el de !a 
«treb hiítoriogratu y la contormadón culhuS^U 

S**"? 4 ea ual re ! aci f n causa '*fecto lec-.proca. Ko EX 
ttdoqu.ea paratraseando el esquema positivisUadvieilavsl 

« !e “>w de «tidios. épocas o niveles de U evoh d'ón 

socialvistos como correlativos a determinadas fomias o modiu- 
iües histoñográficas. Sólo que esta visión simplistamente cla- 
s.^adora ciol .c rtónieno hace olviciar cjue en un moniento ciado 
c.c la evolución cie una sociedad coexisten las diverscis formas o 
awxiaádades historiográficas. Esta coexistencia es precisamen- 
- tuncion cie la conformación cultural. nunca homogenea. de la 
^ooedaa Incluso es posible afirmar que en este campo opera, de 
2v.nera nus perceptible que en otros, el tenómeno de ia zona 
‘Jtenr.ee.ia del conocimiento. Es decir la que se forma en eS area 
** contacto entre la conciencia histórica básica de la socieaad 
n tas sedimentaria y acumulativa que evolul Sos re- 

que "bajan" desde los niveles de la invest gK ' « el 
^P° la historia. En la sodedad venezolana actuai h 








s m cuituraies: sistema eaucau^ 

^ de comunicación.. industria editorial t u isí0 . 

Vlf™ 0 ha de * enerse en a,enu 

^iasoci coa °dmiento histórico el pr.uio t c < -^detal 

’ 'ciV!'.:.; Noe . ■ k-.vr 

UOn sino su grado de retmamiento. 
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de la capacidad y la habilidad de la clase o sector socialm e nt e 
doniinante para orientar la sociedad, así como para formularg e . 
nuinos objetivos nacionales. Es posible afirmar, sin incurrir e ^ 
generalizaciones abusivas, que en la América Latina la historio- 
grafía ha sido, sobre todo y más que todo, no un conocimiento 
en trance de estructurarse científicamente sino la porción subs- 
tantiva en la elaboración de una ideología de dominación. Mas 
en esto no parece observarse diferencia respecto de otras histo- 
riografías, si se acepta que, en términos generales, la historiogra- 
fía proporciona el eje de la ideología de dominación consubstan- 
cial con la estructura de poder interna, y que, por lo mismo, se 
corresponde primordialmente con los intereses del sector o la 
clase socialmente dominante. Pero en el caso de la historiografía 
hispanoamericana, su condición de ideología de dominación 
está vinculada con "la visión criolla" del proceso de implanta- 
ción de sociedades que la rige. Esa historiografía ha aportadoel 
instrumento ideológico eficaz de la dominación criolla sobre las 
sociedades aborígenes, en sentido histórico tanto pasado como 
presente. Claro está que el hecho de que se trate de una ideolo- 
gía de dominación no conlleva, necesariamente, el que carezca 
de toda virtualidad científica. Es más, ésta puede, ocasiorwi!- 
mente, verse incrementada y consolidada por la controversia 
implícita en toda ideología de dominación, entre los término* 
contrapuestos de semejante relación. A su vez, la formulaciónc.e 
genuinos objetivos nacionales requiere e impone, necesariamen- 
te, alguna fundamentación histórica ad hoc de los mismos 

Entendida de esta manera, la historicidad del conocimien 
to histórico se resuelve en el juego de un complejo condicionn' 
te de factores, que contribuye a la acentuada relatividad delv^ 
nocimiento histórico. Pero el reconocimiento de esta acentu*'- 
relatividad no conduce a la invalidación de la condición cien- 
fica del conocimiento histórico. A través de la historicidad de ^ 
conot imiento, y en tunción de ella, queda un saldo que >e v 
ra v enriquece por obra del ejercicio del método crítico 
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La comprensión de la historicidad del 
tiene consecuencias importantes cuanHn° n ° CÍmien to histñ 

relacionados entre sí: Uando menos en tresp^ 


En pnmer lugar, ayuda al acierto en l a 
cade lo precedente tanto en el campo de la ens?- UaC ' Ón histó 
toria como en el de la producción histori oer áfirr a v Za de la his ' 
mrho no sólo para elnHir i, , a - * esto ú 


ori- 


ta 


, a tu.no — - r mstonográfira v ó Í11S ' 

ta mucho no solo para eludir la fácil c ' esto i,T >por- 
¡rresponsable-por deficiente comprensión- ne°«r° da / hasta 
«,tn. Es comprensible que el hastín j. B . Cl0n de io pa- 


sado. Es comprensible que el hastío causado por h pa ' 

raciónde la historia académica empuje hacia la dese^íariñl' 6 ' 
hasta rnduzca al rechazo imtado. Pero no puede prevalece "p 
actitud sobre la ponderada comprensión histórica, no sóio re ‘ 
I«to de la a ) ustada comprensión e interpretación del nasad! 
sino tambien, y esto es lo más importante, respecto de la ce ter 
orientacion del porvenir de los estudios históricos, pues de es í 
ependera en parte quizá primordial la conducta política eloba 
delospueblos. 24 6 

BpntA En /S- d0 lu 8 ar ' P ermite comprender que a cada mo- 
*nto histónco corresponden tanto una actitud historiográfica 

sóln°| Una orientacion de ia enseñanza de la historia: no cambian 
hacen° b C ° mponentes estructurales de la sociedad, también lo 
tóneaT Correiacion mas 0 menos estrecha, más o menos simul- 
paraél ° S . lnStrUmentos ^ e conoc i m ie n to de esas estructuras, 
^enh| S ° a hist0ria ' com prensión de esta realidad es fun- 
hiación er) 0 / ^ roceso forrnulación del diagnóstico de la si- 
^decir í° ÍnVesti 8 ación y en ia docencia de la historia. Pero 
S^etie^ * as s duaci°nes que son renuentes al cambio o de 
^idencj 6 ? ^ Ste Una conce P ci ó n dogmática y excluyente de 

H n i 

^osse~T iu ^ ar ' y en rnucho como consecuencia de los dos 
^ e top ar <HÍ0S/ h^bría de permitir la formulación de una e 
nil( S, 01 , 0 ° hesarr °lí° de los estudios históricoS/ en todos 1< 


k lcJ os # q u ^ tb «rrollo de los estudios histoncoS/ en couo^ 
’vNbleL esté a justada a la realidad y que, por lo mismO/ s 
^,26 e v iable, como resultado de un pronósti 
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En suma, parece posible afirmar que el replanteamiento v 
la reorientación de los estudios históricos, -entendiendo n 0r 
tales tanto la formación como la transmisión de conocimiento 
histórico-, en una sociedad dada, requiere de una bien asentnda 
perspectiva histórica, so pena de desembocar en un estado de 
frustración colectiva o en la retraída actitud del aspirante a ser 
autor de la obra magistral consignada a la posteridad. 

Pero no es posible olvidar, ni por un instante, que estos es- 
fuerzos deberán enmarcarse necesariamente en un contexto 
científico global. Este, a su vez, obedece a una red de interaccio- 
nes con la sociedad que es similar al contexto que rige para los 
estudios históricos. Con este fin es necesaria la comprensión 
cabal de un conjunto de consideraciones: 

En prirner lugar, y en el plano más general, es posible afir- 
mar que los estudios históricos comienzan a salir de la que po- 
dría denominarse "una crisis de estimación científica". La posi- 
ción excelente de que gozaba el historiador a fines del siglo XIX 
se debilitó como resultado de las repercusiones científicas y tec- 
nológicas de la Segunda Revolución Industrial, a las que se aña- 
dieron los efectos ideológicos de la Primera Guerra Mundial. A 
su vez la Segunda Guerra Mundial y su horrenda apertura hacia 
el exterminio atómico, tuvieron efectos múltiples y hasta contra- 
dictorios: acentuaron el predominio de las ciencias naturalesy 
tecnológicas pero estimularon y complicaron Ia problemática 
socioeconómica. Condujeron así a la actualización de los probL- 
mas sociales y al consiguiente auge de las demás ciencias socia- 
os. e esta manera los científicos sociales se sintieron ricos de 
trW P na ^ remoza das y vigorosas, frente a una historiog^f ' 11 
vána C 1 i° na ^.? nernica a que miraban con sumo desdén , 1 
má«; ^ ]UStÍ ica damente la condición de ciencia social- trc 
C0nfi er : pran0 ^ 116 tarc fe comenzaron a abandonar la toEP 111 . 
miento ta j US S ° ias f uer z a s, bajo el imperativo del rec l ue j e 
conocimiént° ^ u- Un ? P ers P e ctiva histórica de lo social con 1 ^ 
menos viabloV UStor,cos concretos, sin los cuales lucía cat ^ 
el nuevo cíp a COni P re usión e interpretación de lo soc*a ^ . I 

miento histó ^ 1 1C ° Social ' si óien hubo de reivindicar e c c J 
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mismo con el historiador, -y no le faltó razón-/ 
* Germán Carrera Damas 
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ra que intentó resolver el problema doblándose en k . 
procurando por si mismo el conocimiento k- t h ‘ S 0riador y 
taba. ¡Fue lo mejor que pudo pasar! Sieuiend ' C ° qUe necesi ' 
comprender, a la postre y luego de tropezar con lle 8 ó a 

inherentes al conocimiento histórico v de nn J dlflcultad es 
que el oficio de historiador se justifica científfra T reso , lverlas ' 
Pero ello no condujo a la reivindicación pura y sirfnlfd f 
toria y del W storiad or. Se mantuvo el rechazo tanto deía hist' 
na como del histonador tradicionales, y se planteó la necesidad 

de formar un nuevo historiador, concebido como un cientíico 
social integral. 27 

En segundo lugar, cabe reiterar la necesidad de evaluar la 
relacion que guardan tanto la historiografía como la enseñanza 
de la historia con el desarrollo científico general de la sociedad 
considerada. Las solicitaciones cognoscitivas de que es objeto la 
historia proceden de las demás ciencias sociales en general, 
pero, como lo he dicho, no sólo de éstas. Se establece así una re- 
lación que crea un nexo de estrecha interdependencia. Vale la 
pena insistir sobre este punto porque se suele admitir que el co- 
nocimiento de la historia es una condición primordial para que 
e cu hivo de las demás ciencias sociales sea efectivo, y particu- 
armente su enseñanza. Ahora bien, sucede que la proposición 
^versa es igualmente válida: el cultivo efectivo de las demás 
Cle ncias sociales es condición primordial para el desarrollo deJ 
c °nocimiento histórico. Y así ha sido históricamente y es hoy 
¿ re nosotrc >s, porque ¿de dónde nace la inconformidad con la 
en ^n actual de la historiografía? Estoy convencido de que, 

Ca enezueta/ ias demás ciencias sociales, amenazadas de estan- 
r h esian presionando la adormilada y polvorienta histo 
la hicf em > ca sobreviviente, al igual que su vergonzante a ia a 
tuaeu 0 ^ P resa del marxismo anquilosado. La razón t e es a 1 
c° noci l eS una sencillez esencial: no es posible conce ‘ g _ 
P^ctiva f lento ^ is tórico que no sea el conocimiento. en u e j 
0t) Í et o dp e r'^ 0ra ^ / ios mismos fenómenos que con ^ 

í° P u edp aS ^ emas ciencias sociales. Estas, por su P‘ ^ • r 

Prescmdir de la perspectiva temporal sin dej 

lrnen sión esencial de su objeto de es u 


El Método Crítico • 


197 


En tercer lugar, en este marco de relaciones científicas e 
necesario comprender muy certeramente el significado y e i a p 
cance del reto planteado por el cientificismo contemporáneo 
para no repetir los errores cometidos, en circunstancias semejan- 
tes, a fines del siglo XIX, cuando el reto mencionado impulsóa 
los historiadores, -afanados en merecer el título de científicos-, 
a desvirtuar el conocimiento histórico. Esta prevención la estimo 
importante para establecer una sana relación con las solicitacio- 
nes formuladas por las demás ciencias sociales: la historia ha de 
cambiar, pero sin dejar de ser ella misma. De esta manera tam- 
bién será posible prevenir los efectos del que he llamado el cien- 
tificismo del subdesarrollo, dolencia que ataca de preferencia a 
los administradores universitarios y cuyo síntoma principal es 
el menosprecio de los estudios históricos. 

NOTAS Y TEXTOS DE APOYO 

1. Marc Bloch, Le metier d'historien, traducido al español como 
Introducción a la historia. 

2. Estos conceptos se corresponden en parte con lo apuntado por 
Claudio Sánchez Albornoz [1883-1984]: "Entre los hechos historicosy 
nosotros se interponen siemjrre numerosos filtros en los que van qi' e ' 
dando jirones de la realidad, y la verdad histórica va matizándosete 
subjetivismo a medida que atraviesa por ellos, es decir, a medida q ue 
es vista por ojos de hombre y que es comentada por cerebros hnma 
nos." (La España musulmana. íntroducción). 

3. Son muy numerosas y admonitorias las prevenciones 

instancia particularmente importante del proceso investigatho- , 
reano Vallenilla Lanz [1870-1936] aconsejó en este sentido a Dir 1 * 
Villanueva [1865-1925]: "Nada más natural que el señor Villanue^ ^ 
yera en el mismo garíito en el que han caído todos aq i'fl °una te$¡ s ' 
mienzan por establecer un método, una doctrina, un plan, )ba . 
para solicitar después los hechos que deban servirles de coru 
ción. Con una preocupación semejante se llega al extremo t e m ¿je 
los documentos sino lo que convenga a la idea preconce {on1í if 
tomar como artículo de fe cuanto se halle escrito en su favor, s ^ )V j|. 
en cuenta al autor, n¡ al momento, ni al interés que sirxoo • l8 3t> 

«Quienes así proceden, dice Fustel de Coulanges [Numa-^ n£ ler 
1889] (Monarchie franque, p.31), corren el riesgo de no c( 
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los tóxtos o de comprenderlos falsamente p 
nrevemdo que le lee, se establece una ' Entre el textn , 
el espWtu se resiste a comprender | 0 Q ,^ pecie d e c 0n fl¡ c ? y e e *P*>¡tu 
sultado más frecuente de este conflirm S contr ario a s A ndefin 'ble: 
tt de la claridad del texto, smo mis bien o SqUeel es P ír& e ' re ’ 
se acomode a la opinión preconcehH ^° ee text °ceda c de Cue n- 
ideas personales en el estudio de losdocum" *' es P íritu -' Pone? W ' 
m ente subjetivo. Se cree mirar un « un 

mira; se cree observar un hecho v este tnm, pro P la idea J 0 0 i,p í 
el sentido que el espíritu quiere que tenea- seb! d ' atamente el color y 
de ese texto toman una significación particubr « ‘f t0 y las fras ¿ 
rior que se haya formado de él». Desde Tain?!&' n ! a °P inión ante- 
hasta Carlos Villanueva (y ,a escala es un ,S28 ' if( «J 

Jacob , es este el error en el que han incurridohdmtf que la de 
que alguien, no sé si con toda propiedad ha II !m! ! , hlstorad ores, 
•El Imperio de los Andes". E1 Libertadorit! a d? es< l uemati cos.- ( 
6-7). Se advierte que en las primeras lfn!as de /v f “ pes ' p P 
HeniHa Lanz deforma los pasos metodológicos ronsi^ntom Ufo r ' 

ter ! h ' P< f S ' S , de tr<,baÍ ° y en la ei aboración del pían midaíde' 
nvestigacion. Igualmente en lo que se refiere al oanel que en toda 

menteenfte deSempeñan criterios Y conceptos. Crel> qí!e es justa- 
el secrnim- t ° j Im ° P unto donde radica el peligro mayor, es decir en 
Valpnb- mieoto dogmatico de los principios. Así lo advirtió Gueorgui 
movitch Plejanov [1856-1918]: ..."Infortunadamente, no basta 

dp i Sei f le ! a Un P r * nc 'P*° ciado para encontrar Ia certera explicación 
os tenómenos. La filosofía de la historia debe ante todo estudiar 
>k ac osamente todos los hechos que han precedido y acompañado el 
trata de explicar. El principio fundamental no puedey 
Ijj , e e Serv ir jamás sino como hilo conductor en el análisis de la rea- 
fond lstonca ••• ( De la philosophie de I’histoire." Les questions 
amentales du marxisme. p. 154). Saliendo en defensa del pensa- 
a cim ° P ol Uco Simón Bolívar, fustigó Augusto Mijares [1897-1979] 
si t L T es lo ac lulteran al mutilarlo para ponerlo al sen r icio de propo- 
dencin ° Strativos: —"Mutilado éste muchas veces por la cntica ten- 
("El < r Sa 0 reco gido fragmentariamente para justificar tesis a P non 
rica n f aS0 de ' Ubertador como político". Hombres e ideas en Ame- 

' P a gma 211 ). 


ci bn, exnh ease: Germán Carrera Damas, -Agre^» de 

«ú ,S c ? ci ‘>n, generalización y conocimiento histonco . 

tenerlos- Tero M fn> st ' 


'yestudi j ' Keneraliza 
0 de la historia. 

'dda D e ° r 9 ue tenerlos equivocados es el 


no 


I. D( w* tenerlos equivocatlos es e. - 
ec tamente, invertirse y no con menos 
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semejantes a las de ...”los guerreros francos, para quienes todo h Udes 
que supiese leer, a no haber hecho sus pruebas ante ellos, hacía° mbre 
pechoso de cobardía"... (Agustín Thierry, Relatos de los Sos * 

rovingios, 1. 1, p. 41). En este momento del proceso investieaHv J 


ro\ingios, 1 . 1 , p. 4ij. tn esie momento aei proceso mvestigativo i 7 
vienen dos grandes "perturbadores": los criterios establecidos i 
principios. El solo enfrentarlos, no ya el retarlos, exige un g ran / ° S 
intelectual que permita desenvolverse con decoro, pues no siemnr^ 
posible hacerlo con acierto, entre el principismo aparentementecrír^ 
V la comprobación cínica. De lo primero dio una demostración JoséCi 
Fortoul [1861-1943], por boca de su personaje novelesco Enrique Ara 
cil: ...”La igualdad de los hombres no existe sino ante la ley; y e stJ 
mismo es una metáfora, porque no somos iguales ante la ley sino cuan- 
do se trata de asuntos civiles, o de algunos asuntos civiles, y porqueen 
asuntos penales la aplicación de la ley depende siempre de circunstan- 
cias personales de los procesados; es decir: de la averiguación de todo 
lo que hace desiguales a los hombres..." ( "Pasiones". Obras completas 
vol. VI, p. 184). Publicar esto en 1895, aun cuando Venezuela estuviese 
viviendo bajo el gobierno "democrático" del general Joaquín Crespo 
[1841-1898], requería una alta dosis de principismo. Quizá se trataba, 
tan solo, de un intento de no rendirse ante la realidad que dio baseal 
cinismo del conde de Gobineau [Joseph Arthur, 1816-1882]: ...'Los 
principios son cosas admirables; infortunadamente, en el estado dc 
imperfección en el cual se agita la naturaleza humana, requieren api¡* 
caciones raramente irreprochables"... ( "Adelaide". Les 20 meilleures 
nouvelles fran^aises, p. 260). Penetrar en el bazar de los criteriosque 
han sido utilizados por Ios historiadores no es tarea placentera para 
quien desee guardar intacta su convicción de que la historiograr ; 
gusta de la racionalidad. La conclusión puede Hegar a ser aterrador.i- 
mente simple y engañosa: es muy grande el influjo de lo circunstan^ 
justamente en el área donde se pretende alcanzar el más alto grad c - 
la determinación del significado y del sentido de lo histórico. Ha s* 
éste, en todo caso, terreno en el cual historiadores y literatos handa»- 1 
rienda suelta a sus conocimientos, si bien denotando frecuentenu 
más obediencia a la moda ideológica que a sistemáticos estuyrz^. 
conocimiento científico crítico. Rufino Blanco Fombona í 18/4 ' - )iV 
quien no logró jamás separar el historiador del novelista, je 

un bien logrado eiemplo de esta situación, mediante un d«a H 
personajes novelados: "-Lo cierto es, dijo Mario, que ahí estan l^ ¿ 
l.J»! _ puerta: con su intención como una garra, según^e ^ . 


nuestm amigo Oirías. Y si no abrimos los ojos ellos nos 

..Porloi 1 — ■ 

raník»! w ' 'jpiró t? I Pac 

c balescas y en apatía fatalista, así será. Ya lo dijo un p 


^ u cturinub K)b ujl)> _| 

^ nuestro, a tener fe... Por lo menos en el músculo y 


p llltl IWJ VII VI ^ ^ U 5,1 

s errible, suspiró el Padre; pero si continuamo» 
escas V en amh'i , \/_ i._ nn pa»* 1 
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tro: los ríos son de quien los canaliza v nav„„ , 

ara y cultiva. ' V; las tierras de qu | en , s 

"-La culpa es del clima, de la raza 

“-No, por Dios, dijo el padre, desohd,, c, ,- 

más hostil en el Norte de Europa que en el Cent, í "T a es cit ' n veces 

des vieran fabncar una casa en Amsterdam „ érica - Si uste- 

desterrado] o en Haarlem, pongo por caso sahríl i evó allí vid '' de 

y lo que significa triunfar sobre la naturaleza [. n ' n n ° ‘ lue es esf uerz„ 

fabricar es el subsuelo, que no es tierra, sino ,,n h Vrnür" que c l ue 

leznable. Supónganse. Y por lo que respecta al frío n mn ? uudo y t1e ' 

do? ¿Por qué no se burlaíia el calor en e «t ‘T? burfc ” 
árahes en Crana.H» „ r,'„,r..c. nosotrosí t No lo lncieron ya 


r y r-> i ^ ^ ;i\() o 

los arabes en Granada y en Córdoba, por medio de n,h ¡,„ u -■ 
con surtidores y palmeras? Si en Eunlpa hay ^ 

habna en Amenca refngeradores?." (E1 hombre de hierro D ?n 
214 |'^ tenerse en cuenta que la novela fue publicada en CaracaV 
en 1907. Descartado de esta manera el clima como criterio para com- 
prender y explicar el curso de nuestra historia, era ineludible el desem- 
bocar en la cuestión racial como criterio genérico: ”-La cuestión raza x 
-insistió Mario-, es mucho más grave, a mi ver. Es el gran problema 
del país. No hay unidad de raza, y por consiguiente carecemos de idea- 
les nacionales. No contemos a los mestizos, en quienes predomina ya 
unelemento, ya otro, elementos que la educación morigera o desarro- 
Ha, según los casos. Pero de tres venezolanos, blanco, indio y negro, dí- 
gase: ¿cuál es el lazo de unión, aparte el de la lengua y el de la nacio- 
nalidad? Los ideales son distintos en cada uno; lo mismo en arte, que 
en política, que en todo. Carecemos de alma nacional. 

"-Es muy cierto -aseveró) Galindo- quitando la palabra a su 
arn '8°- Por eso yo me río de ciertos pujos de progreso: de los pujos gu- 
ernamentales por fabricar acueductos, tender puentes y erigir monu- 
^^ntos. En cambio se ocupan poco de la instrucción, y nada o casi 
^da de la inmigración. ¿A quién preocupa, además, el predominio o 
a cesa parición entre nosotros del tipo, la sangre y los ideales caucasi 
os. Puentes, acueductos y monumentos los destruirá la ígnomru < 
^nmosíi en la primera revuelta. ¡Y otra vez a construir en El 

en r í ^ az! em P u j a as > país hacia adelante? ¿V a ^Vlientes la 
florH a .^ uerra civil mueren muchos, los mejores, los * cobarcie, 
*°ruin ? raza ' va restando lo incoloro, lo enteco, li) p aca ' y 
usteH i° enferm izo, lo nervioso, lo anémico, lo uis^go ‘ , y j va j (1 

PaWa”(íbid as y P uentes y ferrocarriles. ' Y vlva e del gene- 

ral Ant lbldem / pp. 214-215). Es clara la alusion ai rtg 

'’ n 'oGuzmán Glanco [1829-1899]. , . „, m nrensión de 

fcis hr¡ a j° de f °dos los criterios que han torcu o ■ jífunclidn 

C'Vcel» quizá sea el del heroísmo el f¡ m>¡ , 

G°nfunc|¡do con los elementales critenos de ell' 


de la 
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ha 
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hecho estragos en la visión histonca de actores y de acto», y h „ 
tronizado como el criterio, particularmente en lo que to„, „ |„ hi 
mtria- ."El heroísmo, bajo cualqu.era de sus formas, es s„,;r„,|„ ; ‘ 

rración, sin embargo, de una acción hero.ca, por trági, „ , |U) . , (y 

leios de traer al ánimo ese dejo de amargura, comunif a dert.i nobk» s.t 
tisfacción, como que indica cjue un hombre, igual ri nosotrog en nian- 
to es humano, se ha elevado hasta hacer honor a los suyos y hasta ,<•, 
vir de ejemplo a la humanidad.” [César Zumeta, Tiempo dc América 
y de Europa, página 14). 

Felicitándose satíricamente por la noticia de que pronto desapa 
recerían de los menús los llamados ’Vegetales bebés', Russel Baker 
llega a preguntarse si el consumirlos en lugar de los consistentcs y nor 
males vegetales de antaño, no ha ablandado a los hombres públicos 
norteamericanos: ...”Si durante la Depresión se hubiese servído a los 
norteamericanos «vegetales bebés», podría el Eje estar hoy dominan- 
do el mundo?” ["Heave-Ho for Small Veggies". The News. Ciudad de 
México, 14-XI-1987]. 

6. Alexandre Koyré dice de una situación en la cual el conoci 
miento adquirido por el investigador puede constituir un obstácuk) 
poco menos que insuperable: "Lo más difícil, y sin embargo necesario, 
cuando se aborda el estudio de un pensamiento que ya no comparti- 
mos, es, como lo ha demostrado admirablemente un gran histori.ulor, 
menos el enterarnos de lo que no sabemos, y que era sabido por el pc’ n 
sador estudiado, que el olvidar lo que sabemos o creemos sabor. Aáa- 
diremos que a veces no sólo es necesario olvidar verdades que han c- 
gado a ser parte de nuestro pensamiento, sino incluso adoptar ( i< ,|ll ’ s 
modos, ciertas categorías de razonamiento, o al menos ciertos p tl,u ‘ 
pios metafísicos, que para las gentes de tiempos pasados eran t,,n t 
lidos y tan seguras bases de razonamiento y de investigacion 
son para nosotros los principios de la física matemática y l <):> P r,n 
pios de la astronomía. , } en . 

"Es con olvido de esta precaución indispensable, quei u ,1( ^‘ 
contrar en Paracelso [Theophrastus Bombastus von Hohennein^ ^ 
mado, 1493-1541] y en los pensadores de su época precuisnn^^ 
nuestro pensamiento actual, planteándoles problemas en 
jamás pensaron y que jamás trataron de resolver, como se ( ^ j¡|e 
mos, a conocer muy erróneamente su obra, y a encerrarlos j n , r .» 
mas que, si bien nos parecen contradictorios, quizá no I () 

ellos." (Mystiques, spirituels, alchimistes du XV cnu c * jijgn» ‘ ll 
páginas 46-47). Rodolfo Mondolfo advirtió sobre: ‘ 

del (,< 


atribuir problemas y concepciones posteriores a fases c ( y ^ 
historico que todavía no los habían alcanzado (F r <> * j : | 
dos de investigación en la historia de la filosofía, p v/ ' 


i ‘ 
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medido practicante venezolano del culto a r„i- 
que en su pensamiento se hallan las soluffiVf c °"vencido de 
nuestro t.empo. Sm atreyerse a sostener, sin embl? ° S P ro blema s de 
mas estuviesen planteados entonces. nDar go, que tales proble- 

Impuso de nuevo a mi atención esta siim f • 
dológica la lechira de un reciente trabaio neH, a"í Va cues «ón meto- 
Leiva [1943], acerca del 19 de Abril de 1810 r'An 1 n C r de Luis Cast[ " 
E1 Diario de Caracas, edición especial del 19 h<? •? , , fue S° fat uo". 
explica el acontecimiento empleando su muv elahní^f " 4) ' El autor 
crítico y conceptual, pero lo hace de una manera tJ d ? I ? sfrumen tal 
a sumirme en cierto grado de perpleiidad Sería m * a ec J tura lle S a 

que hay explicaciones simples v exnlirarirm^ h . • renero creer 

chos Y la que da Luis Castro Leiva del 19 de Abril de^lSlO ctrrespon' 
dea la ulhma categor.a, hasta el punto de llevarme a pensar eTla no 
sibilidad de que su enfoque verse más sobre asuntos'de nuestm 
tiempo que sobre los de la época estudiada. Por otra parte, es o mé 

r r,ry R S ? bre C ? a ? tH , de verdad ha Y en su frase, referida a m! 
* ra EI cuIt0 . a ® oIlvar: El culto que tan certeramente describiera Ca- 
r e a Uarnas ... Sin ammo polémico Ilego a pensar que si bien hav una 
s oriografia que describe y una que explica, convendría tener claro 
que nace a diferencia entre ambas y, en todo caso, no confundir la e\- 
p icacion historiográfica con el vicio señalado por Alexandre Koyré. 

?' consideración del bagaje intelectual del investigador su- 
yere dos cuestiones básicas: la de su formación científica, propiamen- 
^ •cha, y la del respaldo cultural de esa formación. Creo que esta si- 
-c-n es válida piara cualquier ciencia o disciplina, pero lo es 
P r ícularmente para el historiador, dada la vastedad y la complejidad 
su campo. Pero la información crece y se diversifica de tal manera 
an aceleradamente, que el lograr seguirle el paso se ha vuelto algo 
aoci ^ ue troposible. Sucede igual en todos los campos del co- 

ADm- lent ° c * er, hhco. Pero ello no parece que impida muy altos logros. 
sica n tn presidente en 1967 de la Unión intemacional de fi- 

s e i/ K Ura y a phcada, creador de la primera central atómica del mundo, 
ton 0 , ° Ia si 8 l, i°nte pregunta: ...”¿se puede hoy llegar a ser un Neu- 
legiacT E,nste, 'n?*'... Esta fue su respuesta: ”-La física es un tratwjo^ 
Parasie! 0 muc hos aspectos. Lo cual no implica q ue se aya E unq ue 
a Un a soi Ere ta P osi hilidad de que alguien sea descubru or- . 

^ción n P f SOna le sea difícil manejar el inmenso ,orrente ^ esco ger 
0 ^ncíai’ ? e)a de ser un talenfo individual saber eno,, \ ‘ j n ,, índo- 
/• n o |, a ' Aí l u ' no existen regla algiina ni canones c ,Óí<icos s< >n 
,es P"nsab[i Ulen P lleda enseñarlo." ( "Dmtri Biojmtsev^ L Em - 

ables ant e la humanidad '. Boletín de rnformac.on 
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bajada de la URSS. México, 1° de junio de 1967, Año XXIV M° 
página 25). (Véase la nota 11). 


936 , 


8. La dificultad también radica, probablemente, en la co 
ción que se tenga del "hecho económico". José Carlos Mariátegui f I8r 
1930] denunció una vez ..."esa falta de aptitud para entender el h ec k > 
económico que constituye el defecto capital de nuestros aficionados° 
la historia." Reaccionaba de esta manera en contra ..."del viejo escola^ 
ticismo retórico ’... (Siete ensayos de interpretación de la realidad pe- 
ruana, p. 42). Lamentablemente, con el tiempo se llegó a instaurar una* 
especie de "escolasticismo economicista", de consecuencias desastrosas 
para la historiografía. 

9. ¿Cómo diferenciar entre los genuinos retos a las verdades es- 
tablecidas y los exabruptos interpretativos, que Iucen más reveladores 
de hastío crítico que de evaluación crítica? La situación es particular- 
mente delicada cuando se topa con el culto heroico o con ideologías 
combatientes. Veamos algunos ejemplos: 

Luego de haber acogido la especie del Simón Bolívar "reforma- 
dor agrario (..."Bolívar hizo expedir una ley de repartos en 1817 que 
no se Uevó a la práctica”...), muy del gusto de los bolivarianos revolu- 
cionarios influidos por el agrarismo mexicano, en su obra Hacia la de- 
mocracia, publicada por primera vez en 1939 (México, Edítoria! More- 
los, pp. 111-112; reimpreso en Caracas, Pensamiento Vivo, s.d.), Cark» 
Irazábal [1907-1991] afirmó en 1964: "Por más que se quiera, para exal- 
tarlo, hacer pasar las medidas que preconízó [Simón Bolívarj en rruite- 
ria agraria como una reforma, resulta imposible si se le analiza objeti* 
vamente; además que la cuestión agraria no se planteaba entre 
nosotros con la dramatica urgencia con que se planteaba en tierras eu- 
ropeas, pues las nuestras eran sociedades esclavistas, semifeud.il^ 
precapitalistas, en donde Ia prtxiucción agrícola reposaba fundarneí 
talmente en la labor de las esclavitudes, suficiente, debido al escas 
sarrollo social y a la menguada densidad de la población, para aba.'te- 
cer el mercado interno y las parvas posibilidades de exportación 
se planteó dilemáticamente entre nosotros Ia antítesis campe>‘ n ‘ 
eudalismo, motor del movimiento que hubiera terminade c 
triunfo de una nueva t>rganización agraria de la cual surgen el 
t^ansformados en obrero agrícola asalariadt> o 
libre. Por lo menos teóricamente libres para vender su fuerza de y 
)o al nuevo empresario agrícola que debe sustituir al seóor teo . ^ 
amptxo hubo la angustiada y generalizada reivindicacu>n 
esclavo, m mucho menos ia urgencia agrícola de la masa c * ! ,' e *lr 
pt>r la simple razón de que, a>mo clase, no existia. - (Wnezue 
va y feudal. Caracas, I9M, pp, 113-114). 
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Frente a la percepción de la real,dad ^¡»1 . 

lano, cond icionada por la cortina tendida po'r e | el cam P° 'enez,,- 
tede la idwlogia de la Revolución mexicana refiííf!f nH0l>m P«'en. 
lados de la lucha contra el colonialismo, est.,b, n v, ° por los Postu- 
realidad, pmbablemente no menos ideologizadas n deesamisn » 
inadvertidas o fueron pura y simplenwnte desdeñlT q , Ue P asar °n 
habia observado Fermín Toro [1807-1865] que "L, ' a , en 1839 

pialad no es cuestión americana; no es la nalabri ¡r,,., de la P ri> " 
va una turba hambrienta contra los poseevlores dé las ri T que . suble " 

i«- «•*-* «* «* * 

oprestón en Europa. no da mnguna ventaja en América, dondeel rm 
pietario depende mas del prnalero que éste del pmpietario " ( F.,r,m, 
y América". Fermín Toro. La doctrina conservadora o. 72) 'aS 
fiel reflejo de la ideologización del momento s,KÍoeconómico vivido 
por la sociedad venezolana, lo obser, ado por Fermín Tom da algunas 
daves para comprender la escasísima penetración del agrarismo a la 
mexicana ' en el cuadro sociopolítico venezolano. 

Pero debe quedar ciara la diferencia entre el sustraerse a la au- 
toridad de los conceptos y los criterios establecidos v el in>urgir, arre- 
batadamente, contra ellos, a la manera de Manueí Vicente Romero 
García [1865-1917]: "Miranda [Francisco de, 1750-1816] y Toro [Fer- 
mín, 1807-1865] desaparecieron de la escena: el uno s.Krificado a ias 
ambiciones de esa aristocracia pérfida; el otro por de>astre> que 
^rajo a Venezuela la política tt>rpe, artera \ banderiza de su partido: \ 
a | os viejos caudillos siguieron Bolivar [Simon 1*'83-183('] -llarruído el 
cr iminal demagogo por la clerigalla- s\>bre las ruinas [del terremv>to] 
e 1812, durante la guerra, en que los aristócratas pasaban de^un 
uen ° a °tro con la suerte de las armas: \ Páez [losé AnU>nu>. 1 ^d* 
»/3|, q ue desde 1826 fue la cortina tras la cual oficiaban U» Nverdo- 
^ la intriga." ( "U\s enemigos", Manuei Vicente Romero Gitcu 

P a gma329). 

lu - Véase: Parte I, nota 41 . 

otw .V* ' *~ a comprensión v la interpretacum suponen la . . u j tll . 
fc^muy’dellc^ quo n I.SnU-.,n. ckU una ■■/“"£ ■>* 
h^d^gicas. L, nUs obviaoms.stv en U 
u,n p r envo ^ ras K° s de un hecho, que >e estiman »** * . ^ por 

fa situación o del htvht» estudiat * ^ .. rnr enelp«^ a ' 

° hi.» e °kligac»ón de brevedad, jvna t « 11 ^^tolt»^ 111 
^decir n ° riador ' consiste, >egun algunos cri ^ - p^^atar 
^tnado nc ! a en ^‘ez paginas lt> que pueda de\' _ ^ ,nterpretac»° 0 ' 
r ' ! ^ v a a Ur evedad, en bien de la ^ aU ‘ ,u - 

enfr entar un peligm certeranvnte car.utenzac 
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Huxlev [1894-1963]: "E1 alma del saber puede convertirse en el m¡Sm , 
sim0 cuerpo de la falsedad. Por elegante y memorable que sea, | a iT 
'vedad jamás puede, según son las cosas, tener en cuenta todos l„ s kT 
chos de una situación compleja. En un tema así, sólo se puede 
breve por omision y simplificacion. La omision y la simphficación n< )s 
ayudan a comprender, pero, en muchos casos, nos ayudan a compren* 
der lo erróneo, pues nuestra comprensión puede ser linicamente d e \ t] ¡ 
nociones pulcramente formuladas por quien abrevia, no de la vasta y 
ramificada realidad de la que esas nociones han sido arbitrariamente 
abstraídas. 

'Tero la vida es breve y la información inacabable: nadie tiene 
tiempo para todo. En la práctica, nos vemos generalmente obligadosa 
optar entre una exposición indebidamente breve o (sic) ninguna expo- 
sición. La abreviación es un mal necesario y Ia misión del abreviador 
consiste en sacar el máximo provecho de una tarea que, si bien es intrín* 
secamente mala, vale más que no hacer nada. Tiene que aprendera sim- 
plificar, pero no hasta el extremo de la falsificación. Tiene que aprender 
a concentrarse en lo esencial de una situación, pero sin pasar por alto un 
número excesivo de las cuestiones accesorias que condicionan la reaíi- 
dad. De este modo podrá decirnos, no, desde I uego, toda la vendad 
(pues toda la verdad sobre casi cualquier asunto importante es inconv 
patible con lo breve), pero sí mucho más que los peligrosos cuartosde 
verdad o medias verdades que siempre han sido la moneda en circula- 
ción del pensamiento". (Nueva visita a un mundo feliz. Prefacio). 

Es comprensible, por consiguiente, el que algunos "explicado* 
res , al verse en el trance de hacer conocer a un personaje, o algura dc 
sus acciones, transfieran la dificultad echando mano de "la anécdcia 
reveladora , es decir esa que supuestamente "vale por mil palabra> • 

Por lo demás, con mucha frecuencia el atajo de la anécdota conducc a 
despeñadero de lo Dintoresrn" v ln riHímlo. v no es p tH4 
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12. Historia de la conquista v noui . 
nezuela, pp. 548-549. Véanse las págfnas 52 a "/d U , Provin «a de Ve- 
rr Es ^HeW,. . presente obra. . 


13. Este es de los instrumentos lógico-críHr , ' 

lizacion, pues siempre será posible hacerlo a íi de más di «cil uti- 
nelio Tácito: "Yo me inclinada a creer que lo S 1™"*" de Ca >'" Cof 
gen en la misma tierra, y que no están mezdaZ 11 - 0 , h f ne " Su ori ' 
hospedaje de otras gentes, porque los oi.p i-,. 0 ,“ n la venida y 


hospedaje de otras gentes, porque los mfe'a !° S COn la venida V 
mudar de habitación, las buscaban por ma? y nopTttT r ?' e , qUerían 
tro mar van muy pocas veces navíos a aquel L-ranrie o> ' V de nues ' 
decirlo así, está opuesto al nuestro Y -auién n . e ocean °. que, para 

Africa o Italia, y desafiando los peligros de un ^r honibleynocono' 
ado, ír a buscar a German.a, tierra sin forma de ello, de áspero cX 
de ruin hab. acion y tnste v.sta, si no es para los que fuera í paWa?" 
(La Germama, pp. 9-10). F 


14. Véanse las respectivas introducciones a las dos ediciones de 
Historia de la historiografía venezolana. Textos para su estudio. 


15. Es otro el sentido de los pasos que se han dado con el propó- 
sito de explorar y establecer la significación histórico-universal de 
Simón Bolívar, como se hizo en el Coloquio Internacional sobre la Obra 
de Simón Bolívar, promovido por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), y reali- 
zado en Caracas, Venezuela, del 21 al 23 de julio de 1983. Los resulta- 
dos están recogidos en un volumen titulado Pensamiento, acción y vi- 
8 en °ia de Simón Bolívar. 


16. Julián Padrón, "Geografía física y humana de la novela vene- 
zolana". Venezuela 1945, p. 541. 


17. Juan Vicente González, "Venezuela y los ^°^ a S as • ^ p erQ 


juan vicente Cjonzaiez, vtnauw»;" TT ~ con Perc 
^iertto político venezolano del siglo XIX, N . 3, om ' -& r a ñadió 

bistoriador reclamó sus fueros y el vehemer ie ' violencias 

••• reciso sería remontar a la Edad Media, conocic P ^ s ¡g| 0 XVI, 
J u k fer °z propensión a derramar la sangre, o a * l 0S ar tíficios 
dt! re por su crueldad astuta, sus intrigas sanff^y ¡0 de un 
Cr i u Política, consagrados por Maquiavelo, p< 

en se mejante"... . 

ela Ag ornzan * e 

Wtf I iViv. de la tíranía en Venezuela". Venezu ^ pde(ÍJ „to 

I ! 6v eni a Revo| ución!, pp. 69-70. Pero este i™J ,. y s ¡ mira*"^. 

uó \ I lo s ím.í Se gún José Heriberto López [1571 ; qu e ag‘ tl 


b u " jube neriDeriu i- .,. /pn 

ec tuales nos encontramos con una j 
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bulario más vil en Ios periódicos y en las revistas para adularle al cam 
pesino Presidente"... (Veinte años sin patria, p. 44). 


19. Francisco López Segrera ha llevado esta perversión de la hi S - 
toriografía a la que posiblemente será una demostración difícil de su- 
perar. No contento con afirmar que la evolución histórica de la socie- 
dad cubana no nizo sino preparar el advenimiento del socialismo a j a 
cubana, llega a confesar que la realización de ese destino histórico re- 
quirió, sin embargo, una manipulación que pareciera contradecir su 
pretendida calidad de necesidad histórica: "No fue sólo necesaria l a 
reacción más resuelta, sino también la astucia y la flexibilidad de los 
revolucionarios. Se hicieron y se proclamaron en cada etapa los objeti- 
vos que estaban a la orden del día y para los cuales el movimiento re 
volucionario y el pueblo habían adquirido la suficiente madurez. La 
proclamación del socialismo en el período de lucha insurreccional no 
hubiese sido todavía comprendida por el pueblo, y el imperialismo ha- 
bría intervenido con sus fuerzas militares en nuestra patria"... Pero, no 
cree el autor que esto significase conducir al pueblo engañado hacia el 
curnplimiento de su sin embargo pretendidamente ineludible cita con 
la historia. Sólo que de no haberse actuado así no se habría producido 
el encadenamiento revolucionario entre el 68, el 95 y el Moncada, y 
... Cuba no sería independiente y el primer país socialista de América, 
sino casi con toda seguridad, un estado más del odioso imperialismo 
yanqui. EI sentimiento nacional se habría frustrado para siemprey ni 
siquiera se hablaría el español en nuestra hermosa tierra"... (Raíces 
mstoricas de la Revolución Cubana, 1868-1959, pp. 209 y 210). 


4. H 


20. Carlos Brandt, Bajo la tiranía de Cipriano Castro, p. 4. 
preocuparse por los estudios históricos, el promoverlos y, particula»' 
iH-^ n •? cu ^^ r de los fondos documentales, suelen coincidir en un 
Sl !?' n ° slem P re expreso, que luce de indudable legitimidad his- 
ca y de ínsospechable valor científico. Sólo que en esta actitud suele 

fipnH^rf rS °i Una a J ta aut 9 es d ma del régimen político que la asume. En* 
aup müT 3 COr ? tormaci ón de su imagen para la historia no es asun o 
tod o q n ^ f ^ r a Ia merce d de eventuales adversarios. Estos, e» 
ablecWa dS T q Í‘ e ocu P arse primero en contrariar la imagen^ 
Ken tóos dP 1 P °f r ' lo ^ resultará nuicho más difícil si esa ■ ** 
pacíón olnh,. L,n element,il panegfrico, forma parte de una pf “ 
estudios históricos* f ° mento del conocimiento y en particular i ‘ 

gobiemo P |o lr brindó Ta* w' elocuente e Í em P’° de esta C °? Anton''’ 

Guzmán Blanco ri8?o iIoq, 10 ^' en este as P ecto - del 8 enera „rincip‘’' 

les: el alto concentn tS ^ n elta confluyeron tres factores I ,,i 
conee pto que de su significación histórica tenía el reff' 
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al 'gual que su cabeza; la coincidencia de rir, 

especial importanc.a; y un ejemplo admi«¿o ^? fanda * his «r¡cas de 

No parece necesano abundar en nrueh P ° r , se 8 l| ir. de 

tor . Nunca se quedó corto en recordarlo a los dSS'?' P rime r fec 
n,o Guzman B anco como tamp 0C0 desaprovechTnn f neral Ant <- 
de,ar claramente estab lecdo que todo lo acontecido ° portunidad para 
greso se debia a el y solamente a él. Pero, por si hubiera ” de pro ' 
el prestigioso y agradec.do Rafael Villavicencio fi«« Toon.° necesar ¡o, 
do entonces el padre de la historioerafía ripnHfí. considera - 

ocupó de dejarlo consagrado en su discurso de inr en VenezueIa r se 
demia Nacional de la Historia, el a la Aca ' 

fiKSK de táci, ° hümenaie p ^ÍÍSffiE 

Diremos en conclusión que el doble movimiento social verifica- 
do en Venezuela durante la guerra federal, en el período subsecuente 
al tnunfo de este prmc.p.o, y en el curso de los gobiernos que se han 
suced.do desde 1870, ha consistido en la supresión de desigualdades 
contrarias a las ideas modernas y, por consiguiente, inútiles, retrógra- 
das y opresoras; y en la creación de otras en armonía con las exigencias 
de la época y, por tanto, útiles, progresivas y benefactoras. La evolu- 
ción social se ha verificado de acuerdo con las leyes inmutables de Ia 
historia." (La Doctrina positivista. Pensamiento político venezolano 
del Siglo XIX, N°. 13, tomo I, p. 103). 

La circunstancia de celebrarse en 1883 el centenario del 
nacimiento de Simón Bolívar, dio pie para la elaboración de un vasto 
P r ograma que incluyó la edición de las más importantes colecciones 
c °eumentales y obras diversas, así como la erección de monumentos y, 
en 8 en eral, un gran impulso al culto a Bolívar. Fue así posible vincular, 
f 1 n o equiparar, Ia obra de los dos grandes hombres, haciendo confluir 
c ls t° r in patria y la historia nacional en un solo cuerpo, el de la historia 
J lci al, dotada ahora de todos sus instrumentos y con base instituciona . 

E1 ejemplo fue ofrecido por Francia, Norte cultural del regjm ® ■ 
fran ' U cabeza - Surgió de esta manera el Panteón Naciona , co 
y h Ce ^ tem pl 0 convertido destinado a recibir las cenizas l e ‘ ^ 

¡tfrs ilustres. También se dispuso la fundación del W 
igu" 1 de Venezuela, por decreto N‘>. 2160, de 7 de way » de ^ 
cidas '! Ut ' el ,nstit uto de Francia agrupó las cinco acai e Motemáti- 
Cas / eí p ec l uiv alente venezolano refundiría la Acac ^e ^ pjt>lioteca 

V eí M i,.° e 8i° de Ingenieros, el Instituto de Bellas j a His- 

¡oriaes ? naci «nales (Art. 19). Estructurado en faci a\U ^ ¡ ncor porÚ 
K a ^d v m embrinn conceptual de la Acaderma a c ¡ on ado (Véase- 
^ ar tei avic encio pronunciando el discurso p aCU itad de histo 

' nota 93). £n efecto, el Art. 12 dispone: En la Fac 
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ria habrá una sección especial y permanente que se ocupará del estu 
dio, la crítica y ta publicación de los documentos referentes á la histo- 
ria patria"... 

For decreto N°. 2160 (a), de igual fecha, se dictó el "Reglamento 
ó Estatutos del «Instituto Nacional de Venezuela»", cuyo objeto (Títu- 
lo I) sería: ...”el cultivo, adelantamiento y propagación de las ciencias 
de las letras y de las bellas artes". Entre Ios medios para lograrlo se in- 
cluyen: formar colecciones ..."de objetos de historia nacional, particu- 
larmente de Venezuela"... y de ..."objetos y documentos referentes a la 
arqueología é historia patrias"... [Obsérvese la clara distinción estable- 
cida entre las historias y su ahora coincidencia en la historia oficial, a 
las que me he referido]. Igualmente, mediante la publicación ..."de Jos 
documentos relativos á la historia patria, después de haber sido exami- 
nados y juzgado, por la comisión correspondiente".., y la enseñanza. 

E1 título IV, capítulo II, sección 2 a . está consagrado a la Facultad 
de Historia. Su objeto sería ..."el cultivo, adelantamiento y propagación 
de las ciencias comprendidas en el cuadro de la historia general;yel 
estudio, la crítica y la publicación de los documentos relativos a la his- 
toria de Venezuela desde su origen hasta nuestros días [ahora sería la 
historia oficial]" (Art. 134). La Facultad ..."tiene la dirección y vigilan- 
cia de los estudios oficiales que sobre historia se hagan en Venezuela, 
excepto los cursos que se lean en las Universidades" (Art. 136). "Art. 
137. La sección de historia patria es especialísima. Se compone de tres 
miembros de la Facultad, elegidos ahora por el Gobierno, y tiene por 
objeto el examen, crítica y publicación de los documentos inéditos 
para la historia patria, y la reimpresión de obras raras y poco conocidas 
que se refieran á la historia de Venezuela en todas sus épocas". La sec- 
ción empezará sus trabajos con los documentos que existan en al pais 
..."y para este fin, les serán facilitados pc>r Ias personas que los tengan 
bajo su custodia" (Art. 139). Se pre\'é, por último, enviar comisionacos 
con el fin de acopiar documentos en archivos extranjeros. 

En suma, no parece que faltara ninguna de las funciones as urr ^ 
das luego por la Academia Nacional de la Historia, ni siquiera a <• 
censor de la historiografía. 

21. Santiago Key-Ayala, Entre Gil Fortoul y Lisandro Alv arad ° 
página 44. 

22. Toco antes de desencadenarse la crisis yugoslava F^¡ a |es 
en una conversación en el Instituto de Estudios Económicos y rt v 
de la Universidad de Belgrado. Uno de los puntos tocados e> ^ r(1 v 
ferido a un proyecto de ley destinado a prohibir la crítica c e . ()f o 
la personalidad del Mariscal Tito. Era evidente el propos* 0 r jco^ 
fue aprobada la ley. E1 pretender sustraer temas al estu<- u) 
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un a actitud en la que se conjugan factores muy d.versn, c.. 

He con una anhquisima practica cuyo más daro eiemniñ, C 0 . rres P‘> n - 
preservación de la ínmutabilidad de los libros sLradn, 9 ' Ste en 111 

‘ rticnprfn dp pllos indaírarinnoc c. h b ' ° 


admitir respecto de ellos indagaciones que refuercw su cárácto/' S< ’'° 
do. Para los 3" e ^^^.cc’ndíción estd previsto un awnaí 


de penas que pueden ir, según los tiempos y las circunstancias.S 
la acusacion de blasfemia hasta la hoguera. En este mismo orden de 


ideas se inscribe el culto a los héroes. Obviamente, es terreno pro-picio 


atodas las modalidades de la represión del espíritu crítico. En función 
de la intensidad del ejercicio de estas prácticas, y de la aplicación abier- 
ta de las penas, se han conformado las épocas de oscurantismo y las de 
libre examen. Pero el estudio de largo período en esta materia quiere 
decirnos que las tales épocas no se suceden sino que se solapan, mar- 
cando con ello el relativo predominio de una de las dos actitudes en un 
momento dado y durante un tiempo determinado. El culto a la perso- 
nalidad en la antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, en la 
República Popular China y en la República Popular de Korea, prolon- 
ga el practicado en la Alemania nazi y en la Italia fascista, aparte de los 
"minicultos a la personalidad" observables en otros países. En todos los 
casos esos cultos quedaban fuera del alcance del espíritu crítico y del 
estudio histórico científico. Actualmente sucede algo equiparable, al 
constituirse en temas tabú lo relativo al nazismo y al denominado ho- 
locausto, según ha podido observarse en Francia en el caso André Fau- 
risson, cuyos planteamientos relativos a las prácticas criminales de Os 
nazis para con los judíos, aunque pretendidamente amparados en os 
fueros de la investigación histórica crítica, le valieron toda suerte c eca 
lamidades. En nuestros días, en la República de Alemania, se a san 
cionado judicialmente el delito de "calumniar la memoria c e os mi 
Os . Cabe preguntarse a parbr de qué fecha es lícito lucer 

No tengo la menor duda de que para cada cast’ ' iay y^ ^ aaIU _ 


v ' in uicmu uuun v-iv- vjt.v- cp ;irVU' 

Pretendida justificación. Tampoco dudo de que en cat _ c j ar0 ou e 

^entará que éste es "diferente". Pero igualmente me q f uerz as que 
s a conducta, si bien se corresponde con la expresio ' . ^ () j e p r e- 

rr aigan en las sombras del inconsciente colectivo, netc ' ‘ ¡ r< 


o'"> cii ids somnras ciei mcorisLienic s , <mive> 

lirrcf y sa Naguardar valores-santuarios, consti uy C onsiguiente 

1 ac *°nes puestas al ejercicio del espíritu cri ico J ^ c ¡¡ tuC j S en>ej«m- 


al 


7 . 


te anf lC *'° ^ lstc) rico científico. Pero, ¿no se adopta Lina | 0 gj a ? 
ante otras ramas de la ciencia, como por ejemplo la b.o b 

23 - Gustavo Le Bon, Les premiéres civihsations. \ g 

f e la considera- 

ci( Suü' Ex Presada de manera muy sintéti "; O mover la ÍLind.icio^y 

''^arroT 'l evó ' en 1%0-1961, a plarUear y P histo riograf 
r<>lll > del área de estudio de la Histona de 
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nezolana, en la Escuela de Historia de la Facultad de Humanidades 
Educación de la Universidad Central de Venezuela. Para ello des^ 
arrollé, simultáneamente, la cátedra, el seminario correspondiente y ] a * 
primera versión de mi obra Historia de la historiografía venezolana 
Textos para su estudio. Vivía entonces la sociedad venezolana un tran- 
ce crítico fundamental: el de la institucionalización del sistema demo- 
crático. Las diversas proposiciones debatidas mostraban una clara in- 
clinación a la búsqueda de fundamentación histórica, pero utilizando 
todas la misma manida y extemporánea historiografía académica. 
Consideré, en consecuencia, que el inicio del estudio sistemático de la 
Historia de la historiografía venezolana podía contribuir de manera 
permanente a la afinación conceptual del debate ideológico, al mismo 
tiempo que al fortalecimiento de la conciencia social y política median- 
te el desarrollo de la conciencia histórica. 

Graciela Soriano hizo una interesante apreciación crítica deesta 
experiencia en su vertiente propiamente académica, ubicándola en el 
curso general de la historiografía venezolana y evaluándola respecto 
del de otras historiografías. (Perspectivas y expectativas de Ia historia 
en la época actual, cap. iv). Carmen Gc>mez Rodríguez desarrolla esta 
experiencia, como actividad investigativa, además de docente, tam- 
bién en el campo de la historiografía regional. En algunos centros uni- 
versitarios han tomado cuerpo los estudios de Historia de la historio- 
grafía venezolana, inexistentes como actividad especializada antes de 
1960. 

25. La puesta en práctica del propósito reseñado en la nota p re " 
cedente dio lugar a una elocuente comprobación de esta afirmacion. 
Sin que pueda decirse que no produjo los resultados esperados, sí ca e 
comprobar que los logró sectorial y muy parcialmente. Se ha mantem 
do, enriqueciéndola, el área de estudio, y se le ha desarrollado exito 
mente sobre todo en lo que concierne a la historiografía regiona , t ■ 
cual han derivado importantes contribuciones a la mejor aprecia^ 
crítica de la historiografía nacional. Pero no es comparable e re - ^ 
do en lo concerniente al desarrollo de la conciencia historica y * 
depurada fundamentación historiográfica de la controversia ^ ^ 

co-política. E1 control político del área de los estudios bisto^^^^. 
versitarios por los guardianes de un marxismo crudo, m> 1 ‘ 1 j fc , ní ,'fjca- 
cluyente, terminó por casi suprimir toda inquietue L irun diS' 
Substituyó la formación de nuevo concxrimiento científico p ^ j^ta' 
curso adocenado y privado de creatividad. A1 mismo tiernp^.^^ 1 .' 
riografía académica recobró su aliento en significativa 
con la pretendidamente revolucionaria. 
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26. Es la tarea por emprender com 

c*l» t1el marxismH crud0 ' «nllitante' y excluyente^ digestión h 

27. Véase: Cermán Carrera Damas La rp 

clios históricos. E 1 caso de Venezuela. ' enovac ión de l os est u - 
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B. Algunos problemas 
historiográficos básicos 

Vistas la naturaleza de las dificultades suscitadas p or l os 
estudios históricos, y la acentuada provisionalidad de sus resul- 
tados, es comprensible que algunos pretendan abrumarlos til- 
dándólos de mera gala del conocimiento, si no de pérdida de 
tiempo. Se presume que nadie puede prescindir de contar; p 0r 
lo tanto no se asumiría jamás tal actitud ante la aritmética. Igual- 
mente se presume que nadie puede prescindir de recordar, pero 
no falta quien crea que se puede prescindir de la historia. No 
falta tampoco quien, para abonar semejante posición, alegue 
que la historia es, como dijo un destacado literato argentino, una 

forma superior del chisme. 1 Otros, más benévolos, comienzan 
por argüir que la historia es sólo conocimiento del pasado, y por 
allí se aventuran hasta llegar a negarle utilidad presente como 
no sea la puramente ciiltural... Por su parte, los científicos practi- 
cantes de las ciencias acreditadas como tales, establecen desven- 
tajosas comparaciones entre sus ciencias y la historia, y termi- 
nan por negarle a esta última el reconocimiento como ciencia 
porque no es como las cultivadas por ellos. 

De manera general es posible afirmar que quienes juzgan 
la historia tan duramente harían bien en reflexionar sobre un 
par de preguntas: ¿Un físico de hoy buscaría la definición de ^u 
ciencia en Aristóteles? ¿Un químico actual buscaría la definición 
de su ciencia en las obras de los alquimistas? En cierta forma e?° 
hacen quienes al juzgar la historia, en sí o comparativamente 
con otras ciencias, sólo pagan tributo a Herodoto. ^ 

Sin embargo, es muy posible que un físico culto 
algo en la concepción aristotélica de la física; o que un ^ lin , ü 
co no menos culto se interese por la concepción pionera <- ^ 
ciencia encerrada en la obra de los alquimistas. Con esto 
decir que si bien la concepción de la historia debe ser a P re ¿e 
en estado actual de ese ciencia, no por ello Herodoto ca ^ 
vigencia para el historiador culto de hoy. No es exa S e / nza s e0 
tener que hay en su obra, por ejemplo, valiosas ensen nn ja v a ' 
relación con la historiografía de lo contemporáneo, y L 
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loración del individuo como agente de la h* f 
vertir que posiblemente esas enseñanzas m' Pero cabe ad- 
hacia el futuro de la ciencia histórica, lo'qu ! 5 ^ Ue una a Pertura 
lentamente ha evolucionado la historia com Sl8niflCan es Cuán 
campos. Dicho esto, pareciera que dov con pIIo ? encia / en e sos 
nes niegan valor científico moderno a la histori^ mT Ü quie ' 
Quiero tan sólo mostrar que el tomado por ellos no pf.i " 
a seguir para apreciar la utilidad de la historia ni su conH — 0 
científica, aun cuando sea parcialmente provechoso. dlQOn 
Quizá la respuesta a la pregunta sobre por qué el hombre 
se toma tanto trabajo lidiando con un conocimiento que suscita 
grandes dificultades metodológicas básicas, deba ser más direc- 
ta, aunque no por ello más sencilla: porque el hombre necesita 
tener conciencia de su existencia, y su percepción de ésta, aun en 
sus expresiones esencialmente biológicas, se da en el tiempo. 
Percibe el tiempo en su observación de sí mismo, como lo perci- 
be en su relación con las cosas. La especificidad del hombre, en- 
tendida como la del individuo, no escapa a esta situación. Pero 
ella es todavía más nítida en la expresión social de esa especifi- 
cidad, es decir en la participación del individuo en formas de in- 
teracción, sean de agrupamiento, sean de organización. 

La historicidad del hombre es consubstancial con su exis- 
tencia. Ningún hombre-individuo, ningún hombre-forma social, 
escapa de esa dimensión. Pero la historicidad del hombre no es 
inherente a su individualidad. Por ello la ciencia histórica no 
es tá vinculada con el conocimiento de lo individual, -aunque 
es te no escapa a su interés- sino con el del tejido de principios 
V niétodos que se corresponden con el carácter esencialmente 
general, -e S decir social- de la historicidad del hombre. Hsta 
r °porciona el marco referencial en el cual se ubican, exp íc^ 
A °*¡- los individuos. Como sucede con cualquiera otra ; 

, a , H U fPedficidad biológica de! individuo se '-■ b '" e0 ■ 
bi °lógica de la especie. Tor lo tanto. el 
toC^ en su historicidad específica para compre t 

p bidividual. . f or maciones 

his t6 ero re bación no es diferente en el cas0 c i/i C idad no 
Óncas - Tomemos el de la América Latina: su espeaflc 


E1 Método Crítico • 


215 


puede extenderse hasta el punto de creerse que ella se desen- 
vuelve en una dimensión de lo histórico que le es también p ro - 
pia. mucho menos exclusiva. Nuestras sociedades implantadas 
han vivido y viven, sobre todo a partir del siglo XVIII, procesos 
universales en el sentido euro-occidental del concepto. P ero es 
el caso que al mismo tiempo permanece y se expresa en ellas la 
dimensión indígena de la historicidad del continente americano. 
Expresada en la forma de relacionarse con las sociedades 
implantadas, esa dimensión sintetiza todo el cicio histórico de la 
América Latina. Consideradas desde las sociedades indígenas 
actuales, las sociedades implantadas hispanoamericanas son 
acontecimientos en su curso histórico. 

La intrincada red de relaciones históricas así generada es 
tanto más reveladora si se le aprecia en una perspectiva que dé 
pleno significado al criterio de duración: 

Hay una perspectiva histórica de corto período, que es te- 
mible por los riesgos que conlleva en cuanto a la deficiente cap- 
tación de la naturaleza de los hechos y procesos, pero que es im- 
prescindible para la formulación de las llamadas políticas 
remediales. 

Hay una perspectiva histórica de largo período, tendida 
hacia adelcvnte. Se suele entenderla, impropiamente, como una 
simplista extrapolación del corto período. Esta es muy dei gusto 
de economistas y científicos políticos. Generalmente culrmna 
con el anuncio del armagedón, pero subordinado este anuncio a 
demasiados y cautelosos condicionantes. 

Pero hay una perspectiva de largo período integral o h'- s 
tórica. Es el genuino largo período, que permite discernir en un 
proceso las tendencias primordiales, despejándolas del c0,1 i 0 ^ 
t o, aparentemente contradictorio, y hasta caótico, que conforn 
lo social observado en los períodos breve y medio. 

Pues bien, pareciera que el hombre necesita del c0 ° ^ 
miento histórico porque siempre, ya sea conscientemente P ^ 

con más frecuencia inadvertidamente, se vive a sí mi^m 0 ^ 
árnbito de la perspectiva de largo período histórico. No - ^ 

de que la historia sea ineludible precedente, ni punto de J ete ^ 
da. Se trata de que la historia es permanencia, mas sin I 
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sión de inmutabilidad. Es decir, se trata del tiemnn h¡or- • 
tendido como conjunción de los "tiempos” m«h? ° nc ° en ' 
futuro No como secuencia ni como yuxtaposición sínocomtsP 

niultaneiciaa. 

Este es el camino a seguir para llegar a nerrihir i a 
lidad de lo existente históricamente, y para detectar en b exTs' 
tente históricamente el juego de las dos fuerzas antagónicas que 
conforman el cambio histórico: el de los factores de cambio y el 
de los "invariantes" históricos. Intrincado juego de "opuestos", 
en el cual resulta imposible, sin embargo, adjudicar papeles de- 
finidos y absolutos a ninguna de las dos fuerzas. 

Esta comprobación metodológica tiene importantes conse- 
cuencias prácticas. La planificación, entendida como propósito 
no expreso de dirigir y predeterminar la historia, debe tener en 
cuenta, por igual, tanto los factores de cambio como los "inva- 
riantes" históricos. Y posiblemente deba prestar más atención a 
los últimos que a los primeros, sobre todo si se es lo suficiente- 
mente lúcido para comprenderlos como mucho más que estor- 
bos en la vía de la racionalidad de los cambios. Ahora bien, el 
contraste entre las fuerzas representadas por los dos órdenes de 
factores, y por consiguiente la evaluación de su capacidad para 
influir en los procesos sociales, sólo es debidamente observable 
en una perspectiva temporal histórica. De esta ponderación de 
los agentes de lo histórico habrá de nacer la posibilidad de 
sumar, a los propósitos de la planificación, la fuerza de los tac 
tores de cambio, al mismo tiempo que una adecuada utilizacic n 
del efecto regulador del cambio que puede derivarse de a com 
Prensión del papel desempeñado en el cambio por los m\ a 
tes históricos. . 0( j e 

í l • ^bviamente, conviene que el investigador en e c ua _ 
les^ p t0rÍa conozca estas precisiones metodologicas ia 

ero al tratarse de agentes del cambio so n oción 

m Prensión de que esta conciencia de lo Wstori ' de be im- 
>spectiva histórica y del largo período ^ 

dad a com plejo cultural social. Particularm ososten ¡do, con 
e fect? m ° cratica - En ella el cambio, S enuir l ' pdi da en que l° s 
s P e rdurables, sólo será posible en a 
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agentes sociales, susceptibles de auspiciarlo y promoverlo, Se 
manifiesten como participación efectiva en dos planos necésa- 
rios e interrelacionados. Uno está constituido por la determina- 
ción de los objetivos sociales, y esto choca con la poco menos 
que irrefrenable tendencia del aparato poiítico a la autosuficien- 
cia. E1 segundo plano es la resultante de una ecuación socioindi- 
vidual, que conjuga los "invariantes" históricos con ias expecta- 
tivas suscitadas por los factores de cambio. Es en este último 
plano, el de las aspiraciones socioindividuales, donde la unici- 
dad del individuo se articula con la dimensión social. 

De allí el que las dos áreas básicas de Ja planificación, 
como práctica, sean: la política, entendida no como nivel de di- 
rección sino como el arte de suscitar la participación; y la educa- 
ción, entendida como estímulo a la asunción de los propósitos 
de cambio. Vista así la cuestión, no parece que sea necesario 
subrayar el interés que debe ponerse en propiciar la formación 
de una conciencia social y política bien asentada en una concien- 
cia histórica informada, y formada a la luz de la comprensión 
científica de lo histórico. 


La reflexión sobre los fundamentos críticos del conoci- 
miento histórico encierra, para quien a ella se entregue, toda 
suerte de peligros. Entre éstos quizá sea el más temible el grave 
daño que puede causarle a una naciente vocación de Liistoria- 
dor, lo que ya es mucho definir-, el exponerse a los paraliZf in ' 
tes efluvios del complejo de problemas formado por el vago ) 
enmarañado reino de los principios críticos en los que se fund 1 
el conocimiento histórico científico. Unida al posible riesgo de 
parálisis se halla una indescriptible sensación de desamparO/ se 
mejante a la experimentada por quien, extremando la audao^ 
más allá de sus fuerzas y de su capacidad de orientación, s * eI ^ 
de pronto ablandarse el terreno bajo sus pies o confundirso ( 
cadamente los caminos ante su vista. je 

¡Cómo para pensar que es saludable práctica Ia 
hecho todavía caracteriza en parte nuestra pedagogía 
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tan tenaz en mantener inmunes a perturbaH 

mentes de sus pacientes! Hace ya mucho tiemnT C ° ntactos ‘as 

lamentar el que fuese posible llegar al tér m P ° H° Casiónde 

universitaria de historia sin haber sido condurV 6 Una carrera 

siquiera fuese juvenilmente, sobre las dificult a H < ¡° 3 reflexiona 'V 

radas por la disdplina en la cual habrfa de Ca$ ' S ene ' 
¿«í'írvnalmpnfp Añn frpc ann , — _ ~ penarme pro- 


íeSÍOn u^ e ^ e :. A A°.‘” S añ0 de una ense ñanza defidenSnte 


concebida en sus bases, y peor conducida en sus métodoTdl 
sembocan en un "saber historia" que salvo el de pedantescá in’ 
digestión de conceptos, por lo general mal leídos y peor asimi- 
lados, no tiene otro sentido sino la consagración de la 
memorización y de una pobre elaboración crítica, como substi- 
tuto del conocimiento histórico científico. 

Tan viciada práctica del aprendizaje de la historia hace po- 
sible el acceso de temor que padece, y la desvalida situación en 
la cual se siente, aquél a quien le dé por aventurarse a solas en 
predios ya difíciles de transitar con buen guía. Súbitamente, con 
silencioso pero total derrumbe, viene al suelo el precario edificio 
levantado en las aulas. Quienes logren sobreponerse al choque 
habrán comprendido, al menos, que la tarea subsecuente será 
larga y difícil, que tendrá el sentido de descombrar y, simultá- 
neamente, de aprender a construir construyendo, con todas las 
posibilidades de errar que comporta este ejercicio. 

Con el tiempo y el esfuerzo podrá llegarse a dos resulta 
dos / los más probables: desengañarse de la historia y buscar re 
fu S io en el periodismo historiográfico, en la literatura o en a 
diatriba. O comprender que aquél suficiente saber 1S ena 
re suelve en un incesante esfuerzo, orientado hacia a a P ^ 
Sl0n de ur * método, mediante una serie de intentos en ^ ^ 
er manente reelaboración crítica. Claro está qu® _ S1 0 } uC ión: la 
dis puesta, como consuelo, una tercera y dedicarse 

a 1 esenteu derse de tan elaboradas preocupaci ^ uC ¡ r/ e n 

otro ? Cencia comprendida. Esta permitira re P 

S/ in P ro pia frustración. . i e tud-*/ a mediúa 

qu e J^ aS/ 'y Ee aquí la mayor fuente de 1 ? L nC } e cidos terrenos 

el Pas 0 " d a qUÍere el hnbito de marchaf ? terreno firmeza- Se abre. 

Sar\a seguridad, si es que no el 
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entonces caminos para esos pasos y la certidumbre del trav e 
recorrido da sentido al intento. Se descubre, también, q ue ^ ° 
muchas las figuras pioneras que pueblan los senderos enrevesa 11 ' 
dos e inseguros. Se sabe, de esta manera, un poco de las íntirnas 
angustias o de las expresas tribulaciones de quienes intentaron 
comprender lo que hacían cuando hacían historiografía Se 
puede, por lo mismo, enfrentar con espíritu abierto la insidiosa 
crítica de quienes hicieron de su desaliento tema literario, y de 
su ironía resignada un medio de autoconsuelo. 


Ignoraba la existencia de Sylvestre Bonnard 2 más alJá de 
la breve mención, leída en algún diccionario o enciclopedia de 
literatura, con la ocasión muy limitada de una tarea docente. 

Marc Bloch [1886-1944] 3 lo impuso a mi atención en un breve 
pasaje cuyo sentido acaso sólo pueda expresarse acudiendo a la 
expresión ajustc de cuentas. Cierto que cumplido éste con soltura 
desdeñosa y con casi conmiserativa comprensión. Muy revela- 
dora muestra, por cierto, de tan elevado espíritu en tan duro 
trance vital para el historiador de oficio que fue Marc Bloch. Re- 
memoró a Sylvestre Bonnard cuando vivió la quiebra aparatosa 
de conciencia histórica francesa, en los inicios de la II Guerra 
mundial, y mal podía impedir que tal quiebra contagiase lo que 
íntimamente preservaba como fuente de integridad y de firme- 
za: su oficio de historiador. 

¿Valdría de algo el alegar que Anatole France [1844-1924], 
al crear a Sylvestre Bonnard para que le sirviese de portavoz, no 
tenía en mente el cantarle cuatro cosas a la historia, ni siquiera a 
los historiadores, sino a un género determinado de historia y * 
un tipo preciso de historiador? ¿Importaría el comprender que 
en el fondo de todo esto se halla una reacción, justificada y reC 
tificadora, contra los excesos cometidos por una historiograf '- 1 
esor itada en sus fines y anquilosada en sus medios? ¿EscJare 
cena el sentido del símil Sylvestre Bonnard la convicción de q" 
estamos ante un llamado a la objetividad, basada en )a vive ° y] 
y en la observación de la realidad? ¿Restaría peso al alegatog' 
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bal de Anatole France el advertir de vez en cuanH • 
cias en el acusador, y excesos y hasta algún exabruXTe, 11 ?' 
gato mismo? t en el ale- 

Es posible que todas estas interrogantes sean „ , 

o cuando menos que convenga tenerlas presentes^m' ed , emes ' 
una ajustada consideración del tema. En cambio ciií!"' ° 8 ?^ 
todo cierto el que en Sylvestre Bonnard se hallán figuradw' í 
gunos enfoques cnlicos, y algunas impücaciones metodolóeca' 
cuyo estudio no puede ser sino benéfico para el historiador ani 
mado de una preocupación científica. Pero no es menos cierto 
que mal podría éste adentrarse en tales consideraciones sin nue 
porello resultase en algún grado debilitada su confianza, quizá 
excesiva, en las posibilidades de su disciplina, y hasta en las de 
su oficio. 

Está claro para mí que Marc Bloch se ocupó de rebatir el 
significado de la personificación que hizo Anatole France, en Le 
crime de Sylvestre Bonnard, de su propia concepción de ia his- 
toria. Subestimando la riqueza de contenido de este personaje 
historiador, yo había dejado pasar ia cuestión como una quere- 
lla erudita. Pero la lectura poco menos que casual de esta suerte 
de novela rosa, bastante convencional en su trama y a veces fa- 
r ragosa en su desarrollo, me sacó dei engaño. En ella está expre- 
^ada una concepción, sumaria pero sugerente, de la historia y 
historiador. A la vez abundan en ella consideraciones de in- 
h'rós acerca de ia justificación social de la historia como discipli- 
na ob ¡eto de estudio crítico. 

Anatole France reaccionó contra una situación que podría 

histórica, ocurrido en la se- 


deno 


-'nunarse de apogeo de la ciencia nibiuj iuo, 

, Unda ^itad del Siglo XIX. Representada entonces por vanos de 
_>nombres más notables de la historia de la historiografia euro- 
l a u 0ntab ta historia llegó a ocupar ei primer lugar en e esc< 
ton” ei .^er, y el historiador fue considerado el sa 10 po ^ 
asia. p 0r consiguiente, nada hubo de sorprent en e in0S 

Cs C y f Ia hist0ria y del hist0riad d ° e í SdVhistórico, a 

ísem, ^ COmo grosero trastrueque del se inter és por 
,ac tuai^ C ° mo una suerte de desdenosa a a de j p re sen- 
°' dicho de otra manera, como un e P 


ton 

hl 
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te por un pasado que lucía de más en más convencional. Se 11 
a concebir el conocimiento del pasado como una finalidad en^° 
misma, derivándose para ello desde la afirmación inicial de ^ 
utilidad como instrumento para la mejor comprensión del n SU 
sente. Esa actitud pudo expresarse, en términos literarios, como 
el desvarío de pretender aprender la vida en los libros dehisto- 
ria, con olvido o desdén de la vida misma. ígualmente, el apren- 
der la vida en los libros de historia substituía, mediante erró- 
neos mecanismos de paralelismo, el ejercicio del espíritu crítico 
en la comprensión e interpretación del presente. A tal punto 
pudo llegar este extravío de la función intelectual que el bueno 
de Sylvestre Bonnard, sorprendido mientras estudia en su bi- 
blioteca por una diminuta hada caprichosa, apunta reflexivo: 
..."Añadiré, sin temor a equivocarme, que era muy bella y de 
semblante orgulloso, pues hace mucho que mis estudios de ico- 
nografía me acostumbraron a reconocer el vigor de un tipo y el 
carácter de una fisionomía." 4 


Ante los muchos aspectos a ser considerados en el trata- 
miento de este tema, y en razón de los diversos enfoques de que 

es susceptible, conviene tener presentes dos consideraciones bá- 
sicas: 


Se trata de una problemática propia de la historiografía/ 
tanto desde el punto de vista del oficio de historiador, como 
desde el del conocimiento histórico. E1 estudio de los conceptos 
empleados por el historiador permite ubicarlo en relación con 
su concepción de la historia y de la sociedad. 

Ahora bien, en tanto problemática del conocimiento histo 
nco, entramos en los terrenos de la teoría y el método de la his* 
toria. on ello se suscita toda la dificultad acerca de los térm- 
nos en los cuales se puede captar el pasado. Es deár, # 
e ^» ie ^ a a P m blemática de "la conversión conceptual de p 
sa o , operación en la cual asecha, entre otros peligros, el <■ e 1 
currir en el llamado vicio de modernismo. 5 . ^jor 

es u 10 de los conceptos empleados por el histo 
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, ¡nstrunu'ntos la captación, l a comp rensión u , . 
nretación del hecho h.stonco, genera dos órden« h y 1,1 ,nter - 
1 , 5 metodológicas fundamentales: las concernl 7 ,m P lica cio- 

. - nvnMinc v l;ic rnnrom¡n«u„ _ i ^ ntos a Ioq rrv« 


— , “ ■"**’ ^nternientpQ -» u 

ceptos expresos y las concern.entes a los conceotnfL con ' 

una pnrte, y por la otra las concernientes a las definirif '° S ’ por 

ceptuales teferenciales, es decir a los criterios interpre ‘ m? C °p' 

justamente de estos últimos que deseo ocuparme ahora 7o, ? 

importancia prop.a y porque al tratar de ellos estaré haciéndolo 

también, aunque mdirectamente, del problema de lo exnreso 

de lo tácito. *■ y 

rara mis fines examinaré sucintamente las sieuientes 

cuestiones: el establecimiento de un nexo con lo interpretado- "el 

yo referencial"; la determinación de criterios sociales; el referen- 

te teórico; la indeterminación conceptual; el concepto de la bio- 

grafía; las tipologías; la visión convencional de sí mismo y la 

fuente literaria; el racismo; el apriorismo; "la imaginación"; y la 

pura y simple carencia de sentido histórico. E1 tratamiento de 

Gulii uno de estos aspectos se basará en uno o dos ejemplos cjue 

ilustrarán lo expresado, pero sin pretender que puedan consti- 

tuir fundamento para generalización alguna. 

f / cstablecimicnto del nexo con lo interpretado esel inicio 
tuismo del conocimiento crítico. Sobre esta base es posible selec- 
Cl0nar y aprestar los instrumentos conceptuales que permitirán 
derminar la naturaleza del hecho bistórico, sobre el cual habrá 
e pructicarse la elaboración crítica, que dará curso a los proce- 
|? s ^imultáneos de comprensión e interpretación. Si no se esta- 
eu u íticamente el nexo con lo comprendido e interpretado, se 
tur' ] U e * P r °ceso de conocimiento. Pasará inadvertida la na- 
to d ! /a becbo histórico, quedando tan sólo el fallido iote^ 
SU ca P^ción por el historiador. Felipe Larrazábal [1 

un bello ejemplo de esta situación. Lo llevo as a 

valn' ‘ lc ' Un recomendaciones metodológicas que supu- 
V n r p ne ral. En efecto, preocupado porque Jost ‘ 

¡ '781-1863] ‘ consideró ..."una desgracia , pa* e lurm 

<os d d ° r 7 el la e l eCUCÍÓn t Se Cra- 

s del Caroní, en 1817, quedara .mpune, f el 'l 
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zábal comenzó por alegar que: "Los sucesos militares y políti Cos 
que se agolparon en aquella época tan fecunda, impidieron el 
castigo merecido de los culpables"... Esta ..."circunstancia". v C on- 
dujo al hecho, -la impunidad-, mal interpretado por José Ma- 
nuel Restrepo en demérito de Simón Bolívar. Tomado en sí 
mismo el alegato vale poco, pues podría ser invocado casi para 
cualquier acontecimiento histórico de alguna relevancia. Proba- 
blemente advertido esto, el defensor del Libertador pasó a com- 
poner el precepto metodológico que le permitió concluir, sin- 
tiéndose victorioso en su empeño: "Asentada la verdad de este 
funesto episódio, conviene anudar el hilo de los sucesos." He 
aquí el precepto metodológico: 


..."-Fuéralo, sin duda [causa de desgracia para el honor 
del Libertador], en otro tiempo, en el que más afirmada la auto- 
ridad legal y ménos enconadas las pasiones, pudieran cumplir- 
se los mandatos de la justicia.- Para expresar bien un juicio recto 
y acertado, es necesario trasladarse en idea á la situación de Jas 
cosas sobre que se juzga: conocer el grado de exaltación de los 
espíritus: el pensamiento reinante: las particulares circunstan- 
cias ó condiciones del momento... E1 Libertador no disculpó los 
excesos de la delincuente voluntad, ántes al contrario inquirió el 
suceso, reprobándolo, con ánimo de castigarlo. ¿Por qué ha de 
ser mancha, pues, para su honor que quedara impune, si la co- 
rriente acelerada de los acontecimientos esparció los hombres, 
creó nuevos accidentes, preocupó los ánimos de diversas cosas? 

— La necesidad disculpa aquella remisión, que más estuvo en el 
tiempo que en el dictáme.n." 7 

De esta manera pareciera ser que la posibilidad de establc- 
cer un nexo con lo interpretado debe mucho a la capacidad de 
historiador para captar (¿o componer?) "la circunstancia q ue 
rodearía el hecho estudiado. Es fácil sospechar que por esta v 1,1 
la comprensión histórica llega a parecerse mucho a unajustibca 
ción o, en todo caso, a una operación que consistiría en dh° 
ver el hecho en la circunstancia hasta hacerle perder todo s ^ , 
ficado propio y quedar substituido, en la atención tanto ^ 
histonador como del lector, por la circunstancia. El asnn 
agrava cuando la circunstancia es válida para muchos 
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de diversa índole, y por tiempo pr 0 i 0no . 
siguiente fragmento de Mariano Pirón q ,°' Así se aprecia en , 
d0 a la comprensión del significado de laí'V^ 65 ] dirigt 
generales Cipnano Castro [1858-19241 V ° n hisfóri « de L 
Chacón [1857-1935]: /4J V Ju an Vicente Gómez 

... Pero, ¿es que acaso con lac j 
no] no se incorporaban a fundirle en ^„ ^ de , Castro ÍQpria- 
lana, gentes que vivieron aisladas v cZÁ Smtesis ven «o- 
primitiva que parezca, no revelabañna^nuevTrnn ' " en ‘ Ura P or 
mismos, un impetu altivo de particÍDariónZ m conc ! enci '' de sí 
sino de las condiciones sociales siñu inñ No escul P a * ellos 
culta; si los doctores y leeistas nó nuHm sur S enc,a no fué más 
dico para el nuevo asceX mas^as T* "" 
cobardía de las llamadas clases influyemes se pasó deñ,' ñ'" 7 

Gómeñp ° al ,etal letar 8° de la tiraAía dñ J U an ViceZ' 
Gomez. Pero en esta -como después lo veremos- es LciTnn 

u^nfm S l° l0 laS clrcunstancias autóctonas sino también las de 

crÚDuIn^n 1Sm ° V °í aZ/ laS de consorcios iuversionistas sin es- 
crupulo, que encontraron en el duro pastor de La Mulera el 

mayordomo que requerían sus intereses." 8 

E1 yo referencial " subraya la ineludible presencia del his- 
^ona or en su obra. Bastará un poco de empeño para descubrir- 
p P or mu y agazapada que esté tras un amontonamiento de 
^rornesas en contrario, formuladas por él mismo para garanti- 
ap su objetividad. La historiografía de Indias es un rico filón de 
to em P los - P°ro creo que vale la pena recoger uno, muy compIe : 
gj P ro P 0rci onado por Jonathan Swift [1667-1745], valiéndose de 
"k s ^ ersona Í e Gulliver. Afirmó, con obvia intención crítica, que: 
s 0rí acl1 P ara quienes viajamos por remotos países, que rara vez 
''“neñ H d ° S P ° r in S leses u otros europeos, componer descrip- 


rnpjr* S de antma les maravillosos, tanto terrestres como 
iar mos ,f 

Pb ^l 116 consideró censurable, y todo a partir 


^ VrÁnÍ -' 9 lue §° de hacer presente su renuencia a inCLirrir 
h¡. P ra ctica que ¿ — - mdn a nartir desu pro 
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nada podría pasar que no fuese extraordinario, por Io cua! 
sospechaba, que algunos autores consultaban menos la veri^ 
que su vanidad o sus intereses, o la diversión de sus ignorant < 
lectores. Que mi historia podría contener poca cosa fuera de 
cesos comunes, sin esas ornamentales descripciones de extra' U ' 
plantas, árboles, aves y otros animales, ni esas bárbaras costu^ 
bres e idolatrías de los pueblos salvajes, en que los más de los es 
critores abundan"... 10 


Lu determinación de los criterios sociales aplicables a la 
comprensión e interpretación de los hechos y procesos para pro- 
ducir, críticamente, conocimiento histórico, es una compleja y 
delicada operación. E1 investigador ha de poner a jugar la per- 
cepción de los hechos y procesos socialmente establecida y ad- 
mitida, con la suya propia. Coincidentes o disidentes, esas per- 
cepciones habrán de ser sopesadas y contrastadas por el 
investigador, en razón de su propósito de comprender e inter- 
pretar con mayor rigor crítico que el mero registro del hecho, 
ateniéndose a la percepción socialmente conformada del mismo! 
De esta suerte, la determinación de los criterios sociales conlle- 
va una operación crítica que conducirá a su admisión o rechazo, 
generalmente de manera tácita lo primero y de manera expresa 
o se 8 un ^o. Juan José Breca [1835-1906], periodista y humorista, 
uen °t )Serv ador de su sociedad, proporcionó en 1884 un exce- 
cntc ejemplo de la conformación de criterios sociales en unar- 
ticulo titulado E1 lujo . E1 autor comenzó por comprobar la exis- 
tcuicia de un hecho y del consenso formado socialmente acerca 
c e su sigmficación: el lujo era la causa de la pobreza que agobia- 
oa a la sociedad caraqueña: 


xiaucio 


calamidad l ^° ^ ^ e £ ac ^° a ser en Ca racas una verda 

iv» i J orc l ue e * lujo es la causa de la pobreza general y la causa 
de muchas cosas que, por sabidas, se callan. b v 

7 i rnm e . , as partes se habla siempre del lujo y de !a po ru 
"F , c J P unto elevado que dorruna la escena. 

e tema obligado de todas las conversaciones — 

. , ^ ec ^ a corn P r obación de lo generalizada de la p retUl , 

1 n J? r e asunto / resultaban obvios la pregunta y el P r °I 

sito subsiguientes: * 
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" Y ¿P or cjué es el l u i 0 i a r 
tanto nos quejamos? 1 Cai, sa de | a n u 

"Vamos a tratar de a V er¡ guar ] 0 .. ^ de 

De inmediato se Janzó a comprob 
ciase correspondía con la realidad Pan !!| tandifundi dacreen 
luar críticamente la relación de contraste que '&T * 6 P ° r ev;l - 
lujo como fenomeno social y J a pobreza que se ad vertfa entre el 

I e reina ba en e) país; 

Porque el lujo — el l u j 0 de h 0 v_ 

nuestro comercio y con nuestra agricuFtum^ •*" relaci6n «n 
produccon b.en mezquinas, por ctr lo y atmnaf ÍUenfes de 

EI lujo corresponde á los mkn C j no mer >caIIo... 
hijo de vecino es un pobre millonarió. S donde cual q»ier 
Acjuí, donde son contfldo^ inc 

sus rentas el lujo es un insulto á la generaí X’" V¡Ven de 
empeño tomem o rÓí^erarlo á^L^Xs^"" 10 ' P ° r maS que á 

tunda E ! fl !ma°X UÍente , tenía que Ser la demos tración de tan ro- 
llcecr iro H para , Cual era im P rescmdi ble ei hacer el ba- 
co n u ' de Un , a realldad «-lue combinaba la riqueza potencial 

sunnn' S <1SeZ 1 6 ° S recursos l l ue podrían ponerla a valer. Esto 
Drio ' a ' f° r cons, S uien te, contrariar una serie de creencias y 
P de bult0 S rav es flaquezas de la sociedad: 

tv -n Sierras vastísimas, jamás holladas por humana plan- 
Di m 1 atfldos eriales, cuyo seno jamás sufrió la herida del arado; 
eso ° S des * ertos donde despacen diseminadas greyes -nada de 
° constitiiye riq U eza positiva, sin la mano laboriosa que saca á 
uz e es condido tesoro: 

V ¿dónde están esas manos? Las unas no se nuieven: 


f1l Y ¿dónde están esas manos? Las unas no se mueven: 

tjo l Ue vi S or °sas, están embotadas por la inercia. ¿Como han 
Una )Cu P ars e de faenas rurales, las manos que han empuñado 
n ü Eas otras... ay! han desaparecido en el incendio ce 

nu estra s discordias. 

¿Qué nos queda? ¿Qué tenemos? 
s °ste n ¡ • c °mercio precario que, si produce ren a P’ 
tl, e n te T* 1 ^ 0 del tren administrativo, está muy ejos c 
la rjqiieza pública. 


el 

la 
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"Y ¿en qué consiste principalmente este comercio? Er> 1 
importación cuantiosa de artículos de moda que deslumbran t 
nuestras damas. 

"Y ¿qué utilidad deriva el país, de esas importaciones de 
ricas manufacturas extranjeras? 

"Ninguna, nos atrevemos á decir, desde que no está justa- 
mente equilibrado el cambio de estas manufacturas por los pro- 
ductos de nuestro suelo. 

"Mayor que el de éstos es el valor de aquellas, diferencia 
que debemos cubrir con dinero efectivo y que reconoce, como 
causa principal, nuestra vanidad ridícula, nuestro apego al lujo 
nuestro amor á lo superfluo. 

"De aquí nuestra pobreza." 

E1 autor creyó hallar una explicación de semejante con- 
traste entre la pobreza real de la sociedad, y el lujo artificial que 
la cautivaba, en un fenómeno sociocultural: la imitación de las 
costumbres por imperio de la moda. Apuntaba de esta manera 
a un fenómeno menos visible: el de la ansiosa búsqueda por el 
criollo de signos de identificación con el europeo mediante la 
inalcanzable equiparación de valores de todo orden, pero empe- 

ño necesario para la consolidación y la preservación de su pre- 
dominio social: 

'Nos encantan las costumbres de la magnífica Europa. 

Y nuestras esposas y nuestras hijas se desviven por figu- 
rar entre las gentes del gran tono y por Ilamarse señoras coinine 
il fiiut, ridículo remedo de costumbres peculiares á las naciones 
opulentas, que no convienen ni á nuestro clima, ni á nuestras 
circunstancias. 

¿Son aquellas costumbres, por ventura, más conformes 
con los dictados de Ia razón, para que así las prohijemos tomán- 
dolas criollamente por modelo? 

Las damas de la opulenta Europa, -y vaya esto covno 
ejemplo- usan larga cola de seda ó terciopelo, que no seensucia 
so re a rica alfombra de los salones. Las damas de esta po re 
c'- )t u ^ an *déntica cola que se empuerca sobre las pue^* 1 

b- ue go de este recorrido crítico el autor concluyó q ue 
ra a a c e a obra ridículamente perversa de la pura y sirTl ^ 


r r 
cii 
ca 

bil 

cie 

PU: 

cr e( 

k r 


228 


• Germán Carrera Damas 


Kn la 


h,. s 


» 


' i«sta. 
;)s Pro. 

tíre ncia 
'• como 

a ' lujo ; 


te con- 
"ial que 
'x de las 
manera 
a por el 
liante la 
‘0 empe- 
? su pre- 


Europa- 
, nor f>S ü ' 
iras co 
nacio^ 


ni> eS 


tta¡» 


nforf! 


to 


irdH' 


co 
no ¿ 

rOÍfl 0 

eS t0 Í> 

t>tf 




0 P° p ¿ 
la« P 


.uyj $S p |e 

r^y 


imitación, lo que debía inducir a q ue se | e 
batir la pobreza. En suma, no aplicaba a |, r ® prin ) ies e para com- 
del úlbmo tercio de. siglo X.X e. cnterio^ ad Venezoian a 
como un exceso de la riqueza social, S i no comr i7° enten dido 
servil y hasta grotesca de costumbres Pem i d<? ‘ a ¡mitación 
daro la debilidad de las conocidas afirmacio ° paso P us ° en 
riqueza del país, en virtud del cual se tom iba mito de la 

actual lo que n° era sino rlqueza potenciaí o'supuel" 6 ' 3 rea ‘ y 
Ahora bien, ubicada la percepcidn i, , 
una perspectiva histórica más de laígo plazo^ohm ,0Se Breca en 
»« eon’probaciones „„„ „« “*”> 

ceptual del debate sobre el lujo v sus con^r,l Ce con ' 

todo orden. En 1838 José María Vargas [ 1786-1 854] a * S pregun tó 

ja 

sistencia y dicha, al paso que uno de los más desgraciados y m¡- 
serablob. ¿Hasta cuándo seguiremos obedeciendo 7 sin 
resistencia a la mfluencia del clima viviendo en pobreza y esca- 
sez pcxr la misma razón que él nos llena de abundancia y recur- 
sos. ¿ ían dificil es contrariar esta tendencia a la inactividad por 

<> u ucación y la firme determinación de entrar en costumbres 
opuestas?" 


Reunidos en estas preguntas retóricas Jos dos factores co- 
rrG ac ionados determinantes de la condición miserable de la so- 
let a d/ es decir, clima y costumbres; y luego de asomar la edu- 
^ c ' n conr >o el correctivo, José María Vargas se respondió 
bipH ant ° Una P ormenor i za da enunciación de alentadoras posi- 
C i G ', a ^ es de transformación de tan lamentable estado de la so- 
pus** ' ' nex Pb ca bIemente desaprovechadas. Para el efecto com- 
cree° U ° rosar i° de supuestos que no hacen sino traducir 
la riq^Q S Soc i a l me nte consolidadas, precisamente, en el mito de 


l a ^ c °ntempiar esta tierra, una de las más pnvi eg' 

Profi Ur ?* eza ' siempre fecunda remunera a S rat j a per . 
Se cuc¡ S '° n í os tra bajos que se le consagran: que a P ^nieneS/ 
° n del hombre deja de atormentarla co 
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se reviste de lozanía y empieza a fluir en raudales de feracid 
A1 considerar a este pueblo dócil e inteligente, regido p 0r i° ad ' 
tuciones gubernativas esencialmente liberales, pues pone" 8 * 1 ' 
sus propias manos su gobierno y bienestar, que las han cono ^ 
tado al caro precio de una revolución desastrosa, de torrentevT 
sangre y de millares de infortunios; al ver a sus habitantes ens 6 
ñados en la segura escuela de la adversidad, ricos de recuetá 
pesarosos, pobres aun de aquellas comodidades de la vida de 
que generalmente se goza en países mucho más mezquinos, y a! 
hallarlos al parecer indiferentes a su condición y al origen páten- 
te del desorden y de la miseria pública, el entendimiento se 
pasma sin alcanzar a explicar esta monstruosidad del orden 
moral. ¡Quizás es el efecto del estupor, que dejan tras sí los tre- 
mendos sacudimientos de la revolución! ¿Y este estupor durará 
más tiempo? ¿Y este fenómeno de aberración vendrá a ser en 
nuestra infortunada patria el orden natural? Los legisladores, 
los jefes del gobierno y de la administración, los ciudadanos de 
alguna influencia y luces conocen toda la trascendencia del mal 
y sus causas perniciosas; los medios de destruirlas están en sus 
propias manos; sólo falta su simultánea resolución. ¡Ojalá cuan- 
to antes baje del cielo esta chispa benéfica, que a un tiempo ilu- 
mine sus almas y conmueva sus corazones!" 12 

Avanzando en su razonamiento a través de una maraña 
formada de supuestas comprobaciones, desconcertantes; de cer- 
teras observaciones históricas; de elementos de un diagnóstico 
psico-social rudimentario, y de expresiones que debían más al 
desaliento que a la confianza esperanzada en el porvenir de la 
sociedad venezolana, el ilustre médico y pobre político arribóa 
una observación para la cual le había preparado su doble expe- 
riencia vital, americana y europea: una reveladora justificación 
social de la opulencia: 


... En Ios gobiernos monárquicos y mucho más en los <- e - 
poticos, aquéllas [..."las grandes riquezas"...] son necesarias) 
veces indispensables a las comodidades de la vida, P l,e ? s f¡j 
conde quiera que la ley sin fuerza no puede proteger a 
contra el poderoso, la opulencia viene a ser un medio de ^ j 
rarse contra la injusticia y las vejaciones del fuerte, Y coú ‘ ra n 
menosprecio compañero inseparable de la debilidad. Vna .k u io 
ortuna es en tales casos un escudo contra la opresión, nn 
eficaz para enseñorear a los demás. E1 país donde ext¡> L 
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orden de cosas, no importa la 
neS/ cierto es que sufre de herh/? )menc,atu »-a de „,c • 
un gobierno en que la pronie í V' n ré &<me n desnhr ’ nstituci u* 
libertad y los derechosVra.t M sa « ra da, en q u Mas en 
salvaguardia de Jas leve^- e / uno est án baio lí e a v,da / Ja 
capacídad abren 

tos de honor, ;Cuál sería i a e a P uerta a Jos desHn L ° ^ a 
opulencia?"... » necesida d 

Parece un razonamiento simplista u , 
medtar la consideración de sus imnliraC ° tomaría de no 
des con la noción de ^ 

socta venezolano de la primera mitad del llo XlxT mÍent ,° 
de tal, una genuina organización social y polftíaí beral < a 
da en el imperio de ia ley, resultante del concu so lucidn 
tructivo de hombres Jibres Joera rfa ohp p d y COns ' 

sapareciesen la pobreza y^la neTes'idad TeT ‘"T' ^ 
protectora. ¿Es lógico concluir, por consiguiente, que eTla VfeiT 

neÍsaÍo? " °P uler,cia ' P udies e ser un mal socialmente 

... 0tra ' básicamente austera, y quizá iufJuida por Ja nueva 
ica calvmista que se generaJizaba en el capitaJismo angJosajón 
n esarroJlo y expansión, fue Ja visión del también iJustre mé- 
íco y promotor deJ cambio social, cultural y científico, Rafael 
avicencio (1838-1920), quien en 1894 consideró que: ..."El lujo 
e v,cio de ios países en que Jas fortunas se levantan de la 
i C c a ,a mañana; ¿cómo atribuirlo á un régimen en que eJ 

0rn re n °cesita la actividad y economía para alcanzar la 
r,c jueza?... M 

r J^ as 0 m enos por los mismos años Domingo B. Castillo 
t e . é ^"1941] ofreció una visión más realista de la riqueza po- 
ClaJ 0 supuesta y de la pobreza real. Anunció al mismo tiem- 
te n! C,Ueiue ia salida histórica de una situación, aparentemen 
a adójica ' c l ue había generado perplejidad y desaliento en 
v en euna c °nciencia preocupada por la suerte de la soc ' et . 
Cn ana - Puso a decir a Mateo, tío de Mano Lobo, en P a P el 
° ns ejero: 
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"Pero óyeme bien: los estudios llamados a reportarl 
lidad al país: geología, mineralogía, biología, bacteriolo^ T' 
tánica, agronomía, veterinaria, y química aplicada, no son r ^ 
mendables por el momento, porque no somos aún bastante 
para emprender la explotación científica de nuestras rin/ 1008 
naturales. J ezas 

"Estas riquezas, muchas y variadas, no están a nuestro al 
cance, sino desde el punto de vista de las concesiones, que s e 
venden a extranjeros para que las exploten protegidos por su 
bandera." 15 

Luego, a partir de 1928, ocurrió la explotación masiva del 
petróleo, y el mito de la riqueza se volvió realidad, pero sin que 
la pobreza dejase de serlo. 

Pero hacia 1970 comenzó a disiparse la euforia de la rique- 
za para siempre, y fue propuesta una visión más ponderada y 
científica, que constituía a la vez una advertencia: 

La mayoría de los venezolanos ha aprendido desde los 
bancos de la escuela primaria y lo oye repetir casi a diario que 
Venezuela es un país ubérrimo, en cuanto a recursos naturales 
renovables. En verdad todos esos términos son relativos pues la 
capacidad de un país para alimentar y vestir a su población a 
través de su producción agrícola es forzosamente limitada. 

Los recursos naturales de Venezuela no han constituido 
hasta años recientes un factor limitante para el des- arrolloagrí* 
cola pero, a pesar de ser un país despoblado, algunos de ellos 
han comenzado o comienzan a no ser abundantes." 16 

En esta sucinta revisión de la evolución histórica de un 
concepto que ha desempeñado tan importante papel en la com 
prensión e interpretación de la historia de Venezuela, ¿dónde 
podemos situar el alucinado optimismo de Antonio Muñoz 

Tébar [1792-1814] en 1813? 17 , 

En suma, se requiere una alta dosis de ponderación his^ 
rica crítica para determinar los valores socialmente estableci*- *- 
a emplear por el investigador. 

Pero puede resultar mucho más delicado, por estar carg‘>' 
o consecuencias de efecto profundo y prolongadc, c 
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dcl rcferente teonco. No quiero signifir, 
de la historia practicada de hecho o nmri C ° n e,l ° la concen • - 
dor, como tampoco su postura fil 0só n r amada Por e | hkf C ' 0n 
ro dedr el edificio de concep tos y^Si^ * 
generales en el marco formado por | os cua|* más" 

el conocimiento elaborado porel historiadnr i bra de si 'uars e 

asunto podrá apreciarse mejor partiendo de ec? im P° rtí »ncia d e | 
todo historiador venezolano produce o P ro Posic¡ón: no 
te, una teoría de Ia historia de la AméricaT COnsciente, nen- 
cuanto él produzca como conocimientn h; cf - ' na ' pero todo 
enmarcado en una teoría de la histol 5l ? C / ítÍC0 estílro 

cualdijoBenedettoCroce [1861-1952] auprir Arnenca La tina, 

toriográfica y la filosofía de la historia^ ^ C ° n ' a ° bra his ' 
Esta circunstancia no se orieina necesariamo f 
acto de preferencia del historiador por aleuna de hs ? ^ T 
“i*™ d ' '» Amíric, Latina y , £Z£¡ 

«MWañ h 'H h ° hiS, T 8rifico «" el cual 

hecho pc lad ,° r P ° r ° bra del e Í ercicio crítico de su oficio. Tal 

eunda r e 7 3S C3S ' C ' nC0 decadas ‘l° e hao sucedido a la Se- 

Llrn f Uena Mund,aJ ( ha y quienes afirman que ésta comenzó 
co 19 36' con alzamiento del general Francisco Fran- 

teóría 1 Se ^* an acen ^ uado Jos esfuerzos por producir una 

exifr^ 6 a hJsJx)rJa d e la América Latina que responda a estas 

Sencias fundamentales: 

elm LMe reco g er los cambios sociohistóricos ocurridos desde 
s °cied 110 j nt ° Cuando se P r °dujo la primera teoría orgánica de las 
s ig] 0s v^ es tahnoamericanas, es decir desde la coyuntura de los 
tru C t Ur í ^ ^ en t on ces como ideologización de la crisis es- 
ricariag 1 ^ as soc i e dades implantadas coloniales hispanoame- 

,fir e| 7 teoria de la historia de la América Latina deberá supe- 
*Mo Sa i ' ! Smo en el cual naufragaron todos los intentos, rea t 
i^ s °cinK ar ?° deJ sl 8 Jo XIX, de comprender y explicar e pro 
debJ S ' tÓdco de estas sociedades. Como contnipar i > ^ 
qÓ teór ica s ra , esca P ar de la fácil y mecánica adopcion e ,^ s 
en ° h an C ahoradas basándose en realidades soc,e as 
lnc luido y aun no incluyen las latinoame 
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La teoría requerida deberá basarse en una interpretació 
del proceso sociohistórico de la Amárica Latina que sitúe a ésta^ 
sin desmedro de su grado de especificidad, en contextos cuyo 
peso condicionante es también factor de esa especificidad. * 

Por último, la teoría de la historia de la América Latina re- 
querida para la elaboración crítica del conocimiento histórico 
deberá servir para la fundamentación de modelos de conducta 
política que permitan a las sociedades latinoamericanas 
implantadas y aborígenes, promoverse a nuevos y altos niveles 
de desarrollo. 

La formulación de esta suerte de "teoría integral de la his- 
toria de la América Latina" ha de fundarse en una interpretación 
histórico-científica del proceso sociohistórico de la América La- 
tina. Con ello se plantea un tremendo reto a los historiadoresy 
demás científicos sociales. E1 poder enfrentar exitosamente este 
reto impone un celoso compromiso de ejercicio del método crí- 
tico, del cual no escapa ningún investigador científico. Cada his- 
toriador, ejerciendo críticamente su oficio en su campo de traba- 
jo, será a la vez contribuyente y beneficiario de este esfuerzo 
creativo. De su participación extraerá los referentes teóricos que 
regirán su producción historiográfica. 18 

La indeterminación conceptual acecha en todo momento, 
a la par que lo hace la propensión a la credulidad. Unas vece¡> 
por influjo de la época, otras por el impulso de la obra, y muchas 
más por inadvertencia crítica, la indeterminación conceptual 
hace presa aun del más precavido. Así, José Martí ( 1853 - 1 S 9 o) 
produjo el siguiente pasaje, refiriéndose a la conquista de An^ 
rica. ... la raza natural, sorprendida por una milicia supen^ r 
cuando aun no estaba en su proceso de amalgama tan adelante 
que pudiera olvidar sus rencillas en función nacional de det*- 1 
sa contra el enemigo común"... 19 Un posible proceso de am#' 
ma, la nación, un enemigo común... ¿Estaba José Martí p^ n \! 

o en el siglo XVI o en las postrimerías del siglo XIX 
demasiada frecuencia los historiadores incurrimos en 1* 8 
falta critica de subestimar, incluso de no prestarle atenci° ^ 
a pro undidad conceptual de los términos cjue empl^ 1111 
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fllguitt» ocasiones esto puede conducir a i 
prcndcntes galimatías conceptuales conT C ° mposic ión , 

Otro de Mario Briceño-Iragorry (1 897-1 958)- * ya Citado ' 

"Intentamos un esquema hi«f' • 

N.ición y como Estado y para e l| 0 habremos a' «mo 

a «; ,as 1101 ,lem P° hast « "egara la época remontílr bs 
nola, que incorporo nuestra América al 0nizacio nesp<)- 

ración occidental. Nuestro proceso de n^ e h¡ m ' ento de la c¡ vni- 
XVI. I-l conquistador halló en lo que es^hnv arfanca del si 8 l0 
seriede familias aborígenes en condiciniw nuestra p atria una 
ra, que muy poco aportaron a 

Más que de otras regiones del Contínpnfo de , a nacional >dad. 


de sor- 
y este 


M 
que 
Ift. 


ás que de otras reeiones del Contínp^ a na cionalidad 

?.«— r “ i - 

H concepto de la biogmfia prevaleciente en una historio- 
!, afia, y socialmente admitido, ejerce una fuerte in/luencia en el 
investigador. Le envuelve hasta el punto de imponerle una ne- 
sada carga a su sentido crítico. E1 efecto deformador que la con- 
cepción de la biografía tiene sobre la concepción de hechos y 
jb° U j S0S * ns * 0, ' C0S no requiere comentario. Tal deformación, 
evac a a su m ^xima expresión por la historia patría al conformar 
j^culto a los béroes, 21 ha sido uno de los principales determi- 
l es oel atr aso crítico de la historiografía venezolana, atraso 
°\ apenas superado parcialmente. César Zumeta [1863-1955] 
esta situación en 1898: 

La biografía de los hombres que han alcanzado propor- 
,ones históricas, es el análisis de la influencia ejercida por ellos 
n c dominio en que culminaron. ¿Qué encontraron, qué deja- 
n, n destruyeron, qué fundaron? Es eso lo que la crítica 

tr!k Unta y eso lo que el biógrafo está obligado a responder. Ese 
v'.^ÍK! no esta hecho en Venezuela, ni siquiera res P ect0 „f p | 

' Nmón, 1783-1830], Táez [José Antonio, 17 ^\ H 7 :J' fluin 
c r¡ ' nuel - 1782-1817], Soublette [Carlos, 1789-1870], F., con U^ 0 
d l,; s ; onu >. 1820-1870], Zamora [Ezequiel, l‘ sl7 ‘. I /^j' £ su s 

^ r «ó‘^L adoreS y a loS fundado ; eS d ^ ^l es unhimoo, 
n ° un * a °^ ra de Larrazábal [Felipe, 1M6 L J fí rande 

c ^anj 0 e ^ tudio serio del Libertador, que resn a ítícaCon sc¡en- 
00 * le estudie como a hombre; cuando la cntica 
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te, austera, le retire de entre la polvareda de adulació 
en que le envuelve un mal entendido patriotismo v ? ^ ósíu ma 
sobre el pedestal de sus hechos. Biógrafo tuvo Va C C °*°9 u e 
María, 1786-1854] en Villanueva [Laureano, 1840-191 ?Pi S ^°sé 


María, 1 / 86 - 1854 ] en Villanueva [Laureano, 1840- 19 ni , UOs « 
Ribas [José Félix, 1775-1814] en Juan Vicente Gonyái r Uv ° 

ens 

José, 1795-1830] en López Méndez [Luis, 1863-1891W í^ nt0nio 
[Francisco de, 1750-18161, como eeneral fr*nr ¿ e 'J : Urand * 


1866], que nos legó en ella una de las páginas más inT^ 
te conmovedoras de la literatura americana Surrp e r I l Samen ‘ 

WA 17üt;_1QOm T Ann^ A/ÍA^.4 n ' e lAntf 


[Francisco de, 1750-1816], como general francés eh í,'?, 4 
Rojas [1826-1894], Vicente Marcano [1848-1892] en el lihr'^^ 
sagrado por el amor fraternal a su memoria [n 0 r Gasnar v 
no, 1850-1910], y algún otro trabajo de mérito existe que no m 
viene a la memoria en el instante en que escribimos La «,h ra i 
Azpurúa [Ramón, 1811-1888], la de MacPherson [Telasco 
1896], es en parte de compilación, en parte de simple apunú. 
miento, y acaso los historiadores que de ella se sirvan tendrán 
mas de una vez que ocurrir a las fuentes en busca de aleo m,í. 
completo y sustancial." 22 

El resultado de esta práctica de la biografía laudatoria, su- 
perficial y de dudoso, si alguno tiene, valor literario, ha sidopor 
mucho tiempo la concentración del esfuerzo historiográfico en 
un ejercicio estéril científicamente, si bien socialmente remune- 
rador. Pedro María Morantes [ "Pío Gil ", 1863-1918], sentenció 
en 1911. ... Más fácil es hacerle una biografía a una vida vacía, 
quc emprender la difícil tarea de hacer estudios profundos’ •• 23 
con di c ionamiento del estudio histórico crítico por la 
biografía se complicó a partir de la Guerra Federal [1859-1863], 
como consecuencia de la irrupción de una evidente y creciente 
i eo ogización, inspirada en las grandes contiendas ideológic 1 - 
protagonizadas por el liberalismo, en sus dos acepciones bá>i* 
cas, a conservadora y la reformadora; y luego por la entradn cl 
escena del socialismo y más tarde del marxismo. Este proc<*''_ 
m, s í eo ógico que historlográfico, y del todo ajeno a la coix 1 ! 
cion cntico-científica del estudio histórico, está bien ¡ 
por e tratamiento biográfico de que ha sido objeto el g tMU “ 

Ezequiel Zamora [1817-1860] 

. . ^& ura histórica del llamado "general del pueblc L 
sometida a los efectos de tres enfoques historiog n 
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ideológicos: Primeramente se l e vio com 
m ocracia bárbara", -una suerte de nuevaT" 1 Caudill ° de l a " dp 
Boves [ 1782-1814], entendidos amb os a de ,osé Tomt 
cente González [1810-1866]-. No falta hov n6ra de Juan Vi- 
así. Luego se le vio como un caudillo populaT' 611 S ' ga viéndol ° 
tico sino también agrarista, bajo el influjo d e '| n0 • .!° democ rá- 
mexicana de las guerras revolucionarias de i, 3 V ' S1Ón a 8 rar 'sta 
siglo XX. Por último ha sido visto como el pre^cpto a ¡tad del 
adelantado del héroe revolucionario popuhr n n d ' reCt ° y 

Estos enfoques, no totalmente excluyentes entre sí se han 
barajado sobre una triple base: una reducida fundamentación 
documental; un desarrollo escaso y viciado de la historia social 
y económica de la segunda mitad del siglo XIX, esto mismo es 
función en buena parte de la concepción de la biografía; y de un 
tratamiento acrítico, fuertemente ideologizado, que se desen- 
vuelve entre lo anecdótico, lo ejemplarizante y lo programático. 
En suma, un reducido fondo de conocimiento críticamente con- 
ñable y un cúmulo de versiones prejuiciadas. Esto, cuando una 
evaluación crítica de la documentación conocida, y del conoci- 
nriento producido, permite sacar las siguientes conclusiones: 

No hay fundamento confiable publicado, documental o 
historiográfico, que permita hacer de Ezequiel Zamora un caudi- 
11° ^grarista, y mucho menos una especie de adelantado del m> 
dalismo. En cambio, lo conocido da pie para considerarlo un li- 
^ral reformista, en lo político, pero imbuido de actitudes 
^sicamente conservadoras, en cuanto a ios valores sociales tun 
arrj entales: la libertad, la igualdad y la propiedad. 

... Pero la comprobación crítica de estas líneas interpreta n * 

«f!caTtP 0SÍble mediante el deSarr0,l ° f'^rxiXvenézobno 

Ellnu n ,ca bistoriografía sobre el sigb - > nera . 

d, bara Posible, también, la superación de la contu * > ^ 

mal Planteado y peor tratado P aca e [,829-1^1' 
Par a | e ii^ zec l uie l Zamora y Antomo Guzm. ' ‘ ¡ 6n de la 

Eiog^fjJ 110 en ol cual ejerce todo su p eS0 


237 


E1 Método Crítico • 


En efecto, la conversión del caudillo de "la democra • 
bárbara", figurado por el estilo arrollador de Juan Vicente 
zález, en un caudillo popular revolucionario, agrarista y 
adelantado del socialismo, se ha proyectado en la conceptuah 
zación de la Guerra Federal [1859-1863] como una revolución 
social, originalmente destinada a transformar las estructuras so 
ciales y económicas en un sentido correspondiente con la % u . 
ración ideologizada de su más exaltado caudillo militar. Así se 
da por un hecho el que de no haber sido por su muerte en com- 
bate, en 1860, y por haberle sucedido en la dirección de la gue- 
rra Juan Crisóstomo Falcón [1820-1870] y, sobre todo en la for- 
mulación de la política Antonio Guzmán Blanco, la guerra 
habría completado su curso revolucionario. Sobre el último 
mencionado, y obviamente en razón de su actuación como go- 
bernante a partir de 1870, recae la acusación de haber traiciona- 
do la que se pretende debió haber sido una revolución social 


profunda, pactando la paz, negociando un arreglo político con 
los liberales conservadores e instaurando luego un gobierno au- 
tocrático que se esforzó "por entregar el país al capital extranje- 
ro . De esta manera tal construcción ideológica se enlazaba con 
la concepción marxista decimonónica del imperialismo, y de- 
sembocaba en "la lucha contra las petroleras" y el capital extran- 
jero. Convengo en que esto suena rocambolesco, pero aun así ha 
regi o en gran parte la conciencia histórica, la social y la políti* 
f a c e . os venez °Ianos. Hasta el punto de que se ha podido ver a 
nistonadores y políticos, de ostensible definición antimarxista, 
repetir de manera inadvertidamente acrítica esa peregrina inter 
pretacionde la historia de Venezuela. Parecerían refugiarse en b 
u ondad de la cosa juzgada por ante el tribunal de la historia- 
? cnm P re nsión de más de la mitad del desenvoM' 
Derfn f lstoria Venezuela, y la interpretación de un ^ 

comnrnm K^ ental de la misma ' se han vist0 cientíñc^ 
cualesde«ua aS i^° r 0 ^ ra de un corn P le j° de factores, e ntre n 
la internreta? ° trataniiento acrítico de la biografía y su P e 5 
plejos ^ 00, ^° r el historia dor, de procesos vastos V 
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verso poiar, que Udte racumente detectables i T ner un u, u 
cas, y que puede llegar a suprimir los ma ti ces „ P ° Slciones bási 
accidentes de escasa significación. Pero la com ^ COnvertirl °s en 
tmmento sobresale a la hora de aventurarse 1 3d de tal ins ' 
e interpretación. Bastará con referir el herhn T 3 corn P rens ‘ón 
sión y hasta la intención supuesta, al esouemf pa , ra ' la 
esclarecerá y resolverá. Así hemos compuesto ]o S ° ^ Y ‘“f 0 56 
una Wo™ patria en la cual se enfrentaron patriotL^m^- 
imhistona nacwnal en la cual se enfrentaron/en un prime/ e m 
po, hberalcs y conservadores, que luego se convirtieron en £ 
ks y centralistas, y todavía más tarde en andinos y no andinos y en 
tomeastas y antigomecistas, y más vale detenerse aquí Es decb 
as.camente una historia de blanco y negro, de la cual huye es- 

iÜ 0 !, 6 , eS ? lntU Crít¡C0 ' 7 6n Ia Cual lle « a a cam P ear ln W 

-«histonográfica resumida simplistamente en los buenos y 

En un estudio de carácter histórico como éste [escribió el 
^ngemero Fernando Key Sánchez], que debe ser esencialmente 
o e ™ z ' no se puede dejar de mencionar a quienes estuvieron 
" e os P r irneros constructores del PCV [Partido Comunista de 
e ^ ezue ^ a J / sea cual haya sido su trayectoria ulterior. Pero para 
bré C0n ^ us * 0nes a nuestros Iectores, la primera vez que nom- 
rén? 108 a cada P r °tagonista de entonces pondremos entre pa- 
quj esis un i^dicativo de su posición posterior o presente para 
será ne f S A t0davía es t ar nos vivos. Los indicativos que usaremos 
d 0 Jé | ^ P ara los militantes consecuentes que han permaneci- 
m ara n q as filas del PCV hasta el presente; (B) para antiguos ca- 
servanq 8 . se m arginaron de la vida activa del PCV pero con 

P^saron°i arnistad y res P e to por él; (C) a excamaradas que 

ticl0 - En 1 enem igo de clase y han adoptado posiciones a P 
fa ilecid 0 U p 0s y otros casos a g re garemos una (+) a ^ u ‘ e ?j^ ci0 nes 
P°rno ara al g L, nas personas no haremos tales 1 pos te- 
r 'or.” 24 ner información acerca de su vida y trayec t P 
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La visión convencional de si mismo, asumida como crite- 
rio para interpretar al otro, o a lo otro, y más si se apoya eri una 
caracterización literaria, merece cuidadosa atención. Con 1 0 pri . 
mero quiero referirme al llamado "carácter nacional" 25 , y COn 1() 
segundo a la llamada "condición humana". E1 problema may 0r 
con ambas pretensiones categoriales es que aspiran a la inrnuta- 
bilidad, con lo que terminan convertidas en estereotipos con- 
vencionales. José Antonio Páez [1790-1873] fue el llanero arque- 
típico, pero ¿lo era también cuando tocaba el violín y cantaba 
ópera, o cuando cultivaba amistades distinguidas en Nueva 
York y Buenos Aires? En cambio, la fuente literaria no puede ser 
subestimada, ni mucho menos desdeñada, sobre todo cuando se 
trata de percibir el sentido de una época o de un acontecimien- 
to. Es obvio que esta operación supone una elaboración crítica 
que tome en consideración al autor, su circunstancia vital, aque- 
lla en la que fue escrita o publicada su obra, etc. En todas las 


épocas la literatura ha sido el expediente para debatir temas que c 

suscitarían represión, política o social, si se les tratase abierta- ], 

mente, proporcionando así valiosos testimonios. Pero al acecho a 

estará siempre la situación advertida por un personaje de Isaac p 

Asimov [1920-1992]: e¡ 


"E1 había tenido una teoría. Pensaba que la mejor manera 
de lograr una visión profunda del modo de vida y de pensar So* 
lario era leer sus novelas. Necesitaba esa penetración si debia 
conducir su investigación acertadamente. 

"Pero ahora tuvo que abandonar sus teorías (sic). Habia r 
visado novelas y sólo había logrado enterarse de gentes con r^ 
dículos problemas que actuaban tontamente y reaccionaban 
manera misteriosa"... 26 

Los prejuicios, tan arraigados que pueden brotar 
tido o incontrolablemente aun en el caso de intelectos y s enS J 
lidades especializados, si así podemos denominarlos, 
entre los más comunes y tenaces adversarios del espírii u en • 
E1 machismo y su pareja el feminismo, la xenofobia y e ^ ^..j 0 es 
nismo, entre otros, forman en una torva hueste cuyo cau j 0 
el racismo. Este último se cuela en la expresión, si e $ ^l 116 
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hflcc cn cl pensamiento, hasta de cjuien lo 

COmO Mara 

días. i 
nandc 



combate, y aflora 
acista de nuestros 


al sarao de un club donde bailaría sin obstáculo con los rubicun- 
dos marinos norteamericanos de la vecina estación naval de 
Guantánamo"... 27 

Hay una modalidad de la pereza intelectual que es parti- 
cularmente renuente al ejercicio del método crítico. Consiste en 
la inclinación a restarle importancia, e incluso a desecharlo, a 
aquello que contraríe, o que simplemente no respalde, nuestro 
propósito probatorio. Tanto es así que estoy seguro de que un 
espíritu crítico bien entrenado no dejará de encontrar en estas 
páginas alguna muestra de lo que acabo de decir. Para pintar 
csta situación una vez utilicé el símil del pastel cubierto, a cuyos 
hordes se le cortan los sobrantes para que cuadre con el molde. 
Es dtfl todo semejante el mecanismo desencadenado por el pre- 
Hicio. No sólo es capaz de deformar lo que creemos compren- 
l , er s ' no que actiia como un mecanismo automático de rechazo 


reí^n P r ' nc ÍP^l/ cerrándonos con ello el acceso pleno a lo 
a ' . 0r eso cabe tener presente la admonición que puso 
Mtha Christie [1891-1976] en boca de su agudo detective 
^de' C ^ discutir sobre un caso con alguien que i ut a 

Una ex pücación por él ofrecida: 


vumu li i I incLcuuouiv/ 

e l °^° cuanto pueda contrariarlo, por importante que ello 
I Ue da Ser / y con frecuencia nos induce a situar lo secundario por 
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dado que nuestra primera concepción de la historia [seeura 
mente el traductor debió utilizar el término relato, correspon 
diente de story] era enteramente equivocada. Esto es lo que al* 
gunas personas no quieren hacer. Conciben una hipótesis 
quieren que todo encaje en ella. Si algún dato o pormenor no en- 
caja en la hipótesis lo rechazan. Pero siempre los hechos que no 
encajan son los significativos"... 28 

La imaginación, es requisito para el ejercicio creativo del 
método crítico. Ella permite figurar situaciones que pueden ser- 
vir para orientarse en la formulación de hipótesis, al igual que 
en la búsqueda de fuentes y en la selección de eventuales desa- 
rrollos colaterales del tema central estudiado. EI peligro comien- 
za cuando de instrumento, siempre de uso delicado, para ayu- 
dar a establecer críticamente los hechos, a ella le da por 
substituirlos con sus propios engendros. E1 ejemplo clásico de 
esta desviación del espíritu crítico lo proporcionan los discursos 
de personajes históricos, "fielmente recogidos" por los historia- 
dores, pero inspirándose para ello en el conocimiento de la 
época, en el de los personajes y en la reproducción imaginaria 
de la situación. A1 hacer esto ciertamente que los transmisores 
engalanan el discurso del personaje histórico, pero lo alejan del 
propósito de veracidad. José de Oviedo y Baños [1671-1738] 
quiso prevenirse y advertir al lector sobre este riesgo: 

E1 estilo he procurado que salga arreglado á lo corriente, 
sin que llégue á rozarse en lo afectado, por huir el defecto en que 
incurrieron algunos historiadores modernos de las Indias, q ue 
por adornar de exornadas locuciones sus escritos, no reusaron 
usar de impropiedades, que no son permitidas en la historia, 
pues introducen en persona de algunos indios, y caciques oracio- 
nes tan colocadas, y elegantes, como pudiera hacerlas Cicero n - 
elocuencia que no cabe en la incapacidad de una nación tan bar- 
bara, y punto tan delicado en las formalidades de la historia, q l ‘ 
toda la autoridad de Quinto Curcio no pude librarse de la o J 
cion con que le notan el padre Movne en su Arte de His fü 
Mascardo, y el erudito padre Rapin [René, 1621-1687J, soto P 
parecerles desproporcionadas en la ignorancia de los SO'* 3 *# 
sentencias con que viste la oración que hicieron a Alejandro- 
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SÍ no el frenar la imaginación hasta anulavi - 
nente recomendar cautela al investigador, y J'h' S l . es P er t¡- 
Hiscernimiento para determinar y comprender el n ' , rmen ‘e, 

juega, puede y debe jugar según los géneros TénSe *** eUa 
el dicho de Benito Pérez Galdós [1843-1920]- Viuéd^^ 6 ^ 
pues, para las plumas de los novelistas, si es que la historiÜ 
cadora de las grandes cosas, no se apropia tan hermoso ásun 

to”- 30 Ptobablemente tenga que ver con esto último el hecho 
comprobado de que el histonador, por lo general, termina incu- 
rriendo en el pecado de improvisarse novelista o dramaturgo- lo 
que podría ser, justamente, una manera de intentar apropiarse 
dealgún "hermoso asunto". Casi indefectiblemente, si el resulta- 
do de tal flaqueza del espítitu crítico pretende ser novela, no 
convencerá al literato, como tampoco al historiador. 31 Si preten- 
de ser drama, no tendrá mejor suerte con los cultivadores del 
género, y menos aún ia tendrá con el historiador, quien segura- 
mente echará de menos las notas de pie de página que remitan 
ala comprobación documental de los rasgos de personalidad y 
situaciones dramatizados. 

Pero de todos los peligros que acechan ai investigador en 
a re alización de su esfuerzo crítico, el más temible no podía ser 
°l r oque la flaqncza del sentido históríco. Efectivamente, el sen- 
tido histórico es una facultad cuyo desarrollo en el historiador 
c °ndiciona su capacidad para percibir la dificultad en el proce- 
* de 'nveshgación. También su habilidad para manejar el mé- 
0 0 crítico. Es una suerte de sensibilidad entrenada, de percep- 
'° n ’nstrumentada, de olfato desarrollado, de sentido profundo 
lü 0 icÍ0/ y hasta de gusto perverso por volver difícil lo que 
C Senci,, °-- y algo más. No se sabe, propiamente, cómo se 
nunr! n ' Cudndo ^stá formado. Pareciera que se le tiene per 
^sti^ ! e tiene para siempre. Pero sí "se sabe que es P 0S1 
Pennit-f F ° y dotarl ° de herramientas teóricas y P ract,c ^ ^ n . 
^nara ü aurne ntar su eficacia. Lo que no parece P 0:>1 . s y 
1 ^ re toH^ rC, ^ Ír dificultades o cuestiones, es decir p r0 

U11 P ortant es, que conduzcan a realizar mve^gac 
^^invt ?‘ ivas V fecundas en nuevas cuestiones que est 

st, 8nción científica. 
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Las causas de la que he denominado flaqueza del sent'H 
histórico son muchas y diversas. En ocasiones tal dolencia h °\ 
intelecto refleja una falta de información que conduce a h aC e 
generalizaciones sin fundamento, o esas que traducen estados 
de ánimo más que apreciación crítica de hechos o de situacion 
reales. En general incurren en esta flaqueza quienes postulan 
conductas genéricas, como explicación suficiente de hechos o si- 
tuaciones particulares. Carlos Brandt (1875-1964) observó: "Al- 
guien ha dicho, con mucho acierto, que «en Venezuela nada 
quita ni da honra». En efecto las noticias del más sensacional 
acontecimiento no duran aquí más de 24 horas!"... 32 Segura- 
mente que Carlos Brandt creyó haber corroborado la observa- 
ción de una supuesta característica de los venezolanos. Pero es 
el caso que George Ball [1909], quien fuera subsecretario de Es- 
tado de los Estados Unidos de América, respondiendo a una 
pregunta sobre el posible impacto que tuvo en la conciencia de 
los norteamericano el incidente de los 52 rehenes norteamerica- 
nos en Teherán, dijo: ..."En cuanto concierne a la conciencia del 
norteamericano, somos el pueblo más volátil del mundo; pode- 
mos sentir de una manera una semana, y de otra a la siguiente. 
Eso no me preocupa mucho." 33 

Puede flaquear el sentido histórico por obra de la exalta- 
ción patriótica o nacionalista, como le sucedió a Juan Vicente 
González [1810-1866] cuando borró de un plumazo la condición 
monárcjuica de la sociedad implantada colonial venezolana. 

... No es que Venezuela fuese realista como se ha dicho, ni que Ia 
contrarrevolución de 1812 fuese una reacción natural frutode la 
ignorancia y las preocupaciones religiosas: al reaparecer BoIt\'« ir 
[Simón], los pueblos corrieron a alistarse a sus banderas, V 1,1 
alas de la victoria llegó a Caracas cortos días antes de que M°£' 
teverde [Domingo de, 1773-1832] supiese sus movimiento> - 
Pero bien puede darse el caso de un mal muy difundido \ 
contra el cual sólo previene la discreción: la "ignorancia hi- s |\ 
ca aguda". E1 11 de octubre de 1983, el entonces Presidente de ‘ 
República Luis Herrera Campíns [ 1925] estuvo en Valencta p’ | 
asistir a la inauguración del 41°."Salón de Artes Plásticas Ar 11 
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Michelena", y, segun un reportero, habría derl, , 
te: "-Venezuela ha sido -dijo sobre ese event ^ ad ° lo si 8 l >ien- 
la capital de las artes del mundo y en nineün h!" m ‘ 8 ° bier no 
toria de la humanidad, gobemante alguno se 1 P ° de la his ' 
tanto por la actividad cultural, como yo." w ' la preocu Pado 


SS gg gg 


S , como he d.cho, cada uno de los ya señalados conceptos 
o cntenos empleados por el h.storiador como instrumentos mr 
la captación, la comprensión y la interpretación del hechohistó 
rico genera dificultades de orden metodológico y pone retos al 
espíritu crítico, las combinaciones que entre ellos pueden darse 
acentúan tales riesgos. Quizá sea una de las más temibles la que 
suele establecerse entre los prejuicios y la flaqueza del sentido 
histórico. Su efecto sobre el espíritu crítico llega a ser letal. Por 
lo general parte de supuestas comprobaciones cuya aparente ob- 
jetividad no hace sino disimular la pretensión de cualquiera de 
las modalidades de esa combinación: es decir establecer relacio- 
nes de superioridad e inferioridad. Veamos algunos ejemplos: 
Uno de clara relación de superioridad e inferioridad está 
jepresentado por la explicación, generalmente aceptada, del 
en ° de ^ue los conquistadores ibéricos, siempre comparativa- 
^ e nte poco numerosos, prevalecieran en sus encuentros con so- 
im a ? eS a ^ ori "§ enes numerosas y aguerridas. Como el prejuicio 
^ ace P far ' con tra toda comprobación histórica, la superio; 
d ec j s Cu ^ ura f del íbero como valor estratégico fundamental y 
Ki Ca ,? ri0, ,a ex pHcación ha de estar en las armas, razón tecnoló- 

SCame noschocante: 




sohr f* si ,a superioridad de las armas de Ios actua es c > 
de u!. as de los negros del Sudán no tiene duda, la SÜ P eoc . ^ 
dios es arm ? S de ,os primeros conquistadores sobre ^ 

c °mbaíp n a gran ma y° ría de los casos, contestab e. espa . 
hol a s , s Cuer po a cuerpo, en que la ventaja de com - 

hate s u re a ma cana india no sufre discusion, en ¡ nC iios. La 
flec ha Su P eri °ridad estaba más bien de parte t e on _ 

a ' s °Hre todo entre ciertos poblados, era muy mas P 
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ta y certera, y alcanzaba más que los arcabucos (sic) y los 
versos”... 36 

Pero la más corrosiva modalidad de esta combinación que 
asecha al espíritu crítico es la que se compone en torno a los p re - 
juicios cultural y racial. 

E1 prejuicio cultural favorable a lo europeo, tomado como 
arquetipo de civilización en contraste con la barbarie americana, 
ha sido una constante del pensamiento latinoamericano y vene- 
zolano. Y casi de nada han valido los elocuentes recordatorios 
de carácter histórico: 

"-¡Qué diferencia! ¡Qué diferencia! Vamos, amigo Linares, 
aquellos son países estables y cultos. ¿Cuándo se ven aparecer 
allí tipos como los nuestros? 

"-Oiga, doctor. E1 emperador Guillermo no me negará 
usted que es un soldadote sin campañas; si no bruto, brutal; un 
déspota anacrónico. El Zar de Rusia, un pobre señor. Francisco 
José de Austria, un viejo chocho. Eduardo VII, un libertino... 

"Las osas [personajes novelísticos, solteronas] hacían as- 
pavientos. E1 doctor Luzardo se ponía las manos en la cabeza, 
escandalizado, pues por extraña constitución anímica, él, queno 
respetaba nada en su país, veneraba hombres y cosas en el ex- 
tranjero, sobre todo las cosas y los hombres de Europa, a los que 
la distancia, la vetustez y la historia prestaban un prestigio sa- 
grado." 37 

Así mismo, el prejuicio antihispanoamericano sembrado 
en las mentalidades de sus colonias del Caribe por el coloniaüS' 
mo británico, con especial empeño a partir de la independencia 
de las colonias españolas de América, se mantiene hasta nuestros 
días, contra todo elemental sentido histórico. E1 escritor trinitarL 
V. S. Naipaul, pone a decir a uno de sus personajes, refiriéndo^ 
a presencia de tropas norteamericanas en la capital de uno i ^ 
del Caribe, probablemente la suya: ...”E1 americano disp ara ‘ 
todo el mundo. Son peores que los suramericanos" .. ^ j. 
personaje refiriéndose a los motines que ocurrían en ln c ' lK 
Afortu nadamente todavía no han matado a nadie i™P°f 
I ues una vez que comienza tal clase de matanza, no parara - 
como Suramérica durante un par de generaciones"--- 38 
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[1861-1943], en marzo de 1907: 



tica, explicabie como quiere el conde de Gobineau [Joseph Art- 
hur, 1816-1882] por un fondo de raza melánica?"... 39 

En otros terrenos, aunque no del todo desligados de las 
preocupaciones que entonces tenía el historiador ocupado en 
componer su Historia Constitucional de Venezuela, las expre- 
siones del prejuicio racial apoyado en la flaqueza del sentidó 
ístorico han tenido consecuencias de la mayor gravedad, al 
conformarse como puro y simpie racismo. Es decir: ..."una cons- 
e a ción de conductas, de opiniones y de doctrinas que esencial- 
^ e nte afirma que las diferencias culturales y las variaciones de 
e on ucta descansan en unas diferencias irreversibles y heredita- 
«ra $ ' ^ ntve ^ tecnológico y material de una población (etnia, 
ba ^ ru P° s °cial, etc.) es inferior al nuestro, esto es la prue- 

Esta e r que ^ as capacidades de esta población son menores ... 40 
cua nf 0n , StruCc ión ideológica, que tiene de retórica justificatona 
ai^ ° ^undamentación científica, -histórica o de 

tu ú v° r ° 0rc * en ~v abre la puerta al avasallamiento, a Ia esc avi 
y,Ca da dí a más, al genocidio. 


r eie ^PraKi Cedente ha servido también para p 
C °' ^ oci 0rna de ta g^neralización en el con 


ocüniento histó- 


sobre el ta 
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lativa al corazón mismo de la ciencia histonca. Se estima q Ue d e 
la solución dada a este problema depende la calidad científi Ca 
del conocimiento histórico. Determinará su aptitud para co m - 
prender e interpretar lo histórico, traduciéndolo en conocimien- 
to científicamente válido. 

En la viejísima y sostenida pugna entre historiadores, 
científicos de las llamadas ciencias duras y filósofos de la histo- 
ria, acerca de las posibilidades del conocimiento científico en 
historia, acaso sea el argumento más esgrimido por los adversa- 
rios del historiador el de la incapacidad congénita en que se 
halla la historia para elevarse al conocimiento de lo general. 
Aherrojándola al conocimiento de lo particular, y por ende de lo 
casual, de hecho niegan a la historia toda aspiración de ser reco- 
nocida como una ciencia. 

Esta operación argumental tiene importantes consecuen- 
cias para el oficio de historiador. Ha permitido, entre otras 
cosas, el que los filósofos pretendan reservarse el monopolio de 
lo general en el campo de la cultura. De esta manera el argumen- 
to que ha sido producto de seria elaboración metódica por los fi- 
lósofos de la ciencia, se ha desvirtuado en manos de los filóso- 


fos de la cultura. Estos últimos, quiéranlo o no, deben basar sus ] 

construcciones especulativas en el conocimiento de un produc- t 

to social que es esencialmente histórico, cual lo es la cultura. Ha c 

sido precisamente el marcado alejamiento, -más frecuentemen- r 

te el desconocimiento, unas veces estratégico, pero por lo genc- c 

ral genuino-, de la elemental condición histórica de la cultura, | g 


lo que ha llevado a algunos filósofos de la cultura a pretender 
suplir el conocimiento primordial del hecho cultural con gc nt 
ralizaciones despegadas de su realidad. No pocas veces ésta^ - s<? 
corresponden sobre todo con los estados de ánimo del hom 
filósofo. Tales estados de ánimo invaden, norman y confom 1 ^ 
sus elaboraciones conceptuales. De esta manera bien ha p otllt 
un estado de desazón espiritual, filosóficamente tratado, ^ 
cir a la prejuiciada comprobación de características cultural°^ ? 
grupos y hasta de sociedades enteras, a la determinaciór k e 
gos culturales pretendidamente inmutables y aun a la de > j. 
tada comprobación de estados críticos de la cultura unm - 
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E1 historiador de oficio sabe que de nada 
nietenda desconocer la tenaz presencia de los heáhÜ e i que se 
L y al cabo, tienen unmuy extenso historial de ! Stos ' aI 
nseudo-teorías. « Pero esta confianza del hist^ r T d ° re8de 
de convicción que de cosa reconocidamente p ro bada r y geneTaf 
mente adnmtida. Si bien la h,storiografía, en sus términn. 


generales, enfrenta este reto con lujo de instrumentos metodoló 
gicos, puestos a la disposición del sentido histórico en trance de 
regirse por el método crítico, el problema no se resuelve de ma- 
nera que sea válida para cada historiografía tomada particular- 
inente. En efecto, las circunstancias históricas en las que cada 
historiografía se desenvuelve, ya se trate de historiografía refe- 
rida a sociedades, a épocas, a culturas o a áreas de investigación 
histórica, imponen la obiigación de conquistar para cada una la 
respetabiiidad científica que puede derivarse de su aptitud de- 
mostrada para producir un conocimiento que trascienda lo parti- 
cular, lo casuístico, lo accidental, por no hablar de lo anecdótico. 

Estas razones abonan mi preocupación por el problema de 
h generalización en la historiografía venezolana. Estimo que se 
iedebe encuadrar en el desarrollo metodológico general de esa 
historiografía. Visto así, el problema se expresaría en función de 
i^es grandes cuestiones fundamentales: el complejo metodológi- 
denominado "historia testimonial"; la confusión todavía rei- 
nar >te entre agregados de datos, filiación, generalización y cono- 
Clmie nto histórico; y la debilidad metodoíógica estructural de la 

^'neralización. 

hl complejo metodológico denoniinado "historici testimoninl 
n( que ver con el escaso desarrollo de las fuentes, tanto en lo 
ce Ccrn ‘ en t e a la diversificación de las mismas como en lo con 
nuoc, enle a * P r °cesamiento metodológico de que son objeto. 
eUa J"? es Una historiografía cuyo conocimiento del ec n ( 
COn sidera capital, la independencia, ha g irac 0 
'bn b lados del siglo XX en torno a la glosa de la docu ^ 
''“‘Ha IV ' lri ' ln; ' y referida a Simón Bolívar. Se a reg' 

!" 11 IV ^ V(?ces simple-, metodología de la 1S c j U j C j a da 

’***& deT' C ° m ° he dich0 ' se eS fbasTse n d^rminó el 
c los testigoS/ y sobre esa bas 
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grado de veracidad de los testimonios. Bajo el influjo de hist 
riografías más desarrolladas se han aplicado dos correctivos 
formulado una prevención. Los correctivos son la metodow/ 
de los testimonios seriados y la historia cuantitativa. Pronto se 
comprendió que la aplicación de la metodología de los testimo- 
nios seriados requiere la ampliación del fondo documentaj. la 
diversificación de las fuentes y la elaboración crítica sistemática 

de las mismas. 42 En cuanto a la historia cuantitativa, ésta enca- 
lló en lo pobre y lo incierto de la fuente estadística, al menos 
hasta mediados del siglo XX. Aplicada al siglo XIX, y sobre todo 
a la primera mitad del mismo, el remedo de historia cuantitati- 
va intentado condujo a una ingenuidad estadística de la que 
apenas se comienza a salir. Como prevención de estos males ha 
sido propuesta la metodología del estudio histórico-historiográ- 
fico, suerte de simbiosis entre el estudio histórico, propiamente 
dicho, y el de historia de la historiografía, con el fin de enrique- 

cer la elaboración crítica de los testimonios. 43 En cierta forma, la 
presente obra abona esta concepción metodológica. 

La confusión reinante en reíación con los agregados de datos, la 
filiación , la generalización y el conocimiento histórico, es casi una 
consecuencia natural de la historiografía testimonial practicada 
en las condiciones apuntadas. Se expresa esta deficiencia meto- 
dológica en la práctica de llegar a la generalización partiendo de 
la abusiva identificación establecida entre la filiación y el cono- 
cimiento histórico, al pretenderse que la localización de los su- 
puestos antecedentes de un hecho, -en no pocas veces se trata 
de una precedencia meramente cronológica-, es ya comprender 
lo o incluso interpretarlo. Para el efecto se cometen dos 
errores: el primero consiste en creer que la precedencia crono >- 
gica es indicio de necesaria causalidad histórica; el segundo 
siste en substituir los procedimientos metodológicos de la W ^ 
ralización con la extrapolación, cronológica o espaciab del v ‘ ‘ 
informativo predominante del dato. 44 Estas desviaciones \ toe 
dológicas condujeron a que se perdiese de vista el precep 1 ^ ^ 
damental de que la investigación científica en historia sup c ^^ 
formación de conocimiento, y que éste sólo puede ob e er ^ 
mediante la comprensión y la interpretación basadas en b 
lizaciones metódicamente elaboradas. 
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Es decir, se plantea el tercer gran asn 
detenerme. Es el de la debilidad mctodolóticael't’n.r, 6 ' Cual c I u, ero 
raltzación. La dificultad nace de la problemáiiT T' m,í,eia S«'e- 
tidad y a la calidad de los datos elaborados de n 'T a la can ' 
historiador, en función del desarrollo de las f que d,s P°nga el 
pedagógico, y tan sólo como cartilla orientadorá' Para uso 
en la cual abundan los matices y las circunst-m,- Una rnateria 
he manejado la siguiente cbsinLión^^^^ 
datos elaborados de significación determinada y circun'sTiT 
datos elaborados no relacionados directamente con una inf 

mación determinada; y datos elaborados relacionales o inteera 
dores de procesos. ® 

Por datos elaborados de significación determinada y cir- 
cunscrita entiendo aquellos que por lo general no dependen de 
la interpretacion de la tuente. Es decir, que una vez establecida la 
autenticidad de Íafuente , queda confirmada la veracidad del dato. 
Unejemplo de esta modalidad lo proporcionan los actos del es- 
tado civil, superando en ello a los de origen religioso, dados los 
requisitos de identificación de los participantes. La gradación de 
a veracidad sigue la naturaleza del acto. Así, una fe de bautis- 
m °' y en no pocos casos un acta de registro de nacimiento, abren 
unabanico de incertidumbre a partir de hecho básico del bautis- 
m °° de Ui presentación para el registro. 

Los datos elaborados no relacionados directamente con 
mformación determinada, son de varios tipos: el dato repre- 
ei dato típico y el dato estadístico. El dato representa- 
1‘dVi d ue ofrece indicios mós o menos fundados de una rea- 
n ° comprobable documental y metódicamente, sino 
fr\ed¡V nd ° 1 ,a agrupación de información de diversa índole, 
Hahía Un P revi ° proceso de generalización, por el esti o ie. 

V eStar en ,a sociedad"... En cuanto a los datos t.p.cos, 
% dl ( r d puede ^stablecerse P or dos vías principales. la t.f 
r d°s a r ller ación simple y la tipicidad porestar Iom. a o- 
k° s ProhV genera, ización'previa. Este último caso P la, < 

^ Tienen que vor con el nüme« ^ * 

la C?* Lls cue shones de la ca I‘ neac ,on jViiostración 
ral °za de las fuentes. Por otra parte, la 
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de la tipicidad será más exigente según el papel que desemp e f\ e 
el dato en la demostración. En cuanto al dato estadístico, ést e 
tiene su propia metodología, en la cual sería prolijo entrar aq Ul ' 
En cambio, si es oportuno recoger el hecho de que en tiemp 0s 
recientes ha decaído el entusiasmo por la historia cuantitativa 
quizá por su desmesura explicativa. 

Los datos elaborados relacionales o integradores de proce- 
sos son, de hecho, generalizaciones ya de alto nivel que sopor- 
tan otras generalizaciones, más elevadas, por el estilo de: "La ac- 
titud de los europeos ante el descubrimiento de América fue 
causa de"... "La revolución industrial significó una fractura de la 
conciencia ética fundada en valores religiosos hasta entonces 
pretendidamente inmutables"... Es obvio que, en este caso, la 
sola comprobación de cada uno de los términos de la generali- 
zación presupone una compleja elaboración metodológica. 

SS g§ SS 

Considerado desde el punto de vista del oficio de historia- 
dor, en mucho diferente del de metodólogo o del de filósofo de 
la historia, el problema de la legalidad en la historiografía vene- 
zolana, -orgánicamente vinculado con el de la generalización- 
suscita dificultades relacionadas con las áreas de funcionamien- 
to del conocimiento histórico. Me refiero al complejo de relacio- 
nes entre el individuo y la totalidad, y a la imprecisión de las 
metodologías específicas. 

Apenas me he acercado a estos problemas reflexionando 
sobre la dualidad del comportamiento del hombre histórico, q llé 
enuncio como "conducta determinada" y "conducta posible". 

Con la expresión "conducta determinada" me refiero a 
problema del relacionamiento de la conducta con las circunstan 
cias condicionantes. No quiero hablar de causalidad P orc i 1 ^ 
intento sugerir un relacionamiento que no tiene que ser nece* 1 ' 
riamente activo. Puede ser tan solo existencial. La relac 
puede establecerse por dos vías: , {ic0 

A través de una instancia intermedia, de carácter - 0 , 
general, formulada a partir de la consideración y el corre 
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namiento de un número de casos forzosamentp r ■ 
como sucede con los determinismos de toda índ I mitado ' tal 
A través de uúa instancia constituida por un principio "in 
manente de cualqu.er suerte: providencialismo predestina' 
ción, materialismo historico, estructuralismo etc F 

En ambas situaciones se plantea el problema de captar dos 
realidades, relactonadas pero específicas, mediante una metodo 
logía. Esa metodología, producto histórico ella misma, está cen- 
trada en el término de la correlación que es "más conocido", es 
decir las circunstancias. Así lo quiere la juventud de las ciencias 
delhombre. Este último es siempre el término "menosconocido" 
de la correlación. 

La conducta posible" es una expresión que debe servirnos 
para acercarnos a un problema metodológico mayor: el de la le- 
galidad: ¿Es posible afirmar que la repetición de una coyuntura, 
es decir de un conjunto de circunstancias objetivamente estable- 
cidas, provocará el mismo tipo de respuesta? Claro está, sin la 
pretensión de que el término repetición se tome en un sentido 
absoluto. Se puede formular cuando menos tres objeciones prin- 
úpales: ¿Estaría fundada en un número suficiente de datos? 
¿Tendría en cuenta, suficiente y adecuadamente, el desarrollo 
óel conocimiento desde el punto de vista del término indivi- 
duo? ¿Presupondría una condición humana básica, común y pe 
renne? 

Todavía restaría prestar atención a variables históricas 
P°co o menos estudiadas, como lo son la conducta pnto o^ica y 


P a P e l del yerro en historia. Bien es cierto que la concienc 
' entíf ica, de suyo ordenadora, atrincherada en sub . . 

Cp! dad ' P refie . re su P° ner la ra0¡0na /lf v rldiación 


f r _ ' f'‘VULIC OUpUllCI ICI 

atn^ • ero ¿ acaso I^ contaminación ambienta y - -- 
Í c a ? acífica de la humanidad permiten ver ias cosas de e. 

Ur V\ rp ^ n todo caso habría que dejar en un rinconcito aC j- 

v iert e ^ erva: l a de que pueda ser tildado de oco perc iben. No 
est °y rer! ^ laS cosas relaciones que los d emas j a jocura", sino 

pr °curA amando una sue rte de "racionalidad ae conduCta s 

^o en ndo es pacio para la creatividad, tan o 

e Pensamiento 
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Puede parecer una pregunta ociosa. Formularla a estas al- 
turas luce, además, como un recurso retórico de escasa origina- 
lidad. No obstante, extrae cierta justificación del propósito de 
las respuestas a que pudiera dar lugar, y éste es el de redondear 
algunos conceptos que han sido tocados, en mayor o menor 
grado. He aquí la pregunta: ¿Cuáles son, o me parece que lo son, 
los problemas historiográficos fundamentales? Se me ocurre 
que son seis, y al afirmarlo invoco como fundamento de mi se- 
lección el haber aplicado la doble perspectiva del docente y del 
investigador: la actitud ante el dato; la perspectiva histórica o el 
auténtico largo período; la generalización; la desmesura histori- 
cista; el uso del calificativo y de la metáfora; y la finalidad histo- 
riográfica o para qué se escribe historia. Admito que son proble- 
mas que han sido vistos y revistos, y para los cuales se han 
acuñado denominaciones "técnicas". Si les doy una presentación 
diferente es tan sólo porque mi propósito no es tratarlos "técni- 
camente" sino comentarlos con ayuda en algunas muestras 
historiográficas y literarias. 

Ahora bien, he dejado fuera de esa enumeración el que ca- 
bría considerar como el primero y fundamental de los probte' 
mas historiográficos, pero que por su alcance más valdría consi- 
derarlo una condición básica, pues de no darse carecerán e 
sentido los enumerados. Suena como una tautología, po ro e | 
problema consiste en la capacidad de percibir problemas, - 1 ^ 
cultades o cuestiones-, dignos de ser investigados, y entre eS 
los más significativos científicamente. Los dos grandes trata^ 
tas de la hoy desdeñada "metodología positivista", Chan eS ^ 
tor Langlois [1857-1924] y Jean Charles Seignobos í 18 ^ 4 ' 
nos legaron una formulación del asunto que se ha vue to^ ^ 
ca: ... E1 don de ver los problemas importantes y el ?> nS ^° ^ is \\n' 
dicarse a ellos, tanto como el poder resolverlos, es 1° q ue iíf[ ef 
gue en todas las ciencias a las personalidades c e Ll n<a 
orden ... 45 Es decir, vincularon un factor indefinible c°* 0 \)$ef 
titud no menos indefinible y con la formación técnica- ^ 
vamos que el conjunto es algo que no se puede ensen 


254 


• Germán Carrera Damas 


6ma- 

to 

odear 
ttenor 
tason, 
ocurre 
mi se- 
te y del 
rica o el 
histori- 
\á histo- 
: \ proble- 
:S se ban 
sentación 

tos "técni- 

ttvuestras 


^ e \ qu e ca ' 

0 P' 0 ' 5 ' 6 ' 

10 / roí^' 

df' aC !de 


rece' 30 

-rtO' 


\e^Le>’ 


,P et °> 


tí 3 xff 
S ’ .i 


a 

<// 

s'° « f r' 1 

5 s d /V 
d e5 c o" 
iV ,i« . ^ 

>' c e f/ ' 




cabe señalar que de los dos úlH mnc 

"gusto" y "poder", el primero puede darse°7 e °" entes '.« decir 
te, mientras el seeundo suelp h^oni^ - , oa, coniosam«~ 


& — . ' A i r • ^ 'ueue aarse v c» a ' Cí> aecir 
te, mxentras el segundo suele hacerlo erí f a ' co P ios amen- 

proporcional. Esa aparente contradicciñn f invers amente 
cualquier historiografía. Pero a bien pobre 6¡ l „ grueso de 

si concluyésemos que estamos tratando con -a le P ríamos 
indefinible sino también intransmisible Ahn ra w d ° n ' no sól ° 
« pu.de b destreza ,d,„„id, “ 

“ 1“ « >««odólo g os „„ tuvieron 

cuenta dos potencias que podrían llenar, en cierto modo d 
vacío que parece existir entre el don y la destreza. EIIos son el 
sentido htstórico y el método crítico. Ya hemos visto que el pri- 
mero no es más concreto ni más definible que el "don". Pero no 
por eso es menos real. En cuanto al segundo, pretendo que so- 
brepasa los límites del entrenamiento técnico. De esta manera 
concluiríamos que la capacidad de "ver" problemas importantes 
puede depender, en primer lugar, del desarrollo dei sentido his- 
tórico en función del ejercicio del método crítico. Por supuesto, 
d "gusto" conserva toda su vigencia. 

La actitud ante el dato ha sido vista como el punto de par- 

Üda de la conformación de dos modelos básicos de ia acti\ idad 

historiográfica: el "documentista", cuya aspiración extrema pa- 

recer í a ser el actuar respecto de la huella histórica, entenc ic a en 
Su • • ✓ i i_i rnmfi pl 3 rCjUG 0 l 020 


Su materialización documental, un poco como el arqueoog 
2¡* e ^ e í a su haliazgo en el sitio donde lo tropezó. un 1 c c 
j anera de Caracciolo Parra Pérez [1888-1964] 0,301 
\? Se a la c °rrespondencia de su biografiado e S enec ‘ \ ‘ 


es e a i a correspondencia de su biografiado el g- 


HZr 185 ;] e V ^ M onagas [1784- 
18681 ca P Itan eada por el general José laoe docu men- 

ti S K ' en 1831, hizo suya la más rotunda a ,r „g n eS pera de 
la roL a c l ue e l documento habla p° r - s| >0 c ■ . , 0 nciai al se~ 
cr etari Ue r ta c 4 e l gobierno dirigió otra connimu cont i nu acion 
strt ° de >a Guerra, que insertaremos tn'oh ; ' g¡ ext remf 
°^to l ; tarla con comentarios inútile> Q •• ra cionah>ta ' 

1 u *e n e e er >cuentra el mal llamado ido. - s ¡ n0 de» 
n su ex presión tnás acahada serta el >l" e 
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u cfa 1 ?» huella histórica. Es ei que justifica la reveladora ex- 

CS97-.958: ** 

- son los historiadores ímaginativos! Entre estos 

extremos se ubican los historiadores que forman los datos y dis- 
curren basándose en ellos, tratando de alcanzar med.ante un 
discurso metódico la comprensión e interpretación de lo históri- 
co Sólo que llevada al exceso esta posición termina por reunir- 
se con la primera, pues el documento no sería únicamente una 
fuente; sino también el criterio de verdad y, lo que es más, de la 
existencia. Así, enfrascado en una polémica, Eloy Guillermo 
González [1873-1950] sentenció: "No hay otra manera de alum- 
brar sobre la ofuscación voluntaria, que fijar la cuestión y nutrir 
su urdimbre con el acervo documental, aunque esta forrna ine- 
cusable de la enseñanza bistórica, merezca, como única y últíma 
censura despectiva, el calificativo de «entresamiento», con cjuea 
mis espaldas la ba denominado la doliente caridad de un fecun 
do académico"... 48 En definitiva, y valorada hasta el exceso, la 
existencia del documento establecería la diferencia entre la exis 
tencia y la inexistencia bistóricas. Así lo observó Simón Gonz< 
lez Peña [1846-1931] al explicar los infructuosos esfuerzos de la 
Comisión Redactora de Biografías de Próceres Zulianos, nom 
brada por decreto del Presidente del Estado Zulia, de 19 de abn 
de 1910, para obtener información del público y de los descen 
dientes de los próceres: 

’Tara este desalentador resultado, hallamos, no obsun^ 
una disculpa en el descuido con que nuestros antepasados 
dieron á la compilación y cuidado de los datos precios*^ 
nuestra historia, que no ha podido aún ser escrita con t * 1 
ria claridad y exactitud, en perjuicio de la verdad y de nnl ^ ^ 
personalidades esclarecidas que han quedado anula^ * 1> 
sombra del olvido." 49 

Me eximo de entrar en consideraciones sobre lo 
ción que ha experimentado la noción de documento, en e* * st ^ 
do de superar su asociación absoluta con la hueila e scr,t ‘\: lI ,,I- 
llegar a identificarse con el concepto de huella históri*-* 1 ' 
quiera que sea su materialización. Igualmente dejo de I <u 
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E1 segundo de los grandes problemas hic ■ 

Ia pcrspectiva histórica o el auténtico laran h °, no 8 ráfi »s es 
de la historia vista como precedente sLoiW' N ° se trata 
punto de partida para la prospectiva. Es asumií 5!° C ° m ° 
continuidnd y, por lo mismo y aunque parezca contSrTo 
como permanencia. Es entender el tiempo histórico com " te 
s.s de los tiempos pasado, presente y futuro, y no como mera ar- 
ticulacion de los mismos. Esto, que resulta muy difícil explicar 
metódicamente, es lo que integra la historia como existencia con 
la historia como hacer. Pero también lo que la hace posible como 
comprensión e interpretación genuina de la permanencia, por- 
que la rescata de la muerte encerrada en la limitante noción de 
pasado histórico". ¿Cabe condicionar la satisfacción de esta ele- 
mental necesidad del hombre a la existencia del documento, sea 
o no escrito? La vinculación absoluta entre historia y escritura 
v ino muy bien a la justificación cultural de colonialismo: some- 
ter a pueblos sin historia era para los colonialistas algo así como 
” a cerlos nacer para la historia. Uno de los más finos intelectos 
e historiografía del descubrimiento y conquista de las n 
' as / Gonzalo Fernández de Oviedo [1478-1557], aprecio 
acierto esta cuestión: 

"Por todas las vias que he podido, despuesque is j as 
v las passé, he procurado con mucha ateniqon, - ^ f 0 rma los 

c °mo en la Tierra-Firme, de saber por quc > ¿ an tecesores, é 
‘ndíos se acuerdan de las cosas de su P rinc ‘P . n0 se \ e $ olvida 
1 'enen libros, ó por quáles vestigios e se he p 0 dido en* 
ten? SSado * ^ en esta is * a Espaftolalh ^ l0S/ e $ $u l‘^ rn 

m c er ' sotos sus cantares, que ellos Ha . padres á los 

V deT Íal que de 8 ente en ^ er ¡ tL> ql ‘ et "Y estoswntares 

^& teS á lo t -“Ttlihros de su *“^ y /*** 

«or 


, P ‘ , A I dan , P rese ntes á los venideros ... aCU erdo; y r 

AA C a n la ia, en lugar *!»»**“£ y **■*$££ 

í\1°' ,íC ’ é ! . 1 quc Iv, reil >' ,an las genenlogias v los m ‘' l ’J l>sa s q u 


C res 9hanlas geneálogi.'S de sus 

obras T e h :C"n.- otras 

° rai es que han passado o t ien 


qin 
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í.llns auieren que á chicos é grandes se comumqiien e sean muy 
u-a»c Í fixamente esculpidas de la memoria, Y para este efec- 
tocontinúan estos areytos fpoque no se olviden, en especial las 
famosas victorias por batallas. 50 


Mucho llevo dicho sobre la generalizadón como proble- 
ma metodológico. Cabe añadir algo sobre el uso y el abuso de 
cue es obieto en el discurso historiográfico. En ocasiones se trata 
de un simple traslado del uso retórico mediante el cual «se ge- 
neraliza» para acentuar la fuerza probatoria del argumento. 
Conmovido por el asesinato del Mariscal Antonio Jose de Sucre 
[1795-1830], cometido el 4 de junio, escribió Simón Bolivar ai ge- 
neral Juan José Flores [1800-1864] el lo. de julio: 


..."Esta noticia me ha causado tal sensación, que me 
turbado verdaderamente el espíritu, hasta el punto e 
que es imposible vivir en un país donde se asesinan crue y 
baramente a los más ilustres generales y cuyo mérito a F ' ¡ c0S 
cido la libertad de América. Observe Ucí. que nuestros 
no mueren sino por sus crímenes en los cadalsos o c e . 
natural; y los fieles y los heroicos son sacrificados a la ve y 
de los demagogos"... 51 


En otras ocasiones se tropieza con una suerte de g en t 
zación cuya vigencia tiene más que ver con el temor a vu ^ 
creencias o dogmas interpretativos, que con la apreciac 101 ^ 
ca de la realidad pretendidamente estudiada. Salva ° r 
Plaza [1896-1970] vivió esta situación: 


"E1 hecho de que hubiese sido implantado corn | oS 
nante el modo de producción esclavista imp° rrant Af r ‘ c ‘* 
quistadores y pobladores españoles esclavos ne 8 rt) 
[recuérdese que a esta esclavitud le precedió, y en P‘ je jiub^ 
paño de derecho y de hecho, la de los indios] y . e tra tiv'3) ' r 
sido impuesta una superestructura jurídico-admm • ^ cc' 1 ‘ 

cial semejante a la que estaba en vigencia en Esp a ^ e n ‘ l 

zar la conquista, necesariamente tenía que cont Kl . - n qut’ ! \,¿ 
ución económica y social de la sociedad en fornie ^ qe t , 
ajustó al esquema clásico de las sociedades europ ^uc' 
quiera significar contraposición a la esencia <• e .. ’ 3 
que bubiesen sido saltados estadios de la evoluc» 1 


258 


• Germán Carrera Damas 



i iSlS 


3ble- 
>o de 
Itrata 
se ee- 

u 

r\ento. 

; Sucre 
r al 


rr^ 


¿ 


ie , 
ha pt°““ 
de i»^ 

, ver.b^" 


Desde el punto de vista historiográfico 1 0 
tener es que las implicaciones metodológicas d q ? lmp ° rta re ' 
ción permanecen en términos poco menos a 3 generaliza - 
Igualmente las advertencias acerca de los pelk™ n mVarÍables ' 
Y no podía ser de otra manera, pues se correspLden «n ksñe' 
cesidades esenciales del conocimiento, y esto no solamente en el 
campo de la histona. Sm embargo, la percepción inicial de esta 
problemática marcó un cambio fundamental: el constituido por 
el paso de una historiografía ejemplarizante, que se decía maes- 
tra de la vida porque llamaba a la imitación de conductas y pos- 
taras, sobre la base de similitudes más intuidas que establecidas 
críticamente. Mucho costó hacer penetrar el concepto de que la 
utilidad de la historia no podía manifestarse por la vía de la imi- 
tación, sino por la de la comprensión y la interpretación, y que 
éstas requerían de la generalización. Vissarion Gregorievitch 
Bielinski [1811-1848] fue un destacado promotor de la transforma- 
ción de la historiografía rusa en el sentido que nos ocupa: 

E1 historiador debe ante todo elevarse hasta la con- 
templación de lo general en lo particular; en otros términos. de 
h idea en los hechos. Una tarea no menos difícil se le plantea en- 
tonces -saber evitar dos escollos, dos extremos: por una P artí - e 
peligro de descarriarse, de extraviarse en la complejidac c e os 
a contecimientos y de perder de vista, al considerarlos separaaa- 
rn , fente / su nexo dialéctico, su relación con el todo en S enera 
! fea i ; y por otra parte el peligro de endosar arbitrariame 
0s acontecimientos una idea que le place y hacer es a 
t/f ? 10n * os en tavor de una doctrina exclusiva 0 eom P tre . 
m a Sa ' Ei historiador mejor dotado no podrá evi ar 
en ? * n ° P osee un sentido poético seguro y si no es 
a hlosofía modema." 53 

kito d/f Smcsi<rfl historicista es el final del camino en ^ ^ 

? s d,t o oK Cer de la historia uno confiable y uti p ión ¿ n . 

/■ r dei ¿ etlVo ^ ei conocimiento, es decir Ia com P jdóneos 

fin mbre ' En búsqueda de instrumentos ^ ^ 

«Ur? d ecir Se ha r ecorrido un larguísimo canun ' el p roV i- 
a, ' Sr bo k Ue Se h^yan desechado los atajos. ^ hasta 

° has '. 1 los diversos determinismos; desde b 
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la supuesta comprobación científica, que acaba por parecerse 
más a una convicción y hasta a una creencia; la gama de propo- 
siciones se extiende sin que parezca perder completamente vi- 
gencia alguno de sus componentes. Los que parecieran perder- 
la subyacen, y no requieren de mucho para aflorar. Si 
cediéramos a la tentación de marcarle polos a esta gama, proba- 
blemente tendríamos que optar por el providencialismo (Dios)y 
el historicismo (el hombre ¿o sea el dios de la historia?). Laurea- 
no Vallenilla Lanz [1870-1936] compuso una arrebatada afirma- 
ción de fe historicista, hasta el punto de que, sin proponérseloni 
advertirlo, negó a la misma historia su capacidad generadora de 
nuevas fuerzas, circunstancias o factores de cambio: 


"No abrigamos una sola preocupación, no obedecemos a 
un solo móvil inconsciente, no existe en el espíritu de las masas 
populares un solo sentimiento, ni una sola inclinación, m u 
solo instinto, en política, en religión, en todas las múltip es . 
nifestaciones de la vida social, que no tenga su causa dee 
nante en aquellos tres siglos de coloniaje, que prepararoii 
venimiento de la nacionalidad venezolana por una ev 
lógica y necesaria en todo organismo social." 54 


En alivio de tan absoluta formulación del deterrrun^ ^ 
histórico es necesario apuntar que su autor tenía presen ^ 
nezuela del siglo XIX, no ya sobreviviente sino todavia 
te a comienzos del XX. Vivía un país y una sociedad 
poco menos que estancados. Pero aun así no ca ^ ia ^ e nU ev° 5 
hasta ese extremo la significación, como generadora jpi- 

factores y situaciones, de la crisis estructural de la soC ^j to eU 
plantada colonial venezolana, que tuvo su punto mas 
guerras de independencia. ... p0 r £ íUr 

Otro fue el enfoque de la desmesura historicis co° 

que Bernardo Núñez [1895-1964]. Historiador y n ^ Je^ 
altos logros en ambos terrenos, pudo plantearse < eX plica Jl 
como un rasgo cultural para el cual propuso u 
nada benévola respecto del historiador: & 

ia del 

”En nuestro medio es evidente la prefertr^ e 

res por la historia. Las razones son obvias. 
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comprometedora. E1 novelista se s* 
propias o ajenas experiencias, o deSir!^^ 0 ^ referir u 
Nad.e sabna apartaral novelista desí ' ^ Wdo ^^¿ 
su idenhdad con personas de la vida K™» X buscaS 
la íntencion del autor '... - M il circunsSiL i¡ q m U ?° fuese «^ 
para expresarse con plenitud. Aprovechar !f ' an al escritor 
que hay en las vidas oscuras cuya hist, ria m’nf™', ^ n ° Velable 
toria, o no merece atención de los histnri» e8a a a otra his ' 
más difícil. Por lo «.*, ¡SSJ™» «*■ !» 

camino, o se convierten en simples Danfletos f, 1. a met1l ° 
vida real. Prescinden de lo más hondo y verdadem' 
nan !a gran fuente inspiradora. La historia, en cambío, se const 
dera oficio de personas serias. Hay m.1s ancho margen para es- 
conder la propia personalidad, y también la falta de talento. La 
tisonomia del escritor se oculta bajo el montón de fichas. Su es- 
píritu se queda en ellas, incapaz de remontar el vuelo ." 55 

¿Qué historiografía tenía en mente el novelista-historiador 
^cadémico? Seguramente la que veía cultivar por sus colegas de 
corporación, pero que entonces no difería mucho de la que se 
cultivaba fuera de ese círculo. 

EI sentido poético seguro" de que habló Vissarion Grego- 
hevitch Bielinski como medio para captar la idea en Ios hechos, 

Se Vue lve un asunto peligroso cuando se le entiende literalmen 
e: e s el problema de la calificación y la metáfora. Nada más luci- 
e para encubrir una falta de comprensión. Nada más e ícaz 
N,h transferir «1 lector la tarea de comprender e iuter P re 
Pen^l m ^ S normai que su uso en el discurso histórico. a a 

J - ■»" * q— »p»r „1 

pu ed J G/ .^ e un hecho o de una situacion. To e h e 

Ocup ad eeirse sobre esta materia. En diversas ocasi i ^ 

hció n d ° , de ta fu rición de la metáfora como mec 10 P gnte he 
si Snificado profundo de lo estudiado. Ig ^ conQCÍ . 
^nto v SU f iimita ciones en cuanto a la form^ci ^ ^ ca pta- 
^ 0, Ca ra S ?^ re to do, en lo que toca a la transmi ^ de q U e 
Boí' l ° ° Parra Pérez [1888-1964] recogm e * CongreS o 


4c^ var dijo que el gobierno establecido P° en ca Ido 
K°' de 1817 ' •• 'ha durado tanto comocasa^^ que sU 
nci, ció n ri ° n io sin duda quiso decir rl « 73 - 1959 ] utl " 

^ de f °8az. s 6 Eloy Guill i rm0 González 
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no 


ii 7 Ó la expresión „."el año abominable (1826) con lo q ue 
nutóo decir, seguramente, que no pudiese haber otros años m e - 
recedores de ese calificativo. Por su parte, Eduardo Blanco 
[1839-1912] habló ...”del año terrible de 1814"... 58 Obviamente, 
en ambos casos el sentido concreto de la atribución de los califí- 
cativos queda supeditado a una serie de condiciones, que van 
desde el conocimiento que el lector pueda tener de los aconteci- 
mientos referidos hasta la valoración puramente subjetiva de Jos 
mismos. Pero ¿hay manera de escapar a la asechanza deJ califi- 
cativo y de la metáfora? ¿Acaso son ineludibles? JVIientras lo 
averiguamos, y esto sólo es posible en la experiencia de cada 
quien, lo recomendable parece ser la parquedad en su uso, a 
menos que encaremos la tarea de justificarlo, en cada caso, por 
medio de enjundiosas explicaciones criteriológicas. 


ciar del consistente en determinar la utilidad de la historia. Si se 
tratara de esto último, quizá cedería a la tentación de decir 
la historia es como la poesía, es decir que sirve para lo que se 
use. Pero creo de interés otro enfoque del asunto, expresado 
prosaicamente como "para qué se escribe la historia". A1 respec- 
to creo que hay una sola respuesta, válida por lo demás 
o os os empeños del conocimiento, y ella únicamente P Liet 
a arse en el propio quehacer historiográfico. Pero esta resp 1 
sol° es válida para el historiador de oficio, es decir p»» a ?. s 
TLZ f ™ ula tal P re gunta. A partir de allí caben todas ; 
que vf ' Unas más e| at)0radas que otras, unas p°co ^ 
etc Haf ° nZanteS ' otras crudamente utiütarias e > nrnei 
por s,* po"^ 3 ^ 0 ' mspuestas que por ser , 

algún comentário° mbmaC,0neS a laS que ** r ,reflí " 1 ' 


exaltadora Fc^ -^ 0 mencionar en primer lugar a 
tificaría p 0r la la pretenciosa y suficiente, P sU b tlf ' 

dinadas toda<; ?° 1 nol:)leza del propósito. A éste l l lK 1 4 t> tod tl! ‘ 
t0das las obligaciones del historiador, tanto nu 
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«lcM como éticns ' Pue* ante cualquier r „n, 

nobleza dol propósito. Rufino Blanco FomK° Se ,! SCüda « fob 

mó necesnrio advertiral lcctor 

rodtModola de un impenetrable blindaje pntriótíw B ° lívac 

Sep,., de todos modos, que se esrriin,' i „ 

<om,> casi lodos los libros buenos- P an Hit 
niento del Libertador en periódicos, anioúr kZFJ.-. Cm ' K .' h 


r» 

l.oones, que son como golpes que clavan conceptos, dipmwK 
mart.llazos. Sm embargo, un pensamiento nudear, que sí p„ede 
v.ik’r nlgo, sirve de asta que sostiene y simboliza en el espacioel 
trapo de colorines que ondea al soplo de las brisas.'' 59 

i In poco más y pasamos de la historia exaltadora a la pura 
Y Si,,, pic historia ojicial , ese poderoso instrumento que estimula 
(> l patriotismor lo induce al extravío hasta volverlo vano y termi- 
n<1 P or causar un insoportable hastío a los historiadores críticos, 
^ Wanera de Enrique Bernardo Núñez [1 895-1 964J: ..."Sería 
( i (, i caso sustituir esa literatura banal de las conmemoraciones 
U),i una historia menos palaciega, menos doméstica, menos 
(,(,, tro de los muros de la capital. Una historia más ac tiva, 
,1H n °s simulada, más dentro ciel espíritu de la Emancipa 
•• f, ° En suma, una historia que se acerque a la razón, ¿P er0 
e por lo mismo se aleje del espíritu?: 

•••"Hace tiempo se habla, o se nos amenaza con 00,1 J ' ^ 

'j' 1 planificada, la planificación de la histona, o con ^.1 ^ 

• d hacemos una historia amañada. 

•’ c-n carriles, aunque la historia se suele »»'í r . d ®. *'^¡ V enc¡..- 
n-i historia escrita con plena I ucidez, t> lin, | ’ L ril5 c9 critas 
J ^ra uso de profesores y alumnos, una c c c s j oS mélo- 
a* ^ ru P os de especialistas, que a menucto, <» P ' • ' , rn jmiento 
Hi “entíficos empleados, carecen de prc’pi . nCU rrirt*r» ítno- 
krmc- escrita P‘ ,r ' 1 fulsear los hechos (>P‘' r<1 ' doCtll s exposi 
cio nt?s f^plos deesas frías, áridas, l,u . l Pj’ t j e ¿as comp 11,1 ^''’, 
nc’s S ^ ont *e no hay rastro de espíritu- U • lon ogr.ifí‘ 1s ‘I 
«¿i? 8U,tad o d* innumerables folleto» y 011 
,Can U muerte del espíritu"— 61 
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Pero una historiografía que si bien mata el espíritu 1 0 hace 
entre el estruendo de los cañones, o en aras de un grosero indoc- 
trinamiento que, pomposamente dicho, deberá asegurar el enla- 
ce de las generaciones sobre la base de la adopción de valores 
bien decantados y establecidos. Estará, sin embargo, dirigida a: 
"La Juventud que no tiene compromisos con el pasado, que no 
puede sentirse afectada por responsabilidades de otras épocas, 
que más bien representa las evoluciones del porvenir"... 62 


NOTAS Y TEXTOS DE APOYO 


1. ..."Uno de mis defectos es la chismografía, aunque aduciréen 
mi descargo que sólo me interesan ciertas formas superiores del chis- 
me como por ejemplo la historia confiesa el personaje novelesco 
Medrano. (Julio Cortázar, Los Premios, página 31. 


2. Anatole France, Le erime de Sylvestre Bonnard. 

3. Marc Bloch, Introducción a la historia. 


4. Anatole France, Op. cit., 97. 


• e refiero al vicio de modernismo entendido como la prácti- 

ca c e proyectar los conceptos y los criterios de una época sobre las p rc ' 

mi«;rnr^ S \; eSVirtUÍ ! nc ^ 0 as * corn prensión y la interpretación de 

vuez lR7^ e ?Q^ n a sub P arte IJ -A la nota N*’. 6. Manuel Díaz Rodn- 

1907- ••r 1 ’ 19 ^ 71 escribió a l° se Gil Fortoul [1861-1943] en marzo d«? 

1474-l^n S,derar al través del a,ma de un Las Casas [Bartolomed* 

si considpr/ S C ° SaS que suced,an entonces en América, es casi tO n 

ojos contemn? 1 ^ 1 ^ eSa ? cosas con nuestros ojos de hoy, con nue* . 

cuerdo" (fIí' T 5 ' ( ¡ que trat ‘ in dose de historia no tendría nadJ • 
cutrdo ... (Entre las colinas en flor, p. 135). 

segunda verstórf ^ evotuc >ón de la República de ColoniU^^ 

de le República dTr 7*° el títu, ° de Historia de ,a . ReV ° 

Colombia, en la América Meridional 

B olí vjr 


página 471 r , p ir r , ' ;¿oba L Vida del Libertador Simón ® ^ 

■ V rr 1 - en,re . f l 


rodea v condici^r»* ! l que P UfcHÍ a existir entre la circui 1 '’ * 
grado de responsahu !' ecbo Y ia participación del actor, a je •* 
cuestión más eener.U ' de éste ' intr °duce a la considera'- i>t >. 
beneral que se expresa como el papel del 
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la historia". Generalmente esa relaciVm 

ta, exagerando así el papel del indlvM estab| ecedem 

Vallenilla Lanz [1870-1936]: "Los pa«£° D ^° '« o& s¡m pl¡s- 

sociedades se conmueven por la sol a f lhcosr 'o se fn r Uur Mno 

sólo los liberales, sino sus propios adi ° Untad t1e un horÜk” 1 ' ni las 

g odos han incurrido en e. eíorCeííoT^ ,bn ®¿ otj no 

[se refiere a los sucesos a partir de 1840] a h ° S SUCesos defa^ ° 

fica o perniciosa -según sea el criterio n! 2 l nicwt¡ va personal h P " 
TnnraHin •• /r^. lteno partidario- nñl ' b ené- 


IB o pemiciosa -,« sú „ £ * *¡ j»« 

xlvi). Pero si bien suele afirmarse que la 2? Intr oducción „ 
recae más en las circunstancias queen lós hombres de los acl( » 
una excepcion, segun el fervor bolivariano -r ™ ' h y Cuando men os 
bres son producto de las épocas, y por eso' * ’f em,r f S de los h °nv 
cialidad, hay que ir retrospectivamente neneh-a j 2í?ar,os con impar- 
cada individuo para entonces dar exactamenie d ° “i e espíritu de 
acontecimientos históricos Pero si vemAC on el móvil de los 
dela época los grandes errores de los T como 110 P r °ducto natural 
ca, no p 0r eso vamos TSrth fllndadores de nuestra repúbli- 
paraconel Libertador v fnn -la -i ' -i CHnsi de r aciones que se tuvieron 
dades de América" fT f f ndad . Hr de nuestras hoy robustas nacionaii- 
W6-1830 p™63). Chlossone . Llltimos años del Libertador, 

c °mpLtn™j ° J! 10011 Salas ' "Comprensión de Venezuela, (1948)'. 
r cnMon de Venezuela, p.l 7. 

Jonathan Swift, Gulliver's travels, página 340 . 

P u ^de cond ^ em/ -^-189. En ocasiones ”el yo referencial” no sólo 
P u ede induc' C,r f ^ ec J Lnvoca ^ a comprensión de lo histórico, sino que 
,^se e st e fr^r 0 ^ servac J° r a incurrir en graves faltas de sindéresis. 
l ü * José Com ^ men *° cie L,na t? n trevista hecha por el perkxüsta espa- 
lern ° sandiiv 5 "^ ^ 0111 ^ Borge, entonces Ministro del Interior del go- 
^políHc?^ ó ie Nicara gua: M P. Los ültimos días fueron citados 
t^ad de| pó f C j a °posición derechista a la Dirección General deSe- 
?' en cerrari, *, ° ^ sorn etidos a un trato, que yo calificaría de veja- 
hrp üstf) reai mp S ? n un cuarto oscuro y les tomaron huellas dactilare>- 
C ^ < necesario ? R. Fueron llevados a un lugar dunde le. 

> TO ¿ f ? 8 ' Su P°ngo, y les tomaron datos y huellas dac tilares, 
S? Slbl e inciin ac ^ Cc)n personas a Ias cuales se les p«viemf * 
w^c P u>°nalr. C1Ón a una ac hvidad que viola las leyes. Si . *■ ■ > _ 

¡Nüs ‘Ó^Mer p art en J e en a Iguna celda, no lo conozca P cr0 , ^ 
qu/í,? del m undo. Vo, cuando su P e que hal^ 

de det én e p , u f; an en i¡bertad - >- ( i° e rbTfcíSS- 

IOs - Creo que simpíemente debió oe 
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ferible tener 
casos 


e Stos 


en 


• j n Hp la ilecalidad de lo que estaban haciendo, porque es nra 

grado de paciencia y flexib¡iid¿ ^ 

casos Yo, dicho sea de paso, nunca me queje cuando ellos estaban , 
So én tiempos de Somoza. Yo estuve nueve meses esposado y 
nueve meses encapuchado y nunca llonquee tanto. (E1 Pais. Madrid 
28 de octubre de 1985). Probablemente al expresarse de esta maneraeí 
ministro daba prueba, sin advertirlo, de que había ganado una peregri- 
na lucidez para juzgar actitudes y conductas, según estas palabrasde 
Manuel Vicente Romero García [1865-1917]: "Había llegado paramíla 
hora del sufrimiento: por fortuna el sufrimiento es una escuela de 
grandes enseñanzas: solo tiene de malo ese ajenjo que vierte en el alma 
y que amarga la existencia para siemp>re. 

"¡Desgraciados aquellos que no se han acostado una nochecon 
hambre, lejos del hogar nativo y de los afectos más caros! 

"Desgraciados aquellos á quienes el desengaño no les ha impre- 
so el sello del dolor que no se extingue!." ( "Peonía". Manuel Viceníe 
Romero García, p. 156). 

11. Juan José Breca, "E1 lujo". Páginas guaireñas, pp. 295-31X1 

12. José María Vargas, "Discurso en la Junta General del 3 
brero de 1833". Sociedad Económica de Amigos del País, Memonas. 
Estudios, 1829-1839, vol. I, pp. 60 y 86-87. 

13. Ibidem, página 79. 

14. Rafael Villavicencio, "Discurso en la sesión pública 
neo de Caracas, del 19 de abril de 1894, en conmemoracion i p 
Abril de 1810". Ateneo de Caracas. Sesión pública celobra 
raninfo de la Universidad en conmemoración del 19 

1810, página 70. 

j4?. 

15. Domingo B. Castillo, Memorias de Mano Lobo, ¡ 

16. COPLANARH, La agricultura deseable, pp- ^ . 

17. Véase: Germán Carrera Damas, E1 culto a ® pp. 
para un estudio de la historia de las ideas en Venez 

18. Véase: Formación histórico-social de Amén , 


19 - josé Martí, "La sociedad hispanoameric^» á 

f n 11 p S , pañola ”- bíuestra América, p. 325 - En ¡ un 
bno Blanco Fombona [1874-1944] condenso la 
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ceptual que tmpuegnaba el ambiente venp^t 
XX. Están presentes la guerra civil, la revnl?, *" 0 a c °mien 20 , a , 
independencta y la libertad; el tirano y el sj '"? y el ban dolerism 0 8 !° 
Europ a y la realtdad amertcana (los 

Guerra civil, bandolerismo y revolución • 

"-Pues yo no pienso, doctor, -aseguró Mario I 
voluctones sean meras protestas. En medio de T,n!a nares ' < l 
mos e ignorancias de buena fe aue nn docemde 


f? ,1' 

u/V 


c* y p v 


-Pues yo no pienso, doctor, -aseguró Mario l • 
rtones sean meras protestas. En medio de un! h que las »- 
mos e tgnoranctas de buena fe que no creen T na de P esir 
sable; otra docena de odios personales al Presidpn? en la eficacia d ol 
otra docena de ambiciones extraviadas, pero altas e ?n a K S , USa J 8eMes; y 
bles, nuestras guerras civiles no son sinn h J '• b,es : d| sculp a - 
morbosidad, al poner por obra, con pretexto m,í« eri0ri2ac 1 ' 0n d e una 
fondo latente de banditismo. P aS ° menos hábil ' eierr o 

- ¿Un bandolerismo disfrazado, entonces? 

- Sí x señor, un bandolerismo disfrazado. 

za aue mlprftr j P -° r '° m¡ res P ecta ' ami 8° L inar es, creo con firme- 

que mientras nos gobternen ptcaros, las revoluciones son santas " 

U tnaependencta y la libertad : 

d . ~ Caro nos cuestan esas doctrinas, doctor. Vamos carrera tendi- 
mnq ' C ° onia í e ’ Supóngase que perdemos la Libertad; pero conserva- 
prós S1< ^ Ulera ^ a ^ nc ^ e P en dencia. Es el caso de México; y ya lo ve cuán 
le v ^ Fa maS ^ lz en ^ em P° ^ e l as revoluciones inveteradas que 
van^ ler ° n ^ P erc ^ a de sus provincias nórdicas, hoy en manos dei 
l r j a C l U1 ' Y l a bvvasión europea? ¿Qué sería de la República y de la pa- 
Slorio eX1CanaS/ a no ex l s ^ r a quel benemérito de las Américas, aquel 
PueblnV , e P 1C0 benito Juarez? Sin libertad pudo ser Roma el primer 
e m undo. Por lo demás, es preferible el tiranicidio a la revo- 

ftranos y simples cauclillos: 

á 10 se T, u, ree usted que hay diferencia? Demos que muera el tirano, 

P»r no des a eV<1 - an unos P or conquistar el poder, y no pugnaran o os 

> tiranp y ° tra cosa ' doctor. Esos hombres nuestros que se cton 

k U hldeto > t es P anta bles no son, ni con mucho, raies TTn'v sin em- 
Tíh, ¡cuánT ha sido Castro [general Cipriano, 1858-1 - ]■ 

ie !os de un tiranoVde un Rclsas [Juan Manuel de, h- 
E/ ^ iem plo!." 

Vt ' Es Qní!"^ y ln realidad americana: j¡ rta dura hasta 

“ tiem pos son muy otros. Ejerce ia ^ dU urí an las 
e ' Cr ee usted que una degollina a lo Rosas la totea 

'^^¿^«.toleran la matanza de los judíos «"^fipune- 
tur qt»a? £1 emperador Guillermo II, ¿no ordena 
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mente el azote para los niños y madres polacos, renuentes a l a . er rn a 
nización de las escuelas y de los hogares, P or el sólo crimen dehabU 
y aprender en polaco y no en alemán? ¿Inglaterra no hace pere c l 
anualmente, según sus propias estadísticas, once mil niños boers, e n 
los campos de concentración del Transvaal? ¿Y la guerra de Chila’ 
¿No se apandillan las grandes potencias para llevar la pillería y e I ex 
terminio al Extremo Oriente, en nombre de Mercurio y de Cristo, p 0r 
el Comercio y por la Religión? ¿No es esa guerra una agresión cobar- 
de e inicua, de la inicua, cobarde y agresiva Europa? ¡Bah! No mehable 
de las grandes potencias." (E1 hombre de hierro, pp. 1 65-167). 


20. Mario Briceño-Iragorry, Formación de la nacionalidad vene* 
zolana, p. 5. Bartolomé Tavera Acosta [1865-1931], ardiente promotor 
de la aplicación del método crítico a la historia regional, pareciócon- 
fundir dos conceptos básicos al referirse a la abolición de la esclavitud 
en Venezuela, el de igualdad legal y el de igualdad sixrial: 'Monagas 
[general José Gregorio, 1795-1858], inspirado en sus sentimientos ge 
nerosos, aparte la conveniencia política que de ella reportara, en unii " 
de su Ministro Simón Planas, pasa el rubicón. Y así, por su voluntad 
en virtud de la disposición ejecutiva a que se ha hecho referencia [de- 
creto de abolición de la esclavitud, de 24 de marzo de 1854], obtiervr 
su igualdad social y son desde entonces ciudadanos de una Repúb - 
libre, trece mil esclavos y veintisiete mil manumisos"... (HistoriJ 
Carupano, p. 320). 


21. Véase: Germán Carrera Damas, EI culto a Bolívar. Luis O 
ro iva ha dedicado varios penetrantes trabajos a este tema 
eon ranceschi G. desarrolla actualmente una prometedora in\e>* s 
* Y cerca de ,as expresiones del culto en las fuentes menoresd 
_ . ven ezolano. ( El culto a los héroes: una visión del r n ’ ' t , 

iKí^™ muestra de ,a producción intelectual venezo 
sigioxix . Tiempo y espacio, Año vii, N‘\ 14, julioiliciembrede * 




Manu«4 2 Hff Sa D? Umeta ' %M Wia>s venezolanos», por el . 

la flue nuc t ^ U>S ’ ^ cont mento enformo, p. 281. H1 ‘ u,U T > \, r 

I 1 ede ser considerada 


la OUP niui « ’ 1 «onnnente enformo, p. c ‘ ,w . . ,, ; 

crafía es .Lí^i cons, derada como la concepción primarM 1 ‘ 
el telón de fcmdo- .^ presentada P or «?! pmtagonista inter.K tu ... ¿<lV 


el tel«Sn f j ,.X' 1 ni * u,a por e pmtagontsta imei^ 

Kdt « y « l.« obr, dcl bkVJMW; . 

de s»?r discrit i' ■ 1ls,or 1 la '•« fpoc» «*n que «■! personKjc 

las sombras d?.i 1 mparezca en ese escenario la luz q u * . k ", 
•T*"“ r enumces U. 


avanzar demoli*ín.tr» Ue iru>a:>t * entonces la persi 
ficio del porvenir 1 para constr uir sobre las ru,n * lS C¿ n ' 
* y Cuar *do el actor desaparece la es*.er 
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\ qu>v1a en pie la obra. (Ibidem, pp 2x1 700, 

P«st» dramatización de la biografía se m V ) ' Estó c 'ar 0 qU e , 

t K Vt heroica y optimista de la historia res P°nde COn u na !" Slm ' 

d c °ncep- 

23 ret1ro Marfa Mow '« (Pío Gil), Los Fe| . 

citadores, p g 

24 . Femando Key Sánchez, Fundación a i n 

4e Venezuela, página 8. el Pa rtido Comunista 

2 5. llustra muy bien este tema el caníh.in yyi, • 

racter nacional", de la obra de Rafael María^Barainf ' htulado " El ca- 
tona de Venezuela desde el descubrimíénto dt suTmt " h His - 

castellanos en el siglo XVI, hasta el año de 1797 . tono P or Ios 

26 . lsaac Asimov, The naked sun, páginas 8586 . 

27. Femando Ortiz, E 1 engaño de las razas, página 159. 

28 . Agatha Qiristie, Poirot en Egipto, página 199 . 

ción de itvlo y Baños, Historia de la Conquista y Pobla- 

rs4 > °/ a 1 ro yincia de Venezuela, pp. xxi-xxii. Denis Diderot (1713- 
Urw Vl eX f USd ante sus lectores por no transmitirles, imaginándola, 
^•ent V Un ° SUS P ersona j es: Aunque ..."no presumo infiniLi- 
‘ n Onal W! f*^ 0 * 0 ' creo <l ue h> habría logrado, pero no habría >ido 
^istori a D ia sid ° como esas sublimes arengas de Tito Livio, en su 
? J>Gne ^ ° VOma ' 0 cardenal Bentivoglio (Corneille, 1662-1742J en 
hi>tQri a J ras de Eianí * es - Es grato leerlas pero destruyen la ilusión. Un 
’ >r 1 p or ^ ue a tribuye a sus personajes discursos que no pronunaa- 
U|a Ul lst \ tambieo a tribuirles acciones que no realizaron"... (Jacques 
e et son maitre, pp. 337-338). 




^nito Pérez Galdós, Trafalgar, página 76. 

"^-lrV , 0 c * aros e jemplos de esta situación el historiador M«y 
tf >Ur qu¿ rry ' COn su n °vela Los Riberas; y el escritor Cabriel Q 
SU noveta E1 general en su laberinto. F1 P n 
hi^ C ‘° n de escribir una novela sin citas de p»e de P‘jb ' 
j u . ra 8 ar lo que se inicia como una bueru» o ra g- 
de anécdotas reveladoras". (Véase: Parte l n°ta 8 > 

^ " Bran dt, Bajo la tiranía de Cipriano Castro, pag 0 ^^ 
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33. "America's Loss of Face Is Minor. Interview: George Ball" 
Newsweek, 10 de noviembre de 1980. 

34. Juan Vicente González, "Observaciones de un patriota p ara 
las futuras combinaciones políticas de Venezuela". La Doctrina Con- 
servadora. Juan Vicente González, vol, II, p. 52(P 

35. "Se está tratando de crear un problema". E1 Nacional. Cara- 
cas, 12 de octubre de 1983. No he sabido de desmentido alguno. 

36. "A1 Dr. José Gil Fortoul. Marzo de 1907". Manuel Díaz Rodrí- 
guez, Op. cit., p.136. 

37. Rufino Blanco Fombona, Op. cit., p. 167. 

38. V. S. Naipaul, Guerrillas, pp. 194 y 191. 

39. Manuel Díaz Rodríguez, Op. cit., p. 145. 

40. Jacques Lizot, "Introducción". Los aborígenes de Venezue- 
la, vol. III, p. 20. 

41. En tiempos recientes se ha anunciado un doble fin: el del so* 
cialismo y el de la historia, pero ambos parecen estar en vías de recu- 
perar la salud. 

42. Esta actitud marca la culminación de un largo camino cuyo 
sentido general no es otro que el de llegar a tomar conciencia los n 15 
toriadores de la obligación metodológica de dar prueba de una ex P re 
sa preocupación por las fuentes. Ricardo Becerra [1836-1905] 1° lZt 
sencillamente: "Tócame ahora reseñar las diversas fuentes de inlorm^ 
ción, directa o indirecta, á que hemos acudido para documentar nu^ 
tro ensayo"... (Vida de Don Francisco de Miranda, "Prólogo", 

p. 19). Ya esta disposición superaba la de quienes, so pretexto de ^ 
tácita o expresamente autobiografía, declaraban haber consultado > 
o sobre todo sus recuerdos, a la manera del general José Antonio 
[1790-1873]: Va siendo costumbre y es deber de todo hombre 4 
figurado en la escena política de su patria, el escribir la relacion ^ ¿ 

sucesos que ha presenciado y de los hechos en que ha tenido p 
fin de que la juiciosa posteridad pueda con copia de datos y a 1 ^ | ( i? 
cia de documentos desentrañar la verdad histórica que uscuf 
relaciones apasionadas y poco acordes entre sí de los escri o 
temporáneos. He aquí por qué luego de los afanes de un f 
dísima, acometo hoy la empresa de abrir el archivo de mlS r raí ro> ^ 
de registrar los documentos que he logrado salvar de los es 
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tiempo y de las tempestades revolucionari a « j 

la penosa tarea de redactar lo que me dicta lf' y de «“Parme e„ r 

dichos documentos. (Autobiografía del r memori t> y me de 

,,a i. P „). m. w*. . »vs SfiryVfiast 

do que en rentar el juicio que estimó desacefml general hobía Z/ 
mente mal informado, de Rafael María Barflr n«;,f 0r estar supuesn 
escapó siquiera Simón Bolívar, según lo afi'rmi v °’ 18í0 )' del cual L 
,954]: "Sin documentos, y muertos» ausen I dp r^"' 6 Lecuna $£ 
la batalla [se refierea la segunda batalla de La^Pueof a a' S aclores * 
porSimón Bolívar y Santiago Mariño, 1788-1854 P erdidí > 

1814, frente a José Tomás Boves, 1782-18,41 R, r ,n . 3 de febrero de 
en boga, forjadas en los días de la disolución de C^í" lí>S leyendas 
Bolívar, remedando los acontecimientos de la nriL L a ' P ° rodioa 
Puerta dada por Campo Elias [Vicente ,8M1 el ba,alla de 

SSÍTd ÍÍKf'Sr*» ■ «*“ “ * 

43. Propuse la metodología del estudio histórico-historioRráfico 
2E“ " tolada "Contribución a la metodología del lulZ 
Dreseni - s orio 8 raflco ' con base en una experiencia concreta", la cual 
p .ente en la \ I Reumón Tanamericana de Consulta sobre Historia, 

n.H Cl 44 ^ P ° r ^ ,ns htiito Panamericano de Geografía e Historia. 
Mp» a ^ Guatema,a ' ^5 ^ j un *° ' de julio de 1965. (Véase mi obra 

dolo°' ° °^ la ^ estuc, i° l a historia). Se ilustró el uso de esta meto- 
rnc i’ 11 . Cc » n ,a otlra d e l autor titulada Boves, aspectos socioeconómi- 
c °s de la Independencia. 

pHcaci^ ^ ease m ‘ estudio titulado "Agregados de datos, filiación, ex- 
es bidi 0? a 8 enem lización y conocimiento histórico", en Metodología y 
’ de la historia. 

ducciól 5, ^Hglois, Charles Victor y Seignobos, Jean Charles, Intro- 
a °s estudios históricos, p. 322. 

U Posm^ racciol ° Parra Pérez. Mariño y las guerras cíviles, p. 32. 

Ü" 1 CrluL ¡ antl ' docu ment is tó" fue tajantemente enunciada por V • 

> | o S & t,ch Bielinski [1811-1848]: "Las crónicas y 

('lT dei artkr° S no son sino P'edras, con las cuales solo e b n ¡ oso ." 

IStoire ñel,'V. PUede hacer un edificio eie 8 an,e y- is¡s n. 366). 
e la Pwite-Russie". Textes Philosophiques chois.s, p 

11 ? ric ««°-Iragorry, Los Riberas, p. 84- Dando prueba ^ 

Cor >ocimiento de la metodología de !■> h' s,or,a ' y 
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mucho entusiasmo retórico, Cecilio Acosta [1818-1881] escribió Un 
"Carta a M. Guizot [Fran^ois, 1787-1874]": ... 'Nadie generaliza más q U e 
vos. Lo que os distingue sobre todos es que concebís la ley histórica 
apriori, estudiáis después el modo de verificarla en los hechos; y y a 
con esto, que es seguro cuando se tiene, pero que es dado a muy p OCos 
alcanzar, atravesáis los siglos en pocos pasos como los dioses de Ho- 
mero." ( "Reflexiones sobre la Historia". Obras, vol. IV, pp. 89-93). 

48. Eloy Guillermo González, A1 margen de la epopeya, p 8. 

49. Simón González Peña, "Palabras del Presidente de la Comi- 
sión Redactora de Biografías de Próceres Zulianos, señor Simón Gon- 
zález Peña, al consignar las escritas en poder del Ejecutivo". (E1 Zulia 
en la Independencia Sur-Americana, p. 8). Posiblemente quienes no 
pusieron por escrito sus recuerdos, o desdeñaron el preservarlos, si- 
guieron el curioso procedimiento practicado por S. Molina Herrera, 
según lo comunicó en carta a Bartolomé Tavera Acosta [1865-1931], fe- 
chada Carora, abril de 1929: ..."Me propongo apoderarme de algunos 
importantísimos datos, los que no confiaré al papel, sino Ios conserva- 
ré en mi memoria para así tenerlos más seguros. ¡Pero quién sabe si el 
tiempo truncará mis propósitos y extraviará de mi memoria lo que 
tanto quiero conservar!" (Un manojo de pensamientos mustios, p. 19). 

50. Gonzalo Femández de Oviedo, Historia General y Natural 
de las Indias, Islas y Tlerra-Firme del Mar Océano, vol. I, pp. 125 y 
128. Con el propósito de fortalecer su observación, desalentando inter- 
pretaciones ligeras, el cronista-historiador añadió: ..."No Ie parezca al 
letor que esto que es dicho es mucha salvajez, pues en España é Italia 
se usa lo mismo, y en las mas partes de los chripstianos (é aun infieles) 
pienso yo debe ser assi. ¿Qué otra cosa son los roman^es é can^iones 
que se fundan sobre verdades, sino parte é acuerdo de las historias 
passadas?"... (Ibidem, página 128). 

51. Simón Bolívar, Obras completas, vol. III, p. 432. Es bien co- 
nocido el pasaje de la historia política de Venezuela, citado frecuente* 
mente como revelador de la flema del general Carlos Soublette [\W’ 
1870], cuando ante una situación de alteración del orden se limito a 
disponer que se agitara la campanilla Ilamando a restablecerlo. Fran- 
cisco Aniceto Lugo [1894] lo hizo base de esta dramatizada y abusn^ 
generalización: "Es fama que cuando la muIHtud se enfurecía, cuano 
el pueblo se amotinaba, cuando la muchedumbre, por cualr]uie r ' 
comprensión, montaba en cólera y se agolpaba amenazante ante - 
edificios públicos, Soublette, ante Ios consejos de quienes lo inst 
disolver por la fuerza las manifestaciones, se Iimitaba a mandnr a 
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tar la campanwa. Luando sus conseierrw 

que estaban en peligro y q ue | a R epú ’ hl " S ' a ‘c-rru>ri 2; , c ( ()s . 

crata militar repetía la misma ordifn I da hundía . el br, hacían ver 
últímo, cuando ya parecía que el mundo se f <1r , la «"3 d v em( " 
erizada de dicterios y la acometividad ff s P lo mabaani e a ' Y :, por 
mejor templados eran presa de aeúd.Jll^fba, y los có^onf 


52. Salvador de la Plaza, La formarión a„ i , 

Venezuela, p. 5. Tal es la fuerza del condiciomn te H ” 1 “ S ° CÍ;lles en 
xo, que el autor no advirtió contradicción aleuna ennf 0 . 8 ' C0 ° rtodl> 
je precedente: ..."Carecería, por tanto, de validez d^Kf yUn , pasi ' 
elaboración sobre la formación de las clases sodalpf>? hf f ua,< 3 ui ^ 
un solo esquema a todos los países [de h££¡¡ ica en 

también la que hiciera traslado mecánico de los estadios recLid?«°p™ 
las sociedades que hoy integran a Europa"... (p. 2). P 

darlp r ^A V,SSar Í° n Gri S° rievit C h Bielinski, Op. cit., p. 365. Como para 
darle razon a este autor en su afirmación del riesgo que corre has£ el 

nistoriador mejor dotado ”, cabe citar la generalización que hizo Enri- 
que orescano, acerca del surgimiento del culto guadalupano. Luego 
fn C1 aF - 5 orno: noticia más antigua sobre el culto nuevo”... ’ una In- 

fa^^ 0100 c B Je mar| dó hacer el segundo arzobispo frayAlonso Montú- 
fra • * v ^ ia con troversia con el provincial de los franciscanos 
jjj/ ran cisco de Bustamante, extrae la siguiente conclusión: ... Tam- 
del^ \ S evicien t e que esta época sólo el arzobispo, el representante 
ios r fv secuiar ' P^recía favorecer el culto a la guadalupana, mientras 
] a n e 'S^osos, y particularmente los franciscanos, estaban en contra de 
eva devoción.” (Memoria mexicana, pp. 182-183). 


54. Laureano Vallenilla Lanz, Op. cit., p. xxi. 

«1 „ * S> Er »' i que Bernardo Núñez, "Hisloriadores y novelisMs'- Bji» 
Sn - PP- 104-105. 

!? ú e I8 6 ]7 T r,a de Simón BoKvar a Martfn Tovar Ponte ' d f , t jndépen- 
^ ¿ v C,toda por Caracciolo Tarra Pérez. Manno y b 
v enezuela, vol. II, p. 353. 

P- 2 7 17 E, °y Cuillermo González, "El hastfo del Libertador Op 
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58. Eduardo Blanco, Las noches del Panteón, p. 37. 

59. Rufino Blanco Fombona, E1 espíritu de Bolívar, p. 5. 

60. Enrique Bernardo Núñez, "Literatura de ias conmemo- 
raciones". Op. cit v p. 136. 

61. Ibidem, pp. 138-139. 



62. Domingo Antonio Olavarría (Luis Ruiz), Décimo Estudio 
Histórico-Político, p. 15. Esta finalidad historiográfica fue satirizada 
de la siguiente manera en la revista Proceso, de la Federación de Estu- 
diantes de la Universidad Agraria La Molina (Lima, 1968-1969, N°. 1). 
Se trata de una caricatura que representa a un hombre maduro y a un 
viejo, dirigiéndose a un joven estudiante: 

Hombre maduro -"Por fin la juventud se despierta. 

Viejo -"¡Bravo, bravo! 

Hombre maduro -'Tor fin ella nos muestra el camino. 

Viejo -"Muchos bravos. 

Hombre maduro -"Joven hombre, el futuro te pertenece. 

Viejo -”E1 es tuyo. 

Hombre maduro -'Tero no toques al presente. 

Viejo -"... y deja el pasado tranquilo." 
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r ^da 
de la ne- 


C. La unidad de la historia 
y la función integradora de l a hist 0r i a 

No entraré a tratar la temática h 
la bibliografía sobre metodoloeía v , ente >>ust 

cesidad y la justificación, así como de la ní ih ra ‘ 0ria ' de la ne- 
cuencias, de la división y la periodificación deí h ^ X ' flS COnse - 
go la comprobación de que hoy se tiende a ,a h ' St0ria Rete n- 
división como la periodificación de la , ic( dmitlr( lne tantola 
violencia, siempre con un fondo de arbitrarie°? a S ° n formas de 
sobre la historia, en razón de^las^necSdldeTSíto d 

cimiento. Retengo, igualmente, el concepto dTqíe 
la división de la historia quiero significar demariación de 
con todo lo que tal cosa conlleva de convencionalismo, bien sea 
en razon de la tematica (económica, militar, sociaUtc.), bien sea 
en razon del espacio (regional, nacional, universal). Mantendré 
como preocupación fundamental la comprobación de que la 
perioditicación entiende demarcar lapsos o períodos sobre la 
a:>e de criterios, mediante una operación metodológica en la 
c ual, en definitiva, subyace el cronológico. 

Ahora bien, tales formas de violencia ejercidas sobn? ia 
“* storia / entendida ésta como una unidad y como un contmuo, 
Susc, tan dificultades metodológicas tanto comunes como 
Propias. 

primer lugar, comprometen la unidad del hecho >vVhU 
Cüm ° fu ndamento de la unidad del hecho histórico y de L» com- 
to? nS , IÓn inte 8 ral de lo histórico. EI ejercicio profesiorud deí his* 
‘^dor ] e basta para hacerle comprender que esa umdad >e - 
Z[° ne a t0 ¿° intento de disgregación, y que se k “ 

ch !ri ln ^ a ^ er tropezado con un hecho histórko qut P u sooa j 

<^ nexdnsividad de nna de ,aS ^ S 


cAuusiviaaa ae unn ue ws , 

a$í ' ‘^ ue el movimienío de au>P^ d 

hck» rafí a do por Santiago Key Ayala l^' progn*i- 

^ern * v ene 2oIana no era otracosa que ap rex111 ^ j e j hecho 
al ^escubrimiento de la unidad esenoal 
0ls tórico: 
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"Con Arístides Rojas [1826-1894], con Gil Fortoul [José 
1861-1943]/ con Lisandro Alvarado [1859-1929], con muchos 
hoy la Historia de Venezuela ha ido ensanchando su horizonte 
De ía visión parcial se ha venido pasando a la visión total. Dei 
movimiento político se ha ido al movimiento de las ideas, de los 
conceptos, de las costumbres, de los sentimientos. De Í3 mera 
vida pública, se ha comenzado a interesarse por la vida íntima, 
que tantos y excelentes materiales suministra a la historia 
general." 1 


En segundo lugar, tales formas de violencia metodológica 
acentúan la dificultad nacida de la hoy imposibilidad teórica de 
captar en forma total e integral la experiencia de la humanidad, 
para tomarla como base no ya de una definición de categorías 
que sean válidas para la totalidad, sino precisamente de unas 
rnás inclusivas división y periodificación de la historia. Las pro- 
posiciones de esta naturaleza ensayadas hasta ahora, incluyen- 
do las aportadas por el materialismo histórico, han acabado por 
revelar su incapacidad para captar la totalidad y expresarla de 
manera funcional, bien sea por estar esas proposiciones condi- 
cionadas por la circunstancia de haberse generado en el conoci- 
rruento de la parcialidad; bien sea porque el condicionamiento 
cultural que envuelve su formulación tampoco se corresponde 
con la experiencia total de la humanidad, considerada ésta en la 
correlación espacio-tiempo histórico. 


Fn tercer lugar, la tal violencia fortalece la dificultad naci- 
H e . a ^ on hnuidad esencial de la historia, al igual que la deri- 
hprhn K' a natum eza d ’námica, múltiple e intrainteractiva del 
histórirrt nC H : AS1/ n ° SÓ1 ° no existen fracturas absolutas en lo 
siemore na^ria| 1SCC i nt - ÍriU1< ^ acl ( cuancio parece haberla, ésta es 
ríodoi ' íno m l I f ^ trar ¡ s | toria / n unca se da en el largo pe' 
ria \ \ tiemDo hfctó ,eC c hist0rico e °mbina en su esencia unita- 

capa Tí ^íZ 0 - E$te Últ í mo ' vaIe ia P ena recorciarl0 ' f 
-presente-futuro v ^ cronoio 8 ica expresada como pasado 
p« Z1 V f eXpre$a COn ^ a dinámicá especial P re ' 

rn i ca rn Cd t tp le^e ai ° Stamente por la continuidad y por la diná' 

del hech0 históriC °- B % 

¡ uemihcar y captar esta complejidad lo que ha dado 
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orieen a sutiles elaboraciones metod^u • 
ción de "pluralidad de los tiempos socnl!' '' a ' es COm ° 'a no- 
Georges Gurvitch [ 1 894 - 1965 ] y elaborad , 'í p pro P ue sta por 
[1902-1985], según lo apunta André-Clémont DecTufié Bfaudel 

... Fernand Braudel lo subr íva* P • 1 
esos tiempos múltíples y contradictorios' de u duraeión *>cial, 
bres (...) no son solamente la substand, i b ’ ,ld * de los 

bién el tejido de la vida social actual R ,' z ,-, n / aia , do ' Sln » ‘<im- 
yar, en el debate que se instaural^ ^ » ra . subra - 

hombre, la importancia y la utilidad de la historia TmfS' 
de la dialéctica de la duración ...».'' 1 ' ' mai hlen 


La dinámica múltiple e intra-interactiva del hecho históri- 

co, ® n v ‘ rtud de la cual se expresa en su seno el tiempo históri- 
c°,ha sido observada reiteradamente por los historiadores. Si se 
acepta una expresión simplificada de esta percepción, podría 
decirse que por ser histórico ningún hecho se ubica exclusiva- 
mente en uno de los tres estadios del "tiempo cronológico." Y 
3un cuando pudiera aceptarse, convencionalmente, que para 
a gún fragmento de lo histórico pueda hablarse de "pasado su- 
ee ido , terminado, ello nunca sería posible hoy refiriéndose a 
aex Periencia total de la humanidad: 


..."Ninguna monarquía europea tuvo éxito total, antes de 
75, en la creación sea de un sistema legal uniforme, sea de una 
Ver dadera administración centralizada. Los monarcas no pudie- 
r °n eliminar totalmente los particularismos y los vestigios feu- 
^•es. Las costumbres locales y las tradiciones persistieron, y no 
eec leron fácilmente ante los conceptos legales nacionales, fue- 
en Positivos o consuetudinarios. Por doquier continuc una 
ezcla de lo viejo y de lo nuevo, mientras era evidente a 
encia hacia lo nuevo." 3 


h ' sar ' mendonaré las dificultades metodológicas 


,<Sír- SUerte de pr0greSÍSm ° WS f 1 'ap'cambio^Hsta 

^Pcin a P err °dificación con la noción d ? 




c v epei^ ” r'^uuuicaciun cun j^j.morarel 

nÜ^mip T ^ eva< d R hasta el censurable extremo 1 decir, 
y aun más ia posibilidad de retroc so fcO . 
C ‘ be la importancia de los "invariantes en el can 
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los cuales son también expresión de la continuidad de lo histó- 
rico y conforman, a igual título que los factores de cambio (si es 
que estos pudieren ser concebidos en estado puro) la dinámica 
de lo social histórico: 


..."No es sino demasiado tentador, en efecto, el confundir la 
interrogante sobre el porvenir con la exclusiva indagación de los 
factores de «cambio» y los indicios de «progreso». Previsiones 
aparentemente rigurosas pecan por exceso de optimismo por 
haber desdeñado fenómenos de «frenaje» o de «bloqueo», que 
los economistas han contribuido mucho a esclarecer "... 4 


Cabe advertir que no estamos en presencia de una noción 
puramente teórico-metodológica. Ella constituye la piedra de 
toque para determinar la manera cómo los hombres viven la his- 
toria. Llevada al extremo esta cuestión, podría decirse que en 
función de ella se diferencian quienes ven la historia como una 
suerte de grande y fuerte corriente en la que ellos se insertan, -y 
quizá más con su solo existir que con su acción-, y quienes ven 
esa misma corriente como algo en cuya fuerza y dirección ellos 

mismos pueden influir, incluso de manera decisiva, pero siem- 
pre con su acción. 

En lo individual se genera una actitud ante el pasado que 
es uente de grandes y graves confusiones. La primera y más 
grave consiste en una suerte de substitución del presente-futuro 
por e pasado, acogedora fuente de seguridad para espíritus 
asusta izos, pero también santuario para actitudes y gustos ad- 
quin os que se sienten amenazados. Pero el más grave desatino 
^ e i ». eVa 3 dar esia ^^Hfbsión como explicación del gusto 
ml oi i ia ; C T° 10 afirmó Luis Corr ea [1884-1940], si bien 
cautelares * 1 3 ° e envoiver su dicho en consideraciones pre' 


custos^una ¡ g nor o por cual secreta afinidad de n11 - 

Debo á esti ano mu Y marcada por las cosas del p a5at ' 
parhcularmPn?! ? tem peramental mis aficiones a la histo^ 
Vac ar a enu. " i a de nuestros grandes escritores y 

y una de esas f ^rtíP 

y onrientes, y creo que al fin me decidma t 
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la antigualla. No quiero decir con estn „ 

camino, ínmovil como la muipr Ho Í que m e he n „ ph ^ 

r0 a ser hombre de mis días, p ero no°J, Amo el P r °greso y® el 

S ,on por saltos, s.no aquella suerte X TT brusco "¡ hS' 
' la pnmavera tras 1 n« e de equihbrin a as * 


ro a 

censión por saltos, sino aqueila sueíteX^f brusco "¡ f a 
trae Ia pnmavera tras los rigores de„ nv lT Íbr¡0 ™tura 

2 ,a “-ión se C Sr™ <í-e. bS£ 


* — iJ ¿;ures de invio^ x, atura 

sea mas espontaneo y la canción se ad"^ b, 

ritmo mas durable. Creo que así como el en el a 'ma con 

sente, el hoy estuvo en el ayer, acurnl P a , Wenirestó en el p re - 


sente, el hoy estuvo en el ayer, acurmcado SW en el P re ' 
matemo el nmo dormido del poema h 0 t mo en el v >entre 
1861-1941].'' s P ° ema de Ta 8°re [Rabindranaht 


dría expresarse como el desmesurado propósitoH^T' 3 P °' 
curso de la historia perhrrbando racionataente m su Snta 
dad e mtentando romper la dinámica mdltiple e intra-intemch 
va del hecho histórico. Este es el germen de las estrategte pot' 
icas, particularmente de las revolucionarias, las cuales con 
recuenoa, y hasta diría que generalmente, han desembocado 
en sttuaaones cuyo inevitable alto grado de incongruencia in- 

torp ^ 6 Ser a P reciacla ' desde cerca por sus mismos ac- 
a j S/ eorno inconsecuencias y hasta como pura y simple traición 
C0 ° S P ostu i a dos iniciales. En un plano menos comprometido 
c ión d lnmediato ' es t a s situaciones han dado pie a la formula- 
del^ ^ teoria con °cida como del "efecto perverso", en virtud 
c amb Ua ' ^ SUTl PÜfi can do mucho, se tendría que el propósito de 
que r| 10 ^ Uede resu itar en el fortalecimiento del no cambio, si es 
mate ° ^ retroceso - He tenido ocasión de reflexionar sobre esta 


m ater' llu, - ei, o. ne temao ocasion ae renexionar sopre 
^nes- 1 p en relación con 1111 testimonio que valoro por cuatro ra- 
s i gnifi u P r imer lugar, se refiere a una situación especiaimente 
na / co a ' eS decir a i momento cuando la sociedad venezola- 
^tadn tF j^ lcla a transitar por el ünico y forzado camino de la 
^enrJf del g cn eral Juan Vicente Gómez Chacón [1857-1935], 


ictad,, V IJUa a transitar por el único y torzaao carnmu ^ «■ 
^enconf del § enera l Juan Vicente Gómez Chacón [1857-1935], 
S ' CÍ0l ms n°i de P ron to, a ]a muerte de éste, ante diversas P r0 P° 
^objetiv 0 llicas / encarando así una situación que ie resu a 
f d esc °ncertante. En segundo lugar, e tes 
P U °llCaHn „ i _ nn 1Q37. e 


i 


f, ni.ui. uebconcertante. tn seguuu^ 
ni ec ° nc ebiH ,Cad0, como P a rte de un libro, en 1937, es e ^ 
° C0 °ju d ° al caIor de la situación. En tercer lugar, e 

ga to d°s los componentes de la cuestión que he trat 
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do desde el punto de vista histórico-conceptual. Por último, pr 0 . 
cede de un escritor y poeta que no destacó posteriormente co mo 
dirigente político, e ignoro si se propuso o intentó serlo. Todo 
esto en forma de un análisis de la confrontación entonces p] an . 
teada entre las fuerzas sociales y políticas que según el autor re- 
presentaban, respectivamente, el cambio y el no-cambio: 


"En lo tocante a la naturaleza de las dos fuerzas en oposi- 
ción, conviene observar que el sector de derecha [es decir, el del 
no-cambio] es mucho más uniforme que el de izquierda [es 
decir, el del cambio]. En las izquierdas, en efecto, existe una 
multiplicidad de formas, de ideologías, de doctrinas poííticas, 
sociales y económicas, tan numerosas, que pueden notarse nota- 
bles (sic) divergencias entre unas y otras, de tal suerte que a Ja 
hora de llegar a ejercer el Poder nos encontraríamos con que 
pocas cosas habría en común entre nosotros los izquierdistas, y 
aun es probable que tras el triunfo sobre las derechas tuviése- 
mos que dirimir por medio de las armas nuestras propias dife- 
rencias. Por lo pronto hemos formado una especie de frente po- 
pular tácito, pero éste durará únicamente mientras se vence al 
enemigo común. Una vez obtenida la victoria el sector domi- 
nante de izquierda forzosamente tendría que imponer una dic- 
tadura, no sólo para aplastar las derechas de modo que no pue- 
dan reaccionar nunca, sino también para someter a los 
elementos de izquierda que estuviesen en desacuerdo con el 
programa del nuevo Cobierno constituido y que promovúesen la 
subversión. Los puntos esenciales de la revolución son, feliz- 


mente, aceptados por todas las izquierdas, y solamente haydi* 
erencia en cuanto al grado y la extensión en que deben aplicar- 
se para obtener la socialización del país. Estas diferencias Si>n 
sin embargo, suficientes para traer la discordia en las izquienias 
a ra,z c e ' iriunfo, mucho más si se toma en cuenta el carácter 
rea mente anárquico de nuestro conglomerado social, y, p< )r 
anto, no será posible la instauración de una democracia perfec- 
ta, como muchos izquierdistas moderados anhelan, sino q ae 
será indispensable la inauguración de una dictadura socialist* 

c c caracter cientifico, scMidamente constituida y minuciosamen 
te planeada y programada de conformidad con las reahd^ 
j, ™ u>/ Sl se l l u ^ ere c l ue no surja (sic) un gobiemo débil y 

n U r apaZ tant ° de rtM,izar «n verdadero plan de reforn^ 
hvcer COn . ar . re & , ° a necesidades de la época conu ’ \ 

con ex*to a Jas reacciones de derecha que inev it*’ 

mente tendrían que sr>brevenir." é 
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En quinto lugar, quiero asomar la Pro bi - 
rios en que se apoya la división de la histoHa p'® de los «ite- 
oportuno subrayar que la frontera entre Io temá t ara 6 ‘ Caso Cf eo 
n0 siempre es nítida. En esto reina la dialéct,r;, ,í C ? y '° es P«ciat 
m o vs la especificidad. Quizá sea uno de los c ás reduccion 's- 
de reduccionismo el conformado a partir del con , S notables 
üsmo, al cual se le ha pretendido establecer comn? , de feuda ' 
versal. La tenacidad de la especificidad sociohistórkfnbr 
distinguir diversas modalidades de feudalismn c- ! ' g0 a 
n0 debe confundirse el enfoque del problema: el 'J12S 
n0 obedece a un proposito de ignorar o de subvalorar la esoeTi 
ficidad smo de referirla a una esencia de supuesto valor’ 
general, si bien para ello se termina mutilando la especificidad. 
C°mo contrapartida, en no pocos casos la reivindicación de la 
especificidad no conlleva un propósito de diferenciación que di- 
mane de la realidad histórica, sino buscar la satisfacción de una 
necesidad de identidad, por lo general más ideológico-política 
que historiográfica, aunque para procurarlo sea necesario llegar 
a sacrificar la aspiración científica de generalidad en aras de una 
especificidad forzada. 

Ha sido usual la periodificación de la historia de las socie- 
^des hispanoamericanas en antigua, moderna y contemporá- 
n ea. No ha faltado quien demarque una Edad Media americana, 

S1 bien se suele hacerlo indirectamente, por la vía de la caracte- 
ri zación de un feudalismo americano. No escasean, sin embar- 
S°/ expresiones de la especificidad hispanoamericana. Respecto 
co eS ^ 5 a]?e m ^ncionar el proceso de implantación, entendido 
*° de las formaciones sociales, y su concreción en la 

c 0 u en , cia cri olla; la crisis estructural de la sociedad implantat a 
dei y Sus manifestaciones político-militares a comienzos 
^ r 0(fak P ecu bar liberalismo hispanoamericano, t c. 

es Pecifir -' j a P untar de irunediato que este intento de t t ec ‘ 

Cl ! a ^ ^ispanoamericana también luce como ret i ^ 

^ ^dT^ 0 Se re ^ iere a ias dif erentes P artest i uc t0 La t i n a, 
eXpr °sión 8)0 product o histórico denominado Ame, ¡ ,c . 
esta resulta ser reduccionista por extt t 
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Se da entrada así al sexto orden de dificultades, representad 
por los criterios para la periodificación de la historia. Cuando ^ 
abandona el patrón estrictamente cronológico se abre un exten- 
sísimo abanico de posibilidades, subordinadas al propio curso 
de la historia y a la evolución de la historiografía. En la Améri- 
ca Latina el criterio más seguido es el que diferencia lo nacional 
de "lo precedente", por razones históricas obvias. Sólo que "lo 
precedente" estaba compuesto, así se aceptaba hasta no hace 
mucho, por el período "prehispánico o precolombino", y "la co- 
lonia". La discusión sobre los dos primeros términos aún no ha 
conducido a una denominación generalmente aceptada. "Amé- 
rica indígena" presenta la doble debilidad de la utilización de 
una denominación no indígena, "América", y de relegar lo indí- 
gena al pasado. En cuanto a "la colonia" o "período colonial", la 
implicación conceptual ha tomado el sentido de un neohispanis- 
mo liberado de la mala conciencia que le aportaba el franquis- 
mo. Pareciera que la conciencia criolla, aliviada de esa carga, no 
tuviera inconveniente en admitir la hasta ahora rechazada pre- 
tensión de que no fuimos colonia. Así, cuando el presidente Car- 
los Andrés Pérez [1922] dirigió una carta a Su Majestad juan 
Carlos I Rey de España, el 22 de julio de 1992, justificando su au- 
sencia de la Cumbre Iberoamericana a celebrarse en Madrid, le 
confesó: ..."no resisto la tentación de reflexionar sobre el hecho 
de que a 500 años de 1492, se reencuentren España y Portuga! 
con sus antiguas provincias de ultramar"... 7 Sólo que, en estric- 
ta lógica, si se admitiese que fue "provincia" lo que hasta ahora 
había sido "colonia", tendría que ser separatismo lo que hasta 
ahora ha sido independencia, y, si lo primero demanda un g ríin 
esfuerzo lo segundo será seguramente una proeza, pues 
bién en pura lógica del lenguaje ya Simón Bolívar no sería "El Ll ' 
bertador" sino "E1 Separatista", o peor aún "E1 Separador", P ue .' 
con su acción y su pensamiento no habría libertado ni em^° 
pado sino separado. 8 

Pero no debemos preocuparnos demasiado, pues n0 . c j! en - 
ta esfuerzo alguno el encontrar muestras de que la tal r 1 ^ r $e 
ciación entre "provincia" y "colonia" dista mucho de ha 
operado en la conciencia de los agentes históricos. Esto 
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Pj; es ervta do 
Lu ando se 
' e un exteiy 
r°pio curso 
,n la Améri- 
* 1° nacional 
Bólo que ”l 0 
‘sta no hace 
no", y "l a co- 
os aún no ha 
ptada. "Amé- 
itilización de 
ílegar lo indí- 
o colonial", la 
\ neohispanis- 
>a el franquis- 
e esa carga, no 
rechazada pre- 
\residente Car- 
Majestad Juan 


tificandosuau- 

Madnd/ ‘ e 


e 1 o\ hech° 

• S -tv Podu^' 
,a ° 1 en estric 
q hasta &** 
S ue , nue ^ s,a 
m ° da uo S r¡U1 

ernaod ta iU' 

•oez^' P ín "0 h 1 ' 

arno ser a .. nue 5 
e^ P °' 

n0 c< 
,do, P ueS , di fe J 


4 ,rho & ce^ 
nuc u Est0 s e 


ricos- 


fiesta en la necesidad todavía presente del refm j 
n0/ prueba tamb.en de que una for ma de a conr ¡ 
historia es la mentahdad colonizada. Me refiem muidad de la 
poeta Argileu Palmeira, quien declaraba con o J ? Sémul °sdel 
rido señor, tengo un nombre que cuidar, un nomh 0 ?'"" Mi 
.^anria. v una oarcela de nlnria ^ re de cierta re- 


sonancia, y una parcela de gloria en Brasil v en pC ^ ? Í6rta re ' 
refiero igualmente a Julián Mérida, quien al llega/a^adrid 


•Trajo de su pueblo algunas centenas deduros 

nocim.entos literarios y grande ambición de conqS™ 
nombre celebrado. un quistarse 

I A loS amigos 1 ue ' e Preguntaron, al partir del pueblo- 
-¿Pero que vas a hacer tú en la Corte? F 

"Julián respondió resuelto, con su voz llena y vibrantP- 
¡Todo o nada!" 10 y 


co- 

un 


¿Pero se trata, simplemente, de muestras de la continui- 
dad y de la unidad de lo histórico, a través de la mentalidad del 
colonizado, para el caso la conciencia criolla? Es mucho más que 
eso: la solicitación del refrendo metropolitano moviliza todo un 
edificio de percepción de sí mismo que conforma la identidad 
del criollo latinoamericano. 11 

Es difícil excluir posibilidad alguna del abanico de crite- 
^osempleado para dividir y para periodificar la historia. En de- 
tfutiva rige esta materia el interés investigativo y demostrativo 
ln ^igador, en el sentido de la temática que mueve su inte- 
ord° * a< ^ a ^ e ^usivo en este procedimiento instrumental 
s * ern P re que no se pretenda que el resultado así ob- 
valor general, como lo proclamó Ramón Ramírez 
servü P re °eupado por rescatar a la mujer de la condición 
‘ en que se hallaba: 


V á r,, ’ M,Jlu ud uei muncio cuenua uu> v : , 

br;i ; /a se paración sirven de linde aquellas sencd ' SII JJ P 
„. as ' que al hnmhm mln ¡ str0 d¿| Señor cuando leda una 


Eo historia del mundo cuenta dos épocas muy ^ erent f ' 
•ya seoar^riAr, r, annpllas sencillisimas pai 


mu iér rn¡ homl:)re úice el ministro del Señor cuanclo e ^f u en 
si ¿c¿° MP a ÑERA OS DOY Y NO SIERVA.palabrasq^.^ 
Para e ¡ n toc l<> un sistema de verdadera y p e r fe t toc )o 
lo pa sl ? 0rvenir ' al misnro tiempo que la condenactón de 
c 0/ en qup la mm'or había sido una sicrv 


en que la mujer 
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mera época se llama Historia antigua, la segunda Historia moder 
na. La primera es la historia de la sucesiva degradación moral de 
la humanidad, la segunda la de su rehabilitación." 12 

He llamado "dificultades metodológicas" las comentadas 
hasta ahora, pero ello no significa que deban constituir motivo 
de desaliento para quien practique la investigación crítica en el 
campo de la historia. Por el contrario, el identificarlas y el com- 
prenderlas convierte esas dificultades en retos, cuya superación 
estimula los recursos intelectuales del genuino investigador. 
Para él la presencia de retos a encarar y superar constituye la 
normalidad de su oficio. 


ss ss 

La función de la historia como instrumento integrador de 
conocimiento se funda en la naturaleza unitaria del hecho so- 
cial. Este no es solamente la suma de los factores, o de los com- 
ponentes, que el análisis permite advertir en él. Es justamente la 
cualidad integradora lo que hace unitario al hecho social. No ha 
sido fácil el camino recorrido por la historiografía en esta mate- 
ria. E1 debate ha sido arduo entre quienes al reaccionar contra 
las generalizaciones excesivas han pensado que el estudio de lo 
particular es la vía para dar concreción a los estudios históricos- 
quienes han confundido la reunión de las partes con la capt^' 
ción de la totalidad; y todavía quienes han supuesto que tal reu 
nión habría de dar automáticamente ese resultado. Pero tamp 
co hcin faltado quienes han comprendido que la totalidad dei 
hecho social trasciende la vinculación, aun orgánica, de sus P ar 
tes componentes, Además, queda la aspiración de una histor^ 
genuinamente integral como una meta por alcanzar en un t utl 
ro abierto, o quizá como una simple quimera del intelecto. 

Reaccionando contra quienes, a su juicio, substituían e c ^ 
nocimiento histórico con generalizaciones insuficientemc 
fundadas, el filósofo social ruso Vissarion Gregorievitch Bie 
ki [1811-1848] recomendó el desarrollo de las historias P ar . tK iie Á- 
res como la vía que conduciría a la acumulación de conoc^ ^ 
to histórico requerida para la elaboración de una histo rK 
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Rusia que fuese "satisfactoria". Era una m 

del sentido común, armado de la mpfn^ , Come ndc 


deTsentidocomún, armado de lameíTdoS end; ¡ CÍÓn "^da 
de las ciencias naturales modernas. La prácfe h ? lltica P r °P¡a 
íestra que ese ’Wo" ^ ií. _ a deI ofcio de hi s . 


toriador demuestra que ese "pase" de Ios nau ° ficio de ^s- 
miento integrado dista mucho de ser fácil v - ares al «noci- 
tico. La acumulación de particulares puérWn 86 rautomá - 
pierda de vista lo esencial del hecho histór¡rn°»ra Clr 3 que “ 
dad. Hasta el punto de que una vez ensamblados tídalu Uni ' 
ticulares quede planteada Ia pregunta fundamental a erca^i 
sigmficado del hecho estudiado. No obstante, hay bastante de 
provechoso en la recomendación del filósofo: d 


'".^ ie ^. tras nuestros historiadores no emprendan la tarea de es- 
cnbir histonas particulares sobre temas que cada uno haya «S- 
d,ado mas especialmente: historia de !a iglesia, del arte militar 
de las costumbres, del comercio, de la industria, del derecho, dé 
a política, del sistema financiero, etc., no tendremos una histo- 
ria de Rusia satisfactoria. Todos esos temas exigen que se Ies 
trate separadamente y en particular, desde el punto de vista de 
os hechos, de la crítica y de la filosofía: es necesario consagrar- 
les tratados, historias completas"... 


E1 filósofo no advirtió que esta última afirmación, produc- 
0 , e Su ^jercicio del sentido común, desata una contradicción: 
¿como sería posible llegar al conocimiento crítico y "filosófico 
j Q e as ^ st °rias particulares sin referirlas a la visión histórica de 
p r ^ eaera ^ Parece regir aquí el supuesto de que es posible com- 
Cu] nder e ^terpretar el significado propio y relativo de lo parti- 
g en r a . ntes 0 separadamente del conocimiento semejante de o 
tendiH En la Práctica historiográfica se comprueba que el pre- 
Püerin° Cultivo P re vio de las historias particulares lo mas ; qu 
i P r °ducir pr lin rr>r> n h^ n r\a hictnrlas narticulares y, e 


Puerio lllvu previo de las mstonas paruLuic— ^ 

ri Pr ? ducir es montón de historias particulares y, 
m do 0c e ° s cas °s, un mosaico mal ensamblado. Quien — 


N 0 0ra ./ casos / un mosaico mal ensamDiaao. v 
St ür J n de trabajar con tales insumos ha tem o q ue§ 
am n i° S/ evalu ándolos críticamente, en íunaon , n0 dis- 


’ ev aluándolos críticamente, en funcion 

• <ne¡or atrev0 a decir que ^ftalerp« tativ ' 
P 6r . de crónicas o relaciones, sin afan nHación 

e nt e / fil6s °f° no se detuvo en esta rec0 , p ue ir 

me '°dología fundada en el sentido comun. 
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adelante en su empeño crítico, y desembocó en una recomenda- 
ción aún más reveladora de su desconocimiento de las dificulta- 
des metodológicas en las que se adentraba inadvertidamente: 
..."Además, sería útil estudiar aparte cada acontecimiento inv 
portante, por ejemplo la dominación de los tártaros, la época de 
los disturbios, los diferentes reinados, y por consiguiente"... El 
filósofo parecía pensar que tales temas podrían ser estudiados 
críticamente sin el concurso de instrumentos generales que 
orientasen la comprensión y la interpretación de procesos histó- 
ricos que, aunque restringidos en su alcance social o espacial, o 
limitados en el tiempo, condensan toda la complejidad de he- 
chos históricos que se encuentran, ellos mismos, insertos en de- 
sarrollos más generales. Esto resulta ser, desde el punto de vista 
metodológico, tan aventurado y poco confiable científicamente 
como las prácticas a las cuales el filósofo dirigía su crítica: 

..."En cambio, nuestros «eslavófilos» y nuestros «patriotas» 
se contentan con hablar sin decir nada. Plantean cuestiones 
como la del origen de Rusia, que zanjan valiéndose de hipótesis 
arbitrarias. Otros, más audaces, escriben la historia de Rusia, 
para la cual los documentos aun no han sido escrutados; ¿que 
hay de asombroso, si en lugar de historias, publican compilacio- 
nes, y por cierto muy incompletas?"... 13 


E1 filósofo planteó una inquietud que periódicamente 
vuelve al debate entre los historiadores. Ella consiste en la deter 
minación del momento cuando los insumos historiográfieos 
permiten pasar a la generalización. Me temo que esta es uno 
cuestión para la cual no hay solución, por la sencilla razon ^ 
que cada nuevo avance en el conocimiento histórico amp 
necesidades de conocimiento, pues éste no está vinculac 0 ^ 
con la información específica sino también con el conocum 
de la totalidad. 

Pero hay otra vertiente del asunto: la necesidad s0í j.! rlTie - 
conocimiento histórico no se satisface con fragmentos^ 
mente establecidos, ni admite plazos; requiere respues 
diatas que son necesariamente generalizaciones, P or ^jnadó 11 
que éstas puedan parecer o ser. Hay en ello una de ter 


286 


• Germán Carrera Damas 


i 


im» 
)c *a de 
El 

^iados 

les q Ue 

histó- 
pacial, o 
d de he- 
3s en de- 
> de vista 
icamente 
tica: 

xpatriotas» 

cuestiones 

le hipótesis 
* de K usia ' 

tados; ¿q ué 
comp¡ 1¡ ' c, °' 


5dic aniepi ! 

3 la d etet 

en ráfic 05 
oriog c ^ 

e 5ta L <i e 

lla fa 4íal° 5 

nC vv 

á*° \ K 


vy 


;í>< 


a« 


te' 


social que es tan histórica como el DmH 
elhistoriador vacila en respondera p„ Cto al que ri a i, 
fabricará sus respuestas formando leyendf ' 5idad '- ,a sociedad S¡ 
te, no cabe subestimarlos, pero sí discuH y m¡tos ' Obviam/ 6 
¡as actitudes sociales. Valga decir, tan sólo n 118 t epercusi ones en 
perioridad cultural y aun racial estarán sfemprí * ^ 188 d « s u- 

leyenda y el mito que del conocimiento histól S cerca * la 
cario que éste sea. ^ tonco c ntico, p 0r pre : 

Por las razones precedentes la marcha ri. i u- 
hacia la comprensión de lo histórico ba«rin 3 f ust0r >°g r affa 
lo integral, ha significado un combate librado com C ° nCepí ° de 
nes de la historia que están fuertemente viníuladas 000 "“ -°' 
nes sociales, políticas e ideológicas Si redurir h n , P 0SICI °- 

ttí™ S af Pre ' ad0S ^ ^ 

no pudó swtol^penas^w^^a^ro^cadatespuéslpt'Ra- 
ael María Baralt [1SÍQ-Í8 60 ] *». Pero no sólo éstas y otras con- 
cepciones de la historia han obedecido y obedecen a determina- 
ciones sociales, también sus consecuencias tienen que ser 
apreciadas socialmente. Santiago Key-Ayala [1874-1959] denun- 
Cl ° :? P re ferencia por lo bélico y lo político en nuestras historio- 

gratias patria y nacional, así como sus consecuencias sociales y 
Politicas: 


— ba vida es integral, y la historia ha de serlo también, si es 
que aspira ciertamente a reflejar Ia vida. Tiempos hubo en que 
ouestros historiadores no tenían ojos sino para la historia de Ios 
iT 11 ^tares y los políticos. Les valía por excusa el hecho del pape 
P r oponderante que políticos y militares han tenido en a vi 

^cional. Pero, se formaban y transmitían una visión incomple- 
> por lo tantn falca t a inciniiah^n también en los oic os 


los 
pel 
vida 

'«cional. Pero, se formaban yVansmitían una v ¡ slón inc0 ^í 
tanto folsa. La insinuaban también en los oi ^ 
dos ^ brincía ban asidero a la enemiga hipócnta c e Jaes 

n nu estro descrédito, sintetizado por la frase « 
n Cu artel».” ^ 


iíi Una la rotunda afirmación de q uc se ^ ma da- 

Ne Vu ° n inc °mpleta, por lo tanto falsa ••• e ' jbiIida d de 
b S r 1 erab J e a la crítica. No sólo sup° ne la P dic ión con 
Vlslo n coinpleta, sino que vincula es 
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el logro de la verdad. En rigor, ambas proposiciones son insoste- 
nibles desde el punto de vista metodológico. Por el contrario, y 
aunque luzca retadora, es sostenlble otra proposición: no existe 
ni ha existido nunca ima historia completa, como tampoco existe 
ni ha existido nunca una historia que sea la verdad. De ambas 
condiciones participa la historia, pero sin llegar jamás a realizar- 
las plenamente. En esto la historia no se diferencia de las demás 
ciencias, como tampoco de las artes. Sin embargo, esto no quie- 
re decir que el historiador se conforme con la no verdad, ni que 
los pueblos se satisfagan con ella. Quiere decir tan sólo que la 

búsqueda de la verdad, no es un problema de la historiografía. 17 
Como tampoco puede serlo, al menos por ahora, el captar la to- 
talidad, y mucho menos reproducirla. La verdad que se procura 
es ella misma esencialmente histórica, lo que quiere decir que es 
correlativa al estadio que vive la disciplina, y éste, a su vez, está 
orgánicamente relacionado con el vivido por el conocimiento y 
la cultura en general. Igual sucede con la totalidad; ésta será ne- 
cesariamente sintética. 

De allí que la función de la historia como integradora de 
conocimiento ha sido recogida en el concepto de investigación 
histórica pluridisciplinaria, total o integral. Rodolfo Mondolfo 
[1877-1976] encaró el problema de manera muy precisa: "E1 ideal 
de la historia es, pues, una historia integral que de alguna ma- 
nera lo comprende todo y que en las mismas historias particula- 
res siempre coloque su objeto especial -y central- en el marco de 
la totalidad de la vida humana y del desarrollo del espíritu"... 
Es un ideal inalccinzable, según el autor, pero que señala una 
meta de altísimo valor: 

"Esta meta es la superadón de todo particularismo exclu- 
sivista, tanto en el objeto constituido por la esfera especial de 
cada investigación histórica, como en el sujeto constituido por la 
propia situación espiritual, individual o histórica del historia- 
dor. EI historiador verdadero no puede ser el hombre particular, 
cerrado en la particularidad de sus tendencias, su educación ) 
su visión de las cosas y de la vida, sino que debe esforzarse 
hacia la universalidad del hombre, humano en el sentido más 
amplio de la palabra, esto es, que no considera ajeno a sí misfno 
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nada de todo lo humano, y quiere 

todos sus asoectos, con todnJ , nten der a Ja h. 1(v , 

su desarrollo histórico." ' s P ro Memas y en | (1 '* ln, M' lcí ®n 

I ) ni| Ul j f j c 

Y aquí toma P ie el filósofo para colocar .1 u, 
un reto tan alto, tan intrincado en su confieúr, " S orirHlor ante 
temente alejado del oficio de historiador^,, ,1 ti 1 n a P aren - 
enfrentarlo significaría, para el historiadúr 0 P rpton dor 

de lo fundamental de su oficio. Me refierú os,lonarse acerca 
paso que le Uevaría desde la prosecución de !,n ,' T' de , dar el 
mente modesta meta de comprensión del homúrú Xuí^ 
hechos y en sus propositos y esfuerzos, a la de una nueúa nn 
constituida por una suerte de apoderamiento del espíritu humi 
no. Pero todavía es posible que el historiador de oficio se rebele 
ante tan seductora trampa y exclame: Si el logro de la verdad no 
es mi meta, ¿por qué ha de serlo el apoderamiento de la esencia 
del hombre? Si lo primero es asunto de filósofos, ¿no es lo se- 
gundo más bien asunto de teólogos que pretenden, en realidad, 
valerse de la captación del espfritu humano para hallarse en pre- 
sencia de Dios? Valga para el historiador de oficio la primera 
parte del reto formulado, pero cuídese de asumir la segunda: 
La comprensión de la historia exige la superación de todo hor¡- 
zonte restringido, el conocimiento de que toda la historia está en 

las raic es de nuestro espfritu ." 18 

Puego, ¿la clave que permitiría resolver las diticultades 

^ e todoIógicas estaría en el historiador y no en la historiogratía . 1 

^ caso de una respuesta afirmativa, que parece la linica posi- 

cob ^ iorrnacion del historiador como científico social integral 

el cl a t0da su si gnificación. Esto conlleva un cambio eseiw«al en 

comP ^ 0 ^ asico de esa formación. Tiene quo estar abieita a 

de r ensión de que la función de la historia como integradeia 

co nt n °^ ie nto está vinculada, además, con ol C0,Ki I 1 . 

h ^ti]irP°, raneidad histórica, en el sentido croa iano. va 1 

,hdad de la historia. M.istori- 

^ esenc L 0 n CeptO de contern P oraneidad también la 
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corriente de la continuidad de lo histórico, es quizá el mejor 
modo de avasallar todo particularisma 

La noción de la utilidad de la historia viene al caso, en 
forma muy concreta, cuando se considera la relación existente, y 
la q ue puede desarrollarse, entre historia y planificación. Esta no 
es sólo una posibilidad teórica; ni es solamente una coyuntura 
para reorientar y potenciar los estudios históricos. Abre la posi- 
bilidad práctica de que el historiador se proyecte socialmente, 
participando de las tareas del desarrollo social. Así comprome- 
tido, el historiador tendrá que funcionar, necesariamente, como 
un integrador de conocimiento, y esta función se manifestará, 
también, en su concepción y en su práctica del oficio de 
historiador. 

ss s§ ss 

Es necesaria una visión integradora de la historia de Vene- 
zuela. Como queda visto, no es difícil invocar razones de orden 
teórico que abonen esta proposición. Tampoco lo es el funda- 
mentar esa proposición desde el punto de vista metodológico. 
En el primer caso bastaría con referirnos a la concepción del 
hecho social como una realidad integral, cuyo conocimiento en 
una perspectiva temporal corresponde, por definición, a la hi>- 
toria, comprendida como la ciencia que estudia el hecho social 
en su totalidad. En cuanto a la fundamentación desde el punte 
de vista metodológico, bastaría invocar el concepto de contem 
poraneidad. La historia de Venezuela presenta un altLn 1 - 
grado de contemporaneidad, en el sentido de la coexistencia er 
gánica de las diversas fases de su tiempo histórico. 

Basándonos en las consideraciones inmediatamente v y 
cedentes, parece posible sostener dos cosas: en primer luga. 
necesidad de una perspectiva histórica integral en lo ee“y 
niente a la diversidad de los componentes intra-interactb o. 
hecho sociab por naturaleza unitario. En segundo lugar, la ^ 
sidad de una perspectiva integral en sentido cronológi CL ^:^ 
que, como he dicho, en la complejidad integral del hecho - 
se conjuga el tiempo histórico correspondiente a los 1 
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componentí s <Jc I hc cho socicil. Quediría 

en el cual faltaría demostrar | a necésiá;7 H embarg0 ‘ un P'ano 
histórica integral. Es el plano espacial, en e |t n, \ a P ers Pectiva 
textos más generales en los cuales ha de situ ' d ° de los c °n- 
te, toda interpretación integral de la histor¡a H Se v neCesariamen - 
La perspectiva integral-espacial es con? enezuela - 
ble del proceso de formación de la sociedad v eCUencia ine| udi- 
elde una sociedad implantada que fraeJó p n e ? Z ° lana ' esdecir 
dades socio-históricas más amp ias dftermin^'^ de reali - 

quenmiento metodologtco basico. Lo es tanto para idenéific? 
las tendencas soc.ohtstoncas activas en la sociedad venezo ana 
como para -y esto es sumamente importante desde el punto de 
vista cientifico- evaluar su grado de especificidad. 

En suma, no parece que sea exagerado el afirmar que la 
perspectiva integradora de la historia de Venezuela, en sentido 
sectorial, cronológico y espacial, se corresponde con la concep- 
ción científica de la historia. De esta manera, en el marco del co- 
nocimiento de Venezuela se abre un amplio y prometedor cami- 
no para el estudio de la perspectiva integradora de la historia. 
oro interesa presentar algunas muestras que abonan la necesi- 
ac tte es ta pcrspectiva. Mencionaré sólo tres, y las comentaré 

s nmariamente: 

a , Eu primer lugar cabe mencionar la necesaria "revolución 
¿ r ! cola c l ue la sociedad venezolana ha de realizar, como una 
bió, ^ COncllclon es básicas no sólo para su desarrollo, sino tam- 
tmV^ ara cons °lidar su existencia nacional. Los estudios eíec- 

a O0s r»íM* rnm muPS- 


los 

sin 


tuai ^’nsonaar su existencia nacionai. los 

trán ° S P ° r COp LAN ARH, CENDES y otros organismos, mues- 

siguie 0 Cuaclr ° de la agricultura venezolana dominado por os 

ntes factores: 

^Urso^k limitación , el agotamiento y el uso no racional de 
^rl e ¡ SÍC0S ' especialmente de la tierra y el agua, pen 
2. p0rtanc ia al dado a los bosques. n ^áreas, 

í ^ teeno? escaso ' Y hasta ningún desarrollo en a gu 
^ te Cn , °? ía a grícola adecuada a la zona tropi < > 

S; a >a de la irrigación correspondiente al med.o 

as car acterísticas socioculturales. 
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3. Coexistencia de niveles tecnológicos extremos: desde el 
rránsito del paleolítico al neolítico, hasta la tecnología mecaniza- 
da en condiciones de alta dependencia tecnológica (ella mis ma 

atrasada y/o incipiente). ...... 

4. Coexistencia de formas de apropiacion de la tierra qu e 
componen un amplio abanico de modalidades sociohistóricas. 

5. Formas de explotación de la tierra que corresponden a 
todos los estadios de nuestra evolución histórica. 

No sería difícil demostrar que la formulación de políticas 
que afecten uno de los factores del cuadro, y más aún el todo, 
implica un diagnóstico, expreso o implícito, de la sociedad ve- 
nezolana que sólo puede ser elaborado adecuadamente con el 
soporte de un enfoque histórico integrador del conocimiento de 
la sociedad. 

En segnndo liigar cabe referirse a la más englobante tarea 
histórica que tiene planteada la sociedad venezolana conternpo- 
ránea: me refiero a la una vez llamada "Conquista del Sur , tra- 
ducida luego eufemísticamente por "Desarrollo del Sur . No po- 
dría pensarse en un campo de aplicación más rico para a 
perspectiva integradora de conocimiento de la histona de \e 
zuela. No es exagerado afirmar que con esta empresa la socie 
dad venezolana entraría en una fase que, al constituir el últimc 
estadio de su evolución histórica vista como un proceso de 
plantación, comprometería todo ese proceso. ¿Una empre^ 
siglo XVI acometida en el siglo XX? ¿Reanudación o ím^ 
¿Técnicas, procedimientos y mentalidades resumirían o sin ^ 
zarían la experiencia histórica total de la sociedad criol a 
zolana? Hace casi dos siglos que la coexistencia del con j or . 
histórico representado por la base indígena, y la variable c0 ^^ 
mada por la sociedad implantada, venía mostrando escaso^^ 

mismo. Ahora se entiende volver esa relación no sólo ac^ ^ of 
sino también planificada. Ello requiere una dehcadís^^s 
de conciliación del tiempo histórico en sus 511 
expresiones. 

. . pcte I 

Por último cabe mencionar la planificación 
podría sintetizarse de la siguiente manera: la necesi*- 
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tificar tendencias sociales en condicionec h 

ciencia de los instrumentos básicos: l a est^ 8 ? 562 0 de insufi 

formación de criterios que superen el corto p histórica y la 


motas y textos de apoyo 

l. Santiago Key-Ayala, Entre Gil Fortoul v UsanH A , 

14. y Llsa ndro Alvaradc 


página 


2. André-Clément Decouflé, La prospectíve, página 27. 


3. "The foundations of the Modern Wr>r!H" u- . 
kind, cultural and científic development, vol. IV, página°S ^ ^ 


4. André-Clément Decouflé, Op. cit v página 23. 


5. Luis Correa, "Discurso de recepción del Sr. Luis Correa, como 

índividuo de número de la Academia Nacional de la Historia, el 3 de 
febrero de 1928". Boletín de la Academia Nacional de la Historia Ca- 
racas, enero-marzo de 1928, tomo XI, N°. 41, página 1. 


6. Francisco Aniceto Lugo, La revolución venezolana, pp. 62-63. 
Con toda seguridad que este antigomecista fervoroso se habría escan- 
aalizado si se hubiese percatado de que su esquema de la dinámica po- 
ibca, en función de "la realidad scKÍal", reproduce conceptualmente 
uena parte de la argumentación ofrecida por los llamados "teóricos" 
de h dictadura gomecista. 


7. Economía Hoy. Caracas, 23 de julio de 1992. 


npr 8 : ^ s cíer tí) que el ver los procesos desde muy cerca no significa 
denn ariamente ver,os claramente. Pero también es cierto que Ia 

y n¡ Sic l" iera . la calífÍCaCÍÓn . de , e . n .°, S .lri hHadde un 


En m,nac *6n y ni siquiera la calificación de ellos hacen a i rea í • 
ne Xo n caso se contraponen la denominación legal y la rea i a ^ 
Con c ?u Ue ^ ue v ‘ v 'do y visto como de naturaleza colonia . , ^ unc jj. 
na niarc! () reun,c, ° en Angostura, al conocer de la Hberacw 
PorP^u/ ? ue babía sido reconouistada [¿recolonizat a. ¿ 


nair^rra^ reun,c, o en Angostura, al conocer de la Hberación e 
Por Pabl' ÍL Ue sido reconquistada [¿recolonizada? ¿»>^^ a ; 

qut'» Morillo [1778-1837], ciictó un decreto cuyo arhculo 1 , - .P,. 
la dor M . K^neral Bolívar queda condecorado con e _. es0 C on 
! sta in¿.^ ; e ? : 'Su retrato será colocado bajo el $o 10 c , roiombia, 


tídor" ' K^neral Bolívar queda condecorado con , , ncreS ocon 
n sta inscrin retrato será colocado bajo el so 10 1 ^ ^ 0 j or nbia, 

^ red e|fn ° n en ,etras de oro: «Bolívar L»ber < : pe queños ca- 

cter e S; << rJ 3atr,a / terror del despotismo», y mas a j en ero tie 1820»- 
Decret0 del Congreso de Angostura a 6 de ene 
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Más ceneroso, el Artículo 3“ proclama: "No solamente los vencedores 
de Bovacá, sino todos los individuos del ejercito que emprendió esta 
mom orable. incluvendo los que perdio en el paso de i,„ 


de Bovacá, sino todos tos maiviuuu» uc. - =mprendió esta 
rampaña memorable, incluyendo los que perdio en el paso de | 0s 
Andes los patriotas que se le reumeron, y las personas que se han di s . 
tincuido extraordinariamente en favorecerlo, sean hombres o mujeres 
quedan dedarados y serán reconocidos por libertadores de Cundina- 

marca" 


9. Jorge Amado, Gabriela, clavo y canela, p. 248. Por supuesto, 
se trata de un personaje novelado. 

10. José Gil Fortoul, "Julián”. Obras completas, vol, VI, p. 23. 
Igualmente se trata de un personaje novelado. 

11. Véanse mis obras E1 dominador cautivo y De la dificultad 
de ser criollo. 

12. Ramón Ramírez, E1 cristianismo y la libertad, pp. 180-181. 

13. Vissarion Grigorievitch Bielinski, "Histoire de la Petite-Rus- 
sie". Textes philosophiques choisis, pp. 363-364. 

14. Blas Joseph Terrero, Theatro de Venezuela y Caracas. La 
obra está dividida en dos grandes partes: Era eclesiástica (dividida a 
su vez en dos Eras, tituladas Primera y Segunda) y Era militar \ 
política. 

15. Rafael María Baralt, Resumen de la Historia de Venezuela, 
desde el descubrimiento de su territorio por los castellanos en e 
siglo XV, hasta el año 1797 y Resumen de la Historia de Venezut 
desde el año de 1797 hasta el de 1830. 

16. Santiago Key-Ayala, Op. cit., página 14. 

17. Si no lo es de la historiografía, ¿de quién será P ro .^¡ c0 cle 

verdad? Según W. Peter Trower, físico experimental ciel Tecno <■ | a 
Virginia, Estados Unidos: ...”A1 contrario de lo ampliamen Je 

meta de la ciencia no es la verdad. Esa recóndita y antigua c ¡ en tífi' 
arena, es el sitio de juego de los filósofos. No conozco n, ng^ reV elaJ° 
co que afirmaría, luego de hacer un descubrimientO/ ‘l 110 s ¡ n0 s cu n ' 
la verdad. No se trata de simple modestia. Se trata de q u renlin ciad‘ 1 
sagramos a la verdad, -una certeza absoluta e inmutab e -> ^ c jend i1 
mos a la tentativa, que es esencial para progresar e 
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Newsweek, 24 de agosto de 1992). truth h ut predictabiii ty. 

18. Rodolfo Mondolfo, Problemas v mót a 
e n la historia de la filosofía, páginas 1 01-102 ° S * nves tigación 
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PARTE III: 


LO H ISTORICO Y EL CONOCIMIENTO 

DE LO HISTORICO 


A , La percepcion 
¿ e lo histórico 

Intentaré ofrecer una visión directa -h 
vivencia-, de las variantes que presenlá 'esh'? , diría l l ue una 
complejidad. esta materia, y de su 

Comenzaré preguntándome sobre la 
bir, al ras de los tiempos, la sigrüficación hkia b " dad de Perci- 
social. Es la condición básica para calificarlo a* , Un hecho 
Obviamente, es también la covuntura en la r i ° d f ' lstor¡c °. 
se si la clasificación es inherente al hecho 
nrmada por crcunstanaas concurrentes, tales como s ubica 
oon en la cadena del t.empo, su correlación con otros he 
sociales simultaneos o paralelos, o su difícilmente determinable 
relacion de causa o efecto respecto de otros hechos sociales 1 
Simplificando la cuestion: ¿hay hechos sociales que sean en sí 
historicos? Prudentemente dejaré de lado, por el momento, la 
pregunta concomitante: ¿hay hechos sociales que no sean histó- 
ricos? De inmediato se siente la prisa de adelantar que, gracias 
a la estadística, no hay hecho social que no sea histórico. Pero 
vo vair,os a la pregunta original y a su posible respuesta. 

Suetonio, en su biografía de Claudio, dice de éste que: 

• xpulsó de la ciudad [¿Roma?] a los judíos, quienes se suble- 
Va a n constantemente instigados por un tal Cristo [Chres- 

ad ¿^obsblemente no contaba con información suficiente, 
ci ec ^a y oportuna para valorar con propiedad la significa- 
Ca^ S ^ or * ca a quellos hechos y, sobre todo, de su instigador? 
er) Sl ^ si gl°s más tarde, y dueño sin duda de mejores recursos 
n 0 C j! nto a juformación, el llamado "super-espía" norteamenca- 
Zo ¡ , 7* D ulles Welfh [1893-1969], estaba en Zurich a comien- 
secrpf a ^ rir nera Guerra Mundial, destacado por los servicios 
sob re °! nortear nericanos. Allí se encontró con un P erseoa J 
n os ; v c CUat io^ormó a sus superiores en los siguientes 
^ Usi deaQ S Un tlom b re absolutamente sin importanua, r ‘ l , um0 
Nte' á Carecen de contenido sólido. Es un vendedor i J 
l ) ul| ( . s t lo<ta influencia, y sin ningún porvemr» -■ | a 
S ha sta encontró ridículos la vestimenta asi 
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barba y los tics nerviosos del hombre en cuestión." Ese persom 
je era Lenín [Vladimir Ilitch Ulianov, 1870-1924], apreciado p 0r 
un observador entrenado en la primavera de 1917. 3 

Con el desarrollo tecnológico el problema de la percepció n 
de lo histórico en lo cotidiano ha cambiado de naturaleza. Ya no 
consiste en disponer de medios informativos eficientes, adecua- 
dos y oportunos, para captar la información generada por el 
hecho, sino antes bien en escapar del influjo del medio que la 
transmite, obediente a sus propios requerimientos, conceptuales 
e incluso técnicos. Hasta el punto de que los actuales medios 
electrónicos han vuelto muy difícil no ya el acceder a lo históri- 
co sino escapar de él (¿o es que éste se ha vuelto banal?), según 
el observador norteamericano Russell Baker: 

"Este inflamiento de acontecimientos intranscendentes 
tiene sin duda algo que ver con los recursos de las relaciones pú- 
blicas, pero el negocio de la información no carece por compie- 
to de culpa. Es enemigo de la proporción. Así como Ud. no 
puede escribir versos libres en un soneto, también la rigidezde 
los requerimientos del diagramado de una primera página,yde 
la estructura de los noticieros televisados, le prohíben a la gente 
que se ocupa de las noticias el admitir que nada de mucha re 
percusión pueda acontecer a lo largo de meses." 

E1 sentido crítico debe, por consiguiente, arbitrarse me- 
dios que le permitan escapar de esta suerte de historicidad pTCt- 
a-porter o precocida, sin caer, no obstante, en una historicidad lc 
tada a la medida o cocinada al gusto. 

Por otra parte, no le queda al espíritu crítico la posibilid ^ 
de negarse al contacto, y muy difícilmente la de sustraerse ¿ 
con los medios de transmisión de la información. Estos le 
dian, lo envuelven, y acaban por conformar un ingrediente k r 
zado y forzoso de lo cotidiano. De allí que antes que recurrtr » 
un arbitrio metodológico haya que ampararse en una prude' 1 
cautela crítica, por no decir en el puro y simple esceptic»^' 
ero conscientes, en toda circunstancia, de que siempre t h‘ t V, 
rá en pie la posibilidad de que el significado histórico del b* 
conocido escape a la percepción crítica, o que la supere, ^ 

P or su condición de novedoso, bien sea porque la sola > 
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percepción del mismo requiere el empleo d» 
toriador no posee: 1 


cnterios 


que el his- 


Nad>e hene que decirle a Ud. cuál es h , 
para apreciar s. un acontecimiento es o no históriofl ? general 
naria del medio de comunicación debe rieririL i Sl la ma q u ¡- 
CO/ probablemente no lo sea. Por supuesto n „! [° !1 que es hist6r ¡- 
La primera fisión atómica fue un acLtedmTentoti?ia epdones - 
periódicos erraron la noticia porque los pocos científ Zll °/ 
bian que era h.stonco carec.an del sentído de las reladones D ú 
blicas para hacer un comunicado de prensa. Por otra parte 
cuando cayo la pnmera bomba atómica, sobre Hiroshima \os ia' 
poneses no necesitaron el anuncio hecho por el Presidente Tm- 
man [Harry S. ,1884-1 972] para comprender (jue habían presen- 
ciado un acontecimiento histórico." 4 

Pero la dificultad se extiende también mucho más allá de 
lapercepción de lo histórico en lo extraordinario. Los modernos 
medios de servir o de imponer la información han agostado el 
área de lo extraordinario. ¿Cómo imaginar hoy un naufragio, 
una catástrofe aérea, un descarrilamiento o un choque carretero, 
sin que nos embargue la duda de estar copiando la imagen vista 
en una película o en la televisión? Por otra parte, ¿cómo puede 
e I historiador impedir que su visión de hechos pasados se sus- 
haiga a esa influencia? Aun las situaciones más íntimas, como la 
^uerte o los actos sexuales, ya se encuentran virtualmente co i 
hcados o próximos a serlo. La contribución del historiador al re- 
c °mendar a l a atención de su lector hechos que cons.dera h.sto- 
r ! cos ' corr e el riego de palidecer en contraste cün 0 

¡"««co. O , rtg ,L , ,1 ,* lícior h, f» “—r r 

£ ua J e / hablado o gráfico, que es ya usua ba 

do 1 ^ atura hnente, estas dificultades las vive qu ^ ^ j n . 
me i a Suerte no sólo de presenciar un hecho ace ^ h¡stór ¡- 
co, s f tarnen te se hizo el consenso sobre su cont iv ji e gio de 
^ Ue actemas pueda exhibir al respec ome ntocuan- 
do u único. Quienes estuvieron cerca en ^ ora 
C* bata quitó la vida al general Hzeqcue^ obra de , 
V'ol «1 de quienes supieron ^ ron de l his.or- 


P° r cualquier otro medio-/ no nec 
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dor, y ni siquiera del periodista, para presentir la importancia de 
lo ocurrido; otra cosa era comprender su significación y l as re - 
percusiones que podría tener. A1 generalizarse la controversia 
sobre esto último, el general Antonio Guzmán Blanco [1829- 
1899] escribió desde París, en 1894: 

"Hanse comenzado a difundir por la prensa ideas inexac- 
tas respecto de hecho tan importante, sobre el cual no hay n¡ 
puede haber documentación alguna, y por ello conviene consig- 
nar cuanto antes mi testimonio; único que puede existir, pues 
que soy el solo testigo ocular que queda, ya que el General Piña, 
coriano, de Sabanas Altas o Cumarebo, ha dejado de existir." 5 

Sería muy cómodo concluir, sobre la base del ejemplo pre- 
cedente, que lo incuestionable de la condición de histórico de un 
hecho estaría asegurada por la circunstancia de que sobre él no 
hubiese sino un testimonio y, por supuesto, que la coherencia 
del mismo no dejase lugar a dudas sobre su veracidad. Habían 
transcurrido más de tres décadas entre el suceso y el testimonio 
dado por Antonio Guzmán Blanco, pero tres décadas las más 
ricas en acontecimientos fundamentales de todo el siglo XIX ve- 
nezolano, exceptuando las guerras de independencia (¿o gue- 
rras separatistas, según el pretender de cierta escuela historio- 
gráfica?). Lo que es más, la comprensión y la interpretación de 
esos acontecimientos comenzaba a tomar en cuenta, de manera 
significativa, la desaparición del caudillo federal. Cabría pte- 
guntarse también, por consiguiente, sobre si la condición de his- 
tórico, reconocida a un hecho, depende de su relevancia, -inme- 
diata o revelada con posterioridad-, de su vulgaridad o de 1 
oportunidad en que ocurre. Pero, sin duda que en los tres cas°> 
el problema se traslada: se vuelve asunto de criterios p ar<1 
luar magnitudes que son muy propicias a la subjetividad 
todo historiador cuenta con el instrumental para apreciar la^ 
levancia de los hechos de que, por ejemplo, dispuso Vicente ^ 
cuna [1870-1954], al referirse a la guerra de independencia 
Los Llanos de Venezuela: "En las guerras vulgares e, cü '^ n 
miento de los detalles no tiene objeto. No sucede lo mism^ ^ 
las luchas dirigidas con arte. Guerras de esta clase ensen* 
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dan gloria .., y ofrece como explicación lo n 
justificación de su clasificación de las eur . r „ en real¡ dad es l a 
tigidas con arte: ..."Por este motivo la narrariñn^ ! Ul8ares Y di- 
es doblemente valiosa"... 6 ¿Cabría, para el hin • pr ° pio héroe 
lidad de que se formasen héroes en una ® 0nador ' ] a posibi- 
tampoco los hechos vulgares parecen carecer dTi.T'fT Pero 
nificación, y el objeto de su transmisión no dista mÚcho det 
historia, a juzgar por lo dicho por Jonathan Swift [166™ 7 
Si la relevancia y su antítesis la vulgaridad nÁ n, 1745p 
criterios suficientes para apreciar la historicidad de unSot 
si en la aphcac.on de estos criterios brotan incomodidades aue 
de mmediato resiente el espíritu crítico alerta (Imaginemos dos 
historias: Una diría tan sólo: "Nada histórico sucedió en aquellos 
tiempos ... La otra: Tantas cosas importantes ocurrieron que no 
hay término de contraste para apreciar lo histórico”... ), parecie- 
ra quedar la posibilidad de recurrir al criterio de oportunidad. 
Veamos un ejemplo de la aplicación de este criterio utilizando 
unos fragmentos de la carta que José Domingo Díaz [ca. 1750-ca. 
1830] escribió a José Tomás Boves, [1782-1814], el 4 de agosto de 


"«Debo concluir mis esfuerzos presentando ahora a todo el 
mundo la historia militar de Venezuela, en la que cada uno 
ocupe el lugar que su valor, talento y fortuna le hayan destina- 
do. No quiero hablar sino la verdad, la verdad como es en sí, 
desnuda de parcialidades o lisonjas. Así que, como no me he en- 
contrado en el centro ni a la vista de los sucesos, me es indispen 
sa ble acudir a las personas más fidedignas que los han presen 
ciado. . 

"«Bajo este supuesto y con respecto a las operaciones e 
fjercito victorioso del mando de Ud., es necesano absolutame^ 
te que hurte Ud. algunos ratos a sus ocupaciones y ^ Ja ' 
Para hacer que se me remita una copia de los i *ar« y 

ba? f n SÍÓn crear e JÓrcito, disciplinarle, P r() ^ e • rc ú n stanciada 

^ataHar ha podido Ud., llevarlo), o la relaaófi ci ^ ^ el 
cada acción, con expresión del número c P 

Ia y s udetalL insicmificantes o super- 

flu^ tí° me di 8 a Ud. que le exijo cosas msign o g . despu é S 
de h u^ 0/ a Preciable amigo mío, yo seria , ^je muchos de 
" ha ber presentado al mundo las maldades 
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mis compatriotas, no presentase igualmente los hechos ilustres 
de los que los exterminaron, y me restituyeron la paz, la tranq u ¡. 

lidad y la patria»." 8 

¿Guerras vulgares o conducidas con arte? ¿Hechos rele- 
vantes, insignificantes o superfluos? ¿Vistos de cerca o contem- 
plados a distancia? ¿Por sí mismo o por otros? Se generan así las 
angustias que padeció José de Oviedo y Baños [1671 -1 783] al na- 
rrar el episodio del pato luminoso. 9 O muchas de las dudas me- 
todológicas que asaltan al historiador de lo contemporáneo. 10 

Buscando una salida a tan urdido embrollo metodológico, 
el zarandeado espíritu crítico se siente tentado de acogerse a Ja 
posibilidad de que el significado histórico de un hecho no esté 
vinculado con alguno de los criterios comentados, sino que esté 
dado por una correlación de factores, incluso más que por el 
hecho mismo. Es decir no sólo por la naturaleza del hecho sino, 
también y sobre todoi, por las circunstancias o las condiciones en 
que se produjo, o, lo más seguramente, por sus repercusiones o 
consecuencias inmediatas, mediatas o tardías. Refiriéndosea los 
acontecimientos de los años 1813-1814 en Venezuela, el Oidor de 
la Real Audiencia de Caracas, José Francisco Heredia [1776- 
1820], concluyó: 

"La campaña de que he dado alguna idea en esta época, 
fué tan memorable por la crueldad como por la extraordinaria 
actividad y constancia de ambos partidos. Quien conozca la to- 
pografía del país, la distancia entre los puntos que se nombran, 
y que aquellos inmensos llanos están inundados una parte de Cc 

año y en otra sin agua que beber, tendrá por imposibles las mar- 
chas que se refieren." 11 

Pero el haber vivido, -poco más o menos-, la situación . ¿ 
la que se refiere el hecho cuya condición de sobresaliente, o de 
especialmente difícil, lo recomienda para la historia, no es critc 
rio que esté al alcance de todo historiador, ni mucho menos ei 
todos los tiempos. Por consiguiente, no puede detenerse 3q ul ^ 
exploración de los criterios que permitirían determinar el ^'8' 
ficado histórico de un hecho. ¿Podría, quizá, depender éste <■ 1 
área del conocimiento histórico en el cual habrá de insertarse ta Ce 
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hcC h0 consKior.n o? Segun D en ¡ s Diderot r 17l , 
cerfa nocvsrt.uso dc nurcho para conocer U „I M784 l' no p are 
feridos a él podrían scr muy pocos | os l lech o u SOna ' e; 'oego !' 
d0 el amo lo pngunta a su criado, Sant¡a K0 vfr ! St . Óricos - Cu'am 
detesta los retratos, obtiene la siguientercsn 3 alista "' P°r qué 
um poco parecidos ciue si por casualidad nos ta: Es s 0r 
los originaleS/ no se les reconoce. Cu6nf^ enc °ntramos con 


los 

me 


t ^uduaad noq 0n e 1 c 50n 
orlginales, no se les reconoce. Cuéntame tn í° n ramos c °n 
.... fielmente sus palabras, y rápidamente sabrT heCh ° s ' reláta ‘ 
tengo que habérmelas. Una palabra, un ge sto “ n qué hom t>re 

onseñado más que la habladuría de toda una cíuhIÜmj 1 " 6 han 
Pero no todo historiador posee la agudeza cfrtL a i 
doSantiago, ni sólo de caracteres individuales está hectaaWs' 
tonn. Es imprestonante la magnitud y la diversidad dela sen!¡ 
<lo recursos que se necesita para conocer históricamente un 
hecho de los que hoy llamamos estructurales, según el inventa 
ri° levantado por Rafael María Baralt [1810-1860] hacia 1840: 

"Para apreciar la riqueza agraria de la antigua capitanía ee- 
neral de Venezuela, sería preciso saber la extensión de los terre- 
nos cuhiyados, el valor de los de propiedad particular, el de los 
i i icioS/ máquinas, aperos de labranza y demás utensilios de 
•>s fincas rurales, el del producto de los bosques, el de los escla- 
V0S ' e * de los animales, el monto del capital invertido, la produc- 
( U)n ar »imal y la renta líquida de la industria rural”... 

. * * l ‘ ctla lista de los insumos requeridos, Rafael María Ba- 

(( r suhra yó la necesidad absoluta de los mismos para elaborar 
^(tamente el conocimiento del fenómeno socioeconómico 

“ u diado: 

-."Sin estos datos esenciales, en vano se pretendería asentar 
) u, cio exacto acerca de la prosperidad material de un pai> pu 
s6 | ( ' ( n . te •'gricultor, ni apreciar con la exactitud que t>e e , 
p ar 1 tf ra do de riqueza que ha alcanzado, sino e q ue $u 
cl, r ; h :t r vana gloriarse de haber sacado de su M sue 
y ( t - Su situación tcxlas las ventajas posibles. 

e n s 0 ü a .! mis ‘*o tiempo comprobó la imposibilidad 
' ir ^acj 6r K>m P° (¿pero sólo en su tiempo?) tales 


— » . r'ritiro • 
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"Desgraciadamente los archivos del gobierno y las obras de 
los escritores nacionales y extranjeros guardan silencio sobre | a 
mayor parte de ellos [de los datos requeridos], siendo tan in- 
completas sus nociones sobre otros, que sería aventurado, p or 
no decir imposible, hacer un cálculo digno de confianza, funda- 
do sobre las bases indicadas, únicas en nuestro concepto verda 
deras. Conjeturas más o menos aproximadas a la verdad, y a J- 
gunas deducciones formadas en vista del estado del comercioy 
de la población, son las únicas guías que pudieran conducírnos 
a juzgar de la situación agraria de Venezuela en tiempo del go- 
biemo colonial"... 

lmpresiona el ver cómo el autor planteó la cuestión en tér- 
minos que todavía son de absoluta actualidad, en casi todos sus 
aspectos. En cuanto a las ..."deducciones formadas en vista del 
estado del comercio y de la población".., eso es justamente lo 
que hacía en esos momentos Agustín Codazzi [1793-1859] para 
componer las informaciones estadísticas incluidas en su Resu- 
men de la Geografía de Venezuela, publicado por primera vez 
en París, en 1841, y por segunda vez en Caracas, en 1940. Pero 
no podía el sentido crítico del autor, tantas veces demostrado, 
dejar pasar inadvertida la contradicción hacia la cual le encami* 
naba su levantada exigencia de instrumentos "esenciales", sin 
los cuales estimaba del todo imposible ..."asentar un juicioexac- 
to acerca de la prosperidad material de un país puramente agri* 
cultor"... Es más, Rafael María Baralt apunta que: ”Este es el si- s ' 
tema seguido por Don Ramón de la Sagra [ 1798 - 1871 ], en s «J 
excelente Historia económico-política y estadística de la b J 
de Cuba, cuya lectura recomendamos a los venezolanos — 
bría muerto allí su propósito de enjuiciar la obra colonial en 
aspecto, de no haberse fabricado un arbitrio cuya fundament^* 
ción no puede ser considerada sino como vaga y * ul 
deleznable: 

... Verdad es que para nuestro objeto, y conforme ‘‘ J k * r a> n- 
raleza del presente escrito, tenemos suficiente con ellas * ^ie 
jeturas y deduccionesj para asentar como proposicion \ ^ 

punto yerdadera, que aquel país, llamado a un grado u g/\ 

\ ado de poder y cte riqueza, no estaba cul ti vado ni p v> ^ 
proporción a sus recursos naturales, y además 
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tivamente hablando, una dt» |¡ih C0 i oi « 

daS en cuantos ramo. constltuyu,, 1« *.«,«, 

naciones. V »í«n«itflr d t . j, |f} 

Desde el punto de vl»ta metodoldfk., 
sostenible que loscrlterios y mítodos n.,,o,'. l ¡,i,'."' ' l ' 1 , t ' ll " u ' nl " 
rimiento de un hecho histórico ’ ' ' ,| ""i.ihlo 


cimienlo de ¡„ ((r| ' 

resen un Kesumen, co.no el escrlto por Raf.iel M„n , 
enuna Htstorla, como In de Don Ratnón de l„ m ' 
posible "resumir" el fundamenk ,„ 

sísu comprobación para los lines dt*l discurso »« 

Si bien el propósilo del bistoriatlor (Muu.nio ,t i., Ml «tur,. 
leza y al alcance de su obra podría inílulr, como lo prelcndió R <( 
fael María Baralt, en el nlvel de la exigenda metodológica, y 
pasando por alto lo muy cuestlonablt* tlt* t*sta aseri lón 
el recurso de tomar en considernción la inlendón, no ya tl<* l.« 
obra historiográflca slno de los hechos <|iit* la milivn, y la t ual 
determinaría ía hlstoricidnd de los mlsmos. Rfro la ini<*nción tl<* 
un hecho puede no ser una coiulidón propia <lt*l liccho, slntM»l 
resultado de la percepción tlt*l mismo, como l«> oI>'-*tvó 1« >»>*,<* 
Luciani [1894-1956]: 

...”A la ardienU* lu/. tlt* las paslones, un hecho •ii*tl.ulo. |*»** •' 
ntenle ocaslon.il, sin relieve, cohra ,tp.o letu iatf tle m.ij'.nilut I I 'n 
cast) particular cpie lieoe sn expllcación Josia eo l.n eKÍjv «» *•» * 
de un momenlo liistórico o tl<* una situaelón <lin< 'f **e u.u» • or ^ 
ota ,i los ojos ofusciuios de los coinhatii'nles, eo **">» •* t*‘ 
conducta. Pero la historla no es arena tl<* * v *' 

tadistas no se les juzga por nlmios tlelalles. 

I n estt» caso se tralaría tl«‘ la lntend«>n tinduuda, ^ 
l‘ u ,l Cunu) conducta t|iu* carac U‘rlzaría al a» i«" ‘ 11 j , 

PoMÍ"‘ 1 ‘‘. no h ' ia ‘ r . "pmn l.i hlstorl.*" , | .' v, " v ' ", . , 

'.'l'rlcho, amU‘4<|ulcr>) sc.m lns lm •".•'• ’l'" 

. ,, , ,t,a auhas <*o 

••• Ünas cuantas pal.ibias (hahla « ' ' o"> *‘‘' V,|M ' ' 

l‘‘‘ n ¡° ‘ dtico t) solemne tle Irt vlda ho'»*>' 1 
* n labio un tablo, ile oído en ohl“ ,,| IcmK»»* 1 )* 1 

1 »s hÍMoriailoies las iett>g‘*'h l’* ‘ 


» 0 ‘ 


t | Mfltbh' t i*h“’ * 


pular, son citadas por los eruditos; se Ias enseña en las escuel 
las repiten los pedantes. Han tenido fortuna. Nacieron con bu^' 
pie. Algunos petulantes candorosos, preocupados en legar T 
nombre a la posteridad, componen y pronuncian con ánimo d e U 
liberado, una frase efectista. Creen haberse procurado la inmor- 
talidad profiriendo una «frase histórica». Pero sucede que la 
frase muere allí mismo, sin dejar huella, y sólo sirve para hacer 
reír a costa del productor. Son Io impensado, y lo imprevisto, lo 
que vive, y más aún, lo que sobrevive." 16 

Nada halagüeña resulta para el espíritu crítico la posibili- 
dad de una historicidad que sea producto del azar o del capri- 
cho, o que pueda ser desdeñada, disminuida y hasta revocada: 
...”Es muy fácil, incluso para un individuo muy consciente, dar 
de lado o restar importancia a hechos que no se ajustan a sus 
ideas preconcebidas." 17 

Y, sin embargo, el hecho histórico existe. Unas veces como 
comprobación metódica y críticamente desarrollada; otras veces 
como convicción; otras aún como muestra de predilección; pero 
respondiendo siempre a una necesidad del hombre, y conflu- 
yentes todas las modalidades en el combate incesante entre Ia 
credulidad y el espítitu crítico. 18 Mientras tanto, y cual sucede 
con todo conocimiento, recibe el histórico las burlas y las iro- 
nías, siempre pertinentes en cuanto encierran benévolos Uama- 
dos a la vigilancia crítica y previenen contra ínfulas doctas. 
Burla cargada de significado aleccionador la de Julio César 
Ramos [1901-1991]: 


EI historiador Jorge Obscurani, a despecho de su origen 
macarrónico, dijo después de un autoditirambo calificándose, 
por cierto que sin alzar la vista, de hombre sincero y honrado -, 
dijo un sartal de lindezas sobre el Descubrimiento de América- 
Provocó nutridos aplausos al negar que Colón fuera italiano, 
conclusión a la cual confió haber llegado al comprobar que el a*- 
mirante no cantaba ópera, ni tocaba la mandolina, ni bailaha 
tarantela. Lo gracioso fue que al objetarle un intruso: Pero si r 
tóbal Colón no era italiano por no hacer lo cjue usted dice, 
sería español, pues no toreaba, ni conocía la paella, ni cantaba so e ’ ' 

ni bailaba la jota, ni siquiera sabía otro chiste que el de parar el 1 
Obscurani, ¡ojalá lo hubieras vistoí, levantó un 
ademán fascista y apelando a la más sabia dia» e 
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contestó: £s cierto... Bueno, ncnso Colón fuern coio 
aue In historin no dtce que no lo fuern... ' 

h .T/% u j . i 


-¡Ja, ja, ja!... Ese va derecho a la Academia de 


co >°, sorito y lmiít0i ya 
íemia de la Argama- 


silla -comentó con sorna Eleuterio-"... 19 


historiadores les hizo Miguel de Unamuno (I864-T936)? ^uando 
en términos que lindan con lo picaresco convocó al historiador 


No es menos sugerente el llamado de atención 


a la reflexión sobre la extrema complejidad, a veces disfrazada 
de sencillez, de su ciencia. Así mismo lo alertó sobre lo incon- 
mensurable del universo en el cual su tarea se realiza, tan vasto 
como la vida del hombre-individuo y la del hombre-sociedad, 
vinculadas de manera inextricable en un acontecer y un existir 
en el cual no caben tajantes separaciones. Mucho menos exdu- 
siones. Por ello ha de cuidarse el historiador de caer en el enga- 
ño de las cosas grandes y las cosas chicas, que en definitiva 
cosas son, y que por serlo, pueden ser grandes sin dejar de ser 
chicas, como pueden ser chicas sin dejar de ser grandes, como lo 
es el hombre y como lo son los hombres: 

— "E1 mejor libro de Historia Universal, el más duradero y 
extendido y el de historia más verdaderamente universal sería 
el de quien acertase a contar con toda su vida y su hondura las 
rencillas, los chismes, las intrigas y los cabildeos que se traen en 
Carabajosa de la Sierra, lugar de trescientos vecinos, el alcalde y 
a a lcaldesa, el maestro y la maestra, el secretario y su novia, de 
ur >a parte, y de la otra el cura y su ama, el tío Roque y la tía Me- 



^ u ca, asistidos unos y otros por coro de ambos sexos. ¿Qué fué 
a S u ^rra de Troya a que debemos la Ilíada?" 20 

¿Tendrá algo que ver esta ingeniosa reducción de la uni 

u dad Hr. u • . . . i . i_ "mirrohiS - 


1 y UUWJ j/wi V.V/.V/ - 

a & uerra de Troya a que debemos la Ilíada?" 20 

¿Tendrá algo que ver esta ingeniosa reducción de la uni 
le a d de la historia con los excesos de la llamada micro is 
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Lo repito: nada autoriza a pensar que semejante surtido de 
dificultades metodológicas, y hasta de paradojas, puesto al ace- 
cho del espítitu crítico, bastaría para desalentar la búsqueda del 
conocimiento histórico, aun cuando éste fuese considerado un 
mero ejercicio intelectual. Todas las ciencias y disciplinas cuen- 
tan en su acervo con "juguetes" parecidos. Los investigadores 
juegan con ellos a ratos, sin que esto les impida continuar su 
labor afirmativa, bien apoyada en la conciencia que tienen de ia 
utilidad y, más, de la necesidad de su dedicación al cultivo del 
conocimiento. 

Pero acontece que la determinación de lo histórico y el co- 
nocimiento de lo histórico, no son ejercicios intelectuales sino 
búsquedas en las que el hombre, integralmente considerado, 
persigue y obtiene puntos de referencia para preservar su equi- 
librio espiritual y su salud mental. Esos puntos de referencia le 
ayudan a confirmar el sentido de su existencia, tanto en lo tem- 
poral como en lo espacial, nociones ambas integradas en el con- 
cepto de tiempo histórico. Como ha quedado dicho, el tiempo 
histórico es una dimensión específica, correspondiente al esta- 
dio actual de la evolución histórica de la humanidad, cuando to- 
davía el tiempo histórico apreciado en sentido vertical, es decir 
cronológico, se corresponde con el muestrario del mismo en 
sentido horizontal, es decir espacial. 21 

Pero hay una variante de esta situación que merece espe- 
cial atención. Tal es la de la historicidad como área indispensa- 
ble de percepción de la continuidad existencial del individuo, 
pero no en una dirección de pasado sino en una de futuro. E n 
efecto, el hombre va a la historia buscando no ya el conocimien 
to 0 simple evocación del pasado, sino una ventana que E 
permita atisbar algo del futuro. Con ello intenta escapar del de> 
go bo ser presa, en algún grado, de la situación Iímite imaginn 
da por José Ortega y Gasset [1883-1955]: ..."Si de pronto toda > n ' 
terpretación del mundo sufriese un síncope integral v - 
quedara el hombre sin saber qué iba a pasar mañana siq u ' enl e 
sus líneas generales, ignorando totalmente a qué atenerse ai 
las cosas mañana, sucumbiría fulminado de terror'... 22 
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historia en una suerte de recetario para el buen vivir. Esta es la 
fuente de la legitimidad de la investigación histórica, en nuestra 
época, como lo ha sido del conocimiento, o de la memoria histó- 
rica pura y simple, en cualquier otra época, ya sea como memo- 
ria colectiva ordenada y preservada, -es decir historiografía- ya 
sea como evocación, saga o mito. 

Entiendo la investigación histórica como un sistema de 
operaciones metodológicas orientadas hacia el establecimiento 
ontico de hechos; hacia el descubrimiento de las relaciones exis- 
tentes entre esos hechos, y hacia la comprensión y la interpreta- 
c, °n tanto de los hechos como de Ias relaciones entre ellos des- 
Cu iertas. Ni los hechos ni las relaciones que estos guardan 
Cr, trc sí requieren de la intervención del historiador para existir. 
^orno acontece con cualquier otra ciencia, ellos están en espera 
S 'P lnter és investigativo que los detecte, Ios identifique, los cla- 
mip T' l0S COrn P r enda y los interprete. Siguiendo un razona- 
tivar- ° ^ e este or den, lógicamente tenía que llegarse a una o qc 
la m ’° n de Jo histórico, lo que lo hizo ver como equivalente de 
Viu a eria tratacJa por las demás ciencias. Bien lo advirtio \a c 

,Cen cio [1838-1920] en 1877: 
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tal de las leyes inmutables de la naturaleza rigiendo todos h 
órdenes de fenómenos, y nos hacen comprender que esta misma 
importantísima noción debe extenderse a la estructura y al de- 
senvolvimiento de las sociedades humanas.” 24 

E1 hombre quiere, -y quizá lo necesita-, creer que hay en 
el acontecer de los sucesos un cierto orden que no siempre Je es 
perceptible. Como si los acontecimientos tuvieran un modo pro- 
pio de suceder, emancipado de toda voluntad humana o sobre- 
bumana, -en el supuesto de que se crea en la existencia de algu- 
na de las modalidades de esta última-. Pero debemos tener 
cuidado con admitir que sea alguna suerte de fatalismo lo que 
rige el acontecer de las cosas. También con el hecho de que éstas 
parecieran tener vida propia en su acontecer, es decir que suce- 
den de la manera y en el momento en que ocurren. Pero no ha- 
bría tampoco arbitrariedad en el sucederse de las cosas, obvia- 
mente, puesto que nuestra percepción nos revela la existencia de 
'cierto orden", en cuya percepción y afinamiento trabaja el inte- 
lecto. E1 aproximarse lúcidamente a ese orden sería, por 
consiguiente, la clave de un desenvolvimiento feliz, o sea del 
logro del objetivo central de la búsqueda intelectual, científica o 
espiritual. La percepción de ese orden, y el actuar en consecuen- 
cia con él, nos pondría a salvo de lo que, según Emilio Navarro 
le sucedió al general Julián Castro [1810-1875J cuando ocupóel 
poder, en 1858: ..."estos amontonamientos en el orden de hs 
cosas hiciéronle perder la cabeza a Castro." 25 

Pero, y vale aquí el reiterarlo, al igual de lo que sucede en 
las demás ciencias la investigación en historia admite la demar- 
cación de niveles, y éstos determinan los requerimientos meto- 
dológicos y conceptuales, comunes y específicos. Se suele dis* 
cernir tres niveles básicos, que por ser tales se prestí\n a divers» ) > 
combinaciones, acerca de los cuales añadiré alguiv\s considera* 
ciones: 

Lm imrstigadón histórica en función del aprendizaje escolar: en 
todas sus mstancias consiste esencialmente en la captación crín 
ca de conocimiento ya elaborado y organizado. En algunas 
elLis no resulta del todo excesivo el uso del término investig* 
ción. Según la actitud que se asuma ante el aprendizaje, se ace 
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túa o no la posibilidad de vincularlo con „1 • 
crítico. COn el ejercicio del 


r' *** ' ^spíritu 

La investigación histórica con propósito a. w 
en el acopio, la integración crítica y lá Or o an doc f cm consiste 
miento ya formado, para su transmisión ni MC '° n del conoc ‘- 
caso precedente cabe presumir la nresenria i lamente - si en el 

ca en quienes participan en el proceso de aiÍXi.? ,Ud 
razón ahora en quien enseña. ' nt1l2a ) e ' con m.ls 

La investigación cientifica en historia : consiste en la forma 

aon cntica de conocmuento, es decir en el ensanchamiento del 

ámbito de lo conocdo. Así en historia como en las demás cien 

cias, por mas que a la primera se le dispute un luear entre las úl- 
timas: 


..."Hay quien sólo estima hombres de ciencia a los inves- 
tigadores de laboratorio, a los hombres de microsconio, reacti* 
vos, coloranteS/ retortas y probetas. Para unos # las ciencias ma- 
temáticas serían la ciencia única, la sola deposiUria de la 
verdad. Para otros # las ciencias físicas, sobre todo por sus reali- 
zaciones mecánicas. He oído a científicos apreciables en una e>- 
pecialidad considerar las ciencias políticas y económicas, campo 
de rábulas y charlatanes # campo de habilidades diaíécticas, 
donde se puede sostener el pro y el contra a pleno albedrío. Para 
alguien la filología y la lingüística son engendros fantásticos 
Para muchos # la historia, centón de consejas ." 26 


No me ocuparé de la investigación histórica en el ejercicio 
e a Prendizaje escolar, pues no deseo ni siquiera rozarme temá- 
COn ^ os e^pertos en eso que llaman, y no se por que, 
le v a °í* Ca de ia ", cuando hay otras denominaciones que 

P^m me í or P ara significar el daño que causa con sus sim 

os • 


lo q ü P e la ‘nvestigación histórica con propósito de docencia. 
l>Uré Xa a tos presupuestos metodológicos de la 


en 

ha- 


lo ^ 

kC' i 1oca a l° s presupuestos metodológicos oe u. 

Piar c n ^otido de deber ser: como debe tener por o l l ’ 

^ c° nocirv% . , . , ín^tnpnte v orgam 


r n _ ‘*v4v/ ue ueoer ser: como ucuc r 
p UUmiento ya formado # agruparlo críticamen e > 1 ^ 

SU transm »sión # según sea la instancia en . j oen b 
pr °Pia n n a docen cia # ésta podrá integrar ese conoctm J 
Unea de investieación científica adelantada f>or el do. 
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te. Debe obedecer a un propósito: conocer, de manera actualiza. 
da, los resultados de la investigación científica en historia. Debe 
aplicar un método: el de la crítica estructural, como medio de 

evaluar resultados de investigación. 27 Debe alcanzar un objeti- 
vo: estimular de manera formativa el sentido histórico e inducir 
a ejercitar el espíritu crítico. 

Como sucede en todas las ciencias, la metodología de Ia 
investigación científica en historia es a Ia vez factor y producto 
del proceso de investigación. Por ello está en constante trance de 
definición y de redefinición, procurando así salvarse del des- 
plante retórico de José Ortega y Gasset [1883-1955]: ..."Lo quea 
nosotros nos importa ahora es sólo advertir que las ciencias, que 
cada ciencia no se hace cuestión de si esos, sus principios, son 
últimamente verdad, no se preocupa por ellos: la verdad de esos 
principios se da por supuesto como el valor en la hoja de servi- 

cio de los militares." 28 Pero sin caer en la ingenuidad acrítica de 
Manuel María Madiedo [1815-1888], quien al igual que Antonio 
Leocadio Guzmán [1801-1884] creyó que la historia debe "foto- 
grafiar " la realidad: 

"Sabemos que la palabra es impotente contra la inflexible 
realidad de la naturaleza de las cosas; y con esta profunda con- 
vicción, todo lo hemos pospuesto ante el magisterio de la ver- 
dad. La historia no tiene partido político, secta filosófica, ni 
creencia religiosa. Como el daguerrotipo, como la fotografla, re 
produce lo que existe: la irisada cabellera de la jóven, corno a 
nevada cabeza del anciano. No adula ni insulta, porquees inco- 
rruptible; pero por lo mismo, ni recoge las flores que caen a s 
paso, ni baja la frente ante los rayos de la injusticia.’ 29 

La metodología de la investigación científica en Eis^ 01 ^ 
tiene un propósito: ensanchar el ámbito de lo conocido. E* e 
es como todas las ciencias, incluida la que sólo ciertos 
píritus estiman al mismo tiempo la más exacta y un arte- ^ 
ciente de la ímportancia de su contribución a la sistemah e j 
y a la fundamentación técnica de la ciencia-arte cu ^tfech° : 
maestro Marie-Antoine Caréme [1784-1833] escribió sa i » ^ ¡0 
... he cumplido, en mi tarea, con el espíritu de análisi s p U eS' 

XIX ... He llegado dignamente a la meta que me habia 
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t0 : hacer retroceder los lím.tes del arte e incmmpn. 
mente todas sus d.stintas facetas." 30 tn 'ar notable- 

Para alcanzar un resultado semeiante la m.t a 
investigación científica en historia prescribeel estabí- 08 ' 3 de ' a 

r** v ** •'"--«f' «« “SSS"" 

"creación o formac.on de nuevo conocimiento. Para loe ari! 
tendrá el invest.gador que precaverse de situaciones en las cua 
les asecha, emboscado, el criterio de autoridad, en espera de un 
desfallecimiento, siempre posible, del espítitu crítico. Refirién- 
dosea José Gil F ortoul [1861-1943] y a su importantísima Histo- 
ria Constitucional de Venezuela (encargada, por cierto, me- 
diante decreto de 3 de diciembre de 1898, ¡con el compromiso de 
entregar los manuscritos el 31 de octubre del siguiente año!), 
diceSantiago Key-Ayala [1874-1959]: "Adelanta con rapidez el 
primer volumen. Se explica esto porque los períodos que abarca 
sonépocas de lo más trajinadas por los historiadores y se dispo- 
ne de copiosa documentación. Aunque el autor va a aplicar su 
propio criterio, posee bastante material aprovechable cuanto a 
los hechos"... 31 

Et resultado tendrá siempre, sin embargo, el carácter de 
nuevo conocimiento de lo conocido", pues los resultados del 
conocimiento científico en historia revierten sobre lo conocido 
V lo alteran, enriqueciendo la perspectiva de incesante desarro- 
11g de la investigación. EI instrumento utilizado para la obten 
ción de este resultado no puede ser otro que el método critico, 
a P°yado en sus dos auxiliares básicos: la técnica de la mves iga- 
Cl0n documental y el plan general del estudio histonco, so 
0s cuales se ofrecen diversas versiones en los trata os e n 
°K'a de la historia. . -.irahle 

la „ .! a técnica de la investigación documental es '^ mét0 . 
d 0c P. r ‘ Ktica misma de la investigación, tambi cóloensus 
itistri' H °' t n su fundamentación conceptual, y n0 ^ | j ue 

C:r m0S ' Suardan esa relación. Por ello * ‘ ^mien.o 
I c 'e míf P r °posiciones conceptuales relativas lo 

1 qu, s ,C0 oonlieven nuevas proposiciones metodolog ^ me . 
0 | 0 oes P ren de, naturalmente, el cuestíonamient les 

^ 10s corrpcnAnri;^^ . i a c nrooosiciones con i- 
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científicas contra las cnales se instugi . Así, t n tiernpos recientes 
ha ocurrido una reacción contra la llamada "metodología positi- 
vista." En cierto grado esta obra participa de esa reacción, al de- 
batir en forma crítica y hasta satírica la seguridad pretenciosa 
exhibida por quienes practican esa metodología dogmáticamen- 
te. Pero no debe olvidarse que de la crítica de las metodologías 
va quedando una especie de sedimento, compuesto por proce- 
dimientos y técnicas cuya acumulación integra la metodología 
básica de la investigación histórica, correspondiente a lo esen- 
cial de la disciplina, entendida coino una cadena que va desde 
la huella histórica hasta la interpretación. Y tal es, en este caso, 
el campo de aplicación del método crítico. 

A1 cabo de tanto cuidado en el ejercicio de la crítica, y en 
la selección y el perfeccionamiento del instrumental metodoló- 
gico, aguarda un balance que nada tiene de modesto, pues el es- 
fuerzo se prevale de la convicción de que: ..."Nuestro lento pro- 
greso en la ciencia y el arte de historiar mantuvo mucho tiempo 
cerradas o desconocidas importantes vías de acceso al conoci- 
miento de nuestra marcha como nación"... 32 


¿Es posible, sin suscitar demasiados reparos y objeciones, 
concebir la historia básicamente como el conocimiento de la co- 
rrelación entre el individuo, el grupo, la clase y la sociedad? 
Quizá esta proposición resulte admisible, al menos como base 
de discusión, si añado algunas precisiones sobre el sentido y e 
alcance que le doy a cada término de la correlación: por indiw- 
dno entiendo al individno socicil; por grupo la primera instancia t t 
articulación entre individnos sociales; por clase, aunque el concep 
to haya perdido recientemente mucho de su prestigio, la ?e g lin 
da instancia de articulación de los individuos sociales, corno lin 
dades y/o en grupos; por sociedad entiendo la instancia más * 
de articulación de los individuos sociales , los grupos y a 
Estoy lejos de creer que esta sea una definición científica. ,e *^ 
que sería muy larga la lista de tratados, reverenciados rouc t 
reverenciables algunos, a los que podría acudir. Pero, mu> 1 
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bablemente, les repugnaría brindarme una definir- - 
cu ya sencillez, -¿debería decir, más exactamente simnr^í'^ 
me permita obtener estos dos resultados: el primérTf - C, , dad? ~ 
individuo y sociedad son los polos del universo eñ I? 3 3r , qUe 
desenvuelve la investigación histórica; y e l segundo, qué * 
comprension y la mterpretac.on de la actuación en el tiemoo de 
esa cadena de actores, tomados por separado, -pero nunca ais 
lados-, o tomados en conjunto, son el objeto del conocimiento 
histórico. Me parece conveniente que quien se interese por la 
aplicación del método crítico en historia tenga esto presente, 
pues de ello se deriva la problemática que he venido tocando en 
esta obra. 

Llama la atención el que sean los dos primeros eslabones 
de la cadena los que más han atraído la atención de la historio- 
grafía. E1 estado del conocimiento del tercer eslabón refleja, se- 
guramente, lo todavía reciente y polémico no de su identifica- 
ción sino de su proclamación como agente primordial de la 
historia. E1 cuarto eslabón se pretende que sea campo exclusivo 
de ese lenguaje que denominan sociología, por no denominarlo 
historia sin tiempo ni espacio. No en balde es la sociedad, como 
a gcnte de la historia, el menos conocido. 

Pero ¿qué decir del más trajinado de los agentes de la his- 
°na, el individuo, pretendido primero como un ente aislado, y 
comprendido luego como el individuo social ? No viene al caso 
ex tenderme en consideraciones sobre los aspectos metodológi- 

teóricos concernientes a la biografía como género. 33 Me in- 
ra sa ' en ca mbio, explorar críticamente, y aunque sea de mane- 
es ]^ U ^ Surna ria, algunos de Jos puntos de contacto entre los 

0r jes de Ja cadena de los actores de la historia. 
cia p a no esos puntos, claramente de primordiaJ importan- 
de Co ) et COn °cimiento histórico, es el constituido por el área 
mi Sm n acto e °tre la acción del individuo social y la sociedad 
Uó nd 'P ero v ista desde el primero. Lo que nos Ileva a la cues 
ta 0 perar S ' Cr * ter * os P ara evaluar esa conjunción. Me parece que 
c %is te 10n Cri tica realizada por el historiador en estos casos 
Víl P°sibi^ n . P rirner lugar, en establecer de la manera más o jei 
a condncta segnida . Pero si bien al pasar a comp 
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derla e iriterpretarla debe cuidarse el historiador del prejuicio de 
referirla a una suerte de conducta deseablc, debe darle, por el con- 
trario, todo el peso referencial a la conducta posible . Mas sin ol- 
vidar que al intentar hacer esto último el historiador se sumer- 
ge en una curiosa situación, que acaso tenga el resultado de 
hacerle merecedor de la burla de que es objeto cuando se le tilda 
de "profeta del pasado.” Esto luce así porque, curiosamente, al 
considerar las conductas posibles en el pasado el historiador tiene 
que encarar los mismos riesgos que cuando intenta hacerlo en el 
futuro. Con esta dificultad topó el agudo ingenio de Simón Ro- 
dríguez [1771-1854] y, al parecer, enfrentado a ella tuvo que fa- 
bricarle un refugio a su sentido crítico: 


"Atreverse a profetizar lo que un hombre hará en casos 
inesperados, es hacer del cálculo una inspiración -es quererse dar 
por favorecido del cielo, un hombre, que no se distingue de al- 
gunos de sus semejantes, sino por un poco más de juicio- Tales 
pueden ser las Circunstancias, tales las Razones de Estado, que 
lo imposible en un caso, pase á ser probable 6 cierto en otro. E1 
Defensor de Bolívar [es decir, el autor] no responde de Circuns- 
tancias ni de Razones de Estado que estén fuera del órden; pero 
se atreve a responder de la razon de Bolívar -este homenaje es 
debido a su buen juicio. 

"No obstante, como la disposición casual en que se halla 
el hombre, es una de las cosas que entran en las circunstancias á 
que ella se somete- como la ilusion, la compasion, la condecen- 
dencia, suelen arrastrar al hombre. ijtte mas se posee, á una necesi- 
dad que no lo comprende... para este caso inesperado, se deja de 
defender á Bolívar por defender el honor del puesto que 
ocupa... por defenderlo contra sí mismo." 34 


Si esta suerte de "visión prospectiva del pasado", -y valga 
tal contrasentido conceptual- es de suyo un ejercicio Ileno de 
dificultades, aun se complica cuando el historiador o biógrafo 
que intenta realizarlo está encuadrado en una historiograha 
que, a su vez, se desenvuelve entre la hagiografía republicana > 
el repositorio de vidas ejemplares. En esas condiciones el h'O 
grafo, o simplemente el historiador que incursione en la vk a 
histórica de un personaje, tendrá que disponer su ánimo pa f< 
sobrellevar las reacciones airadas de toda suerte de patriota- / 
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d esde los moralistas que se sientnn p e r SO n ,i 

hasta loshipócntas que practiquen H vlej,, 1 ""', nU ' 'V'.mvi.m,,, 

■'métete con el santo pero no con I,, llmo 1 '' 

zadoel usufructo de los héroes por ellos 

mente sintiéndose apocado ante tal perspn' ° ' 

secuencias, que pueden Ilegar a ser eraves en 'l ' ' "" 

lo social y aun en lo político, el biógrafo t, . ,,!!"' 

algún tributo a la doctrina de la biograffa expu.",| ,' JlT'?'' 

go Faustino Sarmiento [1811-1888]: 1 l,oln| n- 


... Es [la biografia] la tela más adea,a,l„ 

buenas ideas; e,erce e que la escribe spe! ,„ , 

castigando el vico triunfante, alentando l„ I , ' 

Hay en ella a Igo de las bellas arles que de „„ tr„/„ de 

bruto puede legar a la posterldad una estalua. I„ 

marcharia sm tomar de ella sus personajes, y l„ i,„ h„hi, r„ 
de ser nquisima en caracteres, si los que pueden, recopirr.tn <<>n 
tiempo las noticias que la tradición conserva de losconti’mpor.i 
neos"... 36 


A1 hacer esto, el historiador pasará a engrosar la yu pobla 
j da legión de los biógrafos tradicionales. 37 El íinal del camino e«* 
aanécdota reveladora", es decir aquella que permite mont.ir la 
m<is ^ ur da burla del espíritu crítico. Consiste en proyet tar sohn* 
un Fec h° común del pasado, fortuito o accident.il, la posterior 
s 1 »ria de un personaje histórico, y luego descubrir en sus he< hos 
I m nif3s oimios e iniciales el embrión de la gloria del personaje 
I riad ° S Una * en ^ acion poco menos que irresistible para el hi •(»> 

I bic '° r F ° rc l ue ^ a ^ga la más pura fuente de su vanidad la exln 

" Vo ° n (ie Su porspicacia expresada en el "yo lo vi primero y el 
p er , m<í dl CLJ onta desde...”, que delatan esa vanidad en cualquier 
térmi na Manuel Osorio Calatrava (1910-1970) se reíirió en estos 
..."CV 1 Un ° los excesos d e ^ historiíi patria en este c,,,n P 0 
turiac u lel joven Simón Bolívar) volante con el príncape de Av 
Sie ^Drí U k tUr0 Fernan do VII). Los historiadores tradiciona «s • ■ 
fts pect 0 .4 10 con femplado el incidente de Aranjuez por i P 
■ ^ ^ e i<tr i Motazo en cabeza del futuro monarca es * * , 

vr niños y no hacer de la historia un jugut 
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Ln articulación entre el individno social y la sociedad misma 
es un problema historiográfico acerca del cual se ha compuesto 
una extensísima argumentación. De alguna manera todos los 
historiadores estamos influidos por los alegatos que Ia confor- 
man. Groseramente dicha, la disputa se resuelve como una op- 
ción: se es individualista o se es socialista. En el primer caso el 
ónfasis se pone en el individuo, llegándose al extremo de desnu- 
darlo de su condición de individuo social. En el segundo caso se 
exalta la sociedad hasta hacer desaparecer al individuo social. Ob- 
viamente, en ambos casos se trata de posiciones polares, muy 
rara vez sostenidas expresa y radicalmente. Es la gama que se 
extiende entre ambas la que sirve para ubicar a los historiadores. 

Pero, bien podría un tercer factor complicar las cosas, 
según se desprende de una pregunta de indudable legitimidad 
historicista: ¿la relación entre el indimduo social y la sociedad ha 
sido la misma en todos los tiempos? 

Pero tampoco es mi propósito transitar por este tema, tan 
atractivo, mediante la reproducción del debate al cual vengo re- 
firiéndome. Quiero tan sólo sugerir que se estudie la relación 
entre el individuo social y la sociedad practicando dos enfoc]ues. ei 
uno metodológico-teórico y el otro metodológico-historiográfi- 
co. E1 primero está referido a la cadena de relaciones individuo- ■ 
grupo-clase-sociedad. E1 segundo, a la problemática metodológica 
de la biografía. 

E1 enfoque metodológico-teórico revela que en la reiacK 
entre el individuo y la sociedad es posible discernir instancias in- 
termedias: denominaré A la instancia representada por !a rt» 1 
ció)n individuo-grupo; y B la representada por la relación íla> 1 
ciedad. 

La evolución del problema ha significado la focalizac ^ 
de la atención primero en el individuo y luego en la soctedat ^ ^ ^ 
acarreó, por otra parte, la disminución del papel jugado 
Providencia. E1 resultado de esta evolución ha sido el qoe ‘ ^ 
mos algún conocimiento de B , mediante el desarrollo & ^ 
guaje sociológico y de la teoría política, especialmente, q ^ ^ 
nozcamos en forma más deficiente A. dado lo incip* nt 
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psicología; y que conozcamos aú n men 
dada la más que incipiente psicoWn c . relación 

F1 pnfnnnp mofA^ rt ix..! , .^ c s °Cial. 


escaso 


en el 


o — o ^ ■ uoiui iuj^rdiicos m * J utr 

pronto el espacio científico disponible JTT quea8 ° tó mu y 
una especie de movimiento pendularentre A „ b mantenido «n 
ce del conocimiento científico de estos términos ' $e8Un 6 ' 3Vam 
S. admitimos, con Sidney Lee, que: "E1 objeto de ia bioera 

íj'™ 0 "«y' 8 0889-1959.: -¿DOnd. esB la .eZwjJS 
Hechos y fechas quedan como untados en el papel. Necesitamos 
pensar, y un poco inventar y crear otra vez por cuenta popia, el 
poema que ha sido un hombre, para ofrecer de este hombre una 
imagen algo aproximada." 40 Como se comprende, también, lo 
poco que puede la historia para remediar semejante carencia: 
La ciencia histórica nos deja en la incertidumbre en lo que al in- 
dividuo se refiere. Tan sólo nos revela aquellos puntos que le re- 
lacionan con los hechos y acciones de orden general"... 41 

De allí los polos y la gama de posiciones intermedias. El 
poio individualista ha sido muy bien expresado por Marcel 
^hwob r al afirmar que: ..."Las ideasde losgrandes hombresson 
( I común patrimonio de la humanidad; lo único realmente pri- 
v ativo de ellos son sus singularidades y sus manías ... 4- Po>i- 
V° n ( l ue Hevó al extremo al pretender que: ..."el idea! de! biógra- 
n/ SCr,a el diferenciar minuciosamente la persona de dos 
í)s ofos que hubiesen inventadO/ poco mas o menos, la mi>ma 

^taffsica"... « E , polo socialista f U e doctrinariamente expuesto 

J u an Uslar Pietri [1925]: 

. -"El hombre en la historia es su J^rando en 

I Ucto de e L tal cual decía Hegel al ver a . ap 1 un ca ballo- 
J A na ' <iue «veía el Espíritu del Mundo montat tra ns«- 

° n ^ t( > decir que las guerras era pt ,r lo 

t /n» °p ica en ol desarmllo histónco y ^l ue M u trans/ornve 
‘ nto e ‘ instrumento de la fuerza a !a que >e det>e 
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ción social. He aquí como la necesidad social de un pueblo, ode 
un mundo, se encuadra en un hombre; y encuadrándonos en l a 
necesidad venezolana vemos, que el llanero, campesino venezo- 
lano, sacado de su mutismo centenario por los trajines indepen- 
dentistas mantuanos, se lanzó, de sopetón, con sus mortificacio- 
nes y necesidades contenidas, tras el caballo de Boves [José 
Tomás, 1782-1814], en busca de su verdadera libertad." 44 

En cuanto a los matices que integran la gama mencionada, 
uno, formulado por Ricardo Becerra [1836-1905], expresa Ia rela- 
ción individuo-sociedad en términos de la combinación hom- 
bre-época-circunstancia: ..."La Historia, considerada como la 
ciencia de los hechos, no admite truncamientos, y, por el contra- 
rio, aun en la biografía, su forma más restricta, exige que á la fi- 
gura del hombre precedan la pintura de la época y la descrip- 
ción de las circunstancias principales y accesorias, en medio de 

las cuales ejerció su acción." 45 Otro matiz vincula al hombre con 
la acción... y termina por negarle significación a la temática pre- 
dilecta del género biográfico: 


"ORIJEN, CARACTER y CONDUCTA 
"del Jeneral Bolívar 
' Orijen natural y social. 

"Simon Bolivar nació en Caracas (Capital de la Provincw 
de Venezuela) á fines del siglo 18 - y a principios del 19, saco un.i 
gran parte de la América, del estado de colonia miserabie: led‘ l 
muchas ideas suyas; y, de las ajenas propagó las mas P R T K1 ' 

para hacer pueblos libres, con los elementos de la 
clavitud . 

"Carácter 

Hombre perspicaz y sensible... por consiguiente del*'-‘* 
mtrépido y prudente a propósito... contraste que arguve ju 
cio - Jeneroso a! excest), magnánimo, recto, dócil a la ra ^! 
propietlades para grandes miras - Injenioso, activo, infatig** 
por tanto, capaz de grandes empresas. Esto es lo que imj» 

!| c ! r * e u* 1 b°mbre, á todas luces distinguido, y - 1° 50 0 l I L 
g«rA üe él a la poiteridad, ** 

n ecdotas, presajios, agudezas de la infanua- 
ras^amo^ apiitegmas de la juventud... debilitan la m 
pt rstmaje en el cuadro de una vida ilustre. 
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"El día y la hora de su nacimiento son rl 
. Los bienhechores de la humanidad no n lr PUFa curiosid ad 
zan a ver la luz; sino cuando empiezan a *\\, Ü! Cuando empie- 
"Escriban la his.oria de las campa^^,^ 11 ™- 
tares que lo han acompañado en la guerra - Sus °* mili ' 

detalles de su política - Sus sirvientes juzgarán mek^r n"" 5 " i 05 
de su jenio - y sus ENEMIGOS se encargarán de pllct? "' 
parado un tratado completo, revisto, y considerableménte'at 
mentado de sus DEFECTOS. Para una historia se necesitan mu- 
chos autores.” 46 

Sólo que me parece ineludible, como desenlace de los afa- 
nes ciel biógrafo, el que éste, urgido de captar el significado ín- 
timo, esencial, del individuo social, termine acogiéndose a la 
fuerza expresiva de la metáfora, como en cierto modo lo hizo 
Simón Rodríguez con su imagen astral a propósito de Simón Bo- 
lívar; o que se refugie en algo parecido a la muy citada senten- 
cia de Suetonio, refiriéndose a Cayo Calígula: "Hasta aquí he ha- 

blado de un príncipe; hablaré ahora de un monstruo"... 47 

Mi experiencia profesional relativa al género biográfico, 
en el sentido de su cultivo, es más que modesta. Jamás he ido 
más allá de algunas aproximaciones a los que denominaría in- 
tentos de evaluación histórico-crítica de personajes, en función 
^Hratamiento que los mismos han recibido de parte de la his- 
toriografía venezolana, y quizá, para decirlo con mayor propie- 

^d, de la literatura histórica que suele hacer sus veces. Pero 
P^rticular experiencia me ha ayudado a valorar tanto la es- 
c *ficidad del género como la de Ios recursos metódico-críticos 
requiere su cultivo. A1 mismo tiempo me ha permitido en- 
Uc eral g° ias razones que han llevado al biógrafo a buscar 
dad ai ^ rensi ón e interpretación de la personalidad en la >oae 
las cir cunstancias, como si intentaran suplif ia escasez 

étod °s específicos. 

[ 88 88 88 

¡ lo ;' ue más ha ‘ nteres * ii1 ° • 1l 

1 Kener ->1 visión de la his.ohografía como el grande hom 


i 


El MéUxlo Cntxo • 


323 


i i hproe o simplemente el conductor u orientador de los 
hre ' hombres- y la sociedad . Que dicho mecanismo sea de 
carácter casi mágico, -predestinación providencialismo o santi- 
dad- que se deba a la posesión de virtudes hero.cas desmesu- 
radas -el superhombre, en todas sus modalidades, desde la per- 
sonificación de la fuerza hasta la de la mteligencia-; o que se 
deba al poco menos que sobrehumano ejercioo ejemplar de 
aitas cualidades morales, -bondad, piedad, misencordia, leal- 
tad, etc es cuestión discutible. Lo que parecería estar fuera de 
discusión, como asunto básico, es el papel de conductor, de 
orientador o de testigo de la sociedad desempeñado por el indrn- 
duo. Ahora bien, a los historiadores no les parece que sea sufi- 
cientemente notable el desempeñar cualquiera de esos papeles 
en una sociedad ilustrada, moral, consciente y ducha en el se- 
guimiento de conductas racionales. Cediendo quizá a la imagen 
creacionista religiosa, parece que ies fuera necesario que el gran 
de hombre "cree" su hazaña, partiendo para ello poco menos que 
de la nada. Para esto viene mejor una masa que una socieda • 
Hay un momento en las guerras de independencia de e 
nezuela que ha dado pie para un interesante juego de opiniones. 
ocurrió entre 1814 y 1816, aproximadamente. En pocas palabras, 
se trató de que los temibles llaneros que bajo el mando de i°- e 
Tomás Boves [1782-1814] causaron la caída de la precaria rep° 
blica, -restablecida en 1813 y perdida en 1814-, una vez mue ^ 
el aun más temido caudillo acudieron a engrosar las füas ^ 
quienes luchaban por la independencia, ahora bajo la com u ^ 
ción de José Antonio Páez [ 1790-1873]. Por supuesto, las his^ 
riografías patria y nacional dejan en la sombra algunos asp eC ^ f 
del asunto que, ciertamente, no carecen de interés: En p rl ^ ^ 
lugar, que los llaneros siguieron formando en las ^ ue ^ nlí í 5 
Francisco Tomás Morales [1781-1844], teniente de Jose $ 
Boves. En segundo lugar, que el lealtismo de muchos a .j a . 
respecto de la Corona se mantuvo hasta el fin de las °- gj C o 
es, y que cierto número de ellos prefirió el exilio en L° er 


» j iu numero ae enos prehrio ei exiu*-' «=** * qu* 

antes que vivir, en pecado, en la república. Hn tercer lu 8‘ ' L |a- 
la mtranquilidad social continuó por algún tiempo en e 
nos ' P ero ahora explicada por razones, -no muy cl 3«* ' 
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buscan desvirtuar la posibilidad de •• 
cuarto lugar, que ésta poco menos oue rea, «tas". En 

de los llaneros fue el aporte del geVni ° Sa " conv ers¡ó n " 
logro de la mdependencia, que en éste sé °* Antonio al 
bitro de los destinos del país una vez term.é 10 . SU , presti S io de ár- 
el propio general se ocupó de deiar clan m „ ‘ a guerra ' V <l u « 
la historia, que tal "cambio" de iL hasta eStablecido ' P ar a 
rias adversas se debió a él y solamente a él: desatadas fu ' 

neros dejándo^I^]7bertad"n^^ 

uchos de ellos, pues casi todos eran venezolanos y en aquella 
epoca no cabia término medio entre amigo y enemigo. La noti- 
cia generosidad para con Ios prisioneros y el auge de la 
victoria, se difundieron por todos los pueblos de Barinas y 
Apure; y sus habitantes, que antes nos tenían en mala opinión a 
os patriotas por la conducta cruel de algunos de sus jefes, se 
persuadieron de la justicia de nuestra causa y halagados por la 
lenidad de nuestra conducta con los vencidos, principiaron, 
aunque lentnmente, a reunirse a mis filas para Ilegar a ser más 
tarde el sostén de la independencia de Colombia." 49 

Acerca de estos acontecimientos ha tenido lugar un proce- 
so de formación de conocimiento histórico cuyos elementos po- 
rian e nunciarse de esta manera: el paso a las filas de la inde- 
P e °dencia de grandes contingentes de llaneros, -no de Ios 
°neros , pero presumiblemente de la mayoría de ellos-, es un 

s! C k ho puede ser considerado históricamente establecido. 
j a acu ñado de este hecho una explicación de la cua putt 
rai ! lrse ' s ' n pretender negarle toda validez, que linda con o pu 

°tr a a ! te , anecdótic o, como la ofrecida por i°- se ^ nt0 g‘^9431' 
p a ^PÜcación, la elaborada por José Gil Fortou [ r 

Uur ea r ! buto ai idealismo irredento del autor. 51 ^ oeta ^ a v isio- 
ne S/ ^ 0 Va| lenilla Lanz [1870-1936] insurgio contni 1 e ; 

estirn ° prejuiciadas, en nombre de su eCI r 4 925] Ie 

<1¡0 ü ' COni ° se verá; mientras que Juan Uslar ie B <^ ¡n 
Una ln, erpretación basada en la lucha de clases. 
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Laureano Vallenilla Lanz, afianzado en su mihtante y crudo d e . 
terminismo sociológico, la interpretacion vahda toca una esp e . 
cie de conducta esencial de las masas primitivas. Así l 0 h IZo 
ronstar en nota puesta a la interpretación ofrecida por el gen e . 
ral José Antonio Páez, citada por él: 


"Otra causa mucho más positiva, mucho más lngica, de 
menos complejidad psicológica y más en consonancia con los 
impulsos pilladores característicos de los nómades en todos los 
tiempos y en todas las latitudes, produjo aquella rápida trans- 
formación en que para nada entraron nunca ideas, sentimientos 
o afecciones políticas que no caben en la burda complexión psi* 
cológica de masas primitivas movidas siempre por apetitos 
materiales. La explicación la hallamos en documentos cuya au* 
toridad no puede someterse a dudas [esto último dicho, por 
cierto, con toda rotundidad por quien entonces insurgía exitosa- 
mente contra el criterio de autoridad y el miope documentismo. 
G. C. D.]." 53 


No es desatinado pensar que la explicación "determinista 
sociológica" no hubiese desagradado del todo a José Antonio 
Páez, pues de hecho no resta mérito a su actuación. Sólo que de 
rescatador de extraviados lo convertía en una especie de tauma- 
turgo, pues el hecho cierto es que jugó un papel fundamental en 
el hacer que el mal terminase sirviendo la causa del bien. Este na 
sido el enfoque predilecto de los cultivadores de las historiogra 
fías patria y nacional. La no presencia del pueblo en los pnncif < 
les acontecimientos auspiciosos de la independencia, -sostenif 
por ellos sin entrar a determinar cómo habría podido estar 
sente de otra manera-; al igual que la insistencia que h<j n 
mostrado en exhibir a ese pueblo como decisoriamente a 
a la buena causa, hasta el momento cuando el surgente cnn ^ 
llanero (y no sólo de los llaneros, como tampoco lo fue ® 
riano José Tomás Boves) comenzó a operar el milngrO/ ^ 
reunido en un discurso exaltador de Simón Bolívar n 
semideificante, ha sentado la pauta para una visión <• e 
que no de la sociedad, venezolanas. Uno de los $v 

exaltados, Miguel Eduardo Pardo [1868-1905], por tit u' 
personaje novelado Julián Hidalgo, dijo de ella que: - - 
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larfn aristocracia Villabravense [ es de cir cara 

tocracia de guardarropía sin génesk arac l ue ña] era um 

rf ig n° rfe! ..n.í'isis rf e un sociólogo despSÍJo S [ 1 .5° PU,achc > ' era' 
no Vallenilla Lanz, poco después?l " m A i ldde un La «rea- 
vo escepticismo que le causaba su i„, D !'!!!' mado Porel agresi- 
mo reinante, Pedro María Morantes (Pín r !? ' e el des Potis- 
al símil con el régimen de castas existeñte eñ \ S- 918J ' aCud¡ó 

rarlo existente en Venezuela, sólo que: a lndl « para decla- 

•• c°n una novedad, debido á lo que se Ihm, i,« , • , 
dernos de la democracia: que á los suHn ! r ! unfos m °- 
han dicho que es soberanS “ P^ bk, ' le 

autoridad que el pueblo nunca puede ejercerdirectamenteñsino 
por medio de representantes, (congresos y parlamentos)' que 
casi siempre lo tra.cuman ó lo roban. Es un soberano que siem- 
pre esta bajo tutela. Cuando el pueblo, creyéndose realmente so- 
berano, quiere ejercer directamente sus funciones en calles y 
plazas porque él, aunque soberano, no tiene palacios, entonces 
su soberanía se llama revolución ó motín; y los representantes 
del pueblo que están en el gobierno, barren al pueblo rey de lá 
vía publica, con cargas de caballería y granizadas de metralla ." 55 


De esta manera la masa venezolana quedaba dispuesta 
P ara un ^ nueva redención, como la vio Mariano Picón Salas 
[1901-1965] en 1941, en el supuesto de que: ..."esperan incorpo- 
ra,so a ta vida jurídica y moral de la nación esos «Juan Bimba» 
s ' n historia (así se les ha llamado en 1936) cuyo destino étnico y 
es pii itual es un secreto"... "raza nuestra cuya única forma de ex- 
P re sión colectiva fué la violencia"... 56 En realidad la tarea plan- 
ea a en Ei Venezuela de 1941 podría resumirse en estos térmi- 
»° s ‘ Crear las condiciones para que la "masa" se convirtiese en 
nuT 7 C0n Cua ^ se habría realizado el gran sueño de un i ge 
Igt^j 0 y ^ ru strado redentor de pueblos, Simón Rodríguez [ 


Una r ' p UEBLO!...¡que palabra tan jenérica! - en k> malen «I » 
t () .í 0 ecc *ón de hombres; pero abstractamente e . ¡ gj 

moS, * 8 fa «"^ propiedades y fand«« 

deto i St , a ' Como pintor, puede hacer un pers L bre -puede 

C d0 U) mal °^ ° de todo lo bueno que hay en el hombre P 

Un Apolo ó un Sátiro, una Vénus ó una Furia. 
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En la historiografía venezolana los procesos de compren- 
sión y de interpretacion han estado regidos por critei ios c|ue han 
dado prueba de una notable persistencia. Así ha sido tanto en el 
ámbito de los estudios históricos, propiamente dichos, como en 
el de la conciencia histórica, apreciada ésta en los diversos nive- 
les sociales de su expresión, desde la docencia hasta la historia 
oficial. E1 origen de esos criterios se encuentra en el liberalismo 
decimonónico tardío, fruto él mismo, en parte, de la crítica del 
liberalismo primario por las corrientes de pensamiento engloba- 
das en la ahora cuestionable denominación de socialismo utópi- 
co. Pero, en el caso venezolano, la perduración de esa versión 
del liberalismo se relaciona con el marxismo, expresado éste en 
una muy rígida y primaria versión del materialismo histórico. 

E1 resultado ha sido una aglomeración de teorías de la his- 
toria, si así puede denominárseles. E1 bajo nivel crítico reinante 
en la historiografía venezolana ha favorecido esta situación, que 
genera una gran confusión. De esta manera se han formado, sin 
embargo, límites para el ejercicio de método crítico que se han 
revelado como poco menos que infranqueables. Uno de ellos es 
el acentuado prejuicio moral favorable al pueblo, más fuerte que 
todas las pretensiones teóricas que suelen rodearlo. Por ello la 
comprensión y la interpretación de la historia ha consistido, de 
hecho, en una operación intelectual lastrada de tabúes de diver- 
so rango. Por ejemplo, esta forma de hacer historia quiere que 
sean respetados, a toda costa, los siguientes prejuicios-postula- 
dos primarios: 

1°. "E1 pueblo es revolucionario". Por supuesto, el concep- 
to de pueblo está referido básicamente al de "masas", como co 
rresponde a la terminología revolucionaria; y el concepto de re 
volución lo está al de cambio social en su expresión más radica 

2 C . E1 pueblo se encuentra siempre en actitud de espej^ 
impaciente del momento propicio para rebelarse contra quieo 
oprime . Es una derivación lógica del primer prejuicio-p 0 ^ 11 ^ 
do, pero incorpora un matiz importante: se trata de una eí, P e ^ 
que se supone activa. Aunque ésta no sea perceptible se h t |É> 
por evidente. 
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Basta soltar un poco las riendas ul e »Df r H 
vertir la incongruencia que se produce " T 0 ^ 

cios-postuiados y la comprobada >„ i,. h( 
para con regímenes políticos eti(|uetadoi ( „, * " 

Los nombres de Lenín [Vladimir ílitch Ulianov "\m 
lin [Iossif Visarionovitch Djougachviii, 1879 . 19 ^i , , , }[ ’ U ' 
fo, 1889-1945], Mussolini [Benito,l 883-1945] I , , n(( \v ' <<o1 

1892-1975], Juan Vicente Gómez Chacón [1857 W Wf a'T 
Somoza García [1896-1956], etc, sin extencW uX, 22‘Z 
salirme deUiglo XX, ofrecen suficiente base d, 
de esa "paciencia". Por supuesto, no son pocas, ní 
ficantes, las pruebas de párdida de esa M pacJencia M por los 
blos. Lo que plantea un sugestivo problema ¿< órno ( ornpnror la 
duración con la intensidad? Quedaría, en todo caso, la posíhilí 
dad de acogerse a una conclusión conciliatoria: los puehlos han 
dado pruebas de que esa su "pacíencia" no se ap,ota rápidarn,,, 
te ; como han dado pruebas de que tampoco es ilimítada. 

Como para saJvar, previniéndolo, el obstáculo (jo(* jxnhí.i 
sembrar la majadería de la crítica histórica, y para complctar la 
ur >dación del edificio prejuicial, se ha acuñado un prccpto: ”,J 
puebio nunca es culpable". 58 Dejando de lado los casos ,n los 
Cua es P°líticos derrotados buscan salvarsu futuro, pucd, cr,,r 
sea^ Ue eS ^ P rece Pt° quiere que todo lo actuado o succdído quc 
^ ca paz de ir en detrimento de los prejuicios-postulados j>ri 
er° y segundo, -aun cuando pueda sugerir la transíormarion 
oeur-H PaCÍencÍa ” P°P u I ar en alguna forma de anuencia-, hahrá 
d 0Sn ! ° ^ e Í ar, do a salvo la integridad de los prejuicios-postu a 
la re ar enCÍOna< ^ os - L n consecuencia, no importa cuán tardía a 
prei U i Cl ° n ^ ei pueblo, bastará con que ésta ocurra P ara ( h u ‘ 
berdicjp^' P° s t u Iad° no es que recobre vigor sino (ju, no ° fí Y‘ 
cim 1 ? 08 ' ^ s ^ esta dicho en la comprobación jk)(‘Ik<i n< 

quien, al ser interrogado, respond. 


he 

h 


r|j t len, ci i ^tri fi 

Ei r cej Cada cien an °s, cuando despierta el P U(>hlo ) Joíi (JU , 
k. ^ornin ? res P°to de los límites determinm (, * s 1 en | ( , 
>og raf a 0 P re juicios-potuJados mayores, ,nl P ( ‘ Jfl corn . 
Cnsió n y i' a Venez olana ; ha puesto en grave ato < |( ‘ ¡ 

V la ^terpretación de la historia de Venezuela en 
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ción con dos cucstiones fundamentales. la actitud asumida por 
la porción mayoritaria, abrumadoramente mayoritaria, de las 
cjases oprimidas (blancos de orilla, pardos y esclavos) durante 
casi todas las guerras de independencia; y, más que el régimen 
político, el Uamado "fenómeno Gómez" [Chacón, Juan Vicente, 

1857-1935]. 60 _ , , ! u , • , 

Los requerimientos políticos de la lucha por la índepen- 

dencia obligaron, en ciertos momentos, a formular severas con- 

denas del pueblo. 61 Pero una vez disipados esos arrebatos de 
desesperada censura ante la ausencia de una respuesta anhela- 
da de parte del pueblo, siempre se ha creído necesario explicar 
benévolamente el origen de la "estupidez popular, acogiéndose 
a la observancia, en todo momento y circunstancia, del precepto 
básico, pues se pretende que la inocencia del pueblo es, y debe 
ser, evidente, y por ser tal de validez absoluta. Con este fin se 
elaboró la explicación fundada en la ignorancia y el fanatismo, 
ios cuales para ei efecto fueron convertidas en la obra universal 
y perdurabie dei régimen colonial, según lo dejó sentado tam- 

bién Simón Bolívar en el llamado "Discurso de Angostura". b ‘ 
No obstante, fue seguramente Simón Bolívar quien, bajo el im- 
perio del realismo político, y llevado de su autonomía crítica, 
más lejos llegó en la transgresión de ios prejuicios-postuiados 
reiativos al pueblo, según io prueban su acción y sus documen- 
tos en los años 1819 a 1830, y particularmente los tocantes a su 
decisión dictatorial de 1828. En todo caso, pareciera que para éi 
ia inocencia genial del pueblo no era óbice para que se ie trata- 
se, al menos en determinadas ocasiones, con la dureza que suele 
reservarse a los culpabies. 

Obviamente, una actitud contraria, o en aigún grado dite- 
rente, habría significado el reconocimiento de que se carecía dc 
respaldo popular, porque el puebio no sólo ha de ser inocente 
sino que únicamente ha de abrazar ias causas nobles. Cuant t 
da muestras de poco o ningún entusiasmo por éstas, tai deeai 
miento sóio puede expiicarse por ia ignorancia en ia que ei t u | ^ 
blo es mantenido por quienes lo explotan y io oprimen, p or ^ 
desorientación inducida mediante engaño, o, cuando no q u ^ 
otro remedio, por ia escasa destreza de quienes promov. ieroi 
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causas nobles. En cambio, nunca será acen^ki 
ción que transgreda de algún modo el Una ¡nterp reta . 

popular y su corolario: la dedicación sólo a il 6 la in °cenci a 
Son muy ilustrativos, en este sentido, ] os L al ? USas nob les. « 
jnentales hechos por José Domingo Díaz [ c a mos «gu- 

conservarle el favor popular a su causa perdida « 182?1 para 
Más que enfrentada a la que he denominado 


ral del pueblo, como blanco de los ataques TeTmLlm ^ 
cuentra la visión antipopular de la historia de VenezueláVL 
producto historiográfico que resultó de la crisis de la conciencia 


emancipadora cuando aún no había fraguado la conciencia na- 
cional. En efecto, las dificultades vividas por la sociedad vene- 
zolana, en trance de conformarse como nación, generó a media- 
dos del siglo XIX un brote de una visión de nuestra historia 
ostensiblemente antipopular. Gracias a este enfoque, y también 
como fundamento del mismo, fue imputada al puebló la respon- 
sabilidad por el que entonces lucía como fracaso de la experien- 
cia republicana, no por la falta de recursos, -materiales, sociales 
y culturales- de la clase dirigente, sino por la conducta que el 
pueblo observó durante la lucha independentista. Así, el pueblo 
resultó ser el único responsable de lo que lucía como el fracaso 
de la emancipación. Consecuentemente se le endilgó el parrici- 
dio signíficado por el desconocimiento de Simón Bolívar, y se 
cultivó en él un irredimible sentimiento de culpa; como así 
m ' sm ° se le culpó, por su ignorancia y por su docilidad, de la 
l'oiencia caudillesca subsiguiente. A1 contrario, la clase dirigen- 
e p eservó para sí cuanto de glorioso estimó que hubo en ese pa- 
t! °J' de hech o, quedó confinada en él: ..."nosotros no hemos 
m n ! ( 0 nun ca sino la conciencia de lo que fué, cuyo fatalismo 
^ n 5 ólico puso siempre un sabor de pesadumbre en a jus a 
añ 0s , ad del porvenir. Y eso es, precisamente, lo que en a 
amo!" ^ m ° S ^ ecll0: ¡vivir del pasado mientras cam ia am 

Cr U(t 0 ^' st °riadores venezolanos influidos por el rn« . pre . 

I <lic; 'nien, niediados d e* siglo XX se encontraron en un g ‘ 

hkr Uedaron atra P a dos entre los manda os , en( j en cia 
s ° ric a basada en la valoración de la P 
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como un absoluto, por una pnrto, ln nocosiddd idoológica" cie 
vincular la lucha contemporánea contra el imperialismo con esa 
independencia, por otra parte; y la apreciación del pueblo en 
función de los obligantes prejuicios-postulados enunciados. 
Han tenido que forzar "la imaginación dialéctica” para correla- 
cionar la presencia del pueblo, como fuerza determinante de los 
triunfos de la antiindependencia, con esos prejuicios-postula- 
dos; todo en correspondencia con las exigencias del dogma 
ideológico. ¿Cómo pudieron y podían ser, a un tiempo, revolu- 
cionarias, anti-independentistas y hasta adelantados del anti- 
imperialismo contemporáneo las masas que siguieron a José 
Tomás Boves [1782-1814]? Esa fue la pregunta que tuvo que en- 
frentar Juan Uslar Pietri [1925] y la cual, de hecho, soslayó 
echando mano a un expediente terminológico: denominó rebe- 

lión lo que no podía llamar revolución. 66 Por su parte, Carlos 
Irazábal [1907-1991] tuvo que negarle carácter revolucionario a 
la guerra de independencia para salvar al mismo pueblo "revo- 
lucionario" que necesitaba para enfrentarlo al "gomecismo" y al 
imperialismo. 67 Mientras que Federico Brito Figueroa [1924] 
tuvo que volver revolucionarios a los esclavos negros en Iucha 
por su libertad. 68 

Otra área de prueba para el funcionamiento de los prejui- 
cios-postulados favorables al pueblo ha sido el prolongado go- 
bierno del general Juan Vicente Gómez Chacón [1857-1935]. Los 
que lo combatieron vivían la angustia absoluta cuando compro- 
baban la docilidad del pueblo bajo el régimen, demostrada por 
su escasa, si alguna, respuesta a los intentos de ganarlo para la 
lucha ; Desesperado, José Heriberto Lónez [1871-1942] habló, 
re ínendose al pueblo hispanoamericano y venezolano, de 
capacidad de masculinidad"... Necesitado de una mejor expü' 

ri ^« n ÍQolfi da . a regmen similar del general Cipriano Castro 
i , Pedro María Morantes [Pío Gil, 1863-191 8] recurrio 

al simil de los peces atrapados en las grutas, que pierden el uso 
de la vista, pues cosa semejante le sucede al pueblo con la lib er ' 
a n ° ra parte de su obra necesitó una explicación más coo 
vincente y sentenció que: ..."Para libertarse del pestífero ambion; 
te moral de Venezuela pueden quitarse la vida desespem doS ' 
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u no o muchos individuos, pueden emierar 
m uchas familias; pero ninguna de esas dos ° quecidas < una 0 
la colectividad del pueblo, q ue tiene q ue amo id $ PUede ha «da 
ciones de vida q U e le ofrecen las camarillas <-• !** a las COndi ' 
esta manera, la del general J uan Vicente Góme 0 rL° Sas '' ” De 
ni pudo ser nunca, en algún grado, una dictacinr, ™"," 0 fue 
ra la aceptación del pueblo, pese a los muchos indi? 06 a b ‘ UVIe ' 
,ud popular, porque ello no habría podido correspónde^cón 
los prejuicos-postulados que según la fe de losjuLs,- y s e“n 

Í’tteÍla 5 h istorTa^ P ° t¡C ° S ~' caracteriznn pueblÓ coZ 

La explicación de la tenaz vigencia de esta concepción del 
pueblo y de lo popular es al parecer sencilla: ningún político 
puede pronunciarse contra ella sin arruinar su futuro; ningún 
historiador puede procesarla críticamente sin señalarse de reac- 
cionario. Por eso las interpretaciones basadas en la inocencia ge- 
mal del pueblo siempre suponen a éste influido o desviado por 
^perversidad de proposiciones políticas, creencias, ideologías, 
dc / que le son impuestas, pero que nunca se corresponden con 
‘ ’ rirltur ^leza íntima del pueblo. Sólo que este pueblo, es decir el 
1 U( ‘ ^ su pone que sale incólume de todas las combinaciones de- 
^radante conocidas, pertenece a la "mitología de ia historia: es 
n< ialmente ahistórico, es un supuesto de filosofía social, un 
jH^odín de la acción política que ya no puede prevalerse de la 
Su j^ r,u 1(>n divina porque ésta aun no se ha liberado del todo de 
sj i s ° c ' ac |ón con posturas antidemocráticas y antipopulares 
'ia ln .° Urr ‘ ese a alguien verse atrapado por la duda respecto t 
^ rse u !a K er >ial del pueblo, le quedará la posibilidad t e a co 
Una ser *tencia de Valentín Espinal, hijo, que, bien vi> - 
1 i,, ! ' rn<) P ara inculpar que para exculpar: — a os P ue 

bop, I ‘d* !! razones porque son ellos los únicos duenos 

Ia cr isis en curso del scKTiahsmo autocrátuoj*^ ^ 

P->st U | ' desembocará en el replanteamiento 1 1 am inos 
^ < b<ÍSÍCOS ^el socialismo, abrirá de nuev^ ^ 
r Pupuí Üs,ón qoe se ha encontrado enca jebía tener 
' ,r de una historia que necesariamen 
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en las masas su protagonista esencial y casi único, y cualesquie- 
ra otras concepciones e interpretaciones de la historia. Recientes 
voces han reasumido la defensa del papel de las élites y de los 
grandes hombres en la historia. Pero lo más significativo es que 
ya no se trataría del desempeño de los "héroes-santos", sino del 
de los "héroes-hombres", con toda su carga de pasiones y hasta 

de perversidad. 74 Quizá por esta vía recuperen interés interpre- 
taciones de la historia tan elementales como la que Norman 
Mailer [1923] denominó: "La interpretación vulvar de la histo- 

ria." 75 Pero bien podría abrirse, en cambio, un atrayente abismo 
de escepticismo histórico, labrado por los brotes de dudosa ra- 
cionalidad política que amenazan la conformación de un nuevo 
orden internacional, y concluyamos que: ..."honrar a los muer- 
tos es como sembrar el viento"... 76 

NOTAS Y TEXTOS DE APOYO 

1. ..."hay sucesos en la historia que sin el conocimiento de otros 
que se ignoran y que son su complemento, no se podrían explicar, 
dando por consiguiente lugar a errores históricos o a dudas con res- 
pecto a éllos mismos, porque mutilados en parte de su composición, 
aparecen como absurdos por el modo embrollado de su desarrollo." 
Lorenzo de Zaraza, La independencia en el Llano, página 26. 

2. Suetonio, Les douze Césars, p. 258. 

3. E1 hombre más poderoso de Washington". Revista Momento. 
Caracas, 5 de agosto de 1960, año V, N°. 212. E1 barón Alejandro de 
Humboldt [1769-1859] dejó un testimonio que mueve a reflexión acer- 
ca del concepto de testigo u observador calificado. En una entrevista 
con el general Daniel Florencio O’Leary [1801-1854], en 1853, le dijo re- 
firiéndose a Simón Bolívar y a la independencia de las colonias espa* 
ñolas de América: ...'Traté mucho a éste, después de mi regreso de 
América, a fines de 1804, decía Humboldt a O’Leary. Su conversación 
animada, su amor por la libertad de los pueblos, su entusiasmo soste- 
nido por las creaciones de una imaginación brillante, me le hiciemn 
ver como un soñador. Jamás le creí llamado a ser el jefe de la cruzada 
americana. Como acababa de visitar las colonias españolas y había pal* 
pado el estado político de muchas de ellas, pixlía juzgar con más exi^- 
titud que Bolívar que no contxía sino a Venezuela. Durante mi perma; 
nencia en América jamás encontré descontento; pero sí obsen é que s» 
no existfa grande amor hacia España, había por lo menos conformiiw*- 
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con el régimen establecido. Más tarde al r 
docomprendí que me habían ocultado l a ° men J zar ,a 'ucha f„- 
amor existían odios profundos o inveterad n T dad V que eó |T Ua . n ‘ 
de U n torbellino de represalias y de o estallar on en ^ de 
sorprendió fué la brillante carrera de DolTT r T '° t,ue m ¿s m! 
voqué en aquel en tonces, cuando le juzgué cnm„ ° n í leso <l ue me eciui 
capaz de empresa tan fecunda, como ía que sT.T hombre puerS 
mino"... Mi compañero Bonpland [Aimé r eVara 8lorioso ( ér- 
1773-1858] fué más sagaz que yo, pues desdp ™ , Jaud ' Hamado, 

favorablemente a Bolívar, y aun le estimulaba delante d^^p 0 ' jUZgÓ 
que una mañana me escribió, diciéndome que Bolívar 1 p , R ecuerdo 
nicado los proyectos que le animaban resnectn Hp J b ! a comu ' 
Venezuela, y que no sería extraño que tosTel* a de 
de su joven amigo la opinión más favorable. Me pareció entnnS 
Bonpland también deliraba. El delirante no era él sino yo que müv 
tarde v.ne a comprender mi error respecto del Grande hombüe, cuyos 
hechos admiro, cuya amistad me fué honrosa, cuya gloria perteneceal 
mundo. ( Extracto sacado de las Notas de viaje del General 
U Leary . Arístides Rojas, Humboldtianas, pp. 212-213). 

4. Russell Baker, "Historic? Not Likely!". International Herald 
Tribune, 13 de setiembre de 1976. No es menos difícil saber que un 
necho social no es histórico, pues con frecuencia hechos que pasaron 
poco menos que inadvertidos para sus coetáneos, o que fueron desde- 
nados por éstos, cobraron luego importancia histórica. Con ocasión del 
ac uerd 0 entre los Estados Unidos y la Unión Soviética que desembocó 
c .n a firma de un tratado en virtud del cual se eliminaban Ios proyecr 
*. es bnl ís ticos nucleares de alcance medio, la NATO publicó un comu- 
1 j°: "Fuentes de la NATO diieron que Francia se negó a permitir el 
0 e la palabra «histórico» en la descripción del tratado en dic oco 
(J ohn M. Goshko, 'Tn Brussels, Praise for the Treaty . Int 

na l Herald Tribune, 12-13 de diciembre de 1987). 

mora" 5 'r^ nton '° G uzrn án Blanco, "Muerte del General 43 

pág¡ na f^nica de Caracas. Caracas, enero-marzo de 1960, N • 

de VenL Vicente Lecuna, "La guerra de independenda w Los Uanos 
^35 jy‘ e a • Boletín de la Academia Nacional e nQ ^eja de ser 
? Bo en rpv ra otras ocasiones el procedimiento P r0 P . fjguras gig^* 
S aT, esadü: "Así es, en efecto, como se mKlen tó 8 dan '... 

I o y «ndoles la ma gn it ud eminente de ,üS ^ ue U Epop* 
>i -P.2<,r rm o González "rnrteio trovano". AI marge 
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7. Véase: Parte I, nota 26. 

H. José Domingo Díaz, Recuerdos sobre la rebelión de Caraoc 
póginas 295-296. as ' 

9. Véase: Tarte I, nota 48. 

10. Véase: Germán Carrera Damas, "La historia contemporánea 
comocuestión metodológica". Historia contemporánea de Venezuela 
Hases metodológicas, pp. 17-46. Véase: Parte III-C. 

t / u - J° sé Francisco Heredia, Memorias del Regente Heredia, p. 
c orroborando este testimonio, desde otra perspectiva, Manuel Pa- 
lacu) Fajardo [1784-1819], igualmente testigo de los tiempos, admitió 
que: hs necesario conocer ías enormes distancias que separan Ias ca- 
pita es del territorio de Venezuela, el mal estado de ios caminos y lo es- 
caso y esparcido de la población, para hacerse cargo de las dificultades 
que el gobierno tenia que vencer para reclutar un ejército bastante nu- 
meroso para detener a un enemigo que avanzaba rápidamente, enar- 
decido porel fanatismo y ammado por la confusión que era el natural 
icsultado de la consternación reinante"... (Bosquejo de la Revolución 

fi n.M Pañ ° ,a ' p - ?9) - Pero si estos testimonios sobre las di- 

nnn , de terreno P. ueden servir P ara explicar vicisitudes, también 
no mmwini para enaltecer realizaciones: "Nada puede dar, a quienes 
J í la , naturaleza , de aquellos países, idea bastante exacta de 
n I * c e au< j acia ' c e va or y ^ formidable voluntad que necesita- 

o P rra Pór^ Fl P conc l uistar Y colonizar a América". . (Caraccio- 
lo 1 arra Ferez, E1 regimen español en Venezuela, p. 15). 

12. Denis Diderot, Jacques le fataliste et son maitre, p. 350. 

desde ef iwfh M aria Faralt, Resumen de la Historia de Venezuela, 

XV hasta^ territorio por los castellanos en el siglo 

XV, hasta el ano de 1797 . Obras completas, Vol. I, pp. 419-420. 

y aun esto es arf iesgado. Se puede ver afectado el conoci- 
miento mismo, segun lo observó acertadamente Aldous Huxleyen su 
Nueva vrsita a un mundo feliz. (Véase: Parte II A, nota 11). 

15. Jorge Luciani, Las ideas religiosas del Libertador". E1 máxi- 
mo turbulento de la Gran Colombia y otros estudios, pp. 101 - 102 . 

16 Santiago Key-Ayala, "Luz de Bolívar". Obras Selectas 
página 388. Pero puede suceder, con lo dicho "para la historia", lo q l, e 
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Comelio Tácito dijo respecto de "las obras d„ • 
las obras de ingenio lo mismo que en el camn,? 8enio '' : -"sucede co„ 
siembren otras muchas veces, y se culHven £££*?"•* »«nqué se 
m ás gratas las que da de si el suelo.” (Diál 0S0 P de T 1 '* 0 tiem pi son 

6 ,os °radores, p 5 8 ) 
17. Ralph Linton, Estudio del hombre p n 


18. En una de mis clases de "Teoría v métnHn h , ■ . 
hizo un ejercicio colecHvo de definición del herhn h- • hlstoria " se 
guiente resultado: "La condición de histórico de un hwhn^'i.®" e ' Si ' 
material, depende de su apHtud para,-o de la nosihnH h H abstract0 0 
utilizado para contribuir a saHsfacer Ia necesidad de a ( d< ^"' que sea 

É tóda por e l hombre ' en lin momento 

19. Julio Ramos, La selva, p. 129. 

páginas°i9M! U 6 el * Unamim °' V¡da de ° 0n Qui ¡ ote X S - e ho, 

narH ?i AI comentar sobre el tiempo y el espacio en historia debemos 
tohi^r ^ reconoc * m * en to de que son categorías propias del conocimien- 
S p riC0/ cuancto d e ai gu oa manera se relacionan con el hombre. 
ncos XIS ^ Una inbma in^rrelación entre el tiempo y el espacio histó- 
co vi'í° m ° H uec ^ acto dicho: cl espacio histórico es el tiempo históri- 
histori ° F? Sentlc *° bor * z nntaI mediante un corte en el continuo de la 
tical * a bern P° histórico es el espacio histórico visto en sentido ver- 
g ac ¿ Sln , corte en et continuo de la historia. En consecuencia, la pmlon- 
c 1 es pacio histórico nos revela el curso del tiempo histórico. 
te dinám ,L ^ tenerse s i e mpre presente que son categorías esencialmen- 
b urnani -| 1C j S ^ evob, tivas. Lo breve de la experiencia histórica de la 
*° s prove^f ° ace P osibie esta comprobación hoy . Li generalización de 
global, h a C ° S civi l iza cionales, y la tendencia hacia su implantacion 
^virtua h 10 ? Ue en un tiempo indeterminado esta afirmacion quede 
k ÓriC() - Mii es P acio histórico habrá dejado de abarcar el tiempo his- 
r ist( »rico ", r ‘ is tanto / °1 espacio histórico es un momento del tiempo 
i. a proyección de ese momento nos revela el tiempo 1 

&<fe¡ Cio his H>rico se diferencia del espacio geográfico, aunque 
i6r¡ l> ’ re 5r , Un ,'.' rei, ' ci(| n progresiva: cuanlo mayorese af»< 

" C »í? ,Vas evoluciones Henden acercarseen el 

n ' enor es el lapso, más Henden a separarse [no « 
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el mecanismo de la síntesis histórica; me refiero a la que se realiza en 
el acontecer, no a la historiográfica] que revela la confluencia última, 
más sincrética que sintética, de los movimientos históricos. Esto es ob- 
servable sobre todo en el orden de la implantación de nuevas ideolo- 
gías, sistemas políticos y modos sociales. 

E1 problema de la causalidad histórica se inscribe en el espacio 
histórico como un fermento altamente dinámico. Si imaginamos el es- 
pacio histórico como una superficie, ésta se presenta en estado de ebu- 
llición, y en ese estado desempeñan papel fundamental las influencias 
ideológicas sobre la realidad, entendido esto último como el trance de 
realización de esas ideologías en un proceso que podría verse como un 
movimiento de "retorno al origen", en el sentido de que las ideologías 
emanadas de la realidad vuelven a ésta al condicionarla. 

La convivencia de manifestaciones diférentes de Ia realidad en 
un mismo momento del tiempo o espacio histórico es engañosa. En 
realidad, la acción de las ideologías y Ia evolución de la base material 
de la sociedad tienden, mediante la aceleración de los ritmos históri- 
coS/ a producir acercamiento entre las diferentes manifestaciones de la 
realidad. Es decir, se produce una contemporaneidad histórica enten- 
dida como adecuación histórica múltiple referida a un eie que es a un 
tiempo umco y diverso. De allí la vigencia del postulado de que no 
todas las sociedades han de pasar forzosamente por todos y cada uno 
de Ios estadios de la evolución histórica. 

En suma, esta tendencia creciente a la contemporaneidad histó- 
nca sena el sentido de la progresión de la historia universal [de ia ge 

p»!rwvHHo ™ universa üdad usurpada por la visión 

j . . en a , e a f' ,st °na]. Se trataría de la coexistencia igualatoria 

cio U , 1VaS ' ^ rac ‘ as a ia am pÜación de la ncKÍón de espa- 

í a t)br a hTÍÍ » asta f eRar ,ímites definitivns en el planeta. Esta es 
bién deías con^ íformac,ón de ,a hase material de la sociedad v tam- 

nes de es^n á do "v tít mVVVc manera a ,a P ,ena conjunción de las nocio- 
nos rev J|a r fa ♦<> \ / i ls or,cos ' de m °do que un corte en el tiempo 

re « ido por 

coniunción HpI i en l ^ ue nos a P artam os del centro de 

aZr^etSe°lt eSPaCÍO '****' *** 

del tiemno his^rirr?*el»a ^ es P acio histórico, como momento que ** 

p,,r el 

cia, habria s<KÍedadw < IU c <.., , r ?i’n T ** En «'nsccuen- 

cuanto «e <iescon,Ke su ixistenriíp U í‘ r ‘ > de e5paCÍ ° hl:,,0 u rKO 
nuede amnlnrv.,, r «»r v ,enc,a - I or lo mismo, el espacio histor* 4 - 1 

arqueológicos, por ejemplí^pu^d^^' * enMo de c P ,e ha,,aZ £!? 

P / pueclen amphar a posteriori el espacio hi> 
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tórico de un momento dado del tiemnn híct- • 

poración de sociedades hasta entonces ¡ al PwmiHr | a • • 

^entodeAméricaamplióelespaciohistSd f 8 - Así ' el dte" 


g , os posteriores amplió fambié^el'wp^g? *V ^peroe^t 
antenores al XV. ' UH historico de siel 

La totalidad quedaría entendida Mrm . h 

tegración dialéctica de las diversas midalidad^rt!^' 6 ' com ° •« ¡n- 

temporal que conshtuye la experiencia del homhto ° es P acÍ! " V lo 
faliHad es. en si. un hprhn hiefA-;„~ .. m bre en sociedaH t 


tegraciun uumxuw ue ias aiversas modalidades hÓ ' COmo la in 
temporal que constituye la experiencia del homhl ° es P acia » y Ic 
talidad es, en sí, un hecho histórico y uno more en .sociedad. La^to- 
existencia plena a partir, probablemente L í° mienza a adquirii 
Mundial. e ' ae la Segunda Guerr; 


22. José Ortega y Gasset, Sobre la razón histórica, p. 26. 


lívar esta a /Í món 

(The 'Detached RecoUeSion, o^GeS D? F^OXearypágina 'n™ " 


24. Rafael Villavicencio, "Discurso del doctor Rafael Villavicen- 
1 ? augu 1 rar el , acto de ,a Sesión Solemne del Instituto de Cien- 

sario deí 8 ' C f! e T r H da SalÓn dd con motivo del aniver- 

n S Hh d f , Inde P endencia " (Luis Villalba Villalba, E1 primer 

nnilp ° venezolano de ciencias sociales, p. 58). Por cierto que no re- 

%«* T C ¡™ esfuerzo referir este pensamiento, expuesto en un acto 
e ebrado el 6 de julio de 1877, al de Gustavo Le Bon [1841-1931]: "No 

SOIO los nrníTmcAc 1 1 . - i , , J . . 


buhií 10 l0S P rogresos de la arqueología moderna los que han contri- 
r a renov ar nuestros conocimientos v nuestras ideas < 


* «wv/.v/^iu (iiv/VtVriIUI Vj UV I II n I VUI IU i 

Los i " r ? n ? var ni, estros conocimientos y nuestras ideas en historia. 
contr'h SC h nmlenfOS realizados P or I as ciencias físicas y naturales han 
turales 11100 lgualrnente - ^s gracias a ellas que la noción de causas na- 
a c . P en etra cada vez más en Ia historia, y que nos acostumbramos 
Va riab¡ C lüS fenornenos históricos como sometidos a leyes tan in- 
de los rrf ^ 0 ,™ 0 las 9 110 rigen el curso de los astros o la transformación 

^uranjz. undos - E 1 papel que todos los escritores antiguos atribuyeron 
. 0 tanto tipmr»/'» I ~ „1 ~ r»/v ac afrihnido 


a urantp F rt pei que toaos los escritores anuguus muuu/eiuii 

sin ° a i ev ant0 tiem P° a la Providencia o al azar, hoy ya no es atribuido 
ta d de ln eS 111 ra leS/ tan ajenas a la acción del azar como a la volun- 

atr acciÁn!i C loses - Urias leyes rigen las combinaciones químicas y la 
Wu ,0n de los ri,Pm,o ,d Z I u hs acciones de 


I(1 Cci6 n i i ifyeb ngen ic\s amiLmmuun^ ; J 

' üs homb r e ? s Cuer P°s, otras rigen el pensamiento y las acciones 
^rios p,,? 8 ' , na cimiento y la decadencia de las creencias y de los im 
?' j «s, per ' s le y es del mundo moral nos son frecuentemente mal cono- 
Z*' tan nl amas P° demos eludirlas. «Actiian tan pmnto en nues 
0t ! ne nte, n e ? nt0 en contr a nuestra, ha dicho con acierto un » 

Pt b n ° s tor° s,em P r e iguales y sin que nos tengan en cue ' ^ ons 
h. 7 ;; Ca tener, as en cuenta»." (Les premiéres cvil.sations. 
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25. Emilio Navarro, La Revolución Federal, 1859 a 1863, p 5 q 
Fara este fin, es decir para satisfacer la necesidad de seguridad, y h a 
Hándose en situación de imposibilidad de confiarse a la Providencia 
es muy aconsejable poner las esperanzas en ”el orden de las cosas" en 
acuerdo con la clasificación que hizo Simón Rodríguez [1771-1854] de 
los decidores del futuro: "En lo futuro dominan los Profetas, inspira- 
dos o políticos: los primeros existieron mientras hubo que vaticinar ar- 
canos, misterios, prodijios - los segundos existen y existirán entre los 
filósofos que calculan para predecir acontecimientos que están en el 
orden de las cosas"... (E1 Libertador del Mediodía de América y sus 
compañeros de arma defendidos por un amigo de la causa social, p. 
111). Le queda abierto al hombre el camino de la "resignación científi- 
ca", como el pautado por un personaje novelado de Enrique Bemardo 
Núñez [1895-1964: ..."Las civilizaciones, las culturas, siguen evolucio- 
nes parecidas, obedecen leyes semejantes a las que rigen la vida de los 
seres. Las ciudades nacen, crecen y mueren. Además — y ni usted ni 
nadie podrá negarlo— , a pesar de todos los recursos, el hombre es siem- 
pre el mismo. Hoy como ayer mueren jóvenes y hay ancianos como 
hace diez mil años." (La galera de Tiberio, p. 49). 

26. Santiago Key-Ayala, Entre Gil Fortoul y Lisandro Alvarado, 

página 12. J 

27. Véase: Parte I, nota 89. 

28. José Ortega y Gasset, Op. cit., p. 28. 

29. José María Madiedo, E1 dedo en Ia llaga, p. 6. La aspiración 
de una historia fotográfica' fue expresada también por Antonio Leo- 
cadio Guzmán (1801-184). (Véase: Parte I, nota 119). 

30. Marie-Antoine Caréme, E1 gran arte de los fondos, caldos, 
adobos y potajes, p. 35. 

31. Santiago Key-Ayala, Op. cit., p. 40. 

32 . Ibidem, p. 14. 

33. Léon-E. Halkin hizo una acertada presentación de esta mate- 
ria en: "Un género histórico: ia biografía". Iniciación a la crítica histó- 
rica, pp. 67-75. 

34. Simón Rodríguez, Op. Cit., p. 111. Por supuesto, es todavía 
posible aumentar la dificultad. Esto puede lograrse ampliando el tea- 
tro en cual actuó el biografiado, más allá de la exageración: ..."las 8 ran ' 
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des avenidas de la historia bolivariana oup i l 

Rafael Cayama Martinez, Trólóglv a ^ indocontinen 
des de Bolívar, p. vu. h JOW Cova Maza, Mocéd". 

35. Quienes hemos creído necesario n a 

crítico de la historiografía venezolana cóntemnp P s Ulsar el d «anollo 
obligado de evaluar críticamente el testimoniodii n ea ' dar el Pa» 
proceso de tndependencia, Simón Bolívar hem,« i T ? 31 ,esti «» del 
sión de comprohar la intensidad del en ! do ¡ngrata oca- 

to, en los círculos de la historia oficial La publicirT"'’ 60 esteas P ec - 
universitaria, Gaceta de Letras (Caracas,^ K ¡Se“w 
de un breve articulo t tulado "Los «ingenuos patricios» del 19 de Abr ü 
y el teshmomo de Bol.var , (reproducido en Crítica histónca pn 47 
54), dio pretexto para un escándalo periodístico que mobvó de m¡ 
parte una respuesta mdirecta: "La segunda religión". (El Nadonal 16 
de junio de 1960, reproducida en la niisma obra, pp, 55-61). Más «ra- 
ves fueron ias consecuencias de un intento de aproximación científica 
a la personaüdad psicológica de Simón Bolívar escrito por Diego Car- 
bonell [1884-1945]. (María de Lourdes Carbonell, "Introducción" a 
Diego C arbonell, Psicopatología de Bolívar). En ambos casos los guar- 
dianes del culto reaccionaron con desmesura. 

36. Domingo Faustino Sarmiento, Recuerdos de Provincia, 

pagina 17. 

37. Gonzalo Picón Febres [1860-1918] caracterizó a los biógrafos 
venezolanos del siglo XIX: "Es de lamentarse que hombres de tanta 
1 ustiación, de tan preclaro ingenio y de tan elevadas miras como Juan 

icente González [1810-1866] y don Felipe Larrazábal [1816-1873], se 
le l asen dominar, para escribir la historia, unas veces por la ciega ad- 
otras por el patriotismo irreflexivo, otras por el ociio, que 
'j o tt enturbia y oscurece con sus alas espantables de tinie as ••• 
i r r!f.- miS j rno í uicio puede lanzarse a boca llena sobre casi tcK as a^ ’ 1 
c r ¡t ( ' 1s L iliran tbicas de venezolanos ilustres que hasta ahora se < 

^ic'tn ^. u ^ iica do [el autor publicó su obra en 1906 ], que an ^ 

tluda ? soio elogio de aquellos varones espectables, y qu <cr ¡. 

tico-f¡i ^ U f na irn P°rtantísima contribución a la verc ac er ‘ V cua ndo 
e imparcial, que debe daborarse en Venezue'a^.a^, 
l| ' 1 furni.Ó U ’ ,11e con cuidado lo que no riña abiertarn lu | (> que 
^niiv, - Co ° ia exactitud de los hechos, y se ut, I ,ce 1 . ve nezobna 
oi ^ntido haga afrenta a la justicia." <U htoratura 

M ° Xl *> página 14). 
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38. Manuel Osorio Calatrava, La sombra de Carujo, p. 141 
obvio que en la mente de tales historiadores el darle un pelotazo en Ja 
cabeza al príncipe de Asturias sólo podía ser cosa del ..."predestinado 
adolescente que vé con ojos frescos y ávidos las cosas"... (Manuel Díaz 
Rodríguez, "Roma y Simón Bolívar". Entre las colinas en flor, p. 10 ) 
Sólo que tal predestinación se manifestó también, poco tiempo des- 
pués, en la conducta personal que el Licenciado Miguel José Sanz cen- 
suró y denunció por zafia y desordenada: ..."A las once y media de la 
mañana del 22 siguiente [julio de 1809] atraviesa don Fernando Toro 
las calles más públicas de la ciudad, acompañado de su pariente don 
Simón Bolívar, ambos armados con sables. Entran en la casa del corc> 
nel don Manuel de Fierro, nuestro amigo, uno de los más opuestos a la 
intentada junta y le desafían. Siguen a mi casa: entran en ella con la 
mayor desatención: no hallan a Rodríguez [yerno de Sanz, quien había 
declarado con éste contra los pmmotores de una junta que pretendía 
suplir la falta del rey]: se pasean en la calle para esperarle: Hega desar- 
mado, y en la misma calle también le desafían. Hechos notorios"... 
(Miguel José Sanz, "Representación del Dr, Sanz". Boletín de la Aca- 
demia Nacional de la Historia N l> . 52, p. 621). Viene al caso recordar la 
prevención que ofreció Rodolfo Mondolfo: "En la filosofía de Herácli- 
to podía haber una raíz parcial y lejana de esos desarrollos posteriores, 
pero querer encontrar en una raíz o semilla particular el desarrolloya 
efectuado y completo de todo un árbol, es caer en lo arbitrario y ana- 
crónico. (Problemas y métodos de investieación en historia de la fi- 
losofía, p. 98 ). 


39. Leon-E, Halkin, Op. cit., p. 85. 


40. Alfonso Reyes, "La inefable verdad biográfica". EI Nacional. 
Caracas, 18 de junio de 1959. 


41. Marcel Schwob, "E1 arte de la biografía". Arte de la biogra- 
fía, página 403. 

42. Ibidem, p. 404. 

43. Ibidem, p. 405. 

44. Juan Uslar Pietri, Boves, p. 11. 

45. Ricardo Becerra, "Prólogo". Vida de D. Francisco <* e 
Miranda, vol. I, p.19. 

46. Simón Rodríguez, Op. cit., p. 5. 
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47. Suetonio, Op. cit v p. 216. 

48. Me refiero a "Cirios para Gómez" v "I 

evasora personalidad de un dictador". (Jornada^p ' lcenteGo ™ez: la 
También a Trimera aproximación a la persomlidTH?^ 3 histó ñca). 
dación del pasado). lgualmente he mcursionadóín ÍVjI¡ ' 

lacionadas con la biografia desde el punfo de vista hkó í 638 re ' 
neral: "E1 pasado histórico como ideología conc t c oZf Tr 
aspiraciones socioindividuales". (Ibidem) y "Puntos de visb de unh,T 
toriador acerca de la psicologia social histórica". (Boletín de u a. • 
ción Venezolana de Psicología Social. Caracas, abril de 1979 A voTn 
N“. 1). Quizá sea el segundo de los trabajos mencionados el que me ha 
permitido adquinr una noción más afinada de las dificultades de) vé- 
nero biográfico, en su aspecto básico de percepción de los rasgos defi- 
nitorios de una personalidad, extrayéndolos del enredijo de anécdotas 
y prejuicios. 

49. Citado por Laureano Vallenilla Lanz. Cesarismo democráti- 
co, página 103. 

50. E1 tema se encuentra tratado en mi obra Boves, aspectos so- 
cioeconómicos de la Independencia. 

51. ..."La turba que siguió a Boves no fué, a poco andar, la turba 
*j! e báez. Uno y otro empiezan con cerebros oscuros. Pero el cerebro de 

oves S( í queda oscuro cuando el cerebro de Páez se va poco a poco ilu- 
minancto. Aquél es siempre el mismo, hasta la muerte; el otro se trans- 
()r rna ... Páez ...”al fin se convence de que más arriba del instinto esta 
K t'a, sobre la pasión baja la conciencia alta, sobre el interés momen 
T* el ideal permanente"... Sólo que en la explicación de es te au tor 
co eciera 1 u e Páez, en la suya, olvidó un detalle: ... Páez y su - s a 
^Prendieron | a superioridad ' ‘ ,c ™'" Rol,varl V ** 

p ^ *atri ron definiHvamtinf-t» t. 


que i aez, en la suya, olvido un cietane. ... t , 

^rim! neheron * a superioridad de su nuevo jefe [Simon o n „. toria 
'onsrh t<1ron ^efinitivamente el amor a la patria grande. 

Uit 0 r r c,0nat de Venezuela, vol. I, pp. 372-373 y 3 )• _ l I930 y 
:on est ! rr ° ei Trefacio a la segunda edicion , f ectiac n . v j S to una 
rp¿ S P a,i jbras: "Escribiendo esta Histona ... e / U r m i n an; q ue un 
^al, Cln q n ue las i<si ^as preceden a los hechos y los c al hoíT v 

re V a 1(k 1 ° nohie / es lo único que transforma en ‘ c . . era encarna- 
m " ! U1 c i t b Ut ‘blos; que el ideal en definitiva es a v 
estlno " (p. lü). (Véase: Parte I, nota 87). 




52. 


Vp» Ulj. Vvt?clSd 1 dric i/ 

lu '' n Uslar Pietri, Boves e Historia de la rebelión pop u ‘« 
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53. Laureano Vallenilla Lanz, Op. cit v p. 103. 

54. Miguel Eduardo Pardo, Todo un pueblo, p. 80. 

55. Pedro María Morantes (Pío Gil), Los felicitadores, pp. 21 - 22 . 


56. Mariano Picón Salas, 1941, páginas 55-56. 

57. Simón Rodríguez, Op. cit., p. 118. Toda la obra de este autor 
testimonia de una constante, profunda y critica preocupación por el 
pueblo. La ironía de que tanto hizo gala no debe confundirnos sobre el 
alcance de sus reflexiones, ni sobre sus propósitos, no ya reformadores 
sino transformadores del pueblo, y en particular de mestizos e indios, 
en los ciudadanos necesitados por las recién constituidas repúblicas. 
En esta misma Defensa.., encontramos estas muestras: 

Refiriéndose al papel del pueblo en los planes de gobierno. 
según las instrucciones que dan los gobernantes a sus ministros: 

"No queremos hacer un pueblo de FILOSOFOS... 

"Cultivemos la jente DECENTE... 

Como tengamos al pueblo quieto y ocupado, 
respetando personas y propiedades 
obedeciendo á las leyes y á los majistrados 
pagando sus contribuciones, y 
defendiendo el país 
"lo demás es romance 
| bellas teorías, y nada en la práctica 
"la experiencia ha desengañado." (Ibidem, pp. 130-131). 

Para quien tuviese a su cargo la obra de educar al pueblo, como 
V ° ' nt ?? to en enuncia un requisito: "Conocimiento práctico 

del Pueblo, y para esto haber viajado por largo tiempo, en países 
donde hay que aprender, y con la intención de\iprender [como él lo 
habia hecho. G. C. D.J. E1 Pueblo no se conoce andando por las calles, 
ni frecuentando algunas casas pobres, para darles una parte de lo que 
necesitan, o para pedirles todo lo que pueden dar." (Ibidem, P . 156). 

j i o,c t0 d , esmedro del minuto de desaliento. El 7 de enero 

de 1625 escribio a Simon Bolívar, desde Guayaquil: 'Trate Lf. de desva- 
necer la idea de viaje y de abandono porque puede hacer mucho mal. 

El pueblo es tonto en todas partes; sólo U. quiere que no lo sea en Amé 
r.ca, y t.ene razon. No olvide U. que para el hombre vulgar todo lo que 
no esta en practica es paradoja." (Escritos de Simón Rodríguez, vol 
II, pág.na 358). 

58. Véase: Parte I, nota 59. 
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59 . Pablo Neruda, ’ Un canto para Bolívar” r i 

d em¡a Nacional de la Historia. Caracas, octubr^ de ! J Aca- 
£ 152, p- 544. ciembre de 1955. 

60 . Con este término se ha querido sintetizar 1 ™ ,, 
tadura, calificada también de "perpetua", del 

Gbmez Chacón, v.sta como la máxima y más lograda reabzactón^l 
caudilHsmo autocrat.co en Venezueia. Tero está referido sobre "dn"' 
las características ps.cosoc.ales de la sociedad venezolana hasta tiel 
pos rnuy recientes. 

61. Rómulo Betancourt [1908-1981], al enjuiciar la acHtud censu- 
rablede la que consideraba pseudo oposición a la tiranía gomecista en 
elexilio, creyó necesario hacer el deslinde salvador: ...”Me parece ju>ta 
la actitud de enjuiciar a los grupitos que continúan tirándole epítetos 
desde lejos a aquella gente y removiendo aguas sucias en nuestrn pri> 
pio frente oposicionista; pero salvando de ese juicio al pueblo venezo- 
lano, a la masa, a los camisa-de-mochila, dispuestos siempre, con reso 
lución fatalista ”... "a afrontar la muerte, la cárcel, todo, para acabar con 
el régimen. Ese pueblo es aún ignorante, gregario, incapaz de buscar- 
W por sí solo cauces a sus anhelos confusos de dignidad civil, pero, 
está apto para recibir palabras de renovación. Su actuación en estos úl- 
timos tiempos, la forma como ha respondido a nuestras llamadas, son 
mdicios que no dejan lugar a dudas”... ( "Carta de Rómulo Betancourt 
t Bocaterra. Barranquilla, 5 de marzo de 1931". Archivo de 

°n>ulo Betancourt, Tomo 3, 1931, p. 29). Rómulo BeHincourt se refe- 

'iíid li i ; j 


dia- 

por 


. IWIIIW v», I7J1, p. 47/. IWUIUIV IAIU...WV..» 

« mismo pueblo, y en la misma época, presentados de manera 
rioru te °P uesta P° r Emilio Arévalo González [1882-1965], y 
» y*^1918]: ...' Falta Ia libertad, y sobreviven los pueblos envi- 
b^ i^ e despotismos. Tero de ese envilecimiento no es respons*> 
^ pueblo ... "EI pueblo estará envilecido, pero no es vil: los vtle 




Hm j. * •• L1 pueoio estara envnecioo, pero m» c? * •« — ■ 

^údor / 1 lna * es y los ineptos que estín a la cabeza de él! (Lo> Feh- 
por Sir r ^ íc ; Garrido, 1952, p. 14). Sobre la valoración del pueblo 
•'dob var » momentos particularmente crítico>, como lo> vl ’ 
^ r úp arv ^ debe leerse cuidadosamente el Hamado Manifiesto 
T * ** j ' de 7 de setiembre de ese afto. Así mi>mo, cv>nviene reLuH^ 
Ura Ct)n ta de ios comentarios de CaraccioK» p arra 
q U " 4 v U | V r ° n rur tivamente". Marifto y la independencia e 
^ u úbi,. ' PP- 4 5 1-467). Este autor sacó la siguiente, terri e . 

«. j K us *dn: En suma: vese que a la masa de P u .^ y 

la hbertad, !a independencia, la 
y urnu"! ‘ los real »Ntas, mezclados y apoyado> t0n ^ ^ j,cho, 
V&i r nc . las al r °bo y al desorden, exphcan, > efwar- 

« ra ndes asesinos y extermmadores que p a re -* an ** 
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nar la voluntad general de acabar de cualquier modo con inc 
tas." (Ibidem, p. 465). (Véase Parte I, nota 58). patrio * 


62. Véase: Germán Carrera Damas, "E1 discurso de Bolívar 
Angostura: proceso al federalismo y al pueblo". Validación del oa 
do, pp. 147-230. (Véanse especialmente las páginas 158-159). P Sa ' 


63. Necesariamente, habría que explicar el establecimiento de la 
Ley Marcial y la dura represión de la deserción, haciendo recaer la res- 
ponsabilidad en el fanatísmo y Ia ignorancia. Simón Bolívar estableció 
a Ley Marcial el 17 de junio de 1814, en términos muy drásticos: 

Todos los ciudadanos se presentarán antes de tres horas cum- 
plidas después de esta publicación, con sus armas y todas las bestiasy 
monturas que posean, en la Plaza Myor, donde se le dará destino. ' 
Los que contraviniesen en algo el tenor de los anteriores artícu- 
los serán juzgados y sentenciados como traidores a la Patria, tres horas 
después de comprobado el delito, debiendo ejecutar y hacer cumplirel 
anterior mandato en los pueblos que no haya Comandante Militarlos 
Políticos." 

E1 7 de setiembre del mismo año, en el Uamado "Manifiesto de 
Carúpano , para explicar su fracaso tuvo que acudir al señalamiento 
de que: ... estando la masa de los pueblos descarriada, por el fanatis- 
mo religioso, y seducido por el incentivo de Ia anarquía devoradora’... 
(Obras compíetas, vol. III). 


64. Recuerdos sobre la rebelión de Caracas. José Domingo Díaz 
cierra su amargo libro de recuerdos con una declaración que no puede 
ser más rotunda: "Es la verdad el carácter de la historia; he cumplido 
religiosamente con ella, y no me han detenido ni consideraciones, ni 
esas injustas y peligrosas parcialidades que han desfigurado en Euro' 
pa los acontecimientos de mi patria. Los he referido como fueron en sf 
como pasaron y como fueron constantes a mis propios ojos. He habla- 
do de los hombres como han sido en Venezuela; pero jamás baj o de 
otras consideraciones, ni en épocas y pueblos diversos; Io demás seria 
superfluo e incoherente a mis fines. En lo que he dicho no me he eng 1 ' 
ñado"... (p. 369). Esto no le impidió presentar, al comienzo de su obra/ 
la jornada del 5 de Julio de 1811 como promovida por: ..."la Sociec at 
Patriótica, club numeroso establecido por Miranda [Francisco 
compuesto de hombres de todas castas y condiciones"... "Vo los ^ rj . 
rrer por las calles en mangas de camisa y llenos de vino, dando 
dos y arrastrando los retratos de S. M., que habían arrancado ^ 
los lugares en donde se encontraban. Aquellos pelotones de 
de la revolución, negros, mulatos, blancos, españoles y america^^j 
rrían de una plaza a otra, en donde oradores energúmenos mci * 
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poputocho al desenfreno y la licencia"... (pD 9n «... c . 
rra su requisitoria contra la independencfa n. 1)- S,n emb »rRo cie 
que constituye la esencia de su visión de to'dn f SS0 es su ob «, cón l 0 
U-nar de jóvenes concibid este gran -*Ún cen- 

Gobierno que lo supo y no lo contuvo v de m„!h a „ a vista de w 
peos y americanos honrados que lo viemn »„!!( “ mil| ares de euro- 

570 ), y el recordatorio de que: ..."aquellos nuehlnó’™" mactlvos " •< (p- 
séis años ha que oyen mi voz"... (0 5751 r „ nH - . me con °cen. Dieci- 

nescontra los sediciosos. Pero pesea Uuín u ‘f 63 Sl ' s P ublicacio - 
ponsabilidad en lo sucedido? P °' ¿tUVH el P uebio al S um > 


v ' - aS » rereZ n SHSa ' U ° P ensarn 'ento que mata". La Casa de 

Vargas, p. 39. Mano Briceño-Iragorry [1897-1958] invocó la gloria pa- 

sada para luchar contra quienes la detentan: "Contra los agazapados, 
contra los simuladores de la democracla, contra los maestros del pru- 
dente disimulo, contra los que aconsejan el silencio de las oplniones 
como garantía de beneficios, contra los oligarcas que se empeñan por 
mantener a su servicio los intereses de Ja República, debe ser nuestro 
Carabobo de todos los días." ("Discurso como Presidente del Congre- 
so, el 24-6-1945 . Celebración del día de Carabobo y del Eiército. 
páginas 10-11). 


66. Dos de sus obras, Boves e Historia de la rebelión popular 
de 1814, están consagradas por completo a este objeto. La participación 
e e las masas populares, y en particular la de los llaneros, en los inicios 
l e las guerras de independencia, es presentada como correspondiente 
a una reacción social espontánea contra el intento de los criollos terra- 
enientes de consolidar su poder social mediante el ejercicio del poder 
P° ítico. Esta reacción sería de suyo revolucionaria, pero sin Ilegar a 
f er Una revolución por cuanto no satisfacía los requisitos que al respec- 
«establece la ortodoxia marxista. Habría sido, por consiguiente, algo 
1 c omo 1 0 que en tiempos del autor se denominaba una rebe íon i e 

a >cance revolucionario". 


c«n 7 ’ L a ot)ra )ns >gnia de este autor, Hacia la democracia, s 
histór? ca P ,tu l° divulgativo titulado "Revolución, fenomeno ‘ storja 
funj, ?° ' en el cual entrega las claves de su concepcion ‘ a b 

^Penden 61 materialism0 histórico. En la P" te c0 [^ depi , n dencin 
reaijL . Cn cia incluye una subparte titulada III- * ^ saca la 

!& r . las masas populares", en cuyo segundo » 


™lZ»rU uild , nárrafo SdCrf «« 

c ° n clusi r ^° r las masas populares", en cuyo L u eblo respec- 

to de i 0 ° n ,^ et Que denomina ..."legítimo rencor ... c natural 

ent ° n ces C n nolIos P romn tores de la independencia. j¿ enen dencia ai 
niciar se¿ q ? e <<el P u eblo bajo» adoptara frente a la I P iera reviv 
* esta una posición hostil. Prefírió el pueblo a la 
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lucionaria, los estandartes reales. Lo contrario hubiera sido un 
sentido, pues para éi, luchar por la causa de España era, objetivT 1 ^' 
te, luchar por su libertad, como combatir en las filas patriotas shívr' 
caba reforzar sus cadenas. E1 pueblo ama su libertad; por amarla | h 
V enezuela batalló al principio contra los enemigos seculares 'dp 1 
suya. (pp. 83-84). Cabe observar la generalizada imprecisión concen- 
tual y terminológica, a la vez que la invocación de uno de los prejui- 
cios-preceptos a que me he venido refiriendo. Luego de seguir la peri- 
pecia del pueblo en trance de expresarse de manera revolucionaria, sin 
importar la causa que abrace en un momento dado, el autor culníina 
su obra con esta afirmación de fe en el pueblo: "De todos modos, el 
pueblo venezolano continuará en su lucha. Organizándose, fortale- 
ciéndose y más próximo cada día del gran movimiento constructivo 
que habrá de levantar sobre las injusticias y las vergiienzas del pasado 
un nuevo orden político y social. Y en nuestro país, a pesar de todas las 
fuerzas reaccionarias coligadas, la democracia, al fin, será una reali- 
dad." (p. 231). 


68. Se requiere un gran empeño, y un no menor olvido deele- 
mentales normas de crítica histórica, para hacer de los esclavos que 
procuraban su libertad poco menos que luchadores revolucionarios por 
la libertad. Igualmente para convertir los rasgos de la guerra racial in- 
cubada en la violencia sistemática implícita en la esclavitud en una ex- 
presión revolucionaria. 

69. Pedro Manuel Arcaya observó esta circunstancia y saco una 
conclusión acordecon su militancia gomecista, expresada aun después 
de muerto el dictador, en 1936: "Algunos fanáticos afirmaron quesólo 
la fuerza mantuvo la paz en Venezuela, y por consiguiente objetaron 
en gran parte sus beneficios. Pero estaban equivocados. Es cierto q ut> 
gracias a su magnífica organización el Ejército Nacional era relativa- 
mente poderoso en nuestro país, y que estaba sometido a una discipi 1 ' 
na que era desconocida desde los tiempos de la Gran Colombia; p t>ri ’ 
no fue el temor al ejército lo que previno la guerra civil. Ya hemos vistu 
que en varias ocasiones se hicieron intentos para suscit*ir el contlicte/ 
pero los revolucionaríos no encontraron partidarios. En vano eiK» llin ’ 
zaron c>l grito de que estaban combatiendo "la tiranía". E1 mito del ^ 
rano" no fue bien recibido por el comiin del pueblo cuando se 

ría al General Gómez"... (The Gomez regime in Venezuela an * 
background, pp. 123-124). Actualmente el dictador forma entrc 
"potencias" del culto popular. 

70. Veinte años sin patria, p.15. El primer capítulo de 
está dedicado al desahogo del profundo resentimienti> del au ( 
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mulado durante *u largo exilio. Llegó al extremo de hacer b ■ . 

jeclaracion: Nunca he creido en la valentía del con.Vi Sl 8 u| ente 
soclología política designa con el nombre de pueblo vZ? < ' 0 que la 
siempre he pensado que aquel audaz escritor q ue sinTmlT n"™' 
manada de borregos tuvo razón. ¿De qué otra manera n<,demn° T 

C pa™r la (IMdem,Mr teS X Sangrientas Hranías de la 

71. Pío Gil (Pedro María Morantes). Los Felicitadores 
rrido, 1952, pp. 13-14. 


Tin Clz. 


72. En tiempos recientes hemos visto el caso de un pueblo que 
fue declarado culpable, ante la humanidad y ante la historia: el ale- 
mán. Convicto por el nazismo y por sus crímenes contra la humani- 
dad, fue sentado simbólicamente en el banquillo de los acusados, en 
los Juicios de Nuremberg. Hoy se evita cuidadosamente extender el 
mismo juicio a los pueblos de la ex-Unión Soviética. 


73. Valentín Espinal, hijo, Verdades amargas de actualidad de- 
dicadas al Sr. Gral. Joaquín Crespo y al Ejercito Legalista bajo sus ór- 

denes, página 9. 


74. Los acontecimientos que desembocaron en Ia desintegración 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y de su área de domi- 
nacion e influencia han sido vistos como la obra, en una porción muy 
destacada y quizá fundamental, de un hombre que conocio rápida- 
m enteel más alto nivel de popularidad y de prestigio, para luego caer 
^ un semiolvido: Mikhail Sergueievitch Gorbachev [1931]. El ciclo tie 
jychard Nixon [1913-1994] ofrece una vasta gama de actuaciones > t e 
1 u -'ciones que bien pueden nutrir toda una extensa y c etenit 
(, n sobre el papel de los grandes hombres en la historia. eri ^ 
en V U ! u>s dusiones: a poco andar por este camino caeremo> c 
d 0 ' , tra . m P a constituida por la dificultad de deslmdar cuan 
cab ( . ■' / ^‘terminación consciente del actor, cuánto a a c c 
a hadirlo, cuánin ,ii lbm»Ho pfecto oerverso de su att 


• Norman Mailer, Los desnudos y lt> s muertos, p 
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B. Notas sobre historiografía científica 
darwinismo social y espíritu crítico ' 

Hasta bien entrada la seeunda a , . . 
men y la calidad del conocimfento cfentíficf ^ X,X el Volu ' 
realidad venezolana, entendido cono J ZZr ™ ‘ a 

ho-„ ™„«o,„„„ y „„ c iír,3!:r - 
sumarios. 1 La introducción en esta m i ^ . 7 an mu y 

temporal hacía todavía menos sigmficatirefrisutad“ 
areas de conocimiento padecían de un bajo grado de articula- 
con y apenas comenzaban a refiejar la diferenciación entre las 
-P ! naS ? ue P rocur a b an ese conocimiento. En esa relación 
multiple entiendo: por el hombre, el agente social, sea colectivo, 
sea mdividual; por el tiempo, la historia y su proyección a través 
de la cadena que vincula la conciencia histórica con la social y la 
poJitica; y por la circunstnncia física y social la conjugación entre 
e meci J° g e °gráfico y la sociedad por mediación de la aptitud 
tecnológica, determinada esta última por la relación entre el co- 
nocimiento del medio físico y la capacidad, tanto tecnológica 
como organización social, para actuar sobre el mismo. 

El conocimiento científico del hombre venezolano se inició 
precisamente mediante el deslinde entre las disciplinas que lo 
procuraban, el cual comenzó a esbozarse a fines del siglo XIX, 
r ° n ei micio de los novedosos estudios sociológicos, los de psi- 
f ología individual y colectiva, y los de la historiografía global- 
nu nte denominada positivista. 

Gracias a este proceso de reorientación del conocimiento 
'! ÍÍGno minada "realidad venezolana" comenzó a desprenderse 
( G transfiguración estimulada por el romanticismo y transmi- 
( '• sobre todo en la obra literaria y en la historia patria. La su- 
rvivencia del romanticismo, y aun su recurrencia en este as- 
f ( rjoizá podrían explicarse básicamente por el lento y 
f ¡ ; cuen temente accidentado desarrollo del conocimiento cienti- 

in vers 0 bÍen n ° ha fa,tad ° quien p,antee eSta re,adÓn en ^ 
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Me atrevo a sugerir que cuando José Gil Fortoul [1861 
1943] publicó su obra E1 hombre y la historia, ensayo de socio 
logía venezolana, en 1890 2 , dio un paso hacia la superación 
poco después, no solamente de su propio rezago romántico eí 
cual se refugiaba en sus "novelas sociológicas", sino también del 
que era blanco de una lucha semejante en Miguel Eduardo 
Pardo [1868-1905] con su novela Todo un pueblo, publicada en 

1899 3 ; y aun del perceptible en la fundamentación, más ética 
que científica, del ensayo de sociología política de Jesús Muñoz 
Tébar [1847-1909] Personalismo y Legalismo, publicado en 
1890. 4 

E1 que habría podido ser el gran demoledor de la concep- 
ción romántica de la realidad venezolana ", Laureano Vallenilla 


Lanz [1870-1936], no pudo perfeccionar su labor por la falta de 
sistematización científica de su pensamiento. No obstante, su 

crítica estuvo cercana a conseguirlo en el campo de la historio- 
grafía y en el de la naciente sociología, si bien más como progra- 
ma crítico-ideológico que como realización salvo, en parte, en la 
historiografía. 6 

Pero, en adelante ya no se pudo intentar la comprensión 
de la realidad venezolana", con la aspiración de ser convincen- 
te, por la vía intuitiva, inspirada, sino por la del conocimiento 
científico. La irrupción del materialismo histórico, declarada- 
mente cientificista, que alcanzó su expresión primaria, en el 
campo de las ciencias sociales y de la historiografía, con la obra 
de Carlos Irazábal [1907-1991] Hacia la democracia, publicada 
en 1939 contribuyó a consolidar definitivamente esa tendencia. 

Habian comenzado a llegar también a la literatura, en 
trance de separarse, por fin, de la historiografía, los resultados 
del conocimiento científico de la "realidad venezolana"por obra 
de l a sociología, de la psicología individual y colectiva, y de la 
política. Ilustra sobre esta progresión la secuencia formada por 
la obra de Manuel Vicente Romero García [1865-1917] Peonía/ 
publicada en 1890 8 ; la de Luis Manuel Urbaneja Achelpbol 
[1873-1937] En este país!..., publicada en 1920 9 ; y la de Rómulo 
Gallegos [1884-1969] Doña Bárbara, publicada en 1929. 10 

Este cuadro se enriquece si se le vincula con el esquema 
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hixi-nrico de ías idpaQ 



media' , trascendían en figuraciones de la realidad. Estas eran 
asunudas como las metas imprecisas de un adelanto social más 
anhelado cjue procurado prácticamente mediante un ejercicio 
consdente, lúcido, tenaz. Es decir, se percibe en tal romanticis- 
mo la inconformidad con la realidad, mientras ésta era revelada 
er. forma cada día más precisa por el conocimiento científico en 
vías de implantarse. 

La visión de la circunstancia-realidad, así revelada, susci- 
taba actitudes por completo diferentes en el científico y en el Ii- 
terato-historiador. Mientras que el primero, cualquiera que 
tuese su campo de aplicación, incluida por supuesto la historio- 
grafía, se aplicaba a la formulación de diagnósticos que condu- 
.¿ran a la identificación de eventuales correctivos para los males 
sociales, el segundo se proyectaba en valoraciones de orden 
ético y/o sentimental que podían desembocar en P^riura> cru- 
^rnente románticas: añoranza de una "Edad de oro \ ivida por 



ia conducta individual y colectiva; y aspiraciui, ' 

gobiemo v de convivencia social mejores que os - u~ 
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así entendido pueden ser considerados como expresiones H 
incipiente del conocimiento científico de nuestra realidad ? ° 
que sin subestimar el peso de las circunstancias sociales v dT 
ticas que generaron la noción de historia patria. Por eso, co'mohl' 
dicho, en José Gil Fortoul el romanticismo fue una especie d 
atavismo. Trabajosamente abandonado a medida que se conso 6 
Iidaban el historiador y el sociólogo, quedó convertido en un 
ídealismo que fue exhibido por él como el resultado de la decan- 
tación de su trabajo científico. 

En suma, no podía captarse la "realidad venezolana”, tan 
desconocida, sino románticamente. En suma, el avance del co* 
nocimiento científico no destruyó el romanticismo; lo forzó a 
cambiar de objeto. Todo para su propio bien, para el de la cien- 
cia y, quizá, sobre todo para el de la historiografía. 

88 88 88 

Es posible diferenciar dos grandes áreas en el impictodel 
darwinismo en Venezuela. EI criterio diferenciador es la identi- 
ficación del área intelectual en la cual, en un momento dado, se 
manifestó con más intensidad ese impacto. 

Desde el punto de vista ideológico el impacto inicial y fun* 
damental del darwinismo y sus corrientes cientificistas afines se 
ejerció sobre todo en el área de !a liberación de las conciencias 
Pero esa liberación ha de entenderse como una apertura que 
desbordaba el campo del conocimiento científico y corunovía de 
Ileno tanto la conciencia social como la política. Este efecto p* v 
siguió, pero en una nueva relación con el causado en las ciencia» 
naturaies. 

En lo cientí/ico cobraron creciente importancia las 
cusiones del darwinismo en las ciencias naturaies, accwMendo^J 
primer plano por su proyeeción y penn«inencui. Fue tarobién « 
momento cuando penetró decididamente Ui historiograt^ 
guramente encanditada ésta por la exaitactón cientitici>t.« f 
por vías no muy cUramente explicadas todavía# coroo veren^ ^ 

La repercusión mtcul en lo ideoiógico se correspon*-!»' - 
el primer intento sistenvitico de mstrun\entación del p rt> ' 
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nacional venezolano, cuya formulación defina- 

da en el Decreto sobre Garantías dad 0 P0 / estu , vo «"ta- 

sóstomo Falcón [1820-1870] en 1863 yenlaCn an f cal ^ uan Cn- 
de 1864. y " ' a Const| tución federal 

\ <\ obra central de Charles Darwin f 1809-18891 ( . 

cada por primera vez en 1859. Poco sé de su difusión enVe^' 
zuela, pero cabe pensar que ésta debió verse seriampn^ ™ 

• • que se inició a comienzos de ese 

año y termmo con unos tratados de paz en 1863. E1 estado de 
agitación política que se vivió hasta el triunfo de Ia Revoiución 
de Abril, en 1870, tampoco debió serle propicio. 

En cambio, es posible afirmar que el darwinismo encontró 
terreno francamente favorable poco después del término de la 
Guerra Federal, a juzgar por la fundación de la Sociedad de 
ciencias físicas y naturales de Caracas, en 1867, y sobre todo a 
partir de 1870, con ocasión de la puesta en práctica de un pro- 
grama político de liberalización de la sociedad y de modemiza- 
ción del país. Esto generó dos grandes frentes de lucha ideológi- 
ca: uno fue el que culminó con la demolición del remanente 
poder económico, social y político de la Iglesia católica romarui, 
considerado como el último bastión deí conser\*atismo Este 
frente se expresó también en forma de una lucha ideológica que 
le impidió desarrollarse, y convertirse en una fuerza política, a 
k* ya presente oposición clerical y dogmática ai darwinismo- 
cientificismo, sobre la base de la polémica en tomo al creacioms- 
mo y al evolucionismo. 13 Pero no tuvo menor pmyecoón el se- 
gundo frente de lucha ideológica: el conslituido por e 
en frentamiento entre el liberalismo reíormador v t anti i r 
m ° vaticano. Este íue planteado e impulsado nu »*** 
f° r Pío IX (1792-1878), cuyo reinado, com^do ^ 
t0r nó a partir de 1850 en temeroso no sólo de p^ luencw 
^Poblicano en Europa, sino también <1* ****%££ 

por él estigmatiiñdas como e ’ tre U c*6- 

socialistas y comumstas La separac ^ cuitos Üe- 

y el Estado como práctica po!it»ca, v ^ 


. ' wwqo, como pratww» • v 

<ti * Usta brindar protección a la i vty* 

d dt* U función docente del E> ta y en t¿> uJeoiógicü 


oceme uc. ■- — M ¿jJ 
proceso de cambio en lu soc 
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La laicización de la sociedad se expresó también en un 
tenaz movimiento ideológico abiertamente diiigido a zapar los 
fundamentos de la conciencia religiosa, pues se le consideraba 
terreno propicio para la manipulación ideológica promovida 
por el antiliberalismo vaticano. Este la convertía en fanatismo 
religioso, reacio a toda apertura científica que pudiese chocar 
con el dogma. Por ello tenía sentido la reivindicación del espíri- 
tu crítico, en forma de libre pensamiento y de conciencia cientí- 
fica, enfrentados a la credulidad y la superstición en sus diver- 
sas manifestaciones. 


Con el fin de promover la apertura de las mentalidades se 
publicó en Caracas, en 1892, una revista titulada La Razón. Di- 
rigida por Luis Pío Herrera y administrada por Ernesto Merio, 
era editada en la Tipografía de T. de Arredondo Betancourt y Ca. 
Importa rescatar estos nombres para un mejor conocimiento de 
la historia de las ideas en Venezuela. E1 18 de marzo de 1893, jus- 
tamente cuando la Iglesia católica romana avanzaba en la recu- 
peración de parte del terreno perdido durante los gobiernos del 
general Antonio Guzmán Blanco [1829-1899], un artículo titula- 
do "E1 protestantismo y el catolicismo", firmado "O", anunciaba 
el fin de la intolerancia ejercida por la Iglesia católica romana: 

En nuestros días, la iglesia catóiica está próxima á sufrír 
las últimas sacudidas. Auncjue el clero en su obsecación (sic 1 
crea que su causa es eterna, los hechos le están manifestando lo 
contrario. Ei Libre Pensamiento, unido á su colega el pn>te>t>' n 
tismo, se apresta á luchar, y de esa lucha sangrienta ha de p ri ’ 
venir indelectiblemerúe el triunfo de la libertad de conciencia 
La América española palpita por una transformación radical 
materia de cultos; y en élla más que en ninguna otra parte 
Orbe, tiene cabida la sublime libertad.” 14 

En realidad se percibía mal el sentido de los tiempv^' 
igual que no se advertía que el ejercicio de la intolerancia funda 
da en el dogma no era vocación exciusiva de la Iglesia catóK-’ 
romana. 


3S6 


• Germán Carrera Damas 


U sociedad venezolana había entrado en una „ 
de su evolucion en este campo. E1 intento eva eta P a 

mentación del proyecto nacional, mediante 5^°.^ ÍnStru ' 
doras, laicas y modernizadoras, había cedidoel ñl lberaliza - 
un prolongado proceso de estancamiento - v e P ¡f° a que Sería 

de dramático retroceso-, del proyecto nacional. La descomposT 
cion pohtica que comenzo a abrirse camino con el 
del poder" por el general Antonio Guzmán Blanco a partiñ dl 
1887, contribuyó a la reactivación de la lucha ideológica Bajo el 
mflujo del positivismo el liberalismo se escindió Este cisma 
ideológico fue favorecido por el cambio de actitud ocurrido en 
g 1 antiliberalismo vaticano reprGsentado por el tránsito de Pío IX 
a León XIII [1910-1903], quien reinó desde 1878. Así nació la 
nueva versión del liberalismo "conservador", llamado "pontifi- 
cio ou la época. Frente a él quedaba un liberalismo radical o re- 
formador que comenzaba a experimentar el influjo de las co- 
rrientes socialistas. Esta hábil maniobra ideológica pontificia fue 
denunciada en su momento, al igual que se presagió errónea- 
mente su fracaso. Un articulista que firmó "O", dio la voz de 
alerta en La Razón: "Inteligente y hábil como es León XIII, él 
sabe que su autoridad es un mito: como experto piloto él ha di- 
visado el huracán que sepultará al catolicismo, ha creído conve- 
mente poner en práctica su enmarañada política á favor de la 
República. Pero en su labor sólo pueden ayudarle los «liberales 
pontificios», porque el libero radicalismo sabe cuáles son los pro- 
pósitos por demás nefastos del representante de Cristo! 15 En el 
mtsmo artículo, más adelante, se usa la expresión los liberales 
ra dicales". 

A1 calor de esta escisión resurgió el viejo enfrentamiento 
* e °^ógico-científico. E1 cese, a partir de 1887, de la que a ia 
1 ° una acelerada instrumentación del proyecto naciona / e c 0 
' ‘lamiento, e incluso en algunos aspectos el retroceso, e a 
aun P [ eSa de überalización de la sociedad; y el estancamientó y 
n 10n . a desar hc u lación parcial de las estructuras po i ‘ 
Sñ daS '8 ene raron P n clima de fractura en el 
Lct 0r ^ rai ' C0 ' caracterizado por la acción e 
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En primer lugar, sacudidas las conciencias por el resurgir 
de fuerzas y actitudes sociales que algunos consideraban desa- 
parecidas, y bajo el influjo de las nuevas ciencias sociales (socio- 
logía y psicología cientificistas) Venezuela pasó, como he dicho, 
d(* ser objeto de reflexión a serlo de conocimiento. Se hizo nece- 
sario instrumentar una nueva actitud ante el conocimiento de la 
sociedad, así como ya se había comenzado a hacer en relación 
con la naturaleza. Adolfo Ernst [1832-1899] es considerado la fi- 
gura pionera en el fomento de las ciencias naturales, y: ..."A su 
lado, en aguerrida cruzada que proyecta en la historia los con- 
ceptos positivistas, estarán entre otros dos médicos seducidos 
por las doctrinas comtianas y darwinianas: Rafael Villavicencio 
[1838-1920] y Arístides Rojas [1826-1894]. Y junto con ellos una 
juventud universitaria de cuyas filas saldrán después los más 

altos representantes de la nueva historiografía." 16 

En segundo lugar cabe mencionar la concomitante lucha 
por el libre pensamiento, en el sentido de despojar a este último 
de las ataduras de la fe religiosa. En esta lucha participaron per- 
sonajes tan diferentes como el poeta Juan Antonio Pérez Bonal- 
de [1846-1892], el médico y científico Rafael Villavicencio y el 
hombre de negocios H. L. Boulton [Henry L. Boulton Rojas, 
1855-1925]. 

El 8 de octubre de 1893, al cumplirse el primer aniversario 
del fallecimiento dei poeta Juan Antonio Pérez Bonalde, le f ue 
dedicado por R. A. Moreno Rodríguez un recordatorio en el cual 
se exalta su dedicación a la nueva causa: "Como pensador, tuvis- 
t(* seguros recursos en medio á esa lucha de creencias que se p e 
lean los dominios de la razón humana; y abroquelado en la mo 
derna Filosofía, hiciste profesión de la levantada propaganda 
( l u<> dorrumba todas las teogonías, emancipa la conciencia V 
an( ho cauce á todas las corrientes fecundadoras del progreso- 

M 30 de octubre de 1893 se celebró en el Teatro Munieip 
de Caracas una malograda velada, para la distribución de ^ 
P r( uuos de l«is escuelas federales, que mereció el siguientt ^ 
mentario en La Razón: ..."Lástima que el discurso de nuestro a ' 
rreligionario y amigo Doctor Rafael Villavicencio, no hubi? 
sido escuchado y aplaudido, como lo merecía un hombre q ue 
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dejado bien sentado el nombre de Venezuela 
rios de naciones extranjeras." 18 en centros litera- 

En la misma revista fue publicada p1 « h. .1 
la siguiente "Bienvenida": "Hemos tenido el g U sto ? T 3 
la mano de nuestro amigo y correligionario efseñor h'lTouT 
ton, quien acaba de llegar de los Estados Unidos del Norte v ' 

qu.en La Razon presenta su más afectuosa expresión de bieñve- 
nida." 19 


Hay consenso entre los historiadores venezolanos acerca 
de que las corrientes evolucionistas y darwinistas en las ciencias 
naturales, al difundirse y ser aceptadas en Venezuela desenca- 
denaron un proceso de revisionismo historiográfico modemiza- 
dor, base de la impropiamente denominada historiografía posi- 
tivista. Mario Briceño Iragorry [1897-1958] resumió muy bien 
es ta concepción del más importante tránsito experimentado por 
bistoriografía venezolana: 


"Con los estudios de Lisandro Alvarado [1859-1929] viró 
hacia otra posición la inteligencia de Ia Historia. La escuela po- 
sitivista, explicada por Ernst [Adolfo] y Villavicencio [Rafael] en 
ia Universidad de Caracas, había abierto nuevos rumbos al pen 
samiento científico, y las doctrinas de Lamarck [Jean-Baptiste, 
1744-1829] (discutidas desde los primeros años del I Siglo X X en 
a P ro P ia Universidad), Ias de Darwin [Charles Rober , 
Herder [Jean Gottfried, 1744-1803], Buckle [Heny J 
^s. 1821-1862], Spencer [Herbert, 1820-1903], Taint ■ PP 

te- 1828-1893], Renán [Emest, 1823-1892], Ro« 0 * "'f 
J' 822-1894] y Lebon (sic) [Gustave Le Con, 

1 ° n a florear en el criterio aplicado a la investig 
0 proce so histórico"... 20 

h ^storilf aS f enseñanzas se formaron l0S T^xíx^conuenzos 
? e I X\ tP afla ve nezolana de fines del sigln 'p irra León 
J^l'l93 Q V e ex cepción notable la de Caraccio 0 fer- 

° r ° s ° y J-i^ UÍen movic I 0 seguramente por su C rpor arse a la 
V miln ante hasta lucir ultramontano, al ^corpo 
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Academia Nacional de la Historia, el 7 de marzo de 1932, cre yó 
todavía oportuna una refutación no ya de la historiografía en 
cuestión sino de la propia doctrina biológica c]ue la animaba: 

... M La doctrina de la evolución, en cambio (no podemos 
menos que citar las palabras del egregio Gemelli, «cual era con- 
cebida por Darwin, Haeckel [Ernest, 1834-1919] y Spencer [Her- 
bert, 1820-1903], no fue más que un sueño juvenil de la biología. 
Hoy existe entre los biólogos una tendencia clarísima a desvalo- 
rarla"... "para dejarle el valor de mera hipótesis de las ciencias 

naturales»"... 21 

Pero la cuestión central suscitada por este proceso científi- 
co-ideológico-historiográfico no parece que haya sido convin- 
centemente explicada. Ella consiste en comprender y explicarel 
cómo se produjo el paso desde la revolución que se operaba en 
las ciencias naturales a la historiografía, en el caso concreto de 
Venezuela. Mario Briceño Iragorry, en el texto antes citado, afir- 
ma que al amparo de esas nuevas concepciones llegó a verse 
..."la Historia, más que como disciplina literaria y filosófica, 
como capítulo de las ciencias físicas y naturales"... Afirmación 
excesiva, sin duda, pues hacía ya buen tiempo que se buscaba 
emancipar la historiografía de la literatura y la filosofía, como o 
prueba en parte la obra fundamental de Rafael María Bara 
[1810-1860]. Incluso podría decirse que en este aspecto se p r0 ^ 
jo un retroceso parcial en la historiografía venezolana, represe^ 
tado por Eduardo Blanco [1839-1912] y su contagioso ejemp^ 
Pero ganaría virtualidad la afirmación si no diferenciamo> e^ 
la historiografía vista como disciplina filosófica y el cu tiv 
filosofía de la historia, el cual, obviamente recibió un 1 c0 . 

decisivo. En cuanto a la segunda parte de la afirmacion,^^.^ 
nozco un ejemplo significativo, -muy probablemen e y al 
y de esta manera censurado por Mario Briceño aC j 0n e$ 
cual me refiero más adelante-, salvo las rotundas a ^ e n 
hechas por científicos no historiadores inspirados s ^ eX plica 
las tesis sociológicas de Gustavo Le Bon. E1 rest ^j naS cla v 
ción ofrecida por Mario Briceño Iragorry entrega . 0 j 0 gism° 

...”A1 amparo del determinismo y del psicos 
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mentos aei camoio nabrian sido, p 0r caZ ~ Losinstm 
nismo y el "psicosociologismo". A| P r esDertá 8U r fe ' el de,e ™i- 
consideraciones: ' 0 cabe hacer algunas 

E1 determinismo reconoce pn b w». • 
un origen temprano. Rafael María Baralt no'sólo' 'íl Venezolana 
pléndidamente en el capítulo titulado "E1 carácL nacS !T 
su principal obra, publicada en 1841, sino 

su metodo: Las costumbres públicas o el conjunto de inclinacTo 
nes y usos que forman el carácter distintivo de un pueblo, no 
sonhijas de la casualidad ni del capricho. Proceden del dima de 
la situación geográfica, de la naturaleza de las producciones^de 
las leyes y de los gobiernos; ligándose de tal manera con estas 
diversas circunstancias, que es el nudo que las une indisolu- 
ble ... Se conformaría de esta manera una suerte de determinis- 
mo plural. Pero el autor llegó más lejos, adentrándose en una 
modalidad del determinismo geográfico: ..."Más o menos arrai- 
gadas en la sociedad están ellas [las circunstanciasj, según pro- 
v ienen de las cualidades invariables que sólo la naturaleza 
puede dar al suelo, o de accidentes transitorios que son efecto de 
1a v °iuntad o del ingenio humano"... Lo que le llevó a culminar 
c °n la neta afirmación, aunque en términos algo toscos, de prm 
Cl Pio determinista: ..."Todo hecho físico de aplicación & enepa ' 
eter mina pues una costumbre: todo hecho moral consa 
I 110 P 0r intervalos fijos se repite en el seno de la socie 
duce el mismo efecto"... A1 igual que de su alcance: 

„ , . lar c¡ se aplica al pue- 

■■ y éste [el efecto] será general o particu f s ¡ es pequefa 

0 0 a algunas de sus clases; profundo 0 * . | 0S ' Así que/ 

'! S ran de su influencia en la dicha de os P j aS jjversas c«r 
ser inexacto dividir las costumbres s K ^ de ese n* 
•nstancias físicas y morales de un p ruant ío se quiere 

di m ° únicamente deben considerarse, haS taaqu' 

1lar su origen, fuerza y desarrollo. Tal ha s«c 
rro ^étodo." 23 
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En lo concerniente al "psicosociologismo", encontramos 
cierta dificultad para precisar su sentido. Parece posible enten $ 
derlo como la supuesta comprobación de la acción socialmente 
determinante de la herencia psíquica, asunto ocasionalmente 
discutido también en la historiografía venezolana . 24 Si bien es 
necesario reconocer que buena porción de la desconfianza que 
inspira la concepción determinista de la historia, particularmen- 
te en lo concerniente a la herencia psíquica, se debe a su aviesa 
y reiterada utilización como base de los alegatos dictatoriales. 
En todo caso, cabe subrayar que no se advierte un claro deslin- 
de entre los determinismos geográfico, étnico y psicosocial, y se- 
guramente no es fácil establecerlo. 

Creo oportuno considerar la respuesta dada a la cuestión 
en una obra de Diego Carbonell publicada en 1921. Consiste en 
la atribución de la condición de historiador justamente a Charles 
Darwin: ..."para la generalidad de los lectores, éste no habría sido 
un historiador sino un blasfemo, según más de un cristiano, un 
naturalista en el sentir de todas las escuelas de la Ciencia, y un 

explorador muy sagaz para más de una sociedad geográfica." 25 

Diego Carbonell se aplicó a demostrar que los descubri- 
mientos científicos hechos por Charles Darwin lo acreditan 
como representante de una nueva historia, fundada en la com- 
prensión de que ..."la historia natural vendría a ser la introduc- 
ción a la historia antropológica; o ésta un capítulo de aquella con 
ciertas especializaciones"... 26 Para el efecto compuso una erudi- 
ta demostración: 


"Claro es, si consideramos la Historia como una cadena 
de narraciones, como un núcleo de verdades que no tenc ra 
jamás, en el sentir de Ciraud la certeza de una ley física, los p rir | 
cipios biológicos serían ineficaces en su aplicación; mas, si rfc?cr 
damos con Fustel de Coulanges [Numa-Denis, 1830-1889] q fc| t ^ 
Historia es el gran museo, el gran laboratorio de la sociologia^ 
recordamos la declaración de Littré [Emile, 1801-1881], en ^ 
ciencia desde el punto de vista filosófico: «los estudios ^ 
gicos son la introducción indispensable en los estudios • sl 
gicos e históricos»; si acatamos en fin que segun el P r ‘ 
Grasset [Joseph, 1849-1918] hay una sociología biológica^^^ 
en la biología humana: entonces tendremos abundantes 
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so de orden en la sesión s^nTd^la Ac^d el discur - 

presencia del Ministro de Instrucción Pública^^orador'oT" * 

Ta 3 dor eSta Í§Ua , lmente 8 er| é r >ca a la cuestión que nos ocuZ 
La doctnna proclamada por Darwin en 1859 ha peneírado 

toda°s f n ° S d ° mmi0S de la iovestigación científica^que hoy 
as las ciencias, desde ias naturales hasta Jas sociaJes, recono- 
en «el pnncipio de la evolución», como un guía imprescindible 
en el estudio de los fenómenos naturales, que es el objeto supre- 
mo de toda ciencia." 28 


La presentación más sistemática y sin duda coherente de 
a repercusión del evolucionismo, y de su entronque con el dar- 
w inismo, en la historiografía venezolana, la ofreció Rafael Villa- 
^icencio en su discurso de incorporación a la Academia Nacio- 
^l de la Historia, el 23 de mayo de 1900. 29 Es posible deducir 
e e a una visión de la explicación que procuro. 

El nuevo académico compuso una síntesis de la evolucion 
la* °!? Ca de Venezuela, vista como el resultado laaccion e 
dpn ’• 0108 fuerz ^s que engendran la evolución socia ... a e 
r as ? a COn servadora y el impulso progresista, causas P re 

tes A ^ P 0r principios de valor universal e 

en suacción: . . 

cia hu^ n t0do fenomen ° natural, y la sociedad lo 1 es / . J arse a 
ie Ves f;i ana no es eficaz y útil sino a condici n ^ sin0 

fl l as - No hay, pues, gobierno verdaderamente solid 
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cuando satisface al orden y al progreso. Para la conciliación d e 
los dos partidos [se refiere a: ..."el partido del orden o conserva- 
dor, y el partido del progreso o liberal"...] y provecho de la co- 
munidad, fuerza es que el uno cese de ser retrógrado y el otro 
revolucionario. Que no es posible la conservación deJ orden sin 
que se efectúen las mejoras que las circunstancias reclaman, ni 
hay manera de consumar el progreso si la nación es a cada paso 
transformada por revoluciones. Orden y progreso, conservación 
y libertad, son condiciones opuestas, no contradictorias, ambas 
necesarias a la existencia de la sociedad; son las causas primor- 
diales de la evolución social." (p.89). 

La conclusión de esta elaboración de la nueva filosofía de 
la historia no podía ser sino la que el autor había anticipado: 
..."Es tan funesto y anárquico poner trabas al progreso comoper- 
turbar el orden"... (p. 88). 

Sin ánimo de restarle alcance teórico a semejante construc- 


cion, y tan solo con el fin de coadyuvar a su valoración cntica/ 
vale la pena apuntar que el nuevo académico pronunció su dis- 
curso justamente el día aniversario de la invasión jefaturada por 
el general Cipriano Castro [1858-1924], quien gobernaba desde 
el 22 de octubre de 1899 con un gabinete que podía ser aprecia' 
d° como de reconciliación nacional, pues agrupaba desde repre 
sentantes de las diversas corrientes liberales hasta el generai 
J°sé Manuel Hernández [ "E1 mocho ", 1853-1921]. Tal polft^ 
superó su primera crisis con el fracaso del alzamiento de este ul' 
timo el 28 de octubre de 1899, pero desembocó en el cambio 
gabinete en agosto de 1900 y la disputa con los banqueros, t° 
o cua ^ a brió de nuevo el capítulo de las invasiones y Ins reV ° . 
c, ones. No parece impropio, por lo tanto, preguntarse ace [ ca jón 
cuánto hubo de circunstancial en la muy elaborada formula^ 

nistónco-filosófica. ^ 

|-a construcción evolucionista del proceso históricod 
nezuela presenta cuatro hitos fundamentales: la evaluaC1 ° n n t i U da 

de sTZ n C , ÍÓn de la Re P ública Colombia y de 1 

ción H , n u Var; la i ustlf icación de la Guerra Federal, 1 rt> c,a- 

c iónhU^ * de ' K6neral Antonio Guzmán Blanco; Y 
ción histónco-crítica del presente y de su posible evd*** 
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La primera cuestión resultaba especialm 
por cuanto tocaba directamente los terrenos del i escabrosa 
entonces en el inicio de su auge. Cauteloso ° 3 Bolívar ' 
aulor puso por delante una declaración de príncinilT T" 16 ' el 
mente en lo que concernía a su vocación crítica: P ’ nmera ' 

"Respetamos las opiniones ajenas, pero forzoso nos es 
confesar que no pertenecemos a la escuela de los que acentan 
hombres cuya intuición superior para juzgar con acierlo en de- 
terminadas crisis y en situaciones extraordinarias los ponga 
fuera de la crítica de la historia austera e imparcial; como tam- 
poco creemos que servicios hechos a la patria por ciudadanos 
eminentes, siquiera sean muy importantes, los autorice a dispcv 
ner de ella a su antojo y los coloque fuera de la acción de las 
leyes comunes. Para nosotros, ni el mismo Jesucristo, consi- 
derado como hombre, está fuera de los juicios de la historia"... 

En segundo lugar enunció un principio que habría de co- 
brar gran importancia en la polémica en que se vio envuelto al 
ser señalado de materialista: "La razón, rayo desprendido de la 
Livinidad para iluminar al hombre en la tierra, es soberana, y 
armada de la justicia, sus sentencias son superiores a toda per 
sonaüdad por eminente que sea"... (página 93). 

Sentados estos principios quedaba abierto el camino para 

" G S ar a la cuestión fundamental: 

..."Por eso, corridos los tiempos, y juzgando l ^Pj 5o j ívar 
damente los acontecimientos pasadoS/ v . v bo enca rnado 
iSimón], semidiós de la América meridíona , j 0 después 
Para nuestra Independencia, no anduvo muy Venezuela 

de la disolución de la Convención de ca / Qqombia, y 
°braba correctamente cuando quería se P a e j partido del 

S Ue e l partido que por esto luchó era en a , j () co mo el ini* 
progreso [recuérdese que este momento es s 93-94). 
c,al de la llamada oligarquía conservadora]. (PP- 

de i' Se ^nndo gran nudo histórico que re ^° e tant0 poM íc0 
>0 i’.. si 8nificación del movimiento fed ® r !' sitoS de los ^ 
ltar - En cuanto a lo primero, los P P cam bios en 
eS no babrían sido otros que introduc.r 
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forma de gobierno, implantar reformas democráticas y a bri r 
vías de participación en los círculos gobernantes; ..."de ninguna 
manera intentaron anonadar a las personas encumbradas por el 
nacimiento o la fortuna; ni siquiera pensaron en igualar los ca- 
pitales (sic)"... (100). Pero otro fue el curso tomado por el moví- 
miento federal: ..."a la inversa del de 1810, se llevó a efecto prin- 
cipalmente por las masas populares que aspiraban a obtener 
importancia política"... E1 punto de partida no era, sin embargo, 
tan sombrío como algunos pretendían: ..."no había esclavitud, 
los cruzamientos con los inmigrados europeos habían mejorado 
mucho las clases inferiores; y la educación, distribuida a todo el 
que la deseaba, sin distinciones oprobiosas, había formado bas- 
tantes hombres notables entre los plebeyos"... La guerra produ- 
jo el ascenso social de muchos, por su aptitud militar, política o 
administrativa, ..."lo que unido al descenso de la aristocracia 
causado por la ruina de sus fortunas, por su disminución numé- 
rica y por su separación de los destinos públicos, engendró la 
tendencia a la nivelación social, favorecida por la circunstancia 
de haberse amenguado mucho las preocupaciones de familia." 

(pp. 100-101). 

La conversión de ese embrión de igualitarismo en la 
nueva realidad social fue resultado de Io que suele denominar- 
se el giizmanato : 


"La aproximación de las clases verificada en el tiempo 
comprendido del triunfo federal al año de 1870, se transformo 
luego en una situación social diferente. El largo período de pa z 
y de buena administración inaugurado por el gobierno de 18/ / 
permitió la libre expansión de la activiciad individual y desen. 
volvió considerablemente la riqueza pública. Nuevas y 8 rarU j^ 
fortunas se formaron, debidas, ante todo, a las aptitudes y a 
energías particulares. E1 gremio de artesanos alcanzó en ese p ^ 
ríodo una situación holgada y adquirió nueva importancia. 
que se agrega que aquel gobierno favoreció con notable m e ' 
la instrucción pública, tanto primaria como superior, de 0 . 
emanó una nueva aristocracia: la del dinero y la intebgen 
(página 101). 


E1 porvenir dependerá, por consiguiente, de la °P° ueV ¿ 
entre las fuerzas del progreso, representadas por esta 


P 
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aristocracia, que se corresponde rn , 
dado que ella representa el tri.mf ’? e sen *ido de h u- 
todos los sectores sociales, y una tendenda ? ^ 
que representa la pos.ción conservadora i A * mve,aci °n social 
chatiaaa el porvenir exige ] a ventilación 'dte"’ 6 " 16 ' la 
del ígualitarismo, y a esto se aplicó Rafaei v n Pm ° so P roble má 
pliegue de convicción avolucionista- "I 11 llavicenci ° con des- 

tad, igualdad, fraternidad, que sirvió de lema ' Íber ' 

Francesa, entraña un concepto inrnrrm^-m Rev olución 

* 'r - «■>*> 

ca: la concepc.on de una sociedad de iguales contrarf Ta en t 
nanza que nos ofrece la historia. Esta nos muestra que la soc e- 
dad esta sometida a leyes y ..."que tales leyes sociales están bajo 
a dependencia de otras más generales que presiden a la existen- 
cia de los seres vivientes; y que estas últimas dependen a su 
turno^de las del mundo inorgánico, que son las más generales de 
todas"... (pp. 101-102). E1 balance es claro y no el más apropia- 
do para satisfacer los espíritus progresistas, mucho menos los 
igualitarios: 


"E1 advenimiento final de la libertad ha engendrado cier- 
ta ilusión tocante a la igualdad. Como aquella no se ha realiza- 
do sino suprimiendo poco a poco Ias desigualdades provisorias, 
los hombres que, nutridos con la doctrina del siglo pasado, em- 
prendieron la gran revolución, tomaron su odio por las viejas 
instituciones como algo fundamental referente a la sociedad, no 
como mero accidente individual, y lo señalaron con e nom re 
de igualdad en su divisa. Nombre este de doble senhdo. bign - 
f lca la igualdad política, la aptitud para los empleos, en un p 
labra, la abolición de todos los privilegios consen ic os P 
r echo divino: esto se ha consumado y esta ien 1 ticable 

también significa el nivelamiento social, lo cua uec j e tener 
y> por consiguiente anárquico; porque corno •• / p 103). 
exit °, sólo produce trastornos y agitaciones ru 

pr 0er f n otras palabras, contraría el orden r et l ue , r1 ^ es tablecido 
de est a S ° Sea tm P u lsado por los más aptos. Q ue p0S itivista y 
,1 $ ^uineia el entronÍue entre el evoluaon*^ el 

enom inado "darwinismo social", tomando com 
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proceso histórico de la sociedad venezolana. No debía re 
duda, por consiguiente, acerca de la fundamentación históri ^ 
a la par que biológica, de ese proceso; al igual que de la necesi' 
dad de mantener abierta la vía de la historia despejándola d 
concepciones ideológicas quiméricas. 

Mas esta visión del proceso histórico venezolano, y de su 
fundamentación filosófico-biológica, en el momento mismo que 
era sistematizada enfrentaba ya el embrión de una revisión que 
anunciaba el desenlace de esta confrontación teórica. Hablando 
en la Universidad Central de Venezuela 30 , en octubre y noviem- 
bre de 1898, José Gil Fortoul [1861-1943] comenzó por reconocer 
como sus maestros a Adolfo Ernst y Rafael Villavicencio, pre- 
sentes, pero de ínmediato sentó su criterio respecto de Ja vigen- 
cia de lo enseñado por ellos: 

..."Ni los tres estados sucesivos, teológico, metafísico y 
positivo, ni la crítica comtiana; ni el evolucionismo sistemático 
de Spencer [Herbert], que amplió y universalizó la geología de 
Lyell [Charles] y la biología de Darwin [Charles Robert]; ni 
menos aún el dogma político del progreso universal, que en ía 
política puramente ideológica sucedió al dogma providencial 
del catolicismo, lograrían hoy explicar por modo satisfactorio 
los cambiamientos de carácter y dirección que observamos así 
en las huellas de una existencia individual como en los movi- 
mientos y en la historia de las sociedades, de las naciones y es- 
tados y de las razas." (página 240). 

Sólo que tan rotundo introito crítico debía servir a la prédi- 
ca de un nuevo evangelio científico, la antroposociología, uno de 
cuyos precursores era el conde Joseph Arthur de Gobineau [1816- 
1882], con su famoso Ensayo sobre la desigualdad de las razas 
humanas. Pero no escatimó el reconocimiento de la significación 
de Charles Darwin, a quien ..."corresponde la gloria de la demos- 
tración científica, y de aquí que la teoría se llame comúnmente 
«Darwinismo», aunque más correcto sería llamarla «Evolución 
orgánica»"... "lo que hoy se discute, no es el hecho de la evolucion, 
que todo el mundo científico admite, sino el problema de saber > 
las causas invocadas por Darwin son por sí solas suficientes P a 
explicar la evolución de las especies, o si es preciso complem 
tarlas con otras causas conocidas o desconocidas"... 
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E1 orador precisó que su nr ' • 
examinar ..."aqueDos corolarios <tel S¡^. e l a es P e c'ficamente 
califican de «Darwinismo social»" (p 27p ! n ' smo,> que al gunos 
sa fundamentó su interés en el cuadro de ht d f manera ex Pre- 
injusticia social que advertía en el munH CU tades ' miser 'a e 
como el desarrollo de actitudes humanimri»° ntemp0raneo ' así 
pecialmente reveladoras de la evolución sociainf f s ‘ imaba es " 
duce ..."que el principio de la «lucha nor h ° ° d ° 6 ,0 de ' 
aplicable a los fenómenos sociales por modo iguá, quea la^ 
lucion de las espeoes vegetales y animales"... Pero ,y esto nul^ 
le tocaba mas profundamente en su vocación intelectual veñZ 
amplia visión que él mismo llegó a calificar de cosmopolita- 
... Ni menos comprueba la sociología la previsión de quienes 
quisieran que en las luchas sociales triunfasen siempre Jos mejo- 
res, abandonadas las sociedades a su evolución natural"... Es 
más, afirmó que Charles Darwin desautorizó tal conclusión, con 
sus propia palabras: 


..."«Por importante que liaya sido y sea todavía -dice- la 
lucha por la existencia, existen, sin embargo, otros factores más 
importantes en lo relativo a la parte más alta de la naturaleza 
humana; porque las cualidades morales se acrecientan, sea di- 
recta o indirectamente mucho más por los efectos del hábito, del 
poder reflexivo, de la instrucción, de la religión, etc., que no por 
la selección natural; bien que a este último factor podamos segu 
ramente atribuir los instintos sociales que sirven de base a t e- 
sarrollo del sentido moral»." 


y Con esto, según el orador, el naturalista previó la ... obj 
decisiva que podía oponerse a la apücación a so • u 
’°ciología [y por ende en la historia] del P rmel P 10 * 

Z ': ;*“«»•■■■ <r- í 

cio f Uerte de transacción salvadora ent niodehu- 

ntl hcamente admitido y la reivindicación del p P 
m dad. En efecto, si la lucha por la existencia. 

tural e incons- 

••• ’determina, sin duda alguna, ,a , eV Hpmás especies, n °. 

J nte ‘í 116 es común al hombre y a ,as c , | aS so ciedades 1 
Ca la evolución consciente y voluntar.a de 
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nas en los más recientes períodos de su desenvolvimiento I 
evolución natural, como efecto de la lucha por la existencia n 3 
domina en los estados inferiores de la organización social en 
tanto que la evolución consciente, como resultado de las fuerzas 
propias de las sociedades, predomina en las civilizaciones más 
intensas”... (páginas 271-272). 

Cabe observar que el conferencista no prestó atención a la 
necesidad de determinar si el hablar de la supervivencia de los 
más aptos equivalía a decir el triunfo de los mejores, y creo po- 
sible afirmar que por allí debió estar la fuente de inquietud e in- 
satisfacción para un espíritu cómo el que cultivaba empeñosa- 
mente José Gil Fortoul. Quizá le resultaba inadmisible, como 
genuino intelectual que se estimaba, el ver como un hecho natu- 
ral lo que al naturalista Adolfo Ernst o al médico Rafael Villavi- 
cencio podía parecerles tal. Y era justamente la historia la que 
fundamentaba la diferencia: "La historia comprueba, en efecto, 
que el triunfo de una raza o pueblo no equivale siempre a la su- 
pervivencia de los elementos étnicos superiores en organización 
social. A1 contrario, en muchos casos significa que la raza o pue- 
blo que triunfa en la lucha, son superiores únicamente en cuan- 
to a los medios de destrucción que les favorecen en ciertas cir- 
cunstancias"... (p. 272) 

Significativamente, Uegado el orador a este punto se colo- 
có en una posición tan incómoda como la alcanzada por Rafael 
Villavicencio siguiendo el camino opuesto. 

En efecto, consecuente con su visión, José Gil Fortoul tuvo 
que adentrarse en la problemática social y del trabajo hasta pre- 
guntarse: "Si la organización social que examinamos restringe la 
libertad de la clase proletaria, ¿restringe acaso de un modoequi- 
valente ia libertad de la clase capitalista? No, y aquí ilegamosai 
fondo de la cuestión"... (p. 279). Tanto era así que estimó nece 
sario concluir haciendo una advertencia: ...‘ Yo no soy socialista, 
en el sentido que comúnmente se da a esta palabra, porque no 
pertenezco a ninguna de las escuelas o teorías del socialismo m«' 
litante"... Pero, afirmó, ...’por temperamento, y como resuita^ 
de los estudios que he podido hacer viviendo en pueblc» 1 
raza y cultura diferentes, yo siento que mi corazón y mi espit • 
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í?. s¡ rs,“" v «h,- 


u e> ' 1- ' " 1C,VC ue su posición ^ w JCÍ, evóaen- 

timaba una exageración del darwinismo s'o^i ^ 3 la <P»«- 
sufren y padecen creo en una próxima Y con ,os q»e 
menos imperfecta y más humanitaria con , S h anización s <*‘al. 


les y leyes mas equitativas. En suma, creo en elTa $ bruta ' 
otra civilización que será, a un tiemno más int» dvenim,entod e 
y más alta." (p. 282). P ' maS mtensa ' más emplia 

Por su parte, Rafael Villavicencio se vio obligado en su 
obra La evolucion, publicada en 1912, a refutar las acusacio- 
nes de que alguna vez profesara doctrinas materialistas; 
... Nfidñ gs menos cierto ... jamás hemos sido rnaterialistas. 
Hemos propagado el positivismo y creemos aún en la verdad 
del método; pero ha sido y es en el sentido de que solamente re- 
putamos como conocimientos reales los que tienen por base la 
experiencia"... (p. 105). Dicho lo cual pareció querer cerrar la 
controversia de una manera que deja mucho que pensar: Con- 
cluimos: no hay contradicción entre nuestras ideas anteriores y 
las actuales; lo más que puede decirse es que hemos pasado del 
monismo agnóstico al espiritualista, lo cual no es contradicción 
sino Evolución." (p. 121). Fue muy importante en su alegato el 
fragmento mencionado casi al comienzo de e^ta parte, relativo 
a: "La razón, rayo desprendido de la Divinidad para iluminara 
hombre en la tierra"... 


as ss m 

Es comprensible que José Gi! Forloul proc“« ^ 

? nte establecido, en la Venezuela t e j 0 m iiitante, se- 

si bien especificó que no lo era en 1111 r ^ a blemente porq ue 
men te porque no lo era entoncei* > f 1 ec | t irar serlo. No se 
ra pequeño el riesgo que conllev a a t re jntos a 
a horrado aún el estupor causat o L iniciaba a5 

‘ Una de París [1871], y el socialismo mj n 
0 Eacia la respetabilidad pol>t'« V " ¿ Qué 

°'ro era el caso de Rafael Vilbv^ ^ 

«ntre 1900 , cuando pronunció su d - 
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a la Aciuiotnia Nacional iio la Historia, y 1912, cuando poco 
mcnos que cantó la palinodia en su obra La evolución? Proba 
blcmonte parte de la explicación habría que buscarla en las cir- 
cunstancias de su exilio en Curazao entre 1901 y 1907, el cual ha- 
blaría cuando menos de la frustración de las expectativas de 
evolución histórica que se desprenden de su discurso, mencio- 
nado. Seguramento buena parte de la explicación de la notabie 
"evolución", como él la definió-, de este masón grado 33, se en- 
cuentre en la enconada controversia vivida por Luis Razetti a 
partir del 1° de setiembre de 1904, cuando, -son sus palabras en 

su obra ¿Qué cs la vida?, publicada en 1907-, 32 desarrolló ante 
la Academia Nacional de Medicina..."una tesis, que terminaba 
sometiendo a la consideración del Cuerpo tres conclusiones 
como resumen de la Doctrina de la Descendencia, cuya iegitimi- 

dad científica pedí declarara la Academia." 33 

Ciertamente que no puede separarse esta petición de ia 
controversia ya en curso acerca del carácter impío de la ense- 
ñanza que el médico impartía en su cátedra universitaria. Circu- 
laba ya un folleto contentivo de las críticas que le hacía el pres- 
bítero Eduardo A. Alvarez Torreiba, quien firmaba con ei 

seudónimo "Pepe Coloma." 34 E1 combativo presbítero escogió 
dos líneas de ataque. En primer lugar denunció el dogmatismo 
del reformador: "El Dr. Razetti (Luis) aspira á que se dé asenti- 
miento á todo lo que él afirma, pues tan sólo él habia el puro len- 
guaje de la ciencia".. (p. 5). En segundo iugar, y con lujo de ar- 
gumentos científico-religiosos, atacó a fondo la nueva herejía y 
a su pontífice máximo: "üi concepción darwiniana contenida en 
aquel libro: Origcn de las cspccics, que ha venido á ser comoel 
código fundamental del transformismo, fue recibido (sic) con 
aplauso cuasi unánime por los hombres del materiaiismo; su 
autor fue saludado como el Mesías de las ciencias naturales y $ u 
obra como el Evangelio del transformismo." (p. 19). A1 cerrarse 
estas pinzas el s«ilito era muy claro: se ponía en marcha una cru- 
zada de la fe contra el materialismo ateo. 

Luis Razetti dice que ta Academia deliberó durante ma? 
de cuatro n\escs, con un resultado que no le pareció plenamen 
te convincente y que dio nuevo impulso a la controversia. £ n 
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efecto, el fallo de la corporación, f ec haH n a a 
cierra con la siguiente declaración- "Oy 1 de ( ma y° de 1905, se 
sirven de base á las mencionadas r n „,i '° S funda mentos que 
sometidas a la consideración de la corDor' 0 " 68 [Se refiere a las 
ti], son una consecuencia legítima de io ni ,« C ,‘ 0n p0r Luis 
seña; sin que se entienda que la Acarlemi, 1 Clencia actua l en- 

*'?»«*;* J »,rd^ruS^¿“* u r- 

mterpretado por el fogoso Pepe Coloma como aue "11 
aceptada la doctrina de la evolución por la Academia Nadonal 

de . 6 ' Clna , ' ® uscitand ° uria replica del doctor Alfredo Ma- 
chado, Presidente de la Academia Nacional de Medicina [11 de 
setiembre de 1905]: "Eso no es verdad. Está usted mal informa- 
do. La doctrma de la evolución no ha sido rechazada por la Aca- 
demia Nacional de Medicina como no puede ser rechazada hoy 
P or ninguna asociación de ciencias biológicas netamente cientí- 

fica r que no pueden dejar de aceptarla.” (p. 9). 36 No obstante, el 
resultado pareció poco satisfactorio al solicitante. Por eso en la 
Introducción" de la obra que citamos, luego de reproducir los 
giros de la controversia, llegó a la conclusión obligada: 


"La Doctrina de la Descendenda triunfó en la Academia; 
pero la Academia se exhibió entonces sin convicciones propias 
determinadas. Triunfó la doctrina porque no tuvo sino un ad- 
versario entre treinta y cinco individuos de número, y ese 
mismo adversario, a pesar de su talento y de su ilustración, no 
pudo presentar ni un solo argumento fuerte en contra de mi> 
conclusiones. La Academia se exhibió indecisa por un exce*! c e 
celo o de conservatismo académico, que a mi me parece impro 
pio en corporaciones de su género, que deben fijar rum os . 
investigación científica." (p. 373) 


E1 saldo de la controversia quedó daramente establecido 
1 el campeón de la ciencia: mo e | 

, U vacilación de la Academia debe 
0 del ..."residuo de prejuicios ancestra es 9 U (e ex p re . 
, d Undo de algunas conciencias, o corno a c , P exp |icable en 
e una falta de convencimiento cien 
ler >ibros de una Academia." (p- 376) ac j v ierte el olvi- 
ejp n la Va cilación ante la nueva doctnna ‘^miento cien- 
de u * Principio básico del desarrollo del conocim ^ 
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tifico: ... si es cierto que en las ciencias de observación v en i 
experimentales sobre todo, se modifican las doctrinas con re / 
íva frecuencia, es también muy cierto que la investigación cien 
tifica no puede avanzar sino valiéndose de las teorías comn 
«instrumentos mentales» indispensables al progreso de l a 
misma investigación"... (p. 373) 

De la vehemente actitud de Pepe Coloma se obtiene la 
comprobación de que: ..."Con un escritorsemejante, cuya pluma 
cie fanático destila hiel, no discuten los hombres que en la dis- 

cusión de los principios solicitamos Ia luz de la verdad.” fnáei- 
na 379) u 6 


Pudo, pues, cantar victoria el tenaz defensor de los fueros 
de ciencia nueva. Lo hizo tres años después, en el menciona- 
do Discurso de orden en el centenario de Darwin", cuando con- 
sideró que: Ya pasaron los tiempos de la Iucha encarnizada 
entre creacionistas y transformistas"... (p. 386) 37 Y empleó tér- 
minos que no dejaron duda acerca de la firmeza de sus convic- 
ciones: 


"La religión y la ciencia tienen sus límites, cada una de 
ellas debe girar en su esfera. Pero como no es la religión sino Ia 
ciencia la dueña y señora de los destinos humanos, porqtie no 
es la religión sino la ciencia la encargada de dirigir el progreso, 
cada vez que la religión pone un obstáculo a la obra del progre- 
so, la ciencia, en nombre de los derechos humanos, está en el 
deber de oponerse a la acción retrógrada de la religión." 

Sostenido el credo científico tras una lucha prolongada y 
para muchos fundadamente temible, quedaba por reivindicar Ja 
gloria de quien la desencadenó y simbolizó: "Esto fue lo que su- 
cedió con la obra genial de Darwin"... (p.388) 

g§ g§ SS 

A1 explorar, aunque sea de manera sumaria, el darvvmis 
mo en su temprana expresión en Venezuela, conviene tener -pre 
sente la siguiente comprobación de Joseph Needham I J’ 
"Ninguna oposición ha sido más violenta y prolongada, 
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P a8ado ' nue «'iuelln entre la organi«H 

lerios úllimos del universo, la CU al llaÍS^?* 10 " de k* mis- 

I igación orgaruzada de los mecanismw ma^T S¡Ón ' y la 


mundo, 


ccsante y prolongado en el cual los adverÜ' 3 d t combate in- 
biar de términos, así como de denominarirtn 0 ^" P ° dldo 


denominación, pero node 


»cam- 


esencia 


(jue llamamos ciencia"... 38 

Una faceta especialmente sienifiran« j 
cesante y prolongado en el r ’ • ^ lva 
biar de términos, así como < 

la lucha, pues ésta es la con/mmadónenr'el^ 0 "° dt — 
las muchas formas de limitación y aun %$££££ 

NOTAS Y TEXTOS DE APOYO 

1. El 18 de marzo de 1866 tuvo lugar la que seconsidera reunión 
prcparatona de la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales, la cuai 

!f mantuvo actlva hasta El inspirador fue el naturalista y cientí- 
ico pnisiano Adolfo Ernst [1832-1899], quien había llegado a Venezue- 
la en 1861. Formado en el positivismo, evolucionó hacia el darwinismo 
al crear en 1874 la cátedra de Historia Natural en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, por invitación del general Antonio Guzmán Blanco 
11829-1899]. (Véase: Blas Bruni Celli, "Estudio preliminar". Actas de la 
Sociedad de ciencias físicas y naturales de Caracas ( 1867 - 1878 ), tomo 
!)• La Sociedad Económica de Amigos del País (1829-1839), había 
becho importantes contribuciones al conocimiento geográfico y esta- 
dístico del país, al igual que al mejoramiento tecnológico de la agricul- 
hira y la manufactura, pero no cabe sobreestimar el valor propiamen- 
te científico de su actividad. 

2. París, Lib. de Garnier Hnos., 1890. 

3. Madrid, Imp. de la Vida Literaria, 1899. 

4. New York, A. E. Hernández, Editor, 1890. 

Po i 5 ‘ e Í ercicto de la crítica histórica y de la ^p^la falta de sis- 
t ( r haur eano Vallenilla Lanz se vio debilitado a P com0 p 0 r la 
vin r at | ,CÍ ^ ad/ d er *vada de su condición de au oretent iió reunir los 
resuí¡H ÍOn COn su P ensamienl ° p°I> tic0 ; ^ n es c0 ^ pn >metidas con la 
di cf ¡ ct()s de su ejercicio crítico con p° stu # \ | as cuales se le> 

haJor Ura ^ K en *?ral Juan Vicente Gomez L científica. 

est ‘mado siempre como desprovistas de vahdac.o 
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6- sus obras, Críticas de sinceridad y exactitud (Cara«« i 

prenta Bolivar, 1921) representa su renovador ejercicio de la crítira h" 1 ' 

tonográftca; y Disgregación e Integración (Caracas, Tipografe nñf 

versal, 1930) representa su importante contribución a la crWr 
histónca. Cnt,c a 


7. México, Editorial Morelos, 1939. Sobre ios inicios de la cn- 
rriente marxista en los estudios históricos venezolanos, véase: Germán 
Carrera Damas, Sobre la historiografía marxista venezolana." Histo- 
nografia marxista venezolana y otros temas, pp. 101-156. 

8. Caracas, Imp. de E1 Pueblo, 1890. 

9. Caracas, Edit. Victoria, 1920. 

10. Barcelona, Editorial Araluce, 1929. Le precedió, con una 
orientación semejante, E1 último Solar. (Caracas, ímp. Bolívar, 1920). 

11. Son el optimismo lírico y el pesimismo sistemático a los que 
me refiero en mi obra E1 culto a Bolívar. Esbozo para un estudio de 
historia de las ideas en Venezuela, p. 118. 

12. Seguramente una exploración sistemática permitirá estable* 
cer esta circunstancia con toda propiedad. Sabemos que entre los 
miembros honorarios de la Sociedad de ciencias físicas y naturales de 
Caracas (1867-1878), figura "Carlos Darwin, Individuo de Ia Real So- 
ciedad de Londres." (Blas Bruni Celli, Op. cit., p. 15). Igualmente, en el 
acta de la 9 a . sesión de esa Sociedad, ceiebrada el 11 de noviembre de 
1867, en el aparte III,- Botánica, refiriéndose a diversos experimentos 
realizados en Europa sobre Ia aparición de "monstruosidades" en las 
plantas, se asienta: ..."Las conclusiones de estos hechos afirman deJ 
todo las teorías del célebre Darwin sobre el origen de las especies, teo- 
ría que sin duda dentro de poco será una verdad enteramente compro- 
bada." (Op. cit., vol. I, p. 42). Rafael Villavicencio [1838-1920], niienv 
bro de la misma Sociedad, registró el logro de esa meta en 1895: 
empero, á Charles Darwin á quien la doctrina de la evolución det^ 
haber entrado definitivamente en un terreno científico"... "Despues^ 
Darwin, la doctrina de la evolución se ha adueñado de todos los na 
ralistas." ("Las ciencias naturales en Venezuela". Primer libro vern^ 
lano de literatura, ciencias y bellas artes, p. 235). Ignoro cuán^ 1 ^ 
menzaron a llegar las obras de Charles Darwin a Venezuoa. ^ 
consultado un volumen, que tiene la inscripción: "G. Dommgo ' ^ 
racas, Enero 19/93 ", de la 4 a . edición de Ia obra De l'origine 

péces par sélection naturelle ou des lois de transformation *• L 
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organisés, traducido por la Sra. Clémenco R . 
estando en prensa la obra murió el autor yer ' quien adv ¡erte que 
La repercusión de la obra de Charles Dar, • 
sino también coetánea en otras partes de la »1 n ,° sol ° fue s 'milar 

tina se relaciona con ella el inicio de los estu.wT Lahna - En Ar S e n- 
y — "sus teorias fueron incorporadas va en 1 X 7 = 0 , ^ Clencias naturales, 
su repercusión fue más amplia: "El modem sm n llte í atura ' - Pen, 

de la modernidad, recibe y asume los camhint; • ' coni0 forma iiteraria 
marcha P or la ciencia"... De Znen ^eeneml 'nT P r tOS en 
haustiva y documentadamente un plausible modeíoXlslTefeto 
basado en procesos de selección natural y en los efectns Hp (J 
ambientales, estimuló una búsqueda similar P ara la explicación de fl* 
nomenos naturales y sociales. La teoría de la evoluciól, como fue ex- 

f uest , a en ° nthe °¡: 18 ! n ° f S P ecies b y Means of Natural Selection 
(1859) y The Descent of Man (1871), representa una de las ideas semi- 
nales de la historia del pensamiento"... (Gioconda Marún, El moder- 
msmo argentino íncógnito en "La Ondina del Plata " v "Revista Li- 
teraria " (1875-1880), p. 25). 

También desde muy temprano se relacionó la nueva proposi- 
cion científica, si bien englobada en la denominación "materialista", 
con el pensamiento legitimador del racismo y aun de la esclavitud. E1 
de junio de 1877 F. G. Dall'Olmo, ..."ciudadano internacional"... "un 
socialista europeo".., según Luis Villalba Villalba (E1 primer Instituto 
venezolano de ciencias sociales, p. 46), replicó a José María Samper 
11828-1888], en La Tribuna Liberal: "Díganos francamente, ¿es arma de 
oena ley el atribuir a nosotros, pobres materialistas, que nuestras 
octrinas tienden a la esclavitud de la raza negra, con el objeto tan solo 
ccMndisponer hacia nosotros esa inteligente porción del pueblo vene- 
ano ? ¿V cómo lo prueba? Diciendo que la naturaleza habiendo 
L a< - () a la raza africana el color negro para que pudiera mejor soportar 
d , C u l ' F de ,os ra y° s solares, y así mejor resistir a las faenas corporales, 
tjahí resulta que debe exclusivamente destinarse al trabajo manual. 
r Ml o el señor Samper las diferencias del clima de Africa y de Ame- 
^ es a nos otros, librepensadores, que se atribuye ideas escla\ ocra 
la m,?° SOtros deducimos la igualdad del hombre de la unidad de 
<Ibidl leria ' ann que las formas que asume sean diferentes entre s« _ 
darw' PP ' 191 ‘192). También recientemente se ha relacionac 
ci^T S(KÍal con ,as Prácticas racistas de destrucaon de das so- 
«borígenes: "La ideología del darwinismo que l l ^ t,f ‘ ca 1 |a 
í nc <)nt r ? de ,os grupos humanos más débiles por los °? . t i,venas. 

. ° s en trequienes preconizan la eliminacion c e i ^ 766^1 H34] 
<Urtn d()e y lns P‘ r a, en parte, en Malthus (Thomas ^ -i p j a c especies 
" lC ? ^daptación por la variaciór», la tic a c otra s M ... 
m,nac ^ n de las menos dotadas u organ.zadas P or las 
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"Darwin no hace más que proyectar al campo biológico la situación y 
ciológica y política que prevalece en su época. En su Viaje de Un n ^ 
turalista alrededor del mundo, Darwin señala que ...«los seres hurr,a 
nos parecen reaccionar los unos frente a Ios otros de la misma manera 
que las otras especies animales: los más fuertes destruyen siempre l 
los más débiles» (1874: 465). Es Ia épcKa del triunfante coloníaiismo 
europeo." (Jacques Lizot, Los aborígenes de Venezuela, íntroduc- 
ción ", vol. III, p. 19). No parece necesario subrayar el carácter excesi. 
vo de estas imputaciones, sobre todo si se tiene en cuenta que todos ios 
conocimientos científicos son susceptibles de utilizaciones aberrante 2 


13. EI tono que esta controversia ya presentaba, y Ja virulencia 
que pudo alcanzar, es posible apreciarlos por estos fragmentos de una 
improvisación del general Nicanor Bolet Peraza [1838-1906], el 24 de 
junio de 1877: "No soy materialista; porque el materialismo pretende 
rehacer la creación y me suprime su esencia que es Dios. No soy posi- 
tivista; porque el positivismo si no me suprime del todo al Creador... 
me lo escamotea. (Aplausos estrepitosos y risas que se prolongan por 
largo rato). ( Improvisación del general Nicanor Bolet Peraza, como 
réplica al discurso del señor Dall'Orso, en la conferencia del día 24 de 
í* e 1877 en el Teatro Caracas." Luis ViIIalba Villalba, Op. cit., p. 

). E1 materialismo me deja sin Dios, y me deja en cambio una 
c iosa, ¡la Diosa Naturalezaí Declaro que no me agradan ni la forma ni 
el cambio de sexo. (Risas y aplausos estrepitosos)." (Idem). ...”EI ma- 
tenausmo desatiende el origen de la especie humana, y Io va a buscar 
en sus experiencias infructuosas; y cuando nosotros estamos orgullo- 
sos ae naber sido formados a la imagen del Creador por el mismo 
C-reaclor cuando creemos que esto que nos anima es soplo divino, 
f lcn ° c c terno, los materialistas buscan como patrón de la especie 
umana a un ser detestable y ridículo: ¡el mono! (Risas y aplausos). Yo 
, ent f e ser f° rrr >ado por la mano del Hacedor con el barro 
rf e P aneta que El saco del ca ‘». y alenfando con el soplo de 
ii* flí'l raciones ' entre este origen divino y el origen humillao' 

me siemnr" lndl ít n0 de un mono y nna mona. yo pretiero creer- 

il or iilnr v 1 ° ‘ te ^ 1015 * (Aplausos frenéticos, risas, bravos, ' i' 

" / h , nd * conmoción del auditorio todo)." (Ibidem, p. » > 

, n ’ n ,S Hl * “ en,e Kenerai con tan burda tergiversación * 

tisnin tns el' a . adl ° í a advertencia de que surgía un nuevo tan * 1 
"l-i í iivitism^; 0 ^ 0 ^ 1 ' 0 dec larado de combatir el fanatismo cato io - 
mo m e I ^ ,ns ° prodl 'Í<' !a inquisición v la pira; y el fana«* 
uñó mlflen o re «alado el petróleo. Incendio por incendio. f' 

. ’ <>tro m.is esplértdido. (Aplausos estrepitosos). > 

. t : m ..'< 9M t r0eMe ,00 ° burdamente jocoso buscó formas de exf^ 


sión más consistentes a medida ' fZ a presenc,a , 

nuevas cornen.es de pensamiento' sobre todo en la Universidad 
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14. La Razón. Caracas, 18 de marzo de i«g, - 

37 , p. 34. ( , ano II, m es III, N° 

15. E 1 Papa y la República". La Razón r 

de 1893, año II, mes IX, N°. 66 , p. 496. Car acas, 15 de octubre 

16. Ramón Díaz Sánchez, Evolución de U • 

nezuela, p. 14. a hrstonografía en Ve- 

17. "APérez Bonalde”. La Razón Ca nr,c q -i 

año II, mes X, N°. 65, p. 482. ’ Caracas ' 8 de «ctubre de 1893, 

18. "Espectáculos". Artículo firmado "T." La Razón Caracas r 

de noviembre de 1893, año II, mes X, N°. 67, p. 519 . ' L ' 1 ‘ 

19. Caracas, 8 de octubre de 1893, año II, mes X, N°. 65, p. 486. 

20. "Nuestros estudios históricos". Introducción y defensa de 
nuestra historia, p. 19. Para apreciar mejor el clima científico e intelec- 
tual en el cual se inició este proceso de cambio en el pensamiento ve- 
nezolano, bajo el influjo de lo que José Gil Fortoul [1891-1943] denomi- 
nó ... la más fecunda revolución intelectual de nuestro siglo." 

( Sinfonía inacabada." Pensamiento político venezolano del siglo 
XIX, N°. 13, tomo I, p. 257), vale referirse al testimonio del muy polé- 
rnico Luis Razetti [1862-1932], en 1907. Dijo que cuando ingresó a la 
Universidad de Caracas a iniciar sus estudios médicos, en la cátedra 
ne Anatomía la enseñanza estaba regida por las corrientes vitalistas, 
creacionistas y organicistas . Pero: "A la vez que en la Cátedra de Ana- 
°rnía se enseñaba la invariabilidad de las especies orgánicas, el sabio 
profesor de historia natural, doctor Adolfo Ernst [1832-1899], procla- 

a en Su aula, en el mismo Instituto, el transformismo de Lamarck 
ifinn ' Ba P tiste , 1744-1829] y la selección de Darwin [Charles Robert, 

1 9-1882], como teorías fundamentales de la zoología y de la botam- 

Úcn.’ • . . , . inan hicoc Hp \A íTp(> 


llavi ^ nade: "En la misma época, otro profesor, el doctor a < 
uniS CÍ ° U837-1920] conmovía el espíritu de la l“vemuc 
Dicho ? ltana COn sus m ag¡strales lecciones de filosofia de a - 

<° J ual sentenció: "Ernst y Villavicencio son los verdade j; 
cí Pulo e la ciencia positiva en la Ui 

(¿Q ué L ^ nnro al consignar aquí esic . . . yiv {\j-. 

tornn f vida ’ Pensamiento político venezolano e g - 

^ p P- 36 3-364). Alicia de Nuño hizo el balance 

V^con el positivismo (Ideas sociales del pos.t.v.sm 


y Villavicencio son los verUí,ucu . 

n la Univeníidad de Caraca^^ su 
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21. "I )Í8('urso <l<* incorporíH ión «» l«» Academia Nacional de fo 
I lisl»*n«» ", »*»> ( ¡ormrtn < '«irrcr.i I )«im«»s, I lislori.i dt* la historiografía vj. 
ne/olan.i. Toxlos para hu cstudio, p. 08. Decir esto t*ra intentar re- 
rtbrir, <l<* hot ho, una polémica <|u<* íu<* enconada pero ya definitiva- 
mcnU* supei.ul.» <*n csa épo< «», < omo s<* vt'iá m.is adelante, o negarsea 
rtct'ptar un<» situ.u ion ad<|uirid«». 

22. ( )p. cit., página l l ). 

23. lU'sumcii ile la historia ck* Venezuela desde cl descubri- 
miento ck* su territorio por los castcllanos en el siglo XV, hasta el año 
clc* 17U7, cap. xxii. 

24. ”Si esto fut'se «»sí, si liubiere tales leyes inexorables para la he- 
ix'nci.i ps(<|tiica cuando sc* trate <lt* la muchedumbre, que suponemos 
ignorrt <*1 seilor Arcaya |Pedro Manuel, 1H74-195HJ pues admiteesa ine- 
xorabilidad como un credo <le la Ciencia, debemos acatar, sin duda, la 
existencia de la libert.ul como virtud del conductor o caudillo, y no 
como eman.u ión de la psicología en la turba que no «determina» cosa 
alguna de «icuerdo ctm su propia voluntad sino con la decisión del 

(Diego ( 'arbonell, Uscuelas ck* historia en América, página 150). 

25. "Carlos Darwin". Juicios históricos, página 27. 

26 . Ibidem, p. 33. A esta afirmación de Diego Carbonell, acerca 
de la ubicación <le la historia antropológica respecto de la historia na- 
tur.il, parece haber aludido Mario Briceño Iragorry cuando hablódela 
historia vist.i ..."como capítulo de las ciencias físicas y naturales ... 
(Vease la nota 22). Cahe preguntarse si fue ésta una manera de saldar 
un enfrentamiento crítico entre los autores. En su obra Escuelas de his- 
toria on América, publicada en 1943 (pp. 291-292), Diego Carbonell 
había sido especialmente duro con la personalidad intelectual de 
Mario Briceño Iragorry y susTapices de historia patria, publicados en 
1 ‘)34 . l’.l criticado repíicaba ahora en obra publicada inicialmente en 
l‘)47 ( Nuestros estudios históricos". Introducción y defensa de nues 
tra historia, página 19). 

27. Ibidetn, página 32. 

28. 1 )iscurso de orden en el centenario de Darvvin". Pensanu*- 11 
to político vene/.olano del Siglo XIX. N°. 13, vol. I, pp. 385 y 391-39/- 

29. "Discurso de incorporación a la Academia Nacional de la fb 
toria". lVnsamlento político venezolano del Siglo XIX, N°. 13, v ° 
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30. "Sinfonía inacabada". Obras conmlot 
164-440. La severa crítica del igualitarismo formuhV” 1 ' P*R¡>*» 
vicencio chocaba frontalmentecon el sentimienh, f, ,P or . Rafael Villa - 
ba cuerpo en la sociedad, pero aun así el hecho (1 f,L '' , "‘ 1no 0 ue t»ma- 
llara como tesis para una discusión se debió a virn.a n ° Se desarr °- 
cuales requieren un estudio específico. En primeriü.nr ' Uns | t " 1c,as ' las 
como un reconocimiento de la hegemonía de los mejore's, y 00 “, 4 
admitir que los andtnos que gobernaron con los éenerXf r 
Castro y Juan Vicente Gómez Chacón, y que continuaban contfflS 
el P» der con los generales Eleazar López Contreras e Isaías Medina 
Anganta, merecian tal calificativo, si bien no faltaron plumas que ex- 
plicaron, si no justificaron, esa hegemonía invocando las virtudes an- 
dinas, en sí o como contraste con la decadencia de quienes habían sido 
sometidos gracias a ellas. Creo acertado mencionar en segundo lugar 
la irrupción del marxismo igualitario, que llegó a convertirse en una 
especie de tabla salvadora para los espíritus que resentían la mencio- 
nada hegemonía. Por último, y redondeando el cuadro, la instaura- 
ción, desde finales de la década de 1930, de una pedagogía igualitaria 
e igualadora, en todos los niveles del sistema educativo, cuyo resulta- 
do ha sido que el venezolano sea igual a sí mismo. 

31. "La evolución". Pensamiento político venezolano del Siglo 
XIX, N°. 13, vol. I. 

32. "¿Qué es la vida?" Pensamiento político venezolano del 
siglo XIX, N°. 13, tomo I. 

33. Página 370. Luis Razetti, el científico combatiente, creyó ne- 
^sario y oportuno explicar este tributo pagado al criterio de autori- 

... mi misión de nrnfpsnr de una Universidad, me imponía el 


—v, y wpuiiuiiu expiicdr ebie iriuuiu pngnviw 
H^ví’ m i s ión de profesor de una Universidad, me imponía el 

^ber de justificarme ante mis discípulos; era necesario t]ue una auto- 

ra í Su P er ior a la mía dijera que yo, al enseñar la doctrina de la de>- 
ce ndencia — • « * . - 1 i,-* r\i*nr\A actual enscna 


-nor a la mía dijera que yo, al ensenar la cmumci ^ « 
^“uencia, cumplía mi deber, enseñaba Io que la ciencia actuai ensena 
expresión de la verdad"... Por esas razones acudio ante la 
Cü ^ cor poración que en Venezuela puede fallar con ac.er o so_ 
p a i m K)nes °l u e se relacionan con las ciencias biolog.cas. ( : . 

ció n n na i nconseci, encia, mal disimulada por esa especiost ) * ^ 

b «tcó !h SCapóa la crítica ó» PíoGil [1H63-191S] Via l aod> ’ f , htic ¡-,, el 
genera|p? n Clara t l uiso él r oner esta coincidencw , e ( M()nt p e | e 
rec °rdó 'P riano Castro en su viaje sin retorno, a la - sin to- 

? as des! ° S ex P ertos que declararon sin peligro ° I re flexión, el 
27 nov Catastróflca erupción [19021, e hizo la *«g u,e ..."Es 
^caso^re de 1908, prueba de la controvers.a come erra dos 
mas que puede agregarse á la larga lista de mformes 


381 


El Método Crítico • 


de academias y comisiones científicas, que Razetti [Luis] no tie 
cuenta, cada vez que quiera que se sometan las cuestiones o^í 
mismo suscita, y que generalmente pierde, á la Academia de MpH 6 
na de Caracas. No aceptó él la infalibilidad del Papa, pero cree enT 
infalibilidad académica, del mismo modo que, enemigo de toda aut 3 

ridad, pretende sin embargo que todo el mundo se someta á la de pI°' 
(Cuatro años de mi cartera, p. 187). 

34. Pbro. Eduardo A. Alvarez T. (Pepe Coloma), Ciencias bioló- 
gicas. Ongen y evolución de las especies. Origen y descendencia del 
hombre. La introducción reproduce la resolución del "Centro católico 
venezolano , fechada 24 de julio de 1904, por la cual se ..."dispuso reu- 
nir en la edición de este folleto los importantes escritos en que (sic) el 
ílustrado y virtuoso sacerdote"... "publicó en el Eco Industrial de Bar- 
quisimeto y en LA RELIGION, de Caracas, bajo el seudónimo de Pepe 
Coloma y en los cuales combatió la teoría de la evolución ateomateria- 
lista reproducida ante los alumnos de la clase de Anatomía Humana 
e nuestra Universidad Central, por su profesor señor doctor Luis Ra- 
zetti, con expreso detrimento de los principios católicos y de la autori- 
dad de la Iglesia." (pp. 3-4). 

En suma, topaba Luis Razetti con el mismo adversario, nada 
desdeñable, ante el cual retrocedió Rafael Villavicencio. Ser denuncia- 
do como ateomaterialista en la Venezuela de 1904, no era cuestión 
menor, de manera que se explica la estrategia adoptada por el polémi- 
co médico, que parecía consistir en repartir el riesgo. Además, el ries- 
go Su bía de grado, pues el fogoso presbítero recibió el refuerzo apor- 
tado por Monseñor Juan Bautista Castro, Arzobispo de Caracas, en un 
folleto titulado E1 origen de la vida ante la ciencia y la revelación. 

E1 prelado era hombre alerta y esforzado en la defensa de la fe. 
Montó una estrategia hábil. Negó que tuviese el propósito de ...' terciar 
en l a cuestión que en estos días se ha sostenido, porque ésto no nos co- 
rresponde ni se aviene bien con el carácter de que estamos investi- 
dos ... (p. 5). Tan sólo venía: ..."a hacer la exposición de la verdad, á 
mostrar á los sabios que la revelación no ha recibido ni la más Iev ; e he- 
rida con las disertaciones materialistas que se han publicado, y á decir 
á los hombres de fe que se ocupan de estas cuestiones, cuál es en eilas 
el terreno libre para la discusión, y cuál el terreno vedado por las im- 
posiciones de la palabra de Dios"... (pp. 5-6). Pero, según se despren- 
de de sus palabras, tal intervención la creyó necesaria para identifícar 
al adversario, medir su fuerza, evaluar el daño causado, aislarlo, esti- 
mular a quienes lo combatían y, por último, aportar nuevas armas. 

Despojándolo de su ropaje científico universitario, el adversario 
quedó al descubierto: "La propaganda materialista en Ja forma c,en ü ' 
fica que se le ha querido dar, ha llegado entre nosotros ai mayor gra«- 1 
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de energía que puede tener en el terrenn h 

ateo - '... Los doctores Luis Razetti «r, „ c1e un s¡ stema fr»n„ 

Sido sus fuertes defensores". y Gl " llerm ° Delgado 

La aetividad de éstos ottüga a reconocer que ■ ■ 
su palabra y dectdtdo empeño han causadn ™ q " es lnd uclable nue 

dad, en la Academia de Medicina y en la socieH^' 0 ^" la Un 'versi- 
venientemente, no viene mal al propósito del Caracas “- Con- 

recursos de que ha dispuesto el adversario » H D1S P° m agnificar los 
los mencionados doctores han hecho un esf,,er,„ qU !. COn j eniren< l l ' e 
puesto al servicio de su propósito todo cuan n en° ex !; aordin ar'o, han 
minante que se ha dicho hLta hoy eLZtmd LcLtf? ' '° máSCUl ‘ 
con simpatías poderosas en el seno de !a Academia to ^ 0 ' COntando 
fuem de ella: no les ha faltado ciencia, no les ha faltadó l.beTtad deeL- 
panston (stc), no les ha faltado notable apoyo moral. Han tenido tod 0 
lo que humana y cientiñcamente se podía tener." (p. 30) 

Pero tan vasta movilización de recursos no ha servido para 
mucho: ... grande ha sido el fracaso: después de la decisión de la Aca- 
demia, la cuestión, aun en los dominios de la ciencia atea, ha quedado 
como se encontraba antes; ni más ni menos; la evolución materialista 
continúa siendo una conjetura, una hipótesis, una teoría, una suposi- 
cion, una invención, todo menos una doctrina científica que pueda ser 
enseñada y propagada con honradez y con seguridad"... (pp. 3-4) 

No obstante este resultado que ha debido ser para el prelado tan 
tranquilizador como para exonerarlo de entrar en la polémica, se 
ocupó de poner en claro ..."que el Dr. Delgado [Guillermo Delgado Pa- 
tacios] no llega hasta donde su colega de Acaciemia. Las conclusiones 
del Dr. Razetti [Luis] son radicales, rotundas, no admiten la duda ni la 
'scusión: el Dr. Delgado Palacios es prudente, no se arroja tan desa- 
entadamente en el caos del materialismo, bien que tiene ya un pie a 
orulas de ese abismo"... (p. 7) 

Enfrentados a ellos, y merecedores de reconocimiento por ha- 
r ^ s f ^istinguido ..."defendiendo los fueros de la verdad. ., se desta- 
d. . 0s aca démicos Juan de Dios Méndez, hijo, y Juan de Dios \ *u e 8 a s 
Alva ^ erece dor de congratulación, también, ..."el Pbro. Eduar o . 
(p^gi^na 5) ^ e P e C° ,oma )/ quien abrió el camino en brillante c e ensa ... 

ar zobi? e eSta manera / hiego de poner orden en el campo de bataHa^ ^ 

des plevar dedic6 ,as más de CL,arenta P a 8 inas ^iTeTmaterialismo 
a teo. Sus recursos teo!c)gicos en la lucha contra 

35 p epe Coloma, Nuevos errores del doctor L. R“ c,tl ' (p 8) ' 

ries 8o de neces ' tn ba de más el verbo del P res8 j te ™f je agravar la 

Ue an "tema. Acusó al presidente de la Academta de ag 
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situación respecto de l.\ corporación: ..."porque si ella no se ha decl 
do francamente atea, es demás, señor cioctor, que usted pretendalTi^ 
cerla aparecer como tal, rectificando ahora el fallo que ella dictó y a * 
en modo alguno favorece el asqueroso ateísmo de su honorable cole^ 
el señor doctor Razetti.” (p. 12). Era la acusación directa tras la supo! 
sición de la inminente blasfemia: "Cierto: el alto Cuerpo Científico á 
quien usted preside, no quiso cargar con la tremenda responsabilidad 
de afirmar, en pleno siglo de una civilización cristiana, que Dios es una 
antigualla olvidada en el recuerdo de las generaciones y dormida en el 
panteón del olvido de la historia.” (p.ll) 

37. Esta afirmación de Luis Razetti abre la posibilidad de una in- 
teresante investigación. Debe tenerse presente que casi toda la polémi- 
ca tuvo lugar durante el gobierno del general Cipriano Castro (22 de 
octubre de 1899 - 19 de dieiembre de 1908) y apenas se comenzaba a 
vivir la fase optimista del gomecismo cuando se hizo tal afirmación. 
¿Jugaron algún papel los gobiernos? ¿Fueron tolerantes? ¿Fueron indi- 
ferentes? 

38. Joseph Needham, "Religion in a World Dominated by Philo- 
sophy ", Moulds of Undertanding, p. 57. 
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c, Más sobre la hisloriografía contemn 

como cucstión metodoIncnV^* p 


ctodológica s 


>oránea 


Son muchos los reparos que se haren a i u- 
,ie lo contemporáneo. A ellos se añaden los h !? hlstorio S rafía 
contemporánea, entendida como la corresnn f hOS a ' a hisforia 

110 SOn nlCn0S l0s re P aros he chos a la enseñanza de o ÍstóS 
contemporáneo. He levantado el inventario de estos rénams 
as. c omo he estudiado la evolución de la polémica por eltos sus- 
otada en la historiografía venezolana. 1 

, . 1 en i eS ! inventario no incluí un reparo, o por mejor 

uocir una dificultad, con que tropieza todo intento de "enseñan- 

/a de la historia de Venezuela contemporánea. Me refiero al 
hecho de que seguramente cada uno de ustedes fme dirigía a 
mis alumnos, en la Escuela de Historia de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, en setiembre de 1979] se siente dueño no sólo 
de un diagnóstico de Venezuela contemporánea sino también y 
sobre todo, quizá, de un pronóstico seguramente también cate- 
górico y exclusivo. Para esta 'circunstancia hay tres niveles de 

explicación: 

Ustedes viven preocupadamente el diario acontecer de 
Venezuela. 

Por lo general ustedes comparten, de manera más o 
menos informada y consciente, alguna posición política, tam- 
>lon más o menos doctrinaria, referida a lo que suele denomi- 
narse realidad venezolana". 

, . Ustedes son estudiantes de una escuela uruversitaria de 
ls t°ria. No es poco lo que esta circunstancia encierra como com- 
H°miso con el conocimiento histórico científico-crítico. 
Co ' ra e| caso conviene recordar que el hecho de incump ir un 
^promiso no significa que éste deje de existir). 

^ En relación con la primera circunstancia, que con * r 
bAs ¡« pnra el estudio de la historia contemporanea, de 

h 5 0iv,. r . * Ta ta, en parte, de desarrollos basados en cia' 
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decir, sin embargo, que encierra la posibilidad de que en su 
curso se tiendan trampas respecto de las cuales se debe estar 
prevenido. Mencionaré solamente dos, a manera de ejemplos 
una consiste en el riesgo de confundir el sentido histórico con el 
elemental ejercicio del sentido común; la otra consiste en el ries- 
go, no menor, de confundir historiografía y periodismo. 

Respecto del primer riesgo diré que si bien ha de haber 
sentido común en el sentido histórico, y que ambos participan 
o pueden participar del espíritu crítico, el sentido histórico re- 
presenta un nivel cualitativamente más alto, y aun diferente de 
la aptitud crítica, que lo vincula con el espíritu crítico en su más 
depurada concepción metodológica, y con la práctica sistemáti- 
ca del conocimiento científico en el campo de la historia. juzgar 
lo histórico utilizando las nociones elementales de lo bueno y lo 
malo, de lo justo y lo injusto, de lo posible y lo imposible, que 
nos ofrece el sentido comiín, no puede ser más engañosa fuen- 
te de superficialidad y aun de error. No pocas veces la lógica de 
la historia desconcierta el sentido común, y el historiadcr debe 
estar consciente de ello. 

De ligereza cabe señalar la pretensión de que el perio- 
dismo "es la historia del presente", o algo por el estilo. Se origi- 
na esta errónea valoración del periodismo en una abusiva iden- 
tificación, establecida al amparo de la deficiente formación 
profesional recibida, entre noticia e informaáón. Más grave es la 
confusión conceptual que ha llevado al exceso de creer que 
• :ansmitir la noticia es informar, prescindiendo de todo esfuer- 
zo de comprobación crítica. 

En cuanto a la segunda circunstancia, es decir la de 
compartir Ustedes una posición o una doctrina políticas, -en e 
supuesto a veces generoso de que ellas posean, exhiban o p rt 
diquen una visión histórico-contemporánea de Venezuela- 
cabe decir que ésta suele ser una consecuencia natural de la P r ^ 
mera circunstancia, o sea de la de vivir preocupadamente ^ 
presente histórico de Venezuela. Respecto de esta circunsta ^ 
afirmo que estoy muy lejos de considerarla un obstáculo P 
historiar lo contemporáneo. No temo el efecto perturba or ^ ^ 
la militancia política o doctrinaria expresa pueda ejerctr t 
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que ese efecto ,,£££ 

cualquier momento hjstórico, p or remo?" $ 6 ‘ a visió n dé 

destaco la palabra pensando en la concenr- 6 ff ' e SUpon S*. -y 
raneidad de toda la historia de Benedetm r" d * ' a contem Po y 
de Rodolfo Mondolfo [1 877-1976]-- p ° Cr ° Ce n866-1952] y 
demasiado ese efecto perturbador nrT Segur \ do ,u g ar > no temo 
rario ineludible denito * 

mismo, como lo creyó Arnold J í 0 y nb Te a él 

nente importante del testimonio que, intLional? nte°7 d °é 
hecho, ofrece el h.storiador sobre su tiempo y sobre el tiempo 
objeto de su estudio, ya sea de manera directa, ya sea de mane- 
ra indirecta. 2 Por último, mi temor se desvanece porque mi de- 
dicacion ya larga al estudio de la historia me ha enseñando que 
muchas veces hay más veracidad en el testimonio apasionado, 
y aun en ^ partidario, que en la verdad a medias impuesta por 
una objetividad convencional y mentirosa, por cuanto esta últi- 
ma comienza por pretender prescindir del testigo, lo que equi- 
valdría, en el supuesto de que fuera posible lograrlo, a vaciar la 
historia de parte de sus actores indirectos, pues para los fines de 
la historiografía andan del brazo Pericles y Grote [George, 1794- 
1871], los papas y Ranke [Leopold von, 1795-1886], los césares y 
Suetonio, Antonio Leocadio Guzmán [1801-1884] y José Gil For- 
ioul [1861-1943]. 

Algo tengo que decir sobre la tercera circunstancia, es 
Oecir la de ser ustedes estudiantes universitarios de historia. 
hstán en una escuela que ha procurado ser, y mucho esfuerzo se 
ha invertido en ello, un centro de entrenamiento crítico, además 
e u na oportunidad de adquirir información científica. Lna ex 
P^iencia ya bastante larga y diversa con centros como este me 
UH Jlevadn a ^victpn nara dar razon al viejt 


L i. y a Da stante larga y uiversa cuu 

evado a pensar de ellos que existen para dar .. _ 

i tíTu Pt0 castellano según el cual cunndo uncaminane 
COm f P uer t a de una posada y pregunt< 
rw rt er ' posadero le respondía: "Lo que wv. - « - . a 

Pensaféf. F ermi, ° anadir: t l uiza n0 ^"’ndrfo^r por esoque 
no f a j t en lo que traemos a la Escuela.., y P oclr p 

a c l u ien se sienta mal servido... 
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Pero no basta con apuntar algunas de las dificultades 
suscitadas por el estudio y la enseñanza de la historia de Vene- 
zuela contemporánea. Es necesario añadir la oportunidad en la 
cual esa tarea se emprende. Aunque es un ejercicio siempre 
arriesgado, importa mucho tomar en consideración la naturale- 
za del riesgo. En épocas dictatoriales el riesgo ha sido brutal y 
simple, y hasta el inicio de la década de los 60 cierta nitidez de 
los campos ideológicos aminoraba un riesgo que se intensificó 
a partir del 70. Pero hay algo más: es bien sabido que el hombre 
se vuelve hacia la historia en los momentos particularmente di- 
fíciles, y éstos son para él todos los que generan un desconcier- 
to nutrido por la inseguridad del presente y la incertidumbre 
del próximo futuro (por supuesto, me refiero a un grado excep- 
cional de incertidumbre). Quizá puede decirse que las causas de 
esa inseguridad e incertidumbre afectan poco lo que luce como 
su... ¿resultado? Por otra parte, es posible que al intentar com- 
prender esas causas el historiador no pueda ir más allá de una 
somera descripción de las mismas, dado lo incipiente de la psi- 
cología social. ¿Qué lleva a Pío, personaje literario de José Igna- 
cio Cabrujas [1938] a referirse a Venezuela como a ..."esta equi* 

vocación de la historia"..? 3 Probablemente un estado de ánimo 
equiparable, en algún nivel, con el que inspiró hirientes versos 
a Freddy Hernández Alvarez [1949]. 4 ¿Cuántos testimonios 
como éste podrían darse? La prensa, la literatura y el pens.v 
miento político venezolanos de los últimos años ofrecen ia po* 
sibilidad de una abundante y triste cosecha. 

Vivimos de esta manera, y en forma aguda, el trance 
normal de la historiografía contemporánea: nunca más necesa 
ria, nunca más difícil. 

Se podrá objetar, y probablemente con razón, q Ut ’ 
puede decirse de cualquier momento en que el hornbre inten t 
interrogar la historia, o dicho más burdamente, penetrar el p° ^ 
venir. Hubo tiempo de oráculos, como los hubo de arusp 1 ^ 
de invocaciones. s La demencial carnicería europea de^ ^ . 
1918 avivó la angustia de quienes no recibían de la his 
respuestas que su espíritu, -seguramente más que su j 945 Í 
deseaba obt^ner, y bien nos lo recuerda Paul Valery 
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Pero, obviamente, también en este terre™ k 
tras muy contados espíritus viven | a y U " a escala: mien- 
son casi todos los que se sienten agobiadnef 3 , esencial ' global, 
tidiano. ¿Cómo, en esas circunstancias r ,, , P ° lmnedia to co- 
lecto despejado para poder percibir en'lo ro t t) mflnt f ner el lnte - 
deleznable? ¿Cómo sustraer la compíensi n V ° T n °' es 
hasta donde esto sea posible, a las sohri^r d ° hlstonco ' 
necesidad, del miedo, del odio? Porque si bien 65 eXtre ¡r aS de la 

bir la hÍSt0r ; a s “ P as ión, tampoco puedo concXVp^én 

como la explicacion suficiente de la historia. f 

He dicho, y lo reafirmo, que está muy lejos de mi pen- 
samiento la pretensión de una historiografía fotográfica, a la 
manera que decía pretenderla César Cantú [1804-1895], quien 
tanto influyó en los historiadores cultos venezolanos de fines 
del siglo XIX. 

Pero debo decir mi convicción de que la justificación de 
la historiografía contemporánea (y en esto tampoco la historia 
se diferencia de las demás ciencias) consiste en procurar un 
grado de inteligibilidad creciente de los más difíciles y comple- 
jos fenómenos, es decir de los fenómenos sociales, y esto supo- 
ne e impone la observancia de ciertas normas y preceptos que 
conforman lo esencial del oficio de historiador. 

Pero supone e impone algo más: la necesidad de ver ia 
época contemporánea en una perspectiva de totalidad histórica. 
La convicción de esta necesidad es demostrada sin resen as por 
f*istoriadores chinos, egipcios y del Medio Oriente. Para ellos 
los roüenios no parecen constituir obstáculos insalvables. ¿ ue 
^ccir de sociedades como la venezolana, contormada hace P 000 
de dos siglos? Si la perspectiva de totalidac 1S onc 
P r °clamada por Anouar Abdel-Malek [1924] comojqu^.to 
ara ,a comprensión del presente-futuro de Jo> P ue ' (ra s0 . 
c¡pV ra b‘8°, ¿no cabría afirmarlo todavía mas P am p er . 

que presenta tan alto índice de contempo < ^ 

subrayar que P or esto último no endeodo “ con . 

cicacVu. b ÚsqUeda de antecedentes; se ' tra a > ^ cabal com - 

P^n«i 0rica oecesaria para aspirar a histórico. En 

nSló ° del presente com( 5 íntegrante del t.empo histc 
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otras palabras, aun olvidándonos, si esto fuera posible, del 
mencionado precepto crocciano de que toda la historia es con 
temporánea, quedaría vigente la realidad de que es irnposibj e 
comprender lo contemporáneo sin ubicarlo críticamente e n 
toda la historia. La historia no explica el presente, pero es impo- 
sible comprender el presente sin el concurso de la historia. Con 
esto quiero decir tan sólo que ...tendremos que preguntamos 
muy honestamente acerca de cuánta historia "sabemos" y cuán- 
ta "deberemos saber", al emprender el estudio de la historia de 
Venezuela contemporánea. Esta pregunta debemos hacémosla 
lealmente. Para mí la respuesta es sencilla: apenas toda... 


Se tiende a ver la Epoca contemporánea como la carac- 
terizada por la eclosión de una nueva problemática. Para algu- 
nos se trataría de la pobreza, el subdesarrollo, la explosión de- 
mográfica, etc. Para otros se trataría del auge de nuevas 
tecnologías, capaces de comprometer el destino de la humani- 
dad al tener como consecuencia el agotamiento de recursos na- 
turales, la contaminación ambiental y eventualmente el exter- 
minio atómico. 

La visión de lo contemporáneo como un conjunto de 
problemas no es asunto exclusivo del historiador ; 6 lo es tarrv 
bién del planificador. Pero existen diferencias considerabl<?> 
entre los enfoques respectivos. De manera general puede decir 
se que esas diferencias tienen que ver con la perspectiva temp^ 
ral en la cual son contemplados los problemas, y conceb¡da> 
soluciones de los mismos. 

En los tres casos citados operan las mismas 
vas temporales: presente-pasado y presente-futuro. ^ 

forman el marco en el cual se produce toda reflexión s °^ n; 
problemas que integran la época contemporánea. Anora ^ ^ 
En el caso del planificador el acento se coloca c - 

futuro. y 

En el caso del político se le coloca en el p n>bt 

cialmente en el futuro. 


perspcc^' 

Reunida>' 
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En el caso del historiador pareciera h 
lación esencial entre las dos perspectivas carse corre- 
bría apuntar que, en el fondo, es el futum i ® mporales ' s ‘ bien ca- 
cupa al hombre que acude a la historia en verdad P reo ' 

Pero, en los tres casos el criterio í„„h, 

renciación no es la actitud adoptada respecto dTfT d¡fe ' 
valoración del pasado. ^ ^fiihiro, sino la 

Ahora bien esta valoración del pasado, que diferencia 
el conocimiento histonco de Venezuela contemporánea del of 
cid° P°f otras disciplinas o ciencias que se ocupan de lo con- 
temporáneo venezolano, no es una postura historioeráfica ee- 
neralmente compartida. Ella corresponde a la que llamaría una 
nueva perspectiva para el estudio de la historia contemporánea 
de Venezuela, y conlleva una búsqueda metodológica. Quizá 
sea un buen punto de partida la siguiente diferenciación crite- 
riológica: 

En la visión de lo contemporáneo por el político predo- 
minan el criterio de oportunidad y el criterio casi mágico de 
'rentabilidad política". 

En la visión del planificador predominan el criterio de 

iHaH Qnrial \r ol rlo p>firi&nrÍA 


i_.il ici vioívjii uct lii icnvjcii 

racionalidad social y el de eficiencia. 

En la visión del historiador predominan el criterio de 
objetividad y el de historicidad. (Es decir de la percepción de lo 

■i rvl rv n 1 r\ f i /‘1 1 ^ 1 


— j^uviufiu y ei ue nisrüriLiudu. uan m . — — 

histórico extrayéndolo de lo cotidiano). 

La dificultad encontrada en el ejercicio de esto> Cf h e * 
rios tiene mucho de común, en los tres casos considerado>. n 
el la se reúnen, entre otros, los siguientes peligros: la confusion, 
e ° ios niveles de valoración, de lo estructural con lo cov untura , 
) de lo esencial con lo accidental; la subordinación u a E * ' ' 
P ec tiva histórica a la inmediatez; la traslación de va oa ; s ' P 
ifmplo de la moral a los procesos histórico-economia., 

como' Ó d n pr ° blemas ‘l ue aun siend0 ^fsucede 'por ejemplo 

conL 6 Una ‘ mportancia evidente ' Ln .odo ciromstancio, ür 

POSÍK , ! eiativos al mec * io ambiente, y, <- el j e t>e r ser 

Por u ,dad de un deslizamiento desde el ser 
a via del desiderátum. 
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Si bien estoy convencido de que el hombre va a la his 
toria movido básicamente por su deseo de penetrar el futuro v 
con ello busca escapar de la asechanza armada por el temor de 
rivado de la incertidumbre, no me parece menos claro que en el 
caso de la historia contemporánea es frecuente que se busque 
sobre todo escapar del pasado. Es decir del peso de este último, 
no ya como temible determinante sino como sencillo testimoruo 
que limita la posibilidad de "escoger el presente", desprendién- 
dolo de su carga de pasado. Se entabla, de esta manera, una 
guerra con el pasado, por incómodo, por inconveniente, por 
acomodarse mal con "el presente deseable". Se dispone así el es- 
cenario para que se produzcan los intentos, más o menos abier- 
tos, -por no decir de una vez más o menos impúdicos-, de fal- 
sificación de la historia. Me refiero a la gama que tendría en un 
polo la conocida versión orwelliana, sistemática, totalitaria y 
predatoria; y en el otro las diversas modalidades del revisionis- 
mo histórico. Sólo que con este último sucede como con los ex- 
plosivos: sirven para demoler, pero pueden dar paso a una edi- 
ficación más pulcra, o dejar un sembrado de ruinas. En este caso 
las de la aspiración de conocimiento histórico científico. 

Este es un viejo ejercicio, ya se trate de falsificar la his- 
toria, ya se trate de purificarla revisándola. E1 ejercicio de la di- 
plomacia, no menos que el de la política pura y simple, serían 
imposibles si no estuviese a mano este recurso para hacer valer 
causas, desacreditar aspiraciones y justificar ambiciones. $i cito 
algunos ejemplos es tan sólo con el propósito de ilustrar esto> 
dichos; de ninguna manera con el de atribuir inclinaciones ej* 
clusivas a quienes los produjeron. Confirma esta aseveracion ^ 
sensatez de la cláusula del secreto, como prevención contra 
fuente de indiscreciones que serían los archivos oficiales de - 
mediar esa cláusula salvadora. 5 

En 1948 la editorial moscovita "Ediciones en 
extranjeras" publicó un folleto titulado Falsificadores de a ^ 
toria (Reseña histórica). El propósito del escrito era denonc^ 
y contrarrestar una empresa de desinformación que •• 
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por supuesto, accidental y persieue f¡ 
común con la manera de tratar ob¡etivfv qUe "° tienen "ada de 
verdad histórica". 7 Lo denundado erá ™ nC ! en2Udamente h 
mentos cuya publicación fue disp uesta no?Jn! C . CÍÓn d « d ocu- 
Estado norteamericano y los ministerinV i , e P artam onto de 
res de la Gran Bretaña y Francia, tituladi ¡,„. relac,ones «teno- 
nazis en los años 1939-1941 . laaones soviético- 

E1 objetivo del folleto nuhlinrU ~ 

mación Soviético adjunto al Cmtsejo de Minis.ros det ÍrÍs' 
se explicaba por el hecho de que coincidía: u.K.b.b., 

V la a P ar,Cl6n de la setecc ¡ón mencionada, [con] una nueva ola 
de ataqi.es y una campaña desenfrenada de calumnias a pm P ¿ 

T T T) P P a 1 _ • * ^ ^ en 1939, entre la 

U.K.b.b. y Alemama, y dirigido supuestamente contra las noten- 
cias occidentales"... 


Según el folleto, el propósito de tan artera falsificación 
de la historia no podía ..."suscitar la menor duda"... Con nada 
tenía que ver sino con el deseo de alterar, viciándolo, el conoci- 
miento del pasado: 


...”Lo que se persigue no es presentar una expo>icit>n oh- 
jetiva de los hechos históricos, sino alterar el cuadro real de Io> 
acontecimientos, denigrar a la Unión Soviética, calumruarla, de- 
bilitar la influencia internacional de la Union Soviética, como 
campeón verdaderamente democrático y firme, frente a a> 
fuerzas agresivas y antidemocráticas. 

Y, signo particularmente elocuente de los tiempos, io> 
P atr °cinantes norteamericanos de la publicación desenn^scar. 
a c °mo una burda falsificación de la historia tambien uSC< 


• • s <>cavar, por medio de su campaóa >. • ‘ ^ ^ >u 

b.R.S.S., la influencia de U>s elementos pnjK ^ jj r.S S Hl 

^ue preconizan la mejora de las rel<u u>n £ >w do> Umdi>» 
K°ipe contra los elementos progresivos u ' n n u encia .mte la> 
sin duda, por finalidad debilitar > (jpklos, ^ 
^ecciones de nuevo rresidente de U>s Estado> 
eferh.^^< , . . . j. iuíb" * 
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. . A continuación se da la versión verdadera Ho . 
cun le ntos y termina el folleto con una suerí de í n ° $ ^ 
adquiere un especial significado a la luz del rec¡l t CÍa 'f* 
miento, por las autoridades rusas, de lo fundado H ? reCOno «- 
cias s °bre los pactos firmados con los nazis fa ^ ? denun ' 
como el secreto : 9 ' S ' n o el públi co 

Tales son los hechos. 

Por supuesto los falsifícadores de la hkfnri^ ? 
niadores son llamados falsifícadores dela hs n * 7 °1 ^ 
dores, precisamente porque no resnpfan inc h 1 n ca,umn, ‘a- 
currir a !os chismes, l laTahSfro ? 

que esos caballeros se verán a cesar He mH n fír j da duá 
nocer >a verdad bien difundida ^eque os caiT 
mas se van mientras los hechos quedan". » Y 

sear 1* hfÍf ^ ^ m6ntir S ° bre Ios hechos es unn cosa; fai- 

normal GS En eI prÍmer CaS0 Se trata de un recurso 

1* C0ntienda ' Política o militar. Por falseamiento de 

s ona e e entenderse la elaboración de versiones preten- 
i amente storiográficas, o de enmiendas o reparos delibera- 
damente falseados a las versiones propuestas. En Ios últimos 
iempos a sido muy comentado por la prensa internacional el 
ce o emostrado por el Ministerio de Educación de Japón en su 
empeño por adaptar la versión de la participación del Japón en 
la Segunda Guerra Mundial, a la expansión comercial japonesa 
en cl sudeste asiático. Con este fin el ministerio ha instruido ... 3 
los editores para que alteren las versiones de la «invasión» de 
China por Japón. En su lugar los nuevos textos deben referirse 
al «avance» japonés"... Mas aún, se pretende blanquear los reb* 
tos sobre la masacre de 200.000 a 300.000 civiles chinos, al ig^ 1 
que sobre las violaciones, los saqueos y los incendios practica- 
dos por las tropas japonesas durante la toma de Nanking/ er1 

1937 11 sn 

E1 ámbito propicio, por excelencia, para la falsifica^ • 

de la historia es el de la liistoria oficial. Esta se desentiende ^ 

propósitos científicos y se subordina por completo a los exc 

vos requerimientos de la conducción política de las soCIt ^ nl i- 

por los gobiernos y, sobre todo, por el sector socialmente 
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nante. Generalmente se asocia este uc n a 
fines de regímenes dictatoriales o totali, ® " hisf0ria «m los 
suele pensar que en los regimenes democ J '° S ' ' 8ualmen t e se 
tocontra ese veneno del espíritu la nrárUr! °f Slrvedean t''do- 
historiografía, bien sea por individuos m mde P endien te de la 
bien sea por obra de circunstancias acadé m L°c m ! ) n ° S rebeldes ' 

•*» - V* 

que la primera goza, de manera exclusiva o preferente , de p“ 
vilegios en las diversas áreas educativas e institucionales ¿ 
produce entonces una situación de pugna que en no pocas oca- 
siones acarrea consecuencias nada desdeñables para revisionis- 
tas y contestatarios. 

Recuérdese que existe una diferencia fundamental 
entre la necesaria e ineludible revisión crítica del pasado, que se 
balla implícita en todo estudio científico de la historia contem- 
poránea, y el deliberado falseamiento del pasado. Los requeri- 
mientos de la visión de largo período obligan a formular nuevas 
interpretaciones del pasado que buscan poner al descubierto 
significados que se hallaban disimulados en el corto período. 
Otra cosa es intentar cambiar el pasado: 

"Cambiar el pasado, especialmente mediante falsificacio 
nes y creación de mitos, puede ser muy bien e! mas gr 
todos los abusos cometidos con la historia. Georg ' isar ¡ 0 

novela 1984, sintetizó el peligro en las palabras c ien 

del Partido: «Quien controle el pasado con ro 
controle el presente controla el pasado» 

Un conocido humorista norteamericano revisio- 

la existencia de una "Comisión presi en ex pücación 

n «mo histórico", a cuyo presidente se Je H*ó ^ 
c ‘ súbito interés por el revisionismo his 

r _^cnije 


..."No se puede aprender de U en h acer q ^ha 

feescriba. El trabajo del revls '° t 'Ldor examina lo q“ e * f¡¡ . 
8^nte olvide el pasado. EI neo n t a: «¿Esto <- 

Publicado hasta ahora y luego se preg 
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vorecerá a nuestras alianzas actuales?». Si daña, entonces debe- 
rá conciliar los hechos con lo que mejor conviene a los intereses 

nacionales". 13 

Pero los más letales efectos de la falsificación de la his- 
toria se producen en la conciencia histórica de los pueblos, 
según Rafael López Baralt [1855-1918] : "Si se falsea la historia, 
se siembra en la conciencia de los pueblos errores que pueden 
serles fatales mañana en la escogencia de los medios á que han 

de pedir su salvación en casos dados". 14 Casi un siglo después, 
y mediando los excesos del culto heroico bolivariano converti- 
do en eje de la historin oficial, se ha visto confirmada la preven- 
ción del médico historiador: 

"Hago del conocimiento a (sic) los miembros de las FF. 
AA, y de la opinión público en generab que pertenezco al Mo- 
vimiento Bolivariano Revolucionario 200, desde su misma raíz 
en el año 1983, cuando en compañía del para entonces capitán 
Hugo Rafael Chávez Frías y Felipe Acosta Carles, juramos ante 
el histórico monumento (sic) del Samán de Güere rescatar la 
dignidad e identidad de nuestro pueblo venezolano, vilmente 
ultrajadas por la dirigencia política del país." (Fdo.) Tcnei (BM) 
Jesús E. Urdnnetn Herndndez ." ,s 


8S 8S S8 

Generalmente las consideraciones sobre la historia c 
temporánea omiten el aspecto de su significado en lo concer 
niente a 1 «í responsabilidad que conlleva su cultivo, como no 
en lo que toca al cumplimiento de la obligación nrtoral de imp‘ ir 
cialidad y al compromiso científico de objetividad. Hav v 
aspectos en los cuales rige, con no menor fuerza, la respo^e** 
lidad. Me refiero a cuatro aspectos, cuando menos: el de 
ticipación; el del uso poiítico de la historia para fines contemp ^ 
ráneos; el de la capacidad de percibir io histórico no 
cotidiano sino en lo contemporáneo; y ei del uso del ^ 
común para discernir io histórico. ' 

, ^bvción con la participación como fuente ^ e 

sabilidad, lo primero que se impone es la necesidad »■ e F 
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su alcance. No se trata, obviamente de U • , 

que para historiar es necesario hahJ..:. s ' m P le za de 


que para histonar es necesario haber vivil f. tea de P««ar 
poco de la no menor simpleza de creer n, , / storiado - Tam- 

participado de lo historiado es garantía de objÍ.Sd t TT 
propiamente, de como a experienn^ h q i . . ‘ aad * ^ tra ta, 

» ¡ ™ * '» =*S¡5«* 

vido haya ocurrido fuera del ámbito de lo hisktriado. * ° V '' 

, . . ¿ l .‘ 1 . Ce al8un tiem P 0 Cfl y ó en mis manos un texto de Art- 

hur M. Schlesinger, hijo, que lleva el atractivo título de ’ EI his 

toriador como partícipe". Con frecuencia había visto textos que" 
se correspondían o se reclamaban de títulos semejantes: el his- 
toriador como testigo, el historiador como juez, etc. La posibili- 
dad de ser partícipe, en lo que concierne al historiador, queda 
por lo general circunscrita a su posible papel como político o 
como acólito de políticos, o a lo más como diplomático. Pero en 
este caso se trata de ser partícipe como historiador, en el marco de 
lo que el autor denomina la historia presencial : 

"Por historia presencial entendemos la narración de acon- 
tecimientos escrita por personas que los observaron directamen- 
te, por lo menos algunos de ellos. Tal observación puede verifi- 
carse en nivel alto o bajo. Evidentemente el historiador que 
participa en las decisiones tomadas en los niveles má> elevad,-> 
tendrá cierta clase de conocimiento; pero es un error, crvo, >upo- 
ner que, si un historiador sirvió, por ejemplo, como mfante c e 
marina durante la Segunda Guerra Mundial, no haya qu^. 
afectado por aquella experiencia y no narre, a»mo 
guerra desde un punto de vista que de otn> mtx o 
ganado”... 

Mas lo significativo no es, creo, el hetho de i]ue ^ 
‘ v, do la guerra condicione la visión que de a gue » 

"Mof a la hora de historiari*. Harta F**? '*** 


el 


h. Zl. 


ho de 


que esa experiencia 


5 el h *tonador se forme de hechos o *°**°^^ ü 
ex periencia específica, porque en puesto 

Suell m P rom etida la responsabihdad del vital para 

está obligado a superar su propia expe 
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poder acercarse a las nuevas realidades. De otra manera la p 
ticipación del historiador se reduciría a una concepción estrecha 
de la historia presencial, que se igualaría con la crónica, según 1 0 
obeserva a continuación el mismo autor: ..."La historia presen- 
cial es, sin duda, una rama de otro campo más grande, el de la 
historia contemporánea, esto es, la crónica de los acontecimien- 
tos históricos escrita por personas vivas cuando ocurrieron". 16 

Se acerca más al fondo de esta interesante cuestión, el 
mismo autor, cuando observa que: 


"La participación no sólo puede aguzar el juicio del histo- 
riador, sino también estimular y amplificar lo que podríamos lla- 
mar su «imaginación reconstructora». Tomar parte en la contro- 
versia pública, oler el polvo y el sudor del conflicto, sentir en 
vivo lo precario de la decisión tomada bajo ciertas presiones, 
todo ello puede ayudar a entender mejor el proceso histórico"... 


Es decir, se trataría ahora de una instancia formativa 
cuyo efecto no se limitaría al trance de historiar el momento que 
la produjo. Tendría una vigencia permanente y general: ..."La 
inmersión personal en una experiencia histórica no deja duda al 
historiador de que las emociones de las masas son realidades 

con que ha de contar él, igual que los estadistas"... 17 De esta ma- 
nera, a la hora de ejercer su oficio el historiador estaría en mejor 
disposición para asumir la responsabilidad de comprender e m 
terpretar hechos y situaciones que, en su especificidad, podrian 
estar lejos de su experiencia vital directa, pero que sin embargo 
guardan con ella el vínculo esencial establecido por la q ue ^ 
quedaría más remedio que denominar "la experiencia , es <- ^ 
esa potencia indefinible que tanto irrita a los jóvenes cuanc o ^ 
les enrostra el carecer de ella para resaltar su incomprensmn ^ 
lo que están viviendo. Pero, ¿tantas vueltas conceptua eS 
llegar a la conclusión de que para poder historiar respons 
mente es necesario ser lo que en lenguaje común se a 

hombre maduro"? sU cede^ 

Por otra parte, es difícil sostener que lo que ^ en 
sólo podrá ser historiado, responsablemente, en la j^ptes^ 0 
que guarde relación no ya con acontecimientos prece 
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con la experiencia vital del historiador M 
demasiado las posibilidades de la histoí Sera esto estr echar 
guramente, sobre todo si se tiene en c U Pnf C ° ntemporánea? Se- 
viendo habitual decir de ella lo oue r„ ct ? ue ya se v » vol- 
fin de siglo: Gu$tavo ^ Bon dijo de su 

E1 siglo que vemos terminar v aue din a i . 
villas, el siglo del vapor y ] a electricidad P i . UZ mara_ 
mado todas nuestras crLndas vSl g0< ^ ha 

ideas y de nuevos pensamientos, este siglo ten exfraord^naria- 
mente fecundo, ha visto realizarse también en las diversaframas 
de la histona, los descubrimientos más imprevistos”... 18 

¿Habra naas dificultad en la comprension de los signi- 
ficados de un naundo que comenzaba a ser iluminado por la 
electricidad, por quien vivió de lleno la penumbra preeléctrica, 
que en la comprensión de los significados de un mundo sumi- 
do en la penumbra preeléctrica, por quien vive de lleno la era 
del alumbrado eléctrico? 

La responsabilidad implícita en la historia contemporá- 
nea, en lo que concierne al historiador, se acentúa en función de 
la dificultad para establecer una separación clara entre la llama- 
da historia presencial y el mero testimonio. Es cierto que en el 
primer caso se trataría de un historiador que escribe sobre lo 
que ha vivido, y esto permite suponer que es la versión de al- 
guien entrenado metódicamente. En cambio el mero testimomo 
Pnede proceder de alguien no entrenado, no ya para elaborar 
una versión historiográfica sino incluso para dar un testimomo 
| e baciente. Pero en ambos casos el punto final es e mism0 ' 
es timonio. Ahora bien, en ambos casos, tam ien ' 0 i ogra da 
P re guntarse acerca de la cobertura del acontecimie ocur rido 
P° r e l testigo, sobre todo cuando el acontecimien ^ r0 

e " escenario vasto o particularmente v ' olent ° en ^ l t rve n 
soh e ' em P l0 ' a los partes de guerra, que P or . c0 ]óei C a, y P ara 
ell re toc l 0 a los mecanismos de la g uerra E » muestra el si- 
guien? escatiman retórica ni truculencia, c0 fragmento: 

■bl ° te e ) em plo: La Gazeta de Caracas pubhcc , un 48 . 

61 Bo 'etín del Exército Libertador de Venezuela n 


E1 Método Crítico • 


399 



Quartel General de Valencia, abril 4 de 1814", en el cual se ref , 
re al estado de esa ciudad luego de haber sido levantado el 
mer sitio que le pusiera José Tomás Boves [1782-1814]: 

"Aunque en San Mateo y en el tránsito han tenido ocas' 
los individuos del exército de indignarse contra las atrocida 1°° 
executadas por las tropas de Boves, se han horrorizado aun nvas 
al considerar en esta ciudad los efectos de una crueldad mas re- 
finada (sic), y de sacrilegios mas impios. Se han incendiado casas 
hasta la distancia de una quadra de la plaza, despues de haber 
destruido ó llevadose quanto contenian: se han visto degolladas 
las mugeres que las habitaban, y arrancada la lengua de algunas. 
A un herido nuestro, que estaba en un hospital donde entraron, 
le sacaron los ojos, y luego le atravezaron la garganta; lo que no 
podrá concebirse, pero de que han sido testigos los habitantesde 
esta ciudad, es el saqueo y destrozo de los Templos, de dondese 
arroja en este momento el estiércol de sus caballos, el haberdes- 
pedazado los vasos sagrados y las imágenes que se han hallado 
en los corrales de las casas, lo mismo que Ia Custodia: el subsis- 
tir aun en la Iglesia de San-Francisco el cadáver de una mujer 
asesinada después de haber sido violada, y finalmente haberse 
llevado los soldados de Ceballos [JoséJ á las jóvenes del colegio 
de las educandas y las maestras religiosas, después de haber pi- 
llado todo lo que existia en el mismo colegio". 19 

Casi nada falta en este boletín, firmado por Antonio 
Muñoz Tébar [1792-1814], quien acompañaba el ejército liberta- 
dor en su condición de Secretario de Estado en el Despacho de 
Guerra y Marina, y murió el 15 de junio de 1814, en Ia llamada 
segunda batalla de La Puerta. Es obvio el propósito de tal p r e' 
sentación de los hechos atribuidos a las tropas de José Tomá s 
Boves. No es menos obvio, igualmente, que si bien el autor 110 
era historiador partícipe, pero sí partícipe, tampoco se propm s0 
dar testimonio. Le interesaba usar el relato de hechos que e- s0 
maba verosímiles para procurar resultados políticos. P^ra el ^ 
utilizó las dos palancas más eficaces, tratándose de la Q 111 ^ 
tenía a sí misma, ahora, por una sociedad piadosa y ajena a 
violencia ostensible, generalizada, desenfrenada y truculent^ 

E1 uso de la historia con fines políticos es segurame^ 
la más temible amenaza a la que se expone el historiador a ^ 
parse de la historia contemporánea, y la mayor fuente de 
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promiso para su responsabüidad. Ahora bien , a i 
ne el empleo de referentes que permitan la camactón h? U p °' 
sa je, y ello exige una acertada selección del m P j ° del men * 
„L d.1 mismo. Va h emos vUio lo“ 

Muñoo Tébar, para dirigira. , ], sociodMve.Jóá J" “ 4 ° 

Veamos otros ejemplos: e 18 14 - 

En el discurso pronunciado por Rómulo Betancour, 

. rv a 1 - , , • , , r el 13 de setiembre de 

1941, con ocasion del acto de instalación del partido Acción De- 

mocrática, creyó necesario subrayar el carácter histórico del mo- 

mento, y marcar la autonomía ideológica del partido naciente. 

Lo hizo utilizando un símil, perfectamente comprensible para 

los venezolanos de entonces, pero difícilmente comprensible 

para los de ahora. Proclamó: ..."la convicción de que este Parti- 

do ha nacido para hacer historia. Nace armado de un Programa 

que interpreta las necesidades del pueblo, de la nación (Aplau- 

sos); de un programa realista, venezolano, extraído del análisis 

desvelado de nuestros problemas, porque nosotros podremos 

ser partidarios de que se importe creolina -como acaba de decir 

Ricardo Montilla [1904-1976]-, pero programas, no. (Aplausos. 

Continúan los aplausos)". 20 

Durante la llamada Guerra del Golfo hubo ocasión de 
contrastar los referentes empleados por los máximos Iíderes de 
los dos principales contendores. Saddam Hussein [1937] dijo a 
los dirigentes del gobernante Partido Socialista Baath. Si los 
^mericanos se metieran en el brollo, los haremos nadar en su 
Pmpia sangre, Alá lo quiera." Por su parte, George Bush livz j 
di Í° a los dirigentes del Congreso: "Si entramos en una situaaon 
ar mada, [Saddam] recibirá una patada en el cu o. P ar ' , 
P r imero apelaba al sentimiento religioso de P ue ^ , a j 

^entras que el segundo se inspiraba en la aficion p P 

norteamericano. 21 . p i a responsa- 

kj,. esta manera puede afirmarse q r ¿ n ea 

del historiador que se ocupa de histona conte P ^ 
a lrr| ita a la aspiración de objetividad, s,n ¡t ¡ e , con o- 
cit^Wn de los nvedios empleadas P ara transm.t.r 

ent0 P 0r él elaborado. 
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Retomemos a la cuestión básica. No es otra que ] a 
pacidad de percibir lo histórico cuando se está inmerso en ló r* 
tidiano. Ya no es cuestión sólo de poder captar la realidad de los 
hechos, sino de evaluar su significación ubicándola en una per/ 
pectiva que, necesariamente, desborda con creces el presente 
Lo curioso es que para realizar esta operación el evaluador del 
presente recurre, justamente, al pasado. Y será marcando la con- 
tinuación con el pasado, positiva o negativamente, como el 
hecho presente penetre en el futuro. De otra manera tendríamos 
que creer que se trata de un arrebato de entusiasmo: 


"Mussolini es quizás la personalidad más vieorosa del 

ruThava C t C ‘ de a nt r ' r n i 0d t° C3S0 ' “ el mi,s K rande conductor 
1 e ha> a tenido Italia desde los días de Roma. Es el dux de los 

^ manos ' , el duce dantesco: vez el guía, el jefe espiritual, el 

f enera “'. e lns P lrador ». En el culminan los esfuerzos de muchas 

modóm!«im^. y en SU per j ona,idad de itfliano y de occidental 
" e n j. j asoman todas las posibilidades próximas de la 
raza y todos los fermentos de renovación." 

f 1 oo, , Así V¡ ° A1 !? erto Adriani [1898-1936] a Benito Mussolini 
[1883-1945] en 1925. Pero no se trataba de un arrebato de entu- 
stasmo casi juvenil. Era bastante más. Se apoyaba en una con- 
pcion politica que combinaba una subvaloración de la demo- 
craaa y una sobrevaloración del fascismo, llevada esta última 
hasta el extremo de desentenderse de implicaciones éticas: 

Ins ?'S ,SOd, ° Matteoti [Giacomo, 1885-1924, asesinado por 
I' qU l P ? r un momento pareció perderlo [a Benito 
alprrinna l'n * !? tor,a ^ Y eI fascismo resurge con nuevo vigor, 

náPlld POr ? dura ex P eriencia - No es imposible que maña- 
• , H Ur ,° Su ra tí K) universal que funciona en las democra- 

v . /r .i naS ? Sea ac ? verso - No importa. Pasado mañana volverá 
y volvera entcmces irresistible. Cualquiera que sea el destino de 
Mussolim [Benito] la revolución que él ha encarnado dominara 
durante mucho tiempo la vida italiana, y las fuerzas que él ha 
desencadenado marcharán solas". 22 
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Sea manifestado por el narHH • • 
sado por el acólito, no parece q ue e | !" f ° ' deoló 8 ic o- sea expre- 
m ás indicado para evaluar el alcance h l c?-' < ’ Sm0 sea el cam 'no 
miento o de una situación en la cual « „ c , ° nC0 de un ac °nteci- 
directamente. Creo posible afirnnr ° lnmerso directa o in- 
los testimonios entusiastas se da uóa int! '' 16 ^' 8eneral ' 8 06 °n 
los tiempos históricos: el recurso al T* ’ C ° njunci6n de 

cio valorativo de la historicidad del hecho^e^n^ríyíta 
raanera rnc °ntrolada en una concepción del futuro que £ 
cmde de toda noc.on o expectativa de cambio, y la subst.W 
por una sunpl.sta proyección del presente entusiastamente 
apreciado. Hay en esto un engaño o una jugarreta del sentido 
historico de los cuales no es fácil escapar, para infortunio, ieual- 
mente, del espíritu crítico. 


Francisco Tosta García [1846-1921] incluyó en una obra 
publicada en 1882 un artículo, fechado diciembre de 1874, en el 
que constata ... la gran animación y entusiasmo, que reinan hoy 
en nuestro teatro".., y se interroga "¿Cómo explicar semejante 
fenómeno?"... A manera de explicación no se le ocurrió nada 
mejor que ofrecer un sintético manifiesto de su ardorosa fe guz- 
mancista: 


..."Fácilmente, porque atravesamos una época de lucidez, 
estamos en el tiempo de las transformaciones políticas y socia- 
les, estamos en la edad de oro de Venezuela. 

"Echad una mirada por toda la República, y veréis la pa- 
lanca formidable del progreso, moviendo todos los brazos; ve- 
réis las serranías y las rocas, ceder al impulso de los picos y ba- 
rrenos, para convertirse en fáciles y productivas carreteras, os 
ríos, abandonan su curso natural, para humedecer estéri es terre 
nos y apagar la sed de sus habitantes; los puentes levan nc ose 
como por encanto, para proporcionar el tránsito y a co ™ oc S , 
Pública; ásperas colinas convertidas en paseos, a iris 
Pnmaria, maná sublime que enaltece á los pueblos, Hev. d. h ‘ 
las más lejanas chozas; el ferrocarril, gran rege . y p 0r 

Próximo á nublar el espacio con el humo de SOi> ... enu ínerar, 
s °bre tantas y tantas innovaciones, que ser,í P < na c -j e p aZ/ 
^eréis, finalmente, al eje que impulsa esa gra r [Anto- 

P r °greso y civilización, representado en , Guzman Blanc 
nir >, 1829-1899], Ilustre Regenerador de Venezue 
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E1 fenómeno, pues, desaparece en presencia de 


se trata del bien del país”. 23 


La muerte súbita le ahorró a Alberto Adriani la amar 
gura de ver desvartecerse su entusiasmo fascista. No tuvo tanta 
suerte Francisco Tosta García. Le tocó ver cómo a partir de 1887 
y aun desde antes, su entusiasmo guzmancista tropezaba y ter- 
minaba por perder todo impulso. ¿Se basaron ambos en una 
evaluación crítica, informada e históricamente alerta, de las rea- 
lidades que contemplaban? ¿En realidad no hacían otra cosa 
que proyectar en ella sus preferencias y sus fobias, sus aspira- 
ciones y sus esperanzas? Quizá, sencillamente, vieron la reaJi- 
dad a través de sus convicciones, a la manera de Suetonio cuan- 
do, atrincherado en su fe verdadera dice que Nerón ..."Entregó 
al suplicio a los cristianos, raza adicta a una superstición nueva 
y culpable"... 24 

La búsqueda de "firme" en el cual basar la determina- 
ción de lo histórico, desentrañándolo de lo cotidiano, ha toma- 
do muchos caminos. Probablemente ninguno sea cien porcien- 
to desdeñable; seguramente ninguno es cien por ciento 
confiable. La legitrmación de los propuestos invoca desde Ja ex- 
trapolación biológica hasta la encuesta, pasando por Ja experó' 
cia (por supuesto, no la del historiador). 

Jacques Ruffié [1921], en una obra publicada en 197 , 
estudió la crisis vivida por la humanidad. Se aventuró por 
caminos de la prospectiva y encontró en la biología el 
para la comprensión y la superación de tal crisis, apreciada tan 
bién con relación al pasado: 



Estamos enfrentados a una crisis grave cuyos ° rl ^ ri > 
eza ya son conocidos. v la cual ciertamente 9 ue . n , r,n 
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chacal. En el marco de esta hinótPQi.; o- . 
dumbre de que, en fin de cuentas, logre sobEaTgfn 

Per° el autor no considera que este desenlace tenea ra 
rácter de inevitable: ...”E1 estudio del proceso evolutivo permite' 
pensar que el hombre ya posee los medios para superar la crisis 
y seguir avanzando". 25 

En el conocimiento de la historia contemporánea com- 
piten los políticos, los historiadores y los llamados expertos. No 
importa que los primeros lo hagan en forma de conocimiento de 
"lo contemporáneo", como he anotado, pues de hecho el re/e- 
rente histórico subyace. En cuanto a los últimos, su aproxima- 
ción a lo contemporáneo se efectúa a través de nuevas discipli- 
nas en vías de definición, tales como ciencia política y sociología 
política. Lamentablemente, éstas parecieran cifrar su empeño 
definitorio en una postura miiitantemente antihistoricista. En 
ambos casos la consecuencia más inmediata es ia distorsión 
producto de la visión de corto plazo, y aun más, del inmediatis- 
mo. La reciente Guerra del Golfo arrojó, en este sentido, una 
aleccionadora experiencia: 


"Pero, en fin de cuentas, los políticos pueden alegar su ig 
norancia. ;Qué pueden alegar los expertos? Como lo sena a e 
columnista del New York Times Leslie Gelb, en su enor los d 
mócratas [opuestos a que se emprendiese accion mi > ^ 

vieron «acompañados probablemente por )0 « y¿ ase por 
norteamericanos y europeos en asuntos ara es>>. p ' orn j. 
ejemplo, el caso de Zbigniew Drzezinski i, q ul ^ contra la 
nente de los abogados antiguerra. EI encabezo eS pe- 

acción militar por estas razones, entre ' otras. ; amerjcan0 s>»; 
mr» ...«miles de muertos entre los mI en te hasta 65 dóla- 
2) «el precio del petróleo puede trepar aci jjuerra» pue- 

J. es el barril, y aun más»; 3) «los solos co¿> <• mun d ial»; 4 ) co- 
cen causar «una crisis económica y * ,n a ntiamericanismo 

rr emos el riesgo de «una creciente 0 L pu ede envolverse 

e "tre U masas árabes»; y 5) «toda la region p 

en " amas>> "' “ . ap,icó tádta- 

trien, De becho, en el caso que acabo de citar d¡!¡n l0 co n- 
nte e ' método preferido de los expertos que 
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temporáneo: la encuesta. Es natural que en la búsqueda de cri- 
terios "más objetivos y confiables" para establecer el significado 
histórico de algún hecho se acuda al expediente de encuestara 
los historiadores. Claro está que la presunción básica de este 
procedimiento es que el grado de coincidencia aproxima al 
acierto o ¿aleja del error?, la cual no resiste la más elemental 
prueba a la que pueda someterla el sentido histórico. 

Cerca de 500 historiadores norteamericanos respondie- 
ron a una encuesta acerca de la obra de los presidentes nortea- 
mericanos. Para ello establecieron seis categorías que iban 
desde «grandioso» (Abraham Lincoln [1809-1865], George 
Washington [1732-1799], Thomas Jefferson [1743-1826] y Fran- 
klin Delano Roosevelt [1882-1945], hasta «fracaso» (Andrew 
Johnson [1808-1875], James Buchanan [1791-1868], Richard 
Nixon [1913-1994], Ulysses Grant [1822-1885], Warren Harding 
[1865-1923]). Ronald Reagan [1911] ocupó el puesto 37, entre Jos 
40 presidentes considerados: 


"Ronald Reagan puede ser todavía una figura triunfa o 
ra y querida para el pueblo norteamericano, pero los historiac o 
res que evaluaron la obra de los presidentes lo metieron en e so 
tano. En la primera significativa medición de su posicion, <>■’ 
académicos han calificado a Reagan «por debajo del promec i ^ 
-en lo bajo, con otras seis mediocridades tales como Mi aa 
more y Franklin Pierce [1804-1896]”. 27 


E1 que la opinión del público y la de los ^' s |° 0 p¡ n ¡ón 
no coincidan es bueno para los historiadores; el que a ^[, n que 
de los historiadores coincida es malo para la historia.^^ 
en ambos casos el riesgo es el mismo, pues se tienc e a ^j na£ ja 
rennidad a lo conocido y con ello se contraven ^^¿uinbre 
afirmación de Jacques Ruffié de que: ..."La única c ^ 

del conocimiento científico es que ella no es P^^ n P 0 tan tos a f<1 
E1 cuadro se complica cuando, en me i oS q ü e p<? r ' 
nes por establecer métodos, criterios y proce n teC i rn i^ n f c ^ 

mitan detectar la significación histórica de os a ^ qi> e a j 
extrayéndolos de lo cotidiano, nos asalta a ^ S j raC jjcional > 
debe descartarse un procedimiento, el mas 
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mismo tiempo el menos "objetivo". Dicho 
tal procedimiento consiste en "trascender lárL^ te ! Camente el 
del hecho considerado como histórico 3 ñaH - - i , , inmediatfl 
nación de ampliar y desarrollar su 

vale esto a decir que el hecho considerado se vuelve histórico 
porque se le quiere tal? En otras palabras, ni el hecho mismo rü 
su carácter de histórico serían, por consiguiente, independien- 
tes de la voluntad del hombre. 

En la Venezuela de 1941, empeñado Rómulo Betancourt 
[1908-1981] en exaltar como un hecho histórico la fundación del 
partido Acción Democrática, la asoció con esta visión que por 
entonces pareció absolutamente fantasiosa: 

"Imagino la escena, que sucederá dentro de cincuenta 
años"..."en una ciudad industrial de la Gran Sabana, construida 
en la vecindad de las chimeneas de los altos hornos, donde obre: 
ros venezolanos estén transformando en materia prima para las 
fábricas venezolanas de máquinas esos mil millones de tonela- 
das de hierro que en sus entrañas guarda, hoy inexplotac as, a 

Sierra de Imataca". 29 

Por supuesto que debemos guardarnos de pensar que 
el sentido común pueda constituir un obstáculo para a perc P 
ción de la significación histórica de los hechos. ero m o e ,. 
acatar esta prevención, pues son muchos los ejemp Simón 

locontrario. Esteban Palacios y Blanco [176. J' 6; ,.y a 

Bolívar, escribió en carta del 13 de n0 Y ie ™ L ia ^ ]a ex p e . 
bemos sabido aquí [Barcelona de EspañaJ a n y 0 ii V ar 

dición de Margarita, cuanto no tendrá que ar ca udal en 

(sic) de semejante disparate. Tu ya sabras cu ^ co nclusión 
esa. Dios sea alabado". 30 Pareciera P°si e ^fetórico es la de 
e que una de las características de ra i os he- 

r eta r el sentido común. Posiblemente se tra < i temp0 ránea o 
c os históricos, sean o no parte de la lS ¿ e0/ r ige una lóg 1 ' 

? el conocimiento histórico de lo contemp 01 ce sible al sent 1 ' 
a Particular, en ocasiones poco meoOS n gr an esfuerzo par 
seJ? 0rn ° n ' etecto ' este *i ene ‘l 116 , a ví Mgll-1848] en su / 

Se gu lr a Vissarion Gregorievitch Bielmski [W 
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mación de que: "En el proceso de la vida de )a humanidad con- 
siderada en su conjunto, no es raro que incluso lo que tuvo su 
fuente en la mentira y el cálculo egoísta, se convierta en útil y 
benéfico". 31 Sólo que para ser histórico el acto no tiene necesa- 
riamente que cambiar su naturaleza. 


8S SS SS 


He dicho que para la comprensión de lo contemporá- 
neo se requiere un visión histórica que es, a su vez, una manera 
indirecta de abonar la utilidad de la historia. Y quizá no haya, 
por cierto, mejor justificación de la historia contemporánea. 
Todo depende de si admitimos por historia contemporánea pre- 
cisamente el estudio histórico de lo contemporáneo; o si, por el 
contrario, entendemos por historia contemporánea el estudio 
de una época histórica determinada. En este último caso habría 
que caracterizar y delimitar esa época, si no aceptamos que sea 
tal la más reciente, tomando como punto de referencia la vivida 
por el historiador. 32 


Pero dejando a un lado esta controversia, creo que 
viene al caso explorar un poco la posibilidad de que sea necesa- 
ria una visión histórica, -niás que básica esencial-, para enten- 
der lo contemporáneo. Dejaré de lado, igualmente, las posicio- 
nes principistas, ya sean historicistas, ya sean antihistoricistas. 
E1 examen de testimonios contemporáneos permite considerar 
la proposición desde todos los ángulos. 

En sentido afirmativo de la necesidad de tal visión 
tórica para entender fenómenos contemporáneos vale citar < 
respuesta del novelista sueco Lars Gyllensten, quien fue 
muchos años secretario del Comité para el Premio Nobel 1 t e ^ o 
teratura de la Academia Sueca, cuando se le pregunto. ¿ 
diría Ud. que, vistos en retrospectiva, algunos de los an ? ,!^p i0 
ganadores del premio no merecían totalmente ese honor . ^ ^ 
la siguiente respuesta: "Puede ser. Cada premio es deci 11 ^ ^ 
luz del contexto histórico, en el momento en que se ^^¡gtéri' 
cisión. De manera que se debe tener una amplia vision 
ca, si se quiere evaluar la decisión sobre el premio • 
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No escasean los testimonios que, por el contrario Uus- 
tran sobre la posibilidad de que "el peso" de la historia séa un 


w*"* » -iii * ««■ « *iwwiia #ea un 

obstáculo, a veces insalvable, para la comprensión de la signifi- 

cación de lo contemporáneo. Esta es la esencia de la actitud con- 
servadora ante la ínnovación, no necesariamente en el orden so- 
ciopolítico y moral. Cuando se inauguró la Torre Eiffel, con 
motivo de la Exposición Universal de París, en 1889, hubo reac- 
ciones adversas, algunas de ellas sorprendentes: 


..."Cruzados católicos denunciaron la «Babel Eiffcl », ei 
monumento de la vanidad humana, la torre sin cruz erigida por 
las manos impías de los francmasones. Edouard Drumont 
[1844-1917] se desató contra este «testimonio» ... «torpe como la 
viáa modcrna», este «contrasentido artístico cjue haráfcliz al iiuius- 
triai jtidío vroveedor del hierro». Huysmans [Georges Charles. 
1848-1907], por su parte, soltó su desagrado por esa « reja tnfun - 
dibuliforme», ese « supositorio solitario y acribiliado de hiucos», cjue 
«seducirá a los rastacueros», con el símbolo, a escoger, c e a itnpo 
tencia, de la esterilidad, de la decadencia o de m te 
Algunos artistas, entre quienes Gounod [C ares, gle 

Bouguereau [William Adolphe, 1825-1905], Leconte de Usle 
[Charles Marie Leconte, 1818-1894] y Mau^t Guy^e, 
1850-1893], incluso hicieron un llamado, por medio 1 ¿ ^ sufri . 
co Le Temps, para advertir a las autom a e ^. ^ ¡ a tf n r ema- 
ría su sentido de la belleza ante «la odloí ?. < '. j av ¡ as tará con su 
chado» ... «la negra y gigantesca \ c ^ n ^ nenlol hwnillados, todas 
barbara masa» ... «todos nuestros mon A^mrecerán en cse 
nuestras arquitecturas empequeflecidas, quc - t 


sueño eslupefactivo»" ... 34 , • la utilidad de lo 

Una tercera posición, drastica, g áneas. Fue la 
hl stórico para dilucidar situaciones contemp llama do 

^urnida por un representante del gobierno a w ueva Guinea: 
t JjPinar sobre recientes conflictos en apm ^jstoria, y n0 
' ^dependencia de Papúa Nueva n ^ ^ 

Gne m °cho sentido discutir sobre liistoria ^ ^ dan co mo 
brmu_ . Pero estas diferencias de p^f* . Se i e valore 0 n0 


t esllU ‘ «u esras diferencias de g le valore u — 

- llad0 el que la historia sea P^' nd ‘ b ifx n de lo contempo; 


fánét, lnstr umento útil para la comprens ^ ^ 

cons idere o no un obstácu o p , e0 escapa a s 
^ ^Porta es que nada de lo contempor a0 


\ pre^*- — de lo coniti*‘t - 

la comprens^nd^ ^ que re al- 
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ce Así lo dejó sentado el presidente Vaclav Havel [1936] 
c'uando vivió el trance de inaugurar el Festival de Salzburgo en 
presencia del presidente de Austria Kurt Waldheim [1918], m . 
temacionalmente cuestionado por su supuesto pasado de cóm- 
plice de crímenes de guerra: 


”La presunción de que uno puede deslizarse a través de la 
historia impunemente y reescribir su propia historia, forme 
parte del tradicional fondo centroeuropeo de locas ideas. Cuan- 
do alguien trata de hacer esto, se daña a sí mismo y daña a sus 
conciudadanos. Porque la libertad no es completa donde la ver- 

dad no puede reinar libremente. 

"De una manera u otra, muchos se han vuelto culpables 

en esta materia. Pero es imperdonable, y no podemos estar en 
paz con nosotros mismos, mientras no admitamos nuestra 
culpa, que es lo menos que podemos hacer. La confesión nos 

hace libres". 36 


E1 no poder lo contemporáneo escapar de la historia no 
significa el que se la conciba como un tribunal. Es, sobre todo, 
un término de comparación, un criterio para evaluar el sig m 
cado de lo presente, para medir el alcance de su pretendida 
gencia como ejemplo, como modelo, como pauta. No se tn¡ 
tampoco, de una miope concepción del cambio histórico. 
que se trata de la necesidad de disponer de un referente, y e -^ 
no puede hallarse sino en el pasado vivido históricamente, m 
decir orgánicamente vinculado con el presente y con el riitu 
¿Se expresaría en esto, entonces y sobre todo, el temor de q u 
un presente desviado pueda estorbar, y hasta interrump* ‘ 
curso deseable de la historia? La respuesta afirmativa expl^ 
por qué la postura historicista y la actitud conservadora ^ 
sido vistas como muy cercanas entre s»; mientras que la P°- ^ 
que centra su atención en la noción misma de cambio, 
dola con transformaciones consideradas no sólo me ut 
sino también tan deseables como desconocidas, constitu ^ 
esencia de los credos revolucionarios. La historia 
nea pareciera querer demostrar que los revolucionario» P r 
ro afirman la necesidad de los cambios y luego se esfue ^ ^ 
nacerlos amar por los demás, sólo que en este proceso . 
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,,or substituir las csperadas manifestaciones de ese 
meras aílrmadones de arbitraria voluntad redentora P ° r 
Los hombres que en la América Latina vivieron losori 
inoros balbuceos de la organización republicana sufrieron la an- 
gustia de ver cómo el modelo original de la misma, la república 
norteamcricana, se volvía cada día más una pauta adversa a ia 
taroa que más les importaba: la de restaurar el orden social me- 
diante oi restabiecimiento de ia estructura de poder intema, 
dcsquiciada por ia larga y destructiva guerra. Elio hizo ver a 
muchos que so requería un esfuerzo decidido de rescate y de- 
tonsa do los valores que habían regido la sociedad monárquica 
coionial, y nada más apropiado que el recurso a ia historia para 
amparar tai esfuerzo. Así lo entendió Juan Vicente Go nzáiez 
(1810-1866), y lo expuso haciendo gala de su erudición, en 1863: 

' Se dice que nuestra época es una época positiva, que las 
Cuestiones políticas, las convenciones de la industria, el bienes- 
tar material de los pueblos, deben guiar exdusivamente los es- 
tudios de la juventud. Se excita a las nuevas naciones de Améri- 
ca «\ desdeñar las tradiciones clásicas de la antigüedad y á imitar 
el ejemplo fácil de los Estados Unidos del Norte, señalándonos 
conio el fin más noble del hombre, el olvidar su fin en la confu- 
sión de los intereses instables de la vida, y como el uso más be o 
de las facultades del alma, no consagrarla sino á los sordidos 
cálculos de la avaricia. Se olvida que lo que hai de mas gran e, 
la filosoffa, l.is letras, las bellas artes, nacen de una misma fuen- 
b‘, y que la perfección de uno de estos ramos, es, por c ecir » 
la perfección de todos los demás. El mismo pnncipio,^ 
d'« 'ge a Rafael Arvelo, 1812-1877], que conserva la > pure ^ 

|ormas primitivas y guarda las tradiciones de gus / ^ 

,rt ''uaginación y purifica el sentimiento, es el que t b &¡ 

Co V al astrónomo en la sublime creación e ¿ U var jedad de las 
l ] ue fornia la admirable unidad en medio c t(> j as esta s 

c'onstituciones de los pueblos; yendo a con u .. eracia y be- 

J'encias, por diversos caminos, con ese t«po ic <j e j a na . 

! ,e2a ; que es la verdad en las artes y en todas las ot>ra 
uraleza. . .. . v eS céptica, 

e , Gye U. á una nación poclerosa, mater j j tera rias, que 

V fediada á un tiempo de sus riq ara beneficiar- 
¿ H ' d(1 América su plaza de consumo, y^ ^ ca i en turiento que 


iujo y hasta sus pasiones y ese 
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devora las viejas sociedades, degradada ya por una literatura de 
decadencia, aconsejarnos el desdén de las letras, que representa 
como una distracción frívola de la riqueza ó del ocio. Pero la 
historia en sus páginas la contradice"... 37 

Naturalmente, a partir de aquí se abre un camino que 
puede conducir a muy profundos abismos. E1 primer paso está 
representado por el patriotismo, pero los siguientes aumentan 
en ardor hasta dar origen al más terrible tóxico que la historia 
pueda producir: la patriotería. Llegado a ese punto las pasiones 
ocupan por completo el terreno, y tanto el sentido histórico 
como el espíritu crítico lo abandonan. Lo que no significa, de 
ninguna manera, que la historia las rechace como alimento. Por 
el contrario, la engullirá vorazmente y, vuelta torbellino de obli- 
gantes sinrazones impulsará acciones y motivará oscuras proe- 
zas, para prueba de una condición humana que la historia, más 
que nadie, sabe que es contradictoria en sí. 

E1 patriotismo animó al diputado Carlos Andrés Pérez 
[1922] al iniciar el debate en la Cámara de Diputados, el 15 de 
mayo de 1967, sobre el desembarco de guerrilleros, con ayuda 
del gobierno de Cuba, en las playas de Machurucuto: ..."¿puede 
la América Latina negarnos su solidaridad? ¿Y qué dicen los Es- 
tados Unidos que cada vez que le viene en ganas compromete 
nuestros pequeños intereses y que en otras oportunidades nos 

ata a su carro en sus grandes intereses?"... 38 

Pero, como se ha dicho, dado el primer paso, legítimo 
y conceptualmente fundado, se abre el camino hacia los excesos 
obnubiladores e incendiarios, cuyos efectos ensombrecen e 
mundo contemporáneo poblándolo de conflictos en los q ue e 
ensañamiento disputa el predominio con la irracionaüdm 
Hacen así de la historia una fuente de la perplejidad que 353 
al historiador al intentar comprender tanto empeño puesto ^ 
la autodestrucción de la civilización, la cultura y ln humam ^ 
misma, pues si alguien sabe que éstas son indivisibles, >' 
por lo mismo no se puede dañar una parte de ellas sin áe ^ á) 
sedimento general y perdurable de atraso y de inhumanK * 
ese es el historiador. 
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Reflexionando sobre l os confl' 
desarrollo entre los pueblos de Ios BalcinesTif CtUalmente e n 
ñala, como causa profunda de ellos, el ,, ° mas Bu «er se- 

torla"..: ^ ' u estar - enfermos de his- 

El abuso de la memoria cultura! i a 
hace mucho invalidados aeravios pasidác ! man, P ui ación de 
jas actuales-, rlge hoy en las tlmasTvSvu'r' 
por la guerra. Dellberadas terglversaciones v mil'! deigarradí| s 
ciones de la historla estón destruyendo el futuro'eñ 
"Ui causa fundanaenta. deís calllS 
no es propiamente la h.storia reciente''...”Ni está la causa arrat 
gada solamente en la cronica, más distante, del dominio otoma- 
no. Los horrores actuales están tejidos con hilachas de todo el ta- 
pete de la historia desde el la invasión de los Balcanes por ios 
eslavos en el siglo Vr..."Están enfermos de historia, de verdades 
a medias y prejuicios étnicos pasados de una a otra generación, 
a través de la religión, de la demagogia política, de panfletos in- 
cendiarios e, incluso, del abuso de las canciones y cuentos fol- 
klóricos"... 39 


Quizá sea para bien de la humanidad el que frente a se- 
mejante perversión del historicismo queden pueblos para quie- 
nes siga siendo válida la siguiente observación gallegiana, 
-aunque, sea dicho de paso, ello desespere a los restauradores- 
^cerca de : ..."Los escombros de una ruina histórica, que era or 

gullo, pero no cuidado de la ciudad "... 40 


^OTAS Y TEXTOS DE APOYO 

. 1. Estos temas se hallan tratados detenidamentó en mi obra 

lst °ria contemporánea de Venezuela. Bases m 8 

infl • 2 * Si bien es cierto que el compromiso ctm e^ suceder que se 

noi Ulr visión hist drica del mismo, tambie P ^ rman ecer en el 
p r Vetie ei conocimiento del pasado forzánc $ u etonio: ... Tam 

b£ e ? te ’ Así le ocurrió a Claudio, según lo ob ^^ nte hizo quesus 
°bras f' rante su reina do escribió mucho, y ¡ co menz a ba c 
C/ Uesen leídas por un lector púbüco. Su re c,ente 3 

de' del dictador César, pero pasó « una n é 0 P poc1ía hablar con b_ 
^rtad las 8 uer ras civiles, pues bentl oceC |entes, deb«d u 3 do p ze 
q u c * ec ‘ r la verdad de los tiempos i abuela ••• ( 

SUe COn frecuencia le hacían su madre y 
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Césars, p. 266). En ro. 1 
presentes, propios o 
histórico, si bien suelt 
toriador, esa de la que hizo confesión el "viajero" Gulliver: "Tuve? niS " 
riosidad de averiguar especialmente por qué medios tantos han 
nido altos títulos honoríficos y prodigiosas propiedades; y Iimité * 
pregunta a un período muy reciente, sin tocar, empero, tiempos pr ^ 
sentes, puesto que quise estar seguro de no ofender ni siquiera a ex- 
tranjeros (pues espero que no sea necesario decirle al lector que en 
cuanto comento en esta ocasión no me refiero en absoluto a mi nropio 
país)"... (Jonathan Swift, Gulliver's travels, p. 245). EI general José An- 
tonio Fáez [1790-1873] tuvo muy presente la cautela que impone lo 
contemporáneo: ..."Las opiniones de los historiadores que han escrito 
sobre los sucesos de tan importante época [..."La revolución hispano- 
americana"... (p.v)] no están de acuerdo en muchos puntos capitales. 
quizá porque no tuvieron a la vista documentos inéditos, que también 
á veces no se producen al público, ya por interés que en ello tieneel 
escritor apasionado ó ya por consideraciones con que tropieza todoel 
que se ocupe cie hechos contemporáneos." (Autobiografía del Gene- 


ral José Antonio Páez, pp. v-vij. ¿No es la defensa del culto heroico j s 
una manera de vedarnos el conocimiento del pasado a partir, justa- j <; 

mente, de los compromisos de sus cultores con el presente? Aunque j ^ 

en rigor quienes tal posición asumen no hacen sino vedar, pura y sim- I c 

plemente, el conocimiento histórico científico crítico. j d 


3. 'Tío"- ..."Hay aduanas, María Luisa. Si las hay aquí, enesta 
equivocación de la historia, ¿cómo no ias va a haber en la Unión de Re- 
públicas Socialistas Soviéticas?"... (José Ignacio Cabrujas, E1 día que 
me quieras). Obviamente, el autor no podía pensar que asignaba mai 
los atributos en su parlamento. 

4. ... 

"Conjugue, por favor 

Cualquiera de estos verbos: 

Gastar 
Acabar 
Agotar 
Disipar 
Extinguir 
Absorber 
Dilapidar 
Derrochar 

Y al final aniquilar 

Y entonces ptxlrá escribir la historia patria 





uidad, esta veda decretada en razón de int 
ajenos, vale para cualquier porción del tie^ 
‘ manifestarse sobre todo como la cauteh a 7Í P° 
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Sólo falta añadir fotografías 

Y un índice funerario 

Las tasas de cualquier cosa 

Y toda la bibliografía para el recuerdo 

Y al final páginas con moscas muertas 
Para ahorrar el basurero." 


(De un poema titulado "E1 baile de los cancreios'' nublicaHn 
en 1977). "U consunción". jóvenes poetas de AnloaTgúf Sucre v 
Nueva Esparta. ° ' y 


5. No siempre es fácil la comunicación con la potencia con- 

sultada, sobre todo cuando el destinatario de ella no es un cumplido 

corresponsal. Tampoco parece haber sido la vía más acertada para 

darle curso a la consulta la utilizada por Chilperico: "El ejército que 

debía marchar sobre Tours estaba ya dispuesto; pero cuando se trató 

de partir, Chilperico se mostró de repente indeciso y timorato; habría 

querido saber con exactitud lo que temer debía del resentimiento de 

San Martín contra los infractores de sus privilegios, y como nadie 

sobre esto podía darle la menor información, concibió la extraña idea 

de dirigirse por escrito al mismo santo, solicitando de él una respues- 

dara y positiva. Redactó, pues, una carta enunciando a modo de es- 

crit0 de defensa sus agravios de padre contra el asesino de su hijo Teo- 

doberto y haciendo contra aquel gran culpable un llamamiento a la 

) u sticia del santo confesor. La demanda conduía con esta pregunta: 

"¿Me es o no perrrütido sacar a Gontrán de la basílica?». Lna particu- 

^ r 'dad más rara todavía es que el dcKumento empleaba un subterfu- 

|? 1(> y d rey Chilperico quería engañar al santo, prometiéndose, en 

S(> de el permiso se le concediera para Gontrán, usar de el igua 

' n 'e para apoderarse de Meroveo, cuyo nombre callaba por miei i *» 

un H níd(> F>(,r mal P°dre. Esta singular misiva fué llevada a Tours por 

L h, e ' ? 8 ° de raza hanca llamado Baudegisel, quien a depoMto m . b 

a , de ^ an Martín y puso al lado una hoja en blanto par. q ^ 

5 ^, P u diese escribir su respuesta. A1 cabode tres dia> \o \ *■ ^ ^ 

^bía úi^ encon trando en la piedra del sepulcro a uja * . 

_ D,¿ »el nii ( ,. i,. •_ j inroóaue S»n Martm >e 


iw,), 1 P u esto, sin la menor señal de escriti», j u ^K ot i ue .. , * ust , n 

y "***<' ¡ unt " , al .">' 

1 Utos de los tiempos merovingtos, t. I* f 4 K 


** V ene 6 yéase: Germán Carrera Damas, Historia contemp 
Ue Bases mettxiológicas, pp- 23V-26V. 

7 TaUificadores de la historia. (Reseña histónca), p 3 
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8. Ibidem, p. 5. 

9. Juozas Urbsys, quien fuera ministro de Relaciones Exterio 
res de Lituania en 1939 y que como tal participó en las negociaciones 
del Pacto Germano-Soviético y firmó el mismo, ha publicado sus me- 
morias, a los 94 años de edad. Durante once años estuvo en confina- 
miento solitario en la URSS. Fue puesto en libertad en 1954, luego de 
la muerte de Stalin ...«con la condición de que jamás hablase de sus ex- 
periencias». Según Michael Dobbs, da la siguiente versión del proto- 
colo secreto, cuya existencia había sido negada: 

”«Lo más explosivo políticamente de las memorias de Urb- 
sys es su conocimiento del pacto Molotov-Ribbentrop -el protocolo 
secreto que estableció las esferas de influencia soviébca y alemana en 
la Europa del Este, en caso de guerra. Todavía hasta el año pasado 
[1989] los historiadores soviéticos negaban la existencia de tal docu- 
mento, argumentando que una copia hallada en los archivos nazisal 
finalizar la guerra era una falsificación. 

"«EI acuerdo concluido el 23 de agosto de 1939 dio luz verde 
a la Alemania nazi para engullirse la mayor parte de Polonia. La 
Unión Soviética tenía manos libres en Estonia, Letonia, Finlandia, 
Ukrania occidental y Biellorusia. Lituania fue originalmente asignada 
a la esfera de intereses de Alemania, pero luego fue transferida a la es- 
fera soviética a cambio de otro trozo de Polonia y 7.5 millones de dó- 
lares en oro»." (International Herald Tribune, 30 de mayo de 1990). E1 
gobierno de Rusia ha reconocido expresamente la existencia de los tra- 
tados y pactos en cuestión. ¿Conocían, realmente, los historiadores so- 
viéticos los documentos cuya existencia negaban? ¿Podían haberasu- 
mido ante la polémica suscitada una acbtud crítica independiente. 
Presumiblemente, la respuesta es no. 

10. Falsificadores de la historia. (Reseña histórica), p- 68. 

11. "Japan. War atrocities, Revised". Newsweek, 16 de agos^ 
to de 1982. Unos tres meses después el Asahi Evening News (Tokio, - 
de diciembre), informó sobre le polémica en torno a la revisión de ^ 
textos de historia de Japón y uno de historia universal. Los pasajes 
disputa eran los mismos. En 1991, con motivo de la conmemoracio^ 
del 50° aniversario del ataque por sorpresa a Pearl Harbour, corne^ 
a advertirse cierto cambio en la forma de presentar la responsabi ic ^ 
de Japón en la guerra. ("Japan, Remembering the War, Shifts Foco 
Responsability". International Herald Tribune, 16 de agosto c e 

n 

12. William L. Burton, "The Use and Abuse of HistoO 
A.H.A. Newsletter. Washington, febrero de 1982, p. 14. 
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13 . Art Buchwald, "Historical p u • 

Herald Tribunc, 21 de rnayo de 1985. C U andn»!t nÍSm "’ ' me maHo na | 
viíticn coronel general Dmitri Volkogonov pre^í dor so ! 
diez volumenes de su historia de la II GueiL u ‘?. el P rime ro de los 
ocurre a quien disiente de la historin ofícinl- r l " ld J al ,Kurrir > loque 
nerales vieron el borrador, se Pusieron furinsnc c?ü do sus cole g a » Re- 
valido de su acceso a los archivos reservadns E h ' storií ’ d °rsehabía 
que era agudamente crítica de las acciones f ’ r<x,ucir ur >a obra 

ron en la guerra. Bajo las críticas, el eeneral Vn qUe desemb «a- 
dirección del Instituto de Historia Milifar -i- • k( ,^ onov rer »unció a la 
bir una historia falsa„. “ flr ' d,C,endo: “ No q u ¡ero escri- 

"Un funcionario de Fartido Comunista, Valentin Falin diin 
que ya los arch.vos no estarían abiertos para el eéneral ' VollZnñ d J 
los mvestigadores que trabajan con él. Dijo que <Los doc mentos de^ 
berian ser usados de acuerdo con e I nmnóciL ™ i UULU / Tientos 

P )uni() d * V 91 )* En 1971 visité Moscú, invitado por la Academia de 
C ern ,as. El Instituto de Historia Universal me hizo el honor de reci- 

me para decir una charla sobre 'Historia y programación”. AIlí tuve 
d don ( c conversar con varios distinguidos historiadores soviéticos. 
r, ‘K'mH‘ a uno de ellos, muy destacado, sobre sus estudios acerca de 
StT«o de la historia de la América Latina a comienzos del siglo 
• e rospondio que había tenido que dejarlos, porque la dirección 
* . ns,ltuto io había asignado la tarea de escribir una historia de un 

ei cuai s ° preparaba el establecimiento de relaciones diplomá- 
com ^ 1 ' m * rad3/ sus gestos, y no menos sus palabras, me hicieron 
s(. . f rt . er T 110 ia historia” en la que trabajaba ahora debía adaptar- 
H A circunstancia político-diplomática. 

(I uj p Epígrafe seleccionado por Domingo Antonio Olavarría 
Ku,z )/ Historia Patria. X Estudio Histórico Político, p. 148. 


nist 0r ¡ Ei comandante Urdaneta Hernández desmiente al Mi- 
0 la Defensa”. E1 Universal. Caracas, 3 de noviembre de 1992. 

^6. Revista Facetas. Washington, vol. VIII, N , L p- 49. Eer0 

ur ^ 4 Hnmpo transcurri- 


^bria _ 
d (, .... tc 


J (*ntr ( ! !!i tomar on consideración, igualmente, el tiempo transcurri 
!>to c .._ ,n()rn ento cuando se presenció el acontecimiento y e 
r ^tido p ( ° , se tiio testimonio, directo o indirecto, sobre e s 
u l<1() . rr^ 0rnun 8u giere que cuanto más breve sea el tiern P° . ¿ 
H C tr 7 r()sín)iI será el testimonio. AI menos as« ^ creyó^e 
N¡? l^ (, M “ ' , Desde esta acción se - ani 
y r « ( *ner«i ana ' 18 H)-1860] y Díaz Ram°n, 18ÍX) 1» 1 P 
niral vcnezdano Rafael Urdaneta [1789-1845]. Al leer 
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lación de la batalla Urdaneta hizo casi todo para obtener el triunfo. Sin 
embargo Bolívar [Simón] en su parte al presidente del Congreso reco- 
mienda en primer lugar al teniente coronel granadino Atanasio Girar- 
dot [1791-1813]. Hemos seguido aquel parte en la narración del com- 
bate de los Taguánes. Escrito dos días después de la batalla, merece 
más fe que relaciones y noticias acaso interesadas, que se recogieron 
años después." ("Historia de la Revolución de Venezuela, en la Améri- 
ca Meridional". Historia de la Revolución de la República de Colom- 
bia, en la América Meridional, vol. II, p. 577). Al parecer, el historia- 
dor neogranadino no creyó indicado, -o quizá oportuno-, darle 
entrada a la consideración de la posibilidad de que Simón Bolívar es- 
timase favorable a sus fines el dirigirse en Ios términos en que lo hizo 
justamente a quien lo hizo. ¿O no es cierto que, como lo pretendió San- 
tiago Terrero Atienza, nadie es mejor testigo que el autor del hecho 
historiado, que en este caso no podía ser sino Simón Bolívar?: "Un su- 
ceso cualquiera de la vida humana es narrado con más fidelidad por 
sus autores. La tradición conserva la verdad, pero desfigurada; los do- 
cumentos de referencia posteriores a los actos, pueden adolecer de in- 
voluntarios errores o de juicios parciales; y los historiadores muchas 
veces no hacen sino novelas, cuando se empeñan en exornar los he- 
chos con la inventiva del ingenio"... Dio un ejemplo que estimo con- 
tundente: ...Tero cuando se ha levantado el proceso verbal del acon- 
tecimiento; cuando tenemos escrita la relación sencilla, rápida, llena 
de impresiones, de una empresa llevada a cima con éxito brillante y fe- 
cundo, por ánimos resueltos, por ilustres varones que son los funda- 
dores de la Patria, el sentido comiin solicita con avidez la palabra con- 
sagrada por lo solemne de la escena, el relato estampado en aquella 
acta maravillosa, redactada el 19 de Abril de 1810"... ("El 19 de Abril 
de 1810 fue el día en que se inició la independencia suramericana . E1 
19 de Abril de 1810, p. 101). Claro está que no todo actor-testigo satis- 
face los requisitos formulados ingenuamente por el autor. 

17. Ibidem, p. 56. 

18. Gustavo Le Bon, Les premiéres civilisations, pp. 1-2- 

19. Gazeta de Caracas, N°. 57, de 11 de abril de 1814. Cabe 
observar que el testimonio del general Juan de Escalona [1768-18- \> 
quien comandó las fuerzas sitiadas, acerca del episodio de los vasos > 
ornamentos religiosos, difiere de esta versión. ("Relación de lo tx:urr ‘ 
do en los dos sitios que sufrió Valencia en el año de 1814, por un \e 
republicano que se halló en ellos"). Acerca del tratamiento dado p or ^. 
historiografía venezolana a la práctica de los saqueos, véase 00 ^ 
obra Boves, aspectos socioeconómicos de la guerra de indepen 
cia, el capítulo "Los saqueos de Boves", páginas 32 a 50. 
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20. Kómulo oiut "Ahía. «. 

>•* 


m>' s 
vol. P* ' (kv 


/ Ia:> 


21. How.ml Finoftwin y i-vAn 'fí UIÍT 

The Words ol W.ir". N»w»w..«k, 2 ...’r.TS!',.^'" ,ÍUih: 

rv>s, l>> rotóriio ik» Srttlilom ..."tiuior« fvtx.ir h H } ' un l » Í# J 

l-M» Ah.isW,> ,1,1 .í«l„ ^ 

su K ri,u ' s ' a h «>«f -n^.lW, .-nsü 

propí'» sangre», li w..lmenle, di- Al ,.| HwkIou, ,i, l mundü 

Arabo, quion nizo la cronit «i <b* las guerr.n dt*l Imp<*río Abasí- 
tla. P.ir.t los ir.njtilos ostos n*l,itos no son *ímplo historia antigua'../EI 
campt) tlo b«\t«\ll.\ evot.ulo pt»r Bush es corno un umpo p,»r,i jugar íút* 
bol norttwmericíino. I l«\te mucho tiempo íju«* los occidifntales veri h 
gut»rr«\ como algo más bien deportivo.” 


22. Alberto Atlri.mi, artít ulo fet h.ulo ( íinebra, mayo <J<* 1925, 
publicado on El Impulso, tle /e.i. (Estímulo dt* Id juvenlud, p 100). 
L\ identificación del autor con l«\s projiositiones ideoh>gicas que nu- 
triemn en parte el f«\st ismo, y aun el na/.ismo, fue m.ís profunda: ' Uno 
de los números interesantes del C/ongreso Boliviano |org,mismí) pro- 
puesto jior él) serí.i l.\ creación tle un Institnto Tropiciíl ctc Hoinocultura , 
el cual sería dedicado a investigat iones y estudios sobre los medíosde 
controlar, dominar el medio tropical y procurar el mejoramiento de 
nuestra raza.” ("Notas inétlitas”. Ibidem, p. 405). 

23. Francisco Tosta Carcfa, Costumbres caraqueñas, 
P^ginas 9-10. 


24. Suetonio, Op. cit., p. 281. 

25. Jacques Ruffié, De la biologie á la cu,tur ^'. /coopera- 

• l ! 0r afta de: ..."Las exigencias son claras: més jus 1 ' , ^ j n( ji V ¡- 

duw más conc ‘encia; una cierta renuncia a nues *L p ortam j e ntos 

ani 'f, y patrióticos que corresponden toc,av ' a de u P n CO mporta- 
mi m f ,es; la adopción, sin vacilaciones m lame , de c | a . 

> t0 altruista, específicamente humano. Tanto las fronter 

° m ° la s de naciones pertenecen al pasat o ••• P 

„ . u Wrong". News- 

We ek ic 26 ' ^harles Krauthammer, "On Gettmg 

' 15 de abril de 1991. r . 

i * v ’ 

,, 27 - Hugh Sidey, "The Presidency. Wha* 

' 15 abrií de 1991. 
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28. Jacques Ruffié, Op. cit v p. 567. 

29. Rómulo Betancourt, Op. cit v p. 305. 

30. La carta fue dirigida a Jayme Cedó. Boletín de la Acade- 
mia Nacional de la Historia. Caracas, octubre-diciembre de 1930, t 
XUI, p. 649. 

31. Vissarion Gregorievitch Bielinsky. Textes philosophi- 
ques choisis, p. 372. Más directo, Voltaire [Fran^ois Marie Arouet, 
1694 1778] dijo de uno de sus personajes: "Babouc sacó la conclusión 
tlo que frecuentemente había cosas muy buenas en los abusos"... ("Le 
monde comme il va". Les 20 meilleures nouvelles francaises, p. 85). 
Se le ocurrió a alguien prevenir esta natural dinámica de la historia 
mediante un recurso tan formal como ilusorio. Me refiero a la que Ha- 
maríamos "historia contractual". Es decir la que subyace en los progra- 
mas y acuerdos políticos. Por supuesto, sin llegar al exceso del "Con- 
venio por Venezuela entre Reinaldo Cervini y el MAS", firmado en 
C. aracas, el 8 de setiembre de 1983, por Teodoro Petkoff, Pompeyo 
Márquez y Reinaldo Cervini. (E1 Diario de Caracas. Caracas, 14 de se- 
tiembre de 1983). 

32. Véase: Germán Carrera Damas, Historia contemporánea 
de Venezuela. Bases metodológicas. 

33. 'Of Graham Greene and the Nobel He Never Got . Inter- 
national Herald Tribune, 8 de abril de 1991. 

34. Jean-Pierre Rioux, "Frissons fin de siécle". Le Monde. 
París, 17 de julio de 1990. 

35. Mark Frankel y Trevor Watson, "A Case Study in Anarch- 
y". Newsweek, 17 de diciembre de 1990. 

36. Robert B. Goldmann, "Havel's Message Deserv'e Hea- 
ring’ • International Herald Tribune, 15 de agosto de 1990. 

37. Juan Vicente González, "Dedicatoria de la 3 a . parte de^ 
Manual de Ilistoria Universal". Boletín de la Academia Nacionai a 
la Historia. Caracas, 31 de marzo de 1924, N°. 25, p. 41. Para marcar 
continuidad de este pensamiento vale la pena recordar lo escpto F* 
Ramón Ramírez [1824-1878] ocho años antes: "Es esta la civili*»‘ c 
que deben seguir los pueblos de la América; y no es sino cor lf in< jo; 
acerbo dolor que vemos á la nacion mas poderosa del Nuevi’ ■ 
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i esa nacion que es la que mas cerca se halla ííp 1 
cion, pues á pesar de su positivismo y exclusivo amn^f 3 civilÍ2a - 
que mas se ha somehdo al verdadero espíritu del f? , dlnero ' es 'a 
cion en que las costumbres sosdenen las instit..r¡n n8 /^ 10;áesana - 

de la estabilidad de los gobiernos) y las insH^clonls r"" ***"> 

a orvk , b cons ervan las 


costumbres á que deben su vida; en que la soberanía dplTT" las 
es la soberanía de la razon, es casi cierta; en que es lihrp pi pueb °' 1 ue 
K rfdad I. igualM que . „ “ “ n' ES"S 

cubnr sus gastos, y que no necesita de ejércitos permanentes, £££ 
la facilidad de sus comumcaciones le permite considerar á toda su n 0 
blacion como habitando en la costa; es con el mas acerbo dolor, deci- 
mos, que vemos á esa nacion modelo, olvidar el carácter de su civili- 
zacion, para volverse en busca de la de sus padres, y solicitar 
conquistas y aumento de territorio, á costa de la justicia y de los dere- 
chos de los pueblos; sacrificando al mismo tiempo al mezquino inte- 
res del lucro, la suerte de esa clase desventurada, condenada á la es- 
clavitud como para escamio de las instituciones democráticas, y para 
la cual parece que no tiene misericordia el alma, compasion el cora- 
zon, armonías la inteligencia, bellezas la naturaleza"... (E1 cristia- 
nismo y la libertad, pp. 15-18). 

38. E1 Nacional. Caracas, 16 de mayo de 1967. 

39. Thomas Butler, "A 6th Century Invasion Stokes a 20th 

Century Calamity M . International Herald Tribune, 2 de setiern re e 
J992. Debrosav Veizovic, viceministro de Relaciones E xtermres . e 
bla ' declaró: .."No tenemos aspiraciones territonales en 
ne cesitamos asegurar el Corredor de la Libertad [ aeia ^ J n pas0 
na da po r Serbia] de manera que los serbios de Bosni vez 

lre cto hacia Serbia. Hemos tenido que sobrevivir u y an j a y 
bre vivimos en 1389 y en 1941. No fue por 

stn a y Hungría nos atacaron entonces. La 0 en f er - 

; ^week, 19 de abril de 1993. Se afirma q° e la h lS ^ naci0 nalisrnq. 
) 0 S a í se ^anifiesta, en este caso, en una eruF ’ d re f¡ r iéndose a ia 
crisi,.^ 1 ner es cribió recientemente desde 8 ' j a Europa t e 

Este ^ la anti gua Yogoslavia: " Aquí/ com ° , nn ¡ s ta como el nwnstm 
preh¡st nacionalismo fue bajo el régimen co lícu i a de c,ent r, de . 
< S cír C0/ con g e lndo en un iceberg en un^ descongela^.^ 
desenca dena cuando los cien s ¡ n o una es P JoS 

re pet¡r; c e . c °munismo no fue el fin de a ^ trata de e* ■ f ue 
> tec n jnstantánea. «En los Balkanes, s debe en polí- 

S derY¡^ lentos políticos después del c0 io>>/ dijo el ^ 14 fú^toriciS' 

' c ° Pmh? Mada historia en muy p oCO eb £ rc i a dera epid em 

fesor Vladimir Goati".. Es una verdacie 
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ta- "Los serbios no son los únicos que invocan la historia en favor de 
su causa. En las oficinas serbias, bosnias y croatas los mapas tratan de 
justificar los límites sobre la base de viejos reinos identificados con es- 
cudos medievales; otros muestran con asombroso y ahora extemporá- 
neo detalle la repartición étnica de ciudades, alcíeas y campos"... Y 
esto parece ser así porque segün el historiador Dejan Medakovic: 
"Nuestra moral, ética y mitología fueron creadas en el momento cuan- 
do fuimos arrollados por los turcos"... Dragoslav Bokan, jefe de una de 
las milicias privadas, declaró: "«Dije a mis combatientes que están ha- 
ciendo exactamente lo mismo que hicieron sus ancestros y que harán 
sus retoños»"..."«No creo en la democracia porque no creo que ningún 
grupo en ninguna época puede cambiar el curso y las metas de sus an- 
cestros por su libre voluntad»". ("Through the Serbian Mind s Eye . 
The New York Times. Weekly Review, 10 de Abril de 1994). 

40. Rómulo Gallegos, Reinaldo Solar, p. 98. 
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epilogo 


Puesto en trance de conocer, es decir Hp 
interpretar, el historiador no se nlantpa i a u - 6 com P re nder e 
dad. Por otra parte, no sabría ^ de la ver ‘ 

aguarda. Pero busca el conocimiento con afán y ractonaíizf ‘° 
búsqueda. La rodea de un conjunto de precepL, de conseioT 
de prevenciones, -e incluso de técnicas y métodos-, que nrestan 
legitimidad a su empeño, y pueden ganarle respeto y hasta ad- 
miración. Como premio de tanto empeño obtendrá su verdaá. 
Siempre controvertible, siempre superBble, siempre provisio- 
nal, siempre necesaria, siempre procurada. No obstante, el his- 
toriador se verá a sí mismo con la satisfacción producto del 
haber cumplido con un compromiso que nadie le impuso, pero 
que asume dándose elaboradas justificaciones. Tal sería el histo- 
riador si se le juzgase desde una postura crítica, liberada de to- 
lerancia o de benevolencia. Pero sobre todo si esa postura igno- 
rase o desdeñase, también, la respetabilidad ya ganada por una 
profesión, la de historiador, que si bien no puede disputarle la 
precedencia a la generalmente acreditada como la más antigua 
óe las profesiones, bien le anda cerca, si no por razones de anti 
§üedad, bien por otras. (No debe olvidarse que hay un ré\: 0 ^ 
ínás que abona la proximidad de las profesiones objeto e c 
P^ración, pues no pocas veces se ha tildado a a is on 

Recientemente un político español, ^^^of^ñaló 
^ er !o que él entiende por acercamiento i eroa conoc imiento de 

| a oecesidad de que en su país se estimülasÉ í el e ^ oC 2 No e s po- 

sihi lst P rra Y realidades" de los pueblos resu itado de un es- 
f le «firmar que se trate, en este caso, de deI conoci- 

5*® crítico dedicado a desliadar mod f í^tancia. Más 
su n n )°- Ni importaría mucho establecer tan s ólo de la / uer . 

s lf ‘cado tendría el comprobar que se tr len guaje. i 

^ una creencia convertida en 

b> hubiese puesto el adverbio den.s^ ^ ^ 

■«lativ 8r Sido así Ios historiadores segur tra , | a lu- 

lVa mente tranquilos. Sabríamos que I» 
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rq eonsiHrmdfi al tnenos como una de las realidades posibles. 
I llu tonlfu'aría nuestra convicción de que si bien no podemos 
nlc an/ar ln vmlnd, ésta no nos es inalcanzable porque nos desen- 


vnlvamos fttera de la realidad. 

Pe«o, puestos ya bajo la égida del rigor crítico, cabe pre- 
giml,u r ;p pi para ser real la historia ha de ser verídica. El caute- 
Ínsainente agudo Bernal Díaz del Castillo [1492-1581] calificó de 
venladera su obta, por estar destinada a permitirle decir, como 
,k lot, como testlgo y cotrto autor, lo que en verdad sucedió en la 
( (»ti(|ttisla de la que sería la Nueva España. Para hacerlo debía 
entiK'tidar la versión de quien cotno "el Gómara" [Francisco 
I ópe/ de C.ómara, 1511 -¿1 566?] contó de oídas. La postura del 
soldado cronista se amparó en la circunstancia de poder decir: 
"yn sé lo que pasó porque estuve allí". Para probarlo aportó de- 
lalles (jue, a su vez, para satisfacer las exigencias del historiador 
( tílico de nuestro tiempo, requerirían tanto del refrendo de 
olros Bernal Díaz del Castillo, como de la benévola admisión de 
la ( reencia de ()ue varios testigos coincidentes no pueden errar 
en la aprec iación de un niismo hecho. Es decir, cosa que la vida 
colidiana prueba, a cada momento, que sí es posible, especial- 
mente según la naturaleza y 1a magnitud del hecho sobre el cual 
se de el testimonio coincidente. 

En otro nivel de razonamiento, el historiador crítico no 


dejará de advertir que Bernal Díaz del Castillo sabía muy bien 
cuántos y de que pelaje fueron los caballos que Hernán Codes 
1 1485 1547] llevó consigo, pero ¿qué sabía de la empresa gloLil 
de la cual la hazaña de Hernán Cortés fue sólo parte? "El Cóma 
ra", coitio lo denominaba el soldado testigo, no estuvo en ia ba 

talla dada cerca del pueblo de Sintla, 3 pero como su asunto 
era establecer los pormenores de la misma, sino explicar y so > ^ 
todo justificar la conquista como hecho mayor, ¿sí vio al ap°^ 
Santiago legitimando la empresa con su participación toin ^ 
tiente en la batalla? ¿Acaso podía dejar de ver al apóstol an^ 
go comprometido activamente en la empresa de domina c ' ^ 
res< ate de sociedades y culturas "ensombrecidas p or c I 
nismo? Dicho esto, ¿cuál es la verdadera historia? 
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Una vez leído lo precedente, el lector crít 
tá comprensiblemente alerta por cierto tufo de 
se pone a pensar el asunto con más calma, se n^,', / r ° 
trata tan sólo de un artificio de la razón. Y una L/t, 7 w v 
senda estará perdido para la razón del sentido cornúnTrnm ’**' 
zará a ser ganado por la razón de la historia. Al final deh send 
le aguardará seguramente la sorpresa de entrever que dijo vtr 
dad el soldado cronista, y dijo verdad el cronista, pon.ue sus 
versiones no sólo no se excluyen entre sí, sino que se compJe- 
mentan, ya que si bien esas dos versiones están refcridas a Jos 
mismos hechos, no tratan de las misrnas realidades. ¿Consistirá 
enesto la auténtica utilidad de la historia? 5 
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Son muchos, sin duda, los peligros que corre la verdad 
enmanos del historiador. Quizá sean menos temibles, sin em- 
t ,ar g° / que los corridos por el pueblo que no pueda tener recur- 
so válido a la historia. Porque pueblo que ignora su historia se 
°xtravía, y pueblo que no honra su historia descubre su flaque- 
za mora I/ no menos que su desnudez espirituaJ. 

Pero el aferrarse a Ja historia con el sólo fin decompen- 
Sarel P r esente ha sido también una práctica nefasta. 

¿Qué decir, entonces, del valerse de una hjstona que, 
0r no correr el riesgo de que su verdad padezca en manos e 
s l° r iador, alimenta una conciencia histórica convencjona 
P 0er itam e nt e falseada? , pbIos; una 

h¡ st . ¿Qoé es más arreglado a la salud de os pu b j st0 . 

ia queV CUya verdad esté a salv0 de hÍSt0r ' a q?ofpued,in Ivtber 
nfi 1 ha ya sobrpviviHn ^ ln<í maltratos que ellos p 

valdrá más un 


<kí 


^ lcÍ0a su verdad? 


eílo iem S el momen to de afirmar que sieinpre urnr ja n«e- 

lA acercamlent0 a la verdad q ue e n r ¡eseo de q ue su 
V ^d n!a St0rÍOgrafía ' va,e decir COrrÍend n airleel historiador. 

. ezca los maltratos que pueda in . ara el bis- 

° rif Ulor T Clr esfo no es fabricar un triste con c ¡^ n/ d ir»g e 
Or °poco es hacer un llamado a a 


425 


El MétodoCrí^- 


do a quienes someten la verdad de los actos de su historia de 
nueblo al riesgo representado por el historiador. Es tan solo un 
llamado a la ecuanimidad. Para el caso ésta consiste en no olvi- 
dar que la historia es la vida misma de los pueblos, y que ella no 
corre menos riesgo confiada a quienes la viven que a quienes la 

escriben. 


NOTAS V TEXTOS DE APOVO 


1. Por consiguiente íi los historiadores les hri correspondido 
una más dura calificación, como se aprecia en la pluma de Jonathan 
Swift: "Me diseustó sobre todo la historia moderna [en el sentido de 
recientel. Pues habiendo examinado estrictamente a todas las perso- 
nas de más renombre en la corte de los príncipes durante el pasado 
siclo, advertí cuán desorientado ha sido el mundo por escritores pros- 
tituídos, al adscribir las mayores hazañas bélicas a cobardes, los mas 
sensatos consejos a tontos, sinceridad a halagadores, virtudes romanas 
a traidores a su patria, piedad a ateos, castidad a sodomitas, veracic ac 
a denunciantes"... Terrible listado de acusaciones que hizo conciuir ai 
autor: ..."cuán baja opinión me formé de la sensatez y la íntegndad nu- 
manas cuando me hallé auténticamente informado de los resortes > 
los motivos de grandes empresas y revoluciones en el mundo, y t e 1 
cuestionables accidentes a los que debieron su éxito. (Gulliver s 
vels, p. 244]. Es una lástima que el autor olvidara decirnos cornt ’ _ 
quirió el conocimiento que le permitici desenmascarar tanta supe 
ría acumulada a los largo de un siglo.., sin recurrir a la historia. 


2. José Prat García, Presidente de la Comisión cle asuntos i 
roamericanos del Senado español, "Historia y futuro de la Comu ' ^ 

iberoamericana de naciones". Cuadernos americanos. Nueva F ^ 
México, mayo-junio de 1987, año I, vol. 3, p. 48. E1 autor en V_ cen . 
"pasos cercanos" para fortalecer a Iberoamérica: 7) En nue ^ c j rn ¡ento 
tros educativos debe ofrecerse más profundo y amplio conoc 
de la historia y realidades de los pueblos de América. 


3. Véase en esta obra el testimonio 


de Bernal Díaz del 


nota 


<.ie 


VCC15C CIl Olít VÍLHfl CI ICTDIIH IV/I iiv/ v.w — t 

llo sobre la batalla librada cerca del pueblo de Sintla (Par e 

4. Claro está que se trata de una manera de tocar u M 906 ] ,l) 
siempre: el del papel ciel mito en la historia. Léon-E. H«* ^ eS s ólo 

planteó en términos muy elocuentes: "E1 mito de Napo ^jstor' 3 ' 
un tema épico que nos resulta más familiar cjue su mib 
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Fuede sostenerse que tiene más i mportan . 

eficacia que el Bloqueo continental a « * V' en el larco 

todos los mitos, tiene una función históTa^" 50 sobre vivió ComT 

historia. Influyó en ella. Es, realmemé ’ S2 

ción a la crítica histórica, p. l 48 ). Un c Z n r ^ hÍSt0ria " 0«¿ - 

partícipe de las corrientes cientificistas reno “a Vador de la cdtíca y 

históricos, Diego Carbonell [1884-19451 sent " Vadoras de l( « estudios 

la escrupulosidad de la Historia hasta e | e)¡ ,, ( a P J retender Hevar 

yenda equivale a poseer sobre los anales del pT° í desechar la Le- 

comprensiórí'... (Escuelas de historia en América en ‘r'™ ' m P erfecta 

Damas, Historia de la historiografía venezThl, ' ’w ernlan Carrera 
dio, p. 131]. >a venezotana. Textos para su estu- 

. , . . 5 ’ Ml P re 8 unta nada tiene de retórica. Por mucho tiempo 

toda m, inquietud en relacion con Ia utilidad de la historia consistia en 
precisar su alcauce, en explorar sus posibilidades. Pero sucede que 
nace ya algíin tiempo tropecé con un mnlhalmlo canciller quien, a las 
primeras de cambio en una conversación sobre los acontecimientos de 
la Europa central, del Este y la URSS, me espetó: "La historia no sirve 
para nada". Aceleradamente vinieron a mi memoria los muchos des* 
plantes de que ha sido víctima la historia, y me disponía a replicar 
cuando me piercaté de que quien había proferido tal sentencia creía 
haber dicho algo original... 
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